
        
            
                
            
        





	 

	 

	 
	Guerreros de FAGHO

	 

	 

	Los Elegidos

	 

	Incertidumbre. Ésa es la palabra que define todos los aspectos de la vida de Eric Barón, una cruel incertidumbre en torno a su persona y a lo que pueda acontecer en Fagho ahora que el mal ha renacido. 

	La coronación de Arcon Ásteris será en unos días y todo ello les trae bastante estresados. Vale la pena un viaje exprés a la Tierra para disfrutar de unos días de tranquilidad y diversión, y un sitio cálido y paradisíaco les abre los brazos como destino. Pero si los Guerreros esperan pasar unas plácidas vacaciones, están muy equivocados. 

	Ándragos ha sido atacado una vez más, un ataque que le ha socavado casi la vida; sus habitantes se han vuelto a la histeria y todo es horror. ¿Drakon? Eso es lo que todos pensarían, pero quizá esta vez la fuerza del mal es aún más poderosa. 

	La culminación de una guerra que ha persistido por generaciones es la que ahora librarán los andraguenses y los Barón. La pregunta es... ¿tendrán la fortaleza para resistirlo? O quizá sería mejor preguntarse, ¿cuánto están dispuestos a sacrificar con tal de dejar a un Ándragos libre del mal? 

	La más implacable batalla de Fagho se ha iniciado ya. 
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	A Laura,

	una extraordinaria guerrera de la vida.

	Y a Cony, Yaz, Santy, Gastón, 

	JC, Adry y Dany,

	 porque cada uno de ellos supo 

	cómo robar mi corazón.
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	1. Velocidad en Chicago

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No es una urbe apacible y a la conflictiva hora del tráfico vespertino mucho menos. Las largas hileras de los autos atestaban las calles céntricas de Chicago y cada minuto se avanzaba apenas unos cuantos metros a vuelta de rueda, aunque no era el caso de ellos, que a una velocidad de vértigo se abrían paso entre los caminos sinuosos formados por los autos, y siendo, adjuntamente, la envidia de todo conductor. 

	Habrían podido evitar el centro, pero era parte del desafío que habían elegido para esa tarde, por lo tanto, evadir el tráfico se aunaba al reto de esos cinco motociclistas que en ocasiones tenían que bajar la velocidad más de lo que hubiesen deseado. Aún así, y ante el reclamo de algunos furibundos conductores, éstos se abrieron paso a gran velocidad cada uno por su cuenta. En ocasiones llegaban a juntarse o a estar al parejo, pero cada uno se buscaba camino como si estuviesen en un serpenteante laberinto. 

	Dos motos negras iban hasta atrás, una Kawasaki Ninja H2R y una Ducati 1199 Panigale. Un poco más adelante se abrían brecha una BMW HP4 color azul eléctrico y una Honda CBR 1000RR color plata. Pero justo en ese instante una hermosa Yamaha YZF-R1 color roja dejó la calle momentáneamente para colarse por la acera por un buen trecho consiguiendo dejar atrás a las demás. Cuando se topó con los demasiados transeúntes, que bien algunos de ellos le recordaron a su madre, la moto roja volvió al asfalto, no obstante, había conseguido varios metros por delante. Bajo el casco a tono de la Yamaha, Mao Batay se rió de sus compañeros a través de su radio manos libres.

	—¿Qué opinan de esa jugada, chicos? Voy a la cabeza —presumió sintiéndose casi victorioso. Y aceleró con ganas. 

	Pero la brecha entre los autos parados no era tan amplia, por lo cual, topó ligeramente contra el espejo lateral de un auto detenido. Fue apenas un roce, pero el hombre se puso furioso y le aventó un arsenal de improperios. Mao aceleró un poco más. No tenía tiempo de enfrentarse con él y era lo que menos le importaba, además... Cierto, él había tenido la culpa.

	—Upps —manifestó mientras lo dejaba atrás lo más rápido que pudo, y luego gritó con todas sus fuerzas— ¡¡¡LO SIENTO!!! —y levantó la mano hacia el conductor que incluso se había bajado ya de su auto.

	Lógicamente el tipo ni lo escuchó, ya que Mao había gritado con el casco puesto, pero a Eric ese grito le taladró hasta lo más profundo de las entrañas.

	—¡Agggh! ¡Maldito seas, Mao, eres un hijo de perra! —refunfuñó cerrando los ojos por el aturdimiento—. No grites. Tienes un maldito micrófono pegado a la boca, por si no te has dado cuenta.

	—Calma, enano, que no te grité a ti. A ese tipo le dejé un pequeño recuerdo en su retrovisor. Aunque debería sentirse agradecido de que "la bestia" de Mao Batay le haya dejado una pequeña huella de su encanto en su auto —y rió un poco—. Por cierto, ¿cuándo vas a aprender a no sensibilizar tu oído cuando no debes?

	—No lo tengo sensibilizado.

	—¿Entonces de qué te quejas? Aprende de Theradam, ella también es una kiu y no hace esas idioteces de tener siempre el oído abierto como alcantarilla de Nueva York.

	—Yo no tengo la capacidad auditiva de Eric, Mao —escucharon todos la voz la siret—. Y sí, también me rompiste los tímpanos con tu asqueroso grito.

	—Kius... Agh. Son tan delicados —lo canturreó con sorna. 

	Mao fue el primero que llegó al semáforo que mantenía a todos los autos en tan lenta circulación, y aprovechando que la luz cambiaba a amarillo, salió hecho un bólido en su Yamaha escarlata.

	—Ahí se ven, camaradas. Esta carrera la ganará Batay.

	—No estés tan seguro —replicó Arcon desde su BMW. Tenía una agradable sonrisa pintada en los labios y salió en segunda posición del tráfico. Ni siquiera titubeó, aunque el semáforo ya estuviera en rojo aceleró la moto de igual forma que Mao lo hizo.

	Desde atrás, Héctor se dio cuenta de los actos de Arcon. 

	—Esos dos se toman muy en serio esto. Lo único que van a conseguir es matarse o llamar la atención de la policía.

	Él y Eric iban casi a la misma altura aún en el embotellamiento, pero éste último tuvo que frenar intempestivamente cuando una anciana le salió al paso caminando entre los coches para cruzar hacia la otra acera aprovechando que los autos permanecían detenidos. La viejecilla ni cuenta se dio que Eric casi había salido disparado hacia adelante con tal de detenerse para no arrollarla aunque ella caminara como tortuga.

	—¡Rayos! Qué diantres de anciana que no se fija. Se voltea hacia los dos lados para cruzar.

	No la escuchó. Era un simple rezongueo para él y sus amigos, pero por si fuera poco, justo cuando estaba frente a él, a la anciana se le cayó el bolso y mil y una baratijas se esparcieron en el asfalto.

	—Oh, por Dios. No es cierto.

	No había ninguna otra dirección para poder desafanarse o esquivar a la anciana, así que sin ninguna otra opción se bajó de la moto, levantó la careta y comenzó a ayudarle a recoger un espejo, un labial, bolígrafos, un tenedor, un... Eit, ¿un tenedor? ¿Para qué diablos querría una vieja un tenedor en su bolso? Puff, qué rayos le importaba a él. Un juego de barajas, un encendedor y una cajetilla de cigarros. Echó todo al bolso y cortésmente se lo pasó a la abuela.

	—Aquí tiene, señora —y le sonrió.

	—Oh, gracias, jovencito. Eres muy amable. Gracias por ayudarme.

	—De nada. Debería dejar de fumar.

	La señora sonrió gratamente.

	—A mis años es lo único que me sostiene con vida. Quise dejarlo tres veces en cuarenta años pero siempre sucumbí en el intento, aunque no fumo demasiado, unos diez cigarrillos al día, y no puedo fumar dentro de la casa de mi hija donde vivo, porque se enoja y me regaña...

	"Oh, rayos. ¿Por qué se me ocurrió abrir la boca?"

	—... Y yo la entiendo, tiene razón. Mis nietos no fuman. Claro, tienen seis y siete años, pero son unos lindos niños, ¿sabes? Ricky juega futbol y ha quedado campeón con su equipo en varias ocasiones. Juega desde que tenía cuatro. Es un hacedor de goles. Jenny es el nombre de la pequeña de mis nietos. ¿Ya te lo había dicho?

	—Amm, no... es decir, creo que sí, pero no debería quedarse aquí, los coches están avanzando —y la tomó del brazo para acercarla a la otra acera—. Hey, chicos. Esto no se vale —musitó por lo bajo. Sabía que los cuatro lo estaban oyendo y escuchaban también a la anciana, que no dejaba de hablar de sus nietos. Diablos. ¿No tendría un botón de "stop" en la nuca?

	Arcon, encarrerado en su moto siguiendo a Mao, estaba partido de risa.

	—¿Por qué no la invitas a tomar un café, Eric? Creo que debe de tener muchas cosas que contarte.

	—Púdrete, Arcon.

	—... Hace unos meses fuimos a su festival de ballet, salió de cisne, y se veía preciosa con su vestidito lleno de holanes. Mi hija se lo hizo y yo le ayudé a pegarle piedritas de colores en la orilla... 

	Los autos avanzaban ya, y Eric tuvo que pararse frente a la última hilera para hacerlos detener sin soltar a la anciana para poder llegar a la acera.

	—Vengo percatándome de que eres todo un conquistador, Eric —se burló Mao—. Marell debería estar bastante celosa de esa vieja.

	Todos continuaban escuchando hablar, y hablar, y hablar a la anciana, y todos también estaban muertos de risa.

	Y por fin llegaron a la acera.

	—Discúlpeme, señora, pero tengo que ir a mover mi moto. Los coches ya están circulando.

	—Oh, no te preocupes —dijo ella sonriendo con toda su dentadura postiza—. Tu compañero ya la está moviendo por ti.

	"¿Mi compañe...", y volteó.

	Un tipo (ladrón, lógicamente), ya se había montado en la BMW aprovechando que Eric la había dejado encendida y la echaba a correr a toda prisa.

	—¡Oh, rayos! ¡No! ¡Eit! ¡Espera! —gritó a todo pulmón.

	Arcon, que se debatía con Mao la cabeza de aquella carrera, titubeó si seguir avanzando o regresar para ayudar a Eric. Había escuchado perfectamente que la anciana le había dicho algo sobre "un compañero".

	—Hey, Eric, ¿necesitas ayuda?

	El kima había salido destapado corriendo en cuanto vio que su moto se iba alejando por la avenida, por supuesto nunca la alcanzaría corriendo. ¡Rayos! ¿Por qué la había dejado encendida cuando se bajó? Oh, sí, claro. ¡Porque solo iba a recoger las cosas de la anciana!

	No le quedó de otra. Era hacerlo de esa forma o perder su moto para siempre.

	Se paró en seco a mitad de la avenida. El sonadero de pitidos no se hizo esperar cuando un loco adolescente se paró en medio de la calle parando el tráfico, hecho que molestó los tímpanos de Eric, pero ya estaba más que concentrado y mantenía el brazo y su palma extendidas hacia su propia moto que seguía alejándose a todo vapor unos treinta metros por delante de él.

	Nadie lo percibió, pero si la gente cercana hubiera puesto atención, habrían detectado una onda transparente, como si fuese una onda provocada por el calor, de ésas que distorsionan las cosas, que salió de la mano de Eric y se dirigió hacia la motocicleta color plata. 

	Sin saber a ciencia cierta cómo ocurrió, la llanta delantera de la BMW frenó de tajo provocando que ésta se levantara verticalmente por la velocidad que llevaba y el tipo salió volando literalmente hacia enfrente por tres metros.

	No pudo evitarlo, Eric sonrió consigo mismo.

	—Amm, no, Arcon. Te lo agradezco. Situación controlada —y salió corriendo hacia el origen de los hechos—. Mejor cuida que Mao no gane la carrera.

	—De eso me estoy encargando en este preciso momento.

	Mao rió.

	—Par de mocosos imberbes. Voy a la cabeza y solo faltan unas cuadras. Esta vez voy a ganar, equipo, y ninguno podrá impedirlo.

	Eric llegó corriendo a su moto y tomando el manubrio la puso en pie. Se había vuelto a hacer un caos vial, y, detrás de él, muchos autos estaban parados después de ver salir volando a un hombre y estamparse contra el asfalto. 

	El kima se trepó de nuevo en la moto y avanzó un trecho para detenerse justo frente al ladrón, que apenas se recuperaba de tremendo porrazo. El sujeto no tenía una reverenda idea de qué diablos había sucedido. ¿Cómo había salido volando? Parecía que la misma moto lo había escupido.

	—¡Hey! —lo llamó Eric—. Aprende a no tomar las cosas ajenas, imbécil —y sin más aceleró para salir disparado hacia la misma dirección que habían tomado sus amigos.

	—¿Dónde están, Arcon? —le preguntó desde su manos libres.

	—Jackson y Michigan.

	—Estaré ahí en dos minutos.

	—¡Hey! —protestó Mao de inmediato—. El camino está trazado. No se vale tomar atajos, cabeza dura. Quedamos que sería el recorrido completo.

	—Para mí ya no, Mao —fue la única contestación del kima, y aceleró la BMW al máximo.

	—Recuérdenme que en un kiu nunca se puede confiar plenamente —rezongó el cávilar.

	Continuaron el recorrido sobre las calles y avenidas que cada uno tenía ya trazado en la mente. Los andraguenses ya se movían en Chicago cual verdaderos terrícolas. Se sabían los nombres de las calles, los sentidos, las ubicaciones de tiendas, lugares, etc. Con plena confianza podían agarrar un coche y llegar a cualquier lado que quisiesen. Era el resultado de todos los viajes a la Tierra que habían hecho con anterioridad.

	Así que ahí iban, en plenas calles de Chicago, cuatro bólidas súper motos que llamaban la atención de cada transeúnte o conductor que las veía. Mao se mantuvo al frente seguido muy de cerca de la moto azul de Arcon y las negras de los otros dos.  Y algunas cuadras atrás, a una velocidad de miedo, Eric se les iba acercando poco a poco mientras buscaba los atajos entre calles para alcanzarlos más prontamente. Manejaba de manera suicida esquivando autos, personas y pasándose todas las luces rojas a su paso. Si Bibi lo hubiera visto hubiera sufrido de un infarto, pero el kima tenía sus sentidos bastante aguzados, su cálculo y su pensamiento, y eso le permitió no estamparse contra ningún auto aunque se estuviese pasando los semáforos.

	—¿Estás lista, hermosa? —preguntó entonces Héctor por el radio.

	—Cuando quieras —respondió ella.

	—¿Lista para qué? —quiso saber Mao tras escucharlos.

	—Para tomar la delantera —fue la única respuesta de Héctor, y tanto él, como Karime, aceleraron la Kawasaki y la Ducati.

	—Ja. Hasta creen que voy a dejar que me alcancen. Estoy a dos minutos de la meta, señores.

	—Y hasta crees tú que vamos a dejar que ganes, Mao Batay —manifestó Karime.

	Como relámpagos negros, las dos motocicletas rompieron calle y la distancia entre las motos se redujo de forma considerable en unos cuantos segundos.

	—¿Dónde estás, Eric? —preguntó Arcon un poco inquieto cuando sintió casi a la par las motos de Karime y Héctor—. Traigo detrás mío a un par de raptores implacables que van a intentar rebasarme a toda costa.

	—Casi estoy contigo —le respondió el aludido.

	—Un momento —volvió a protestar Batay— ¿Desde cuándo hay alianzas en el equipo?

	—No hay alianzas —indicó Héctor.

	—No me traten como un imbécil. Tú y Karime, y su real majestad con el kiu. ¿Creen que soy tarado?

	—No hemos hecho ninguna alianza —corroboró Arcon—. Simplemente le estoy avisando a Eric que están a punto de rebasarme. ¿Qué hay de malo en ello?

	—Así es. No hay equipos, Mao —lo confirmó la siret—. Héctor y yo los dejaremos atrás y luego él y yo nos debatiremos el primer lugar. ¿Qué hay de malo también en ello?

	Héctor rió justo al momento en que ambos se pusieron a la par de Arcon. Mao iba cinco metros por delante.

	—Aún no llega el día en que me ganes en una carrera en moto, hermosa.

	—Hoy lo será.

	Las cuatro motos cruzaron como bólidos Madison st. aprovechando el semáforo en verde, y justo al cruce, les salió al encuentro la motocicleta plata a una velocidad de vértigo. Eric tuvo que inclinarla casi al ras del suelo para poder maniobrarla y por poco se estampa con un automóvil, escasos centímetros lo salvaron. Por unos segundos que Héctor, Arcon y Karime lo tuvieron en visibilidad, creyeron que Eric se impactaría con ese auto, pero sin saber cómo, de pronto ya estaba allí, al parejo de sus hermanos y su cuñada.

	—Estoy de regreso, chicos.

	—¡Rayos, Eric! —espetó Arcon con el corazón desbocado—. Pensé que te ibas a embarrar en ese coche.

	—Oh, ese conductor no tendría tanta suerte de que un kiu se le estampara en su auto.

	Héctor no se la creía, Karime tampoco, a ambos casi se les había parado el corazón, pero ninguno dijo nada. Eric estaba ahí, a salvo, junto a ellos.

	Pero apenas el kima se puso al parejo cuando captó una intermitente alarma. Inmediatamente supo de lo que se trataba. Lo meditó un instante y se atrevió a hacer algo que nunca había intentado concentrándose para ubicar plenamente la mente de Arcon.

	Desacelera un poco. Deja que se adelanten. Quizá tengamos que cambiar de dirección para llegar a la meta.

	El rey sintió un descontrol absoluto de su persona. ¡¡¡Qué rayos!!! Y en automático redujo la velocidad, pero no por la orden, sino porque estaba escuchando una voz en su cabeza que incluso lo había mareado. 

	—... Mierda —susurró apenas.

	Hey, tranquilo. Soy yo. Esto es la telepatía.

	Eric había reducido también su velocidad para quedarse al parejo de Arcon. Karime y Héctor ya los habían rebasado.

	Aunque hasta la respiración se le descontroló y sintió un subidón de temperatura que incluso lo pusieron a sudar, Arcon intentó mesurarse. Era Eric, reconocía su voz, pero qué rayos se sentía tenerlo en su cabeza.

	—... Es asqueroso—apenas murmuró.

	Eric rió.

	Solo es cuestión de que te acostumbres.

	—¿Qué es lo asqueroso? —preguntó Batay.

	—Tú, Mao —le respondió el rey. 

	Sí, claro, por supuesto. Lo que él dijera todos lo escucharían por la radio.

	Apaga tu radio. Yo puedo escucharte sin necesidad de él.

	Arcon lo hizo en automático poniendo en off un botón del pequeño aparato que traía ajustado a un costado de su cintura.

	—Listo. ¿Por qué bajamos velocidad? —preguntó al mismo volumen. Los demás ya no podían escucharlo, pero para Eric era sencillo con su súper oído.

	El puente que nos separa de la meta se está levantando.

	—¿El puente levadizo de allá adelante?

	Sí. Podemos atravesar por Columbus y llegaremos a la meta por detrás. Ellos no podrán cruzar hasta que baje de nuevo el puente. Cuando eso suceda nosotros ya estaremos del otro lado.

	Sí, era una gran idea, pero... a Arcon se le ocurrió otra mejor.

	—¡Oh, no! ¡No, no, no! —parloteó Mao de pronto.

	—¿Qué pasa? —preguntó Héctor.

	—El puente levadizo se está levantando.

	Sí. Así era. Desde dos cuadras antes Mao pudo alcanzar a ver que se había cerrado la circulación por una embarcación que venía transitando por el río Chicago.

	—Maldición. Creo que la carrera terminó, chicos.

	—No terminará sin ganador. La meta será al cierre del puente —y en cuanto lo dijo, Héctor aceleró adelantándose a Karime y pisándole los talones a Mao.

	—Héctor. El semáforo de adelante está en rojo —le avisó Karime.

	—Lo sé —expuso entornando esa inigualable mirada plomiza. 

	No había forma de pasar. Continuamente en el cruce los coches avanzaban uno seguido del otro. Los tres Guerreros iban casi a la par ya.

	—No hay forma de pasar, viejo. Tendremos que frenar —le avisó Mao, quien comenzó a reducir la velocidad. Karime también lo hizo milimétricamente, pero Héctor la mantuvo.

	—Héctor...  —lo llamó Karime como una advertencia para que no fuera a cometer la estúpida idea de querer cruzar por ganar.

	—Se pondrá en verde cuando lleguemos —le avisó a su mujer para que no se preocupara.

	¿En verde? Ya casi estaban encima del semáforo. 

	—No, no cambiará. Para —aseguró Mao.

	Él y Karime titubearon momentáneamente y eso les hizo desacelerar un ápice, Héctor en cambio aceleró, y dos segundos antes del cruce el semáforo se puso en verde y los autos dejaron de circular del lado contrario. 

	Mao no se lo creía.

	—Maldito hijo de perra.

	—Aún les falta para ser verdaderos terrícolas, chicos —expresó Héctor feliz de la vida de haberlos pasado. Ahora él estaba a la cabeza mientras que Mao y Karime iban por detrás tratando de recuperar los segundos perdidos.

	Por delante de ellos la circulación había parado y la gente se había congregado a orillas del río, esto obligó a Héctor a frenar en una barrida espectacular. Segundos detrás, Mao y Karime también frenaron. ¡Eso había sido verdaderamente emocionante y Héctor se había llevado la victoria!

	Mientras tanto, Eric y Arcon apenas iban cruzando una avenida antes del puente. Eric estaba pensativo, estudiando la idea que Arcon acababa de exponerle.

	—Eric, estamos encima —le advirtió Arcon—. ¿Podemos hacerlo?

	Eric solo necesitaba un poco más de visibilidad, y cuando la tuvo, cuando vio la inclinación que el puente llevaba elevándose, lo decidió.

	Acelera todo lo que puedas.

	Los tres mayores los vieron venir hacia ellos, y... venían bastante rápido.

	—Hey, chicos. Paren ya —adujo Héctor desde el radio. Eric lo escuchó a través de él. Arcon no.

	Cuando Karime los vio tremendamente decididos a no reducir la velocidad se inquietó.

	—Eric, deténganse —aunque su voz no había sido como la de Héctor, su tono era una total advertencia.

	Karime nos está pidiendo que nos detengamos —le hizo saber Eric a Arcon.

	—No le hagas caso.

	¿Estás seguro?

	—Hagámoslo, Eric —dijo con una emocionante sonrisa traviesa.

	—¡No! ¡Arcon, para esa moto! —le ordenó Mao— ¡No te atrevas!

	Y los pasaron a toda velocidad.

	—Ese par de imbéciles han perdido todo sentido común —protestó Mao furibundo cuando la BMW y la Honda comenzaron a subir sobre la inclinación del puente.

	—Eric... —todavía insistió Héctor con el corazón desbocado—, no lo hagas. No―lo―van―a lograr. ¡Por favor detén... —y se le fue el habla cuando ambas motos dejaron de tocar el suelo en un salto tan inverosímil como descabellado y estúpidamente mortal.

	—¡¡¡Yiiiijaaaa!!!

	—¡¡¡Sííííííí!!!!!

	Por los costados del río las personas quedaron embobadas cuando vieron dos motocicletas volar por los aires de una parte del puente a la otra. Fueron segundos de estupefacción completa, pero cuando las llantas traseras de las motos cayeron de nueva cuenta sobre el asfalto, la gente comenzó a aplaudir y a chiflar de forma vigorosa. En ese momento los Guerreros mayores, que por su posición y ángulo les era imposible saber el resultado del salto, continuaron respirando después de darse cuenta que lo habían dejado de hacer.

	—La meta nunca cambió, chicos —aseguró Eric a través de la radio con una enjundiosa y adrenalínica voz—. Era pasando el río Chicago sobre la avenida Michigan. Acaban de perder.

	—Hijos de mala madre, Eric —espetó Mao agradecido de que todo hubiese salido bien, pero condenadamente furioso—. Los voy a matar cuando regresen.

	—Sí, eso después de que yo lo haga —aseguró Karime con una rabia contenida.

	Upps. Creo que están realmente enojados, Arcon, y no es porque hayan perdido —le hizo saber a su compañero.

	—Apaga tu radio, Eric. Vamos a divertirnos en lo que se les pasa el coraje.

	¿Alguna otra descabellada idea?

	—Por supuesto, hermano. 

	Ambos chicos, felices de la vida, aceleraron para perderse en la ciudad.

	Desde el otro lado del puente, donde aguardaban los Guerreros mayores, Karime se puso el casco que incluso se había llegado a quitar.

	—Ya llamamos la atención de la policía, y no están muy lejos —les hizo saber a Mao y a Héctor—. Alejémonos de aquí.

	Ninguno de los dos alcanzaba a percibir aún las sirenas, pero no dudaban que después de tremenda carrera por la mitad de la ciudad no hubiesen despertado alarmas, no era tampoco la primera vez que lo hacían, pero era el momento de perderse.

	 


 

	2. Reprimenda

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Era de madrugada en casa de los Barón cuando las motos de Arcon y Eric irrumpieron la silenciosa noche y el garaje. Sus risas y su ánimo se esparcían por doquier, venían bastante animados y contentos. A pesar de ser la una de la mañana traían cargando varias bolsas con comida y portavasos con refrescos, y no precisamente solo para ellos.

	Cuando entraron a la cocina, Mao, Héctor y Karime estaban sentados a la mesa jugando una partida de póker. No se veían realmente animados, o... ¿se habrían puesto serios con su llegada? Los más pequeños del grupo no tenían idea, pero su ánimo no decayó a pesar del insulso recibimiento.

	—Hola, gente. Traemos hamburguesas y patatas para todos. Espero que no hayan cenado —dijo Eric con un ánimo supremo.

	—Son de las que te gustan, Mao —agregó Arcon.

	No hubo comentario alusivo, ni siquiera del propio Mao, que en cualquier otra ocasión hubiera saltado de la silla para echarse un clavado dentro de la bolsa de estraza en busca de su súper mega hamburguesa triple, incluso si ya hubiera cenado.

	—Upps —pronunció Arcon en voz baja volteando a ver a Eric. El que eso no sucediera no era un buen pronóstico.

	—Yo lo arreglo —le susurró Eric a su amigo, pero inmediatamente Mao lo ajustició con la mirada.

	—No creo que puedas arreglarlo tan fácilmente, enano.

	Entonces Héctor dejó sus cartas sobre la mesa y se puso en pie caminando hacia ellos.

	—Me pregunto si ustedes sabían que algunos siglos atrás, aquí en la Tierra, a los reyes o príncipes, cuando eran menores de edad, no se les podía castigar por ser de sangre real —. Eric y Arcon se quedaron en ascuas—. Cuando hacían algo indebido y aquella falta requería de un castigo para su corrección se tomaba a otro niño y se le aplicaba el castigo a él. Comúnmente eran castigos físicos, fuertes —agregó con un poco de saña—, y el verdadero culpable tenía que estar presenciándolo para que no se le olvidara que por su culpa ese niño estaba siendo ajusticiado.

	Los dos chicos se miraron de reojo.

	—Emm... y, eso viene a que... —lo dejó Eric casi en pregunta, como esperando escuchar la conclusión.

	Héctor se cruzó de brazos.

	—A que Karime está esperándote, Eric.

	Eric y Arcon sonrieron ligeramente incrédulos, pero en los tres mayores no había asomo de humor.

	Mao se puso entonces de pie y también se dirigió a ellos, y Arcon no pudo evitar el comentario.

	—Oh, claro. Karime le va a dar una paliza a Eric por mi culpa y yo voy a estar de mirón. ¿Es eso?

	—Algo así, su real majestad —le dijo en la cara acercándose lo más posible—. Y yo en su lugar no estaría tan quitado de la pena.

	¿Mao tan enojado? Arcon pasó saliva y enmarcó en sus labios una falsa pero gran sonrisa cuando hizo la siguiente pregunta.

	—¿Una hamburguesa, Mao? —le ofreció sacando una de la bolsa graciosamente para ponérsela enfrente.

	Estuvo a punto de decir que no, pero se quedó con la negación en la boca, y de pronto se la arrebató de la mano con cara de enojado. Héctor lo miró incrédulo.

	—Lo siento, viejo, pero este olor es irresistible. Ah, y gracias, Arcon, qué bueno que trajeron de cenar, pero eso no te salva del castigo. ¿Mis patatas?

	Karime entonces se puso de pie haciendo un ruido exagerado con la silla al arrastrarla para que todos le prestaran atención, y como un fantasma, o sea, sin emitir un solo gesto, se pasó de largo con dirección a la puerta de la cocina, pero al pasar junto a los chicos enunció parcamente.

	—Acompáñame, Eric.

	Y en un segundo la siret ya no estaba presente.

	"Puff". Eric obedeció sin remedio.

	—De acuerdo. Voy por mi paliza.

	Y entre él y Arcon cruzaron una sonrisa.

	—¿Tengo que ir yo a verte?

	No. Dile que se quede. Te quiero a ti —escuchó en su mente la voz de su cuñada.

	—Uhm, yo me hago cargo. Creo que en estos tiempos ya no se necesita que el rey esté presente durante el castigo. Ha de haber intercedido la ONU en los derechos de los reyes menores de edad.

	Y ambos rieron de nuevo.

	—Rayos. Muero de hambre —agregó Eric llevándose consigo una hamburguesa, le quitó el papel y le alcanzó a dar una buena mordida antes de dejarla sobre el último mueble de la cocina antes de salir tras Karime —¡No se coman mi hamburguesa! —gritó desde la estancia.

	Karime entró al estudio de la casa de los Barón y se siguió de frente hasta el enorme librero de madera labrada recargándose en él. Cuando Eric llegó se pasó de largo rumbo a los sillones, pero Karime lo detuvo con el sonido tajante de su voz.

	—La puerta.

	Eric se detuvo y se volvió sobre sus pasos.

	—Con la puerta cerrada nadie me va a escuchar gritar —comentó mientras la cerraba.

	—Más vale que no te tomes esto a juego.

	"Rayos. Maldita sea. Sí que está enojada".

	Una vez concretada la orden se sentó en uno de los sillones de dos plazas ya tomando una actitud más seria, incluso suspiró para desechar todo indicio o gesto alegre, divertido o sarcástico.

	—De acuerdo. ¿Qué quieres decirme, o hacerme?

	—¿Qué demonios tienes en la cabeza, Eric? —preguntó de primera instancia, pero su voz destilaba una furia contenida que hacía mucho no veía en ella—. ¿Dónde diantres está tu sentido común? ¿En qué momento lo perdiste? Ni siquiera a Mao se le hubiera ocurrido hacer algo tan insensato.

	—Bueno, porque Mao se hubiera estampado con la otra parte del puente y yo no lo hubiera salvado.

	—¡¡Deja de jugar, Eric Barón!! —le advirtió hecha una furia y mirándolo con unos ojos de fuego.

	—¡Karime, yo estaba ahí, ¿de acuerdo?! —respondió al fin a sus gritos de la misma forma— ¡No le iba a pasar nada! ¡Todo lo tenía perfectamente calculado! ¡A Arcon no le va a pasar nada mientras esté conmigo, ¿ok?! ¡¿Por qué no te calmas de una buena vez?!

	—¡¿Y qué va a pasar cuando tú no estés con él?!

	—¡No lo hará! ¡Arcon sabe cuándo evitar los riesgos!

	—¡No! ¡No lo sabe! ¡Arcon es un tipo demasiado arriesgado y lo ha sido desde que era un bebé! ¡He sido su protectora toda la vida y sé de lo que es capaz!

	Eric se recargó en el sillón con los ojos en blanco y lo negó con la cabeza. Era absurdo. Arcon no era ningún estúpido, por Dios.

	Karime no se lo creía.

	—No sabía que lo conocías tan poco, de verdad.

	—Sí, claro, y tú lo pones como si fuera el peor de los imbéciles.

	—¿Qué no? —replicó furiosa acercándose a él—. Arcon tiene quince años y no me alcanzarían los dedos de las dos manos para contabilizar las veces que le he salvado el trasero —atajó poniéndole los diez enfrente—. Lo único que estás haciendo es infundiéndole más valor del que él es capaz de manejar. Si a Arcon le das un par de alas es capaz de aventarse de un rascacielos para probarlas en un intento de volar. ¡Y no me digas que no es cierto!

	"Mmm. Bueno, sí... sí... posiblemente eso haría. Es decir... definitivamente lo creía capaz de hacerlo. Rayos".

	Y se llevó ambas manos a la cara y se talló la frente.

	—¿Karime? —suspiró— ¿Por qué no lo dejan en paz por un tiempo? ¿Por qué... —y se calló, como si se hubiese arrepentido de expresar esto último.

	Pero Karime, intuitiva, inclinó su cabeza ligeramente al cuestionar.

	—¿Por qué que?

	—Nada.

	—¿Por qué que, Eric? —zanjó.

	—¿Por qué lo quieren coronar a fuerzas?

	Literalmente Karime sintió que le hirvió la sangre por dentro, incluso percibió una oleada de calor que se le subió a la cabeza. Eric lo notó, pero le sostuvo la mirada.

	—Arcon no quiere coronarse.

	Intentó no explotar, y tomándose el tabique de la nariz cerró los ojos.

	—Voy a ignorar que eso ha salido de tu boca.

	—Podemos hablarlo.

	—No voy a hablar contigo de esto porque lo único que estás consiguiendo es que quiera agujerarte el cerebro, y me estoy conteniendo, Eric Barón —y se alejó de él.

	Sí, Eric lo sabía. Claramente se estaba conteniendo.

	—No podrías —le respondió Eric con toda pasividad, y se puso en pie—. Karime, entiendo lo que está sintiendo Arcon. ¿Por qué no puedes entenderlo tú?

	—Mejor cállate, Eric.

	—Se siente atrapado, esclavo de un destino que detesta con todo su ser, preso de un cargo y de un título que ni siquiera siente que le corresponde. Arcon... Arcon nació para otra cosa, para vivir, para conocer, para aventurarse por el mundo, no para gobernar una nación que...

	—¡No! —zanjó iracunda.

	Eric bajó la mirada.

	—En verdad no quiero hacerte enojar, solo quiero hacerte ver su situación y que comprendas cómo se siente. Cuñada, cuando Pay murió y se empezó a manejar la idea de que yo podría ser el siguiente kora sentí la más grande de las responsabilidades encima, era una losa demasiado pesada. Hoy le agradezco eternamente el que no me haya elegido a mí porque puedo estar aquí, en casa, puedo disfrutar con ustedes, puedo ir a donde me plazca, puedo hacer lo que quiera. ¿Por qué no permites que Arcon, tu mejor amigo de toda la vida, pueda vivir y disfrutar también de ello? Karime, Arcon es feliz haciendo esto. ¿Por qué quieres encadenarlo?

	Karime sonrió forzadamente.

	—Es bastante conmovedor tu discurso. Ahora deja yo te planteo el mío. Si Arcon no se corona va a dejar un trono vacío, libre, expuesto, sin sucesor, ¿y sabes lo que eso significa? —y casi lo deletreó— C‒A‒O‒S. 

	»No existe ningún familiar directo que se pueda colocar como heredero. Para heredar un trono en Fagho se necesita que el sucesor tenga una línea consanguínea directa con el monarca, y ni Aga ni Saphira tuvieron hermanos. Hace años, cuando los reyes no podían concebir, se creyó que la Casa Ásteris perdería el trono de Ándragos en ese momento. ¿Y sabes en estos casos cómo se elige al sucesor? Resulta que cualquier habitante de Fagho puede pelear por el trono expuesto, y pelear significa eso, "pelear".

	»Anteriormente la toma de un trono sin heredero se debatía con duelos hombre a hombre, el más fuerte o el más inteligente que ganara a todos los demás candidatos autoproclamados era el merecedor al trono, pero hoy ya no es así. Hoy serán los mismos reyes y líderes de otras naciones de Fagho quienes se disputarán el trono de Ándragos, y en esa lucha, mandarán a sus ejércitos a conquistar el ansiado y poderoso trono. 

	»Va a haber guerras, va a haber muerte, va a ser avasallante, y por si eso te pareciera poco, va a haber también un Drakon revivido y suelto en algún lugar de Fagho enterándose de la inusitada e invaluable noticia de que el trono de Ándragos está expuesto.

	Eric no sabía todo ello. No tenía noción de que fuera tan catastrófico el que Arcon claudicara. Se quedó callado.

	—Así que… ¿lo sigues pensando? ¿Crees que lo mejor es que Arcon no se corone?

	No pudo responder al instante, y cuando lo hizo, sonó acongojado.

	—Solo quiero ayudarlo.

	—Ayúdalo haciéndole ver que coronarse es su mejor opción —y se corrigió fríamente—, su única opción, no secundando sus estúpidas ideas —y volvió hacia él para susurrarle al oído—. Y deja de ponerlo en peligro, que no es la vida de cualquiera, es la vida del rey de Ándragos.

	Había sido un susurró, sí, pero un susurro mordaz salido de la boca de una Karime enojada. Y se encaminó hacia la puerta, pero antes de dejar el estudio agregó.

	—La próxima vez que pase, Eric, tomaré medidas. No me hagas negarle a Arcon la posibilidad de seguir viniendo a Chicago.

	—No lo harías —esbozó casi como un murmullo, pero de la misma forma Karime le respondió.

	—No me pongas a prueba, que no tienes una idea de lo que soy capaz de hacer por cuidarlo.

	 

	*       *       *

	 

	—Así que te metieron tremenda regañiza, ¿eh?

	Eric sonrió. Estaba recostado en su cama aún sin dormir.

	Dejó de ser un resquicio por el que Arcon le había hablado y se abrió paso hacia el cuarto del kima.

	—¿Por qué lo piensas? 

	—Porque no volviste a la cocina a cenar y porque Karime llegó con un gesto tan intolerante que solo con verla ansiabas largarte de su lado. Lo bueno es que se subió a los diez minutos de haber llegado. ¿Qué te dijo? —se sentó en la cama.

	Eric solo lo meditó unos segundos.

	—¿Por qué nunca me contaste lo que pasaría si no llegas a coronarte?

	Fue ahora Arcon quien puso los ojos en blanco y se echó sobre la cama pasando sus brazos por detrás de la nuca.

	—Puff. ¿En serio hablaron de la mentada coronación?

	—Una cosa llevó a la otra.

	—Y de seguro se te ocurrió contarle que no quiero coronarme.

	—Me quedé pensando en todo lo que me dijiste esta tarde sobre el peso que te exige ser el rey de Ándragos y tu anhelo por no serlo.

	Arcon rió divertido.

	—Oh, qué gran error cometiste, hermano. Y de seguro también te sermoneó con el fatídico rollo de los reyes y las guerras por el poder del trono expuesto.

	Eric se le quedó viendo.

	—¿No es cierto?

	—No, sí, sí es cierto, pero —suspiró—, no es taaaan dramático como ella lo hacer ver.

	Y se puso de pie de un salto, muy quitado de la pena y con un semblante alegre.

	—Ser rey de Ándragos es el despiadado destino al que me tengo que rendir —hizo una reverencia con gracia, como dándose a sí mismo una bienvenida ceremoniosa—, y amar hasta la muerte —concluyó—. Me voy a acostar. Son casi las tres y mañana se van Héctor y Karime de luna de miel, al rato más bien—se corrigió. Y de pronto se le ocurrió una buena idea—. Oye, Eric. ¿Y si nosotros los llevamos al aeropuerto y de ahí nos vamos a dar unos arrancones? —preguntó casi emocionado.

	Eric no estaba tan animado, de hecho, le ocurría todo lo contrario.

	—No, Arcon. No creo que sea una buena idea. Además, Mao se quedará con nosotros.

	—Él es pan comido —bajó casi a nada el volumen de su voz, por aquello de que las paredes oían—. Con un par de hamburguesas y un six de cervezas nos lo podemos echar a la bolsa. 

	Hubo un silencio momentáneo.

	—Aún así no es buena idea.

	Arcon sonrió.

	—Ay, Eric. Qué fácil te dejas intimidar por Karime.

	Y salió, pero luego se asomó de nuevo, solo la cabeza.

	—¿Oye? No te lo había dicho, pero... eso de la telepatía —y le levantó el pulgar—, fue increíble, compañero.

	Eric tardó en conciliar el sueño esa noche. No podía dejar de pensar en Arcon. Ciertamente esa tarde que habían platicado de la coronación después de perderse de los mayores el rey no le había expresado su pesar con miras a que Eric interviniera en su favor, simplemente se había dado la charla entre amigos, pero una vez que el kima entendió el peso que Arcon llevaría a cuestas, y tras compararlo con su experiencia en Mondeé, le había parecido buena idea intervenir por él. En realidad Eric jamás imaginó que Arcon estuviera tan atado de manos.

	 

	*       *       *

	 

	Estaba frente a Damira mirándola fijamente, quizá de la misma forma que ella lo miraba a él, pero en su interior, Eric ansiaba con toda el alma escuchar la más esperada de las respuestas, ésa que le carcomía las entrañas desde que se había enterado, desde días atrás, que él no era hijo de Bibi y Roberto.

	—Contestar a tu pregunta me traería muchos problemas, Eric —le respondió sin titubeos la diosa del tiempo—, y no sé si esté dispuesta a afrontarlos por ti.

	—¿Por mí? —Eric se confundió aún más—. Cada vez entiendo menos.

	—El hacerte partícipe de tu origen quizá te traiga más conflictos internos que dejarte en la ignorancia. Deberías meditarlo mejor —pero justo al mismo tiempo que escuchó esta frase de labios de Damira, también escuchó en su mente.

	Puedo crear una barrera de protección para que lo que hablemos tú y yo no sea escuchado por nadie, pero aún así no confío ni en las sombras. El aire tiene oídos en este lugar.

	Eric no supo cómo acomodar aquello en su cabeza. Sí. Entendía claramente que la diosa le estaba hablando directamente y al mismo tiempo por telepatía, pero ¿por qué?

	—Ya... ya lo he pensado lo suficiente —titubeó por primera vez frente a ella. No sabía qué decir, o cómo interpretar aquello.

	—Quizá deba persuadirte entonces (No me rechaces. Deja que me acerque a ti). Hacerte ver que enterarte de tu origen no es la mejor opción que puedas elegir.

	Y lentamente Damira llevó su mano hasta la frente de Eric, y, sin rozarlo siquiera, continuó.

	—Deberías olvidar cualquier cuestión sobre este asunto. (Vete de aquí sin preguntar nada más. Te veré en la Tierra una vez que haya pasado la coronación, y ahí hablaremos).

	No sintió ningún intento de manipulación a pesar de que la diosa así pretendía hacerlo ver. ¿Hacerlo ver? ¿Para quién? O... ¿por qué? No tenía idea, pero lo más sensato era seguirle el juego.

	—Quizá tengas razón, Damira. Quizá deba olvidarlo.

	Minúsculamente Damira le sonrió. Lo había captado. Retiró su mano de su frente y dándose la vuelta espetó.

	—Regresa con tus amigos, Eric Barón, y olvida que un día viniste aquí.

	Eric abrió los ojos. Otra vez ese sueño. Desde que había ocurrido en verdad lo soñaba noche tras noche. Era un pensamiento que lo hostigaba constantemente.

	Su visita a los Templos Sagrados no había constado de más de cinco minutos, y Damira no le había dicho ni una sola palabra, en cambio, habían jugado entre los dos una escenificación de manipulación mental, así lo había hecho creer Damira, una manipulación mental de ella hacia él para quien quiera que fuera el que los estuviese viendo. A la fecha, Eric no había podido dilucidar de quién había qué esconderse. ¿De los demás dioses? ¿Por qué?

	El hecho era que desde ese día libraba una insoportable batalla de impotencia por no saber qué se escondía detrás de su origen y por qué tantos secretos, pero no podía hacer nada más que esperar, esperar a que pasara la coronación para poder hablar con Damira. En eso había terminado su visita a los Templos aquella vez que había dejado Siret después de la boda de Héctor y Karime, y ante la cruel decepción, había vuelto a Ándragos.

	Faltaba poco más de una semana para la susodicha coronación en Ándragos cuando Arcon propuso un viaje exprés a Chicago para "desestresarse" ante la magnitud del acontecimiento que se advenía. Eric secundó la propuesta seguido por Mao, por lo tanto, ahí se encontraban, disfrutando de sus últimos días de libertad (como Arcon los había bautizado), antes de su coronación. Y por cierto, cuando se planteó en familia ese viaje a Chicago, Bibi y Roberto optaron por quedarse en Fagho. Su excusa no fue el grotesco arribo del portal que afortunadamente no les había tocado experimentar aún, ya que si nos ponemos a recordar, Bibi y Roberto habían caído en las templadas aguas del mar de Siret en su único traslado a Fagho. Su justificación fue que querían quedarse a disfrutar unos días más en Siret, y luego, cuando viajaran a Ándragos, regocijarse con los bienaventurados paisajes de camino de pueblo en pueblo. El mismísimo Cónsul de Siret (hermano de Karime), y uno de los invitados de honor a la coronación, se encargaría de escoltarlos junto con su Guardia durante la travesía.

	Alguien tocó desde afuera. Eric aún no se había levantado, pero debían rondar por las ocho de la mañana. 

	—¿Estás despierto?

	—Sí —le respondió a Mao parcamente— ¿Vienes a regañarme tú también?

	—No —se metió sin más abriendo la puerta—. Ya lo hizo Karime, ¿no? Supongo que será suficiente con eso. Vengo a otra cosa.

	—¿A qué?

	—¿Qué dices si tú, Arcon y yo, nos vamos de viaje aprovechando que los esposos se van de luna de miel? Son tres días muy buenos, ¿no te parece? —la mirada de Mao encerraba cierta travesura, pero Eric no podía deducir por qué.

	—Solo se irán tres días. ¿A dónde quieres ir?

	—A la playa lógicamente, cabezotas.

	Sí, claro. ¿A dónde más? A Mao le fascinaba ir a California cada vez que iba a la Tierra. Casi era como una ley para él así fuera de entrada por salida.

	Eric lo meditó.

	—¿A la playa? ¿Ya lo sabe Arcon?

	—No.

	—¿Y Héctor y Karime?

	—Tampoco. Tú eres el primero al que se lo digo.

	—A Karime no le va a agradar tu idea. Tú a la playa solo vas a emborracharte y a acostarte con mujeres.

	—Oh, vamos, enano. ¿En tan mal concepto me tienes?

	—Mao, por favor. Eso haces siempre.

	—Bueno, pero en esta ocasión Karime me ha dejado de su nana, así que iremos a la playa en plan familiar. ¿Qué opinas?

	—Que no nos dejará.

	—De acuerdo. Yo me encargo de los esposos. Solo quiero que tú y Arcon me secunden cuando lo haga, ¿está bien?

	—Si Arcon quiere ir a California yo no tengo problema.

	—Perfecto. Iré a verlo —y sonrió con un gesto bastante pillo—, mientras vístete. Te veo abajo en diez minutos. Y por cierto... ¿quién dijo California? —y sacó del bolsillo trasero de su pantalón una hoja impresa con las reservaciones.

	Eric se quedó en pausa. ¿No era a California? ¿Qué otra playa entonces?

	 

	*       *       *

	 

	—¡No! ¡Y es un rotundo no, Mao! ¡No lo voy a permitir! —vociferó Héctor salido de sus casillas. Arcon y Eric tenían sendas sonrisas pintadas en los labios, divertidos de la jugarreta que Mao le acababa de hacer a Héctor.

	Todos permanecían en la sala. Las maletas de los esposos ya estaban listas al pie de la escalera. Desde que se había enterado que irían a la Tierra, Héctor le dijo a Karime que la llevaría de luna de miel aunque fuera por tres de los cinco días que iban a pasar en nuestro mundo. Le dijo también que aparte de la luna de miel le tenía preparada una sorpresa, y lo primero que hizo pisando Chicago fue ir a una agencia de viajes para reservar esos tres mágicos días en las paradisiacas playas de Cancún, México.

	—¡Lo hiciste a propósito, Mao Batay! —le refutó de nuevo.

	—No, viejo, te juro que no —se hizo el inocente—. Lo que pasa es que... llegué a la agencia y... —se quedó un buen tiempo sin decir nada, esperando ver si por gracia divina le llegaba una buena respuesta sobre qué decir—... No había otro lugar al cual ir.

	Héctor puso los ojos en blanco. ¡Era inconcebible!

	Arcon y Eric no pudieron evitar una carcajada. Mao intentó no hacerlo, pero el que Héctor estuviera echando casi humo por la cabeza era insoportablemente divertido, aún así solo tenía puesta una cara de: "Lo siento, no pude hacer nada". 

	Héctor se le paró enfrente a su amigo.

	—¿Mao? ¿Sabes...? ¿En serio te quedó claro lo que significa una "luna de miel"?

	—Sí, viejo. Sí me quedó bastante claro.

	—¡¿Entonces por qué carajos tuviste que reservar en el mismo lugar que nosotros?! Una luna de miel es para dos, ¿entiendes? ¡Para dos!

	—Fue lo mismo que yo le expliqué a la señorita de la agencia. ¿Y sabes qué me dijo? Que no había disponibilidad en ninguna otra playa del mundo. En ninguna —abrió los brazos como si fuera una verdad. Ni siquiera era temporada alta—. Pero no hay problema, viejo. Mira, ustedes piérdanse. Estando allá no nos toparemos cara a cara ni una sola vez. Hiciste reservaciones para el Riú ¿no? —dijo quitándole su hoja de reservaciones para verla—. Bueno, pues nosotros nos quedaremos en el... —miró la suya, y frunció su entrecejo. Luego peló unos grandes ojos de sorpresa—. Oh... rayos...

	No pudo evitarlo tampoco, a Karime le arrancó una enorme sonrisa también cuando dedujo lo que significaba ese: "Oh... rayos..."

	—No―es―cierto―Mao —silabeó Héctor incrédulo—. No tuviste el descaro de reservar en el mismo hotel, ¿verdad?

	—Emm... no... Debe... debe de haber algún error porque yo claramente le dije a la señorita que no íbamos con ustedes y que ni siquiera nos diera la suite contigua a la tuya porque... —y miró las dos reservaciones de nuevo frunciendo el ceño—. Carajos. ¿Cinco y seis? ¿Por qué habrá hecho eso?

	Héctor se dio por vencido. Era un malnacido, pero qué caso tenía reclamarle. Se le acercó caminando a su esposa y se le quedó mirando. Karime escondía una sonrisa divertida, pero que no quería evidenciar demasiado por solidaridad a su esposo.

	—Solo recuérdame por favor por qué es nuestro mejor amigo.

	Karime le tomó de una mano muy discretamente.

	—Porque no puede vivir sin nosotros.

	Entonces Héctor recargó su frente en la frente de ella.

	—Sí, creo que sí —y le musitó—. Prométeme que uniremos fuerzas para conseguirle una esposa a este malparido.

	Eso la hizo sonreír más abiertamente.

	—De acuerdo.

	—Ok. Adiós luna de miel —le dio un pequeño beso en la frente y sin soltarla de la mano se volvió hacia sus amigos, que esperaban la resolución final.

	—Y supongo que también reservaste en el mismo avión, ¿no, Mao?

	—No, viejo. ¿Cómo crees? Mira, tú reservaste en el vuelo 1407 de American Airlines y nosotros nos vamos en... —volvió a echarle el ojo a ambas reservaciones—¿... El mismo?

	—Sí, claro, hazte el sorprendido —respondió Héctor ya conteniendo una sonrisa él también—. En los asientos de a un lado, ¿verdad?

	—De atrás —expresó Mao feliz de la vida. Parece que su amigo estaba captando el juego.

	—Claro. De atrás.

	—Sí. Tú sabes. Para darles un poco de privacidad durante el vuelo.

	—Sí, por supuesto. Gracias, Mao.

	—De nada, viejo.

	—Oye, Mao, ¿estás seguro que reservaste otra suite? ¿O de plano se van a meter en la nuestra? Solo para saber.

	—Oh, no, no, no, claro que no. Te juro que no me placería ver ni escuchar sus cochinadas por la noche.

	—Bien. Qué bueno. Otra suite.

	—Sí.

	—De acuerdo —suspiró—. Pues... ¿qué están esperando entonces? Tenemos que estar en el aeropuerto en menos de una hora. ¿O es que ya también tienen preparadas sus maletas?

	En ese instante se escucharon los gritos enjundiosos de Mao, Eric y Arcon, que chocaron sus palmas como si hubieran ganado literalmente una gran batalla.

	—¡¡Yeah!!

	—¡Genial! ¡Soy genial, chicos! ¡Y sin que ustedes hayan abierto la boca, ¿eh?!

	—¡Cancún, vamos para allá!

	Y subieron corriendo a hacer sus maletas.

	Héctor entonces se volvió hacia su esposa, quien tenía media sonrisa pintada en el rostro. En el fondo ella estaba más tranquila de saber que los chicos viajarían con ellos. Que cualquier cosa se atravesara antes de la coronación la tenía un poco intranquila.

	—Te amo, Héctor.

	Y de pronto, él la miró con suspicacia.

	—Dime que tú no planeaste esto con Mao.

	—Te juro que no me atrevería a echar a perder tus planes de nuestra luna de miel. Pero si te soy sincera me podía un poco el tener que dejarlos aquí a los tres faltando tan poco para la coronación. No quiero despegármele a Arcon ni un instante.

	—Mmm —y ahora sí la atrajo hacia él con fuerza. Estaban solos—. Si quieres podemos hacerle un tendido en el suelo a un lado de nuestra cama para que no lo pierdas de vista.

	—Oh, no. Con tenerlo cerca es más que suficiente. Puedo percibirlo con el pensamiento, así que en las noches estaremos tú y yo solos en nuestra habitación.

	 —¿Estaremos tú y yo en la cama haciendo cosas mientras tienes a Arcon en el pensamiento? Eso suena bastante asqueroso y deshonesto de tu parte para con tu esposo, hermosa —y le besó el cuello como a ella le encantaba que lo hiciera, tan provocativo y seductor.

	—Para, por favor...

	—No. Tenemos unos minutos en lo que los niños y el abuelo hacen sus maletas.

	Karime rió.

	—¿Abuelo?

	—No se la va a acabar durante todo este viaje, te lo juro.

	Y se besaron. De esos besos intensos que solo terminan en una sola cosa.

	 


 

	3. Cancún, México 

	 

	 

	 

	 

	 

	El vuelo arribó en la ciudad de Cancún a las seis de la tarde y casi les agarró la noche para llegar al hotel, pero lo que jamás imaginó Mao fue que al llegar hubiese un gran guateque. En la playa del hotel estaban dispuestas farolas encendidas, un DJ desbordando música latina, mucha comida, bebidas y sobre todo, un contingente de chicas en vestidos cortos.

	—¡Ea! ¡Excelente! —gritó con enjundia cuando vio desde la recepción aquel alboroto— ¡Qué bueno que me invitaron, chicos!

	Y ahí, en plena recepción, comenzó a bailar con un ritmo sensual, haciendo mover la cadera de forma que todos voltearon a verlo y a sonreír. Mao había aprendido a bailar tan bien esa clase de música que no se hicieron esperar los aplausos y los chiflidos al ritmo. Y para no perder la costumbre en un minuto era el centro de atención de la recepción y de todos los huéspedes que en ese momento pasaban por allí. Dando vueltas rítmicas mientras se movía llegó hasta una linda joven, la tomó de la mano, y sin que ella se diera cuenta, ya Mao la había hecho dar un par de vueltas ágilmente. De pronto la atrajo fuertemente contra sí, le sonrió y le cerró el ojo coquetamente.

	—Te veo en un rato, preciosa.

	Todo el mundo le aplaudió y él lució una divina sonrisa de conquistador.

	—Por un momento pensé que esta vez se iba a abstener de llamar la atención —adujo Héctor una vez que habían terminado de registrarse.

	—¿Estamos hablando del mismo Mao? —preguntó Karime—. Eso no sucederá.

	Un botones ya circulaba con las maletas de los cinco hacia la zona de elevadores y todos le siguieron, menos Mao por supuesto, que guiado por la música ni siquiera se molestó en subir a la suite.

	—¡Hey! —gritó alejándose hacia el lado contrario— ¡Acá los espero! ¡Qué bueno que venimos!

	A ninguno de los cuatro les importó un comino sus palabras y se siguieron como si nadie les hubiera hablado.

	—Dijo que vendría en plan familiar, Karime —lo acusó Arcon.

	—Mao Batay no la conoce esa palabra —le respondió.

	Media hora más tarde los Guerreros ya habían ocupado una mesa en la fiesta de la playa. Mao estaba perdido entre la multitud, pero frecuentemente se hacía notar en la pista de arena cuando sacaba a bailar a alguna chica, y vaya... ¡en verdad la bailaba! Con música latina ciertamente el cávilar era un deleite para la mirada de cualquier chica y la envidia de todos los hombres, y si a sus bailes atractivos le aunabas un poco de alcohol el resultado era todo un hombre espectáculo. A una hora de haber llegado a la fiesta Mao ya había hecho una cantidad de amigos impresionante.

	Y de repente llegó hasta la mesa de los cuatro con tremenda sonrisa en su rostro y se sentó junto a sus amigos.

	—Mañana voy a tener tantas solicitudes de amistad en mi face que se me va a borrar la huella digital aceptándolas. ¿Qué hay, chicos? ¿Por qué tan amargados?

	—Que no seamos el centro de atención no quiere decir que estemos amargados —le respondió Héctor.

	—¡Hey, amigo! —le habló Mao al mesero, éste apareció de inmediato—. Un par de shots para cada uno —señaló a Arcon y a Eric— ¡Y otros dos para mí! ¿Entonces qué, Theradam? ¿Quieres bailar?

	—Tengo con quien, gracias.

	—Ni se te ocurra ponerle un dedo encima a mi mujer, Mao. ¿Te acuerdas que veníamos de luna de miel? Bueno, pues esta noche es solo mía.

	Y llegaron a la mesa tres chicas saludando a Mao con expresas sonrisas. Eran "amigas" que acababa de conocer y para pronto las invitó a sentarse con ellos. Pudo robarse dos sillas de por allí y como no había más acabó sentando a una de ellas en sus piernas. Eran atractivas, para qué negarlo, y Eric y Arcon voltearon a verse de reojo. Esos dos bien que se entendían con la mirada, pero ciertamente eran timidones, ambos. Y además, fuera de rollo, esas tres le pegaban de a tiro más allá de los veinte.

	—Chicas, chicas, necesito que me ayuden a ambientar esta mesa —expresó Mao con todo brío.

	Y las rondas de shots comenzaron.

	Era de esperarse, una hora después Mao había logrado su cometido y tanto el par de pequeños como la pareja de esposos estaban tan inmiscuidos en la fiesta como él. Bueno, no, no tanto, a Mao era imposible llevarle el ritmo, pero sí andaban súper ambientados, tanto, de hecho, que lo que nunca, Eric y Arcon terminaron bailando también. No lo hacían mal, es decir, sabían moverse, pero no como el imparable Mao, por supuesto. Ése hombre había nacido para bailar reggaetón, y cuando le metía algo de seducción, vaya… ni que decir.

	Por su parte, la pareja de esposos, acostumbrados a Ándragos en donde ni siquiera se tomaban de la mano estando alguien presente en la Tierra eran muy semejantes, jamás daban ninguna clase de espectáculo. Estando solos con sus amigos eran un poco más flexibles, pero no pasaban de una tomada de mano o un corto y fugaz beso en los labios, siempre habían sido una pareja que no te hacían sentir incómodo por andarse besuqueando y toqueteando en lugares públicos. Bueno, pues esa noche, Héctor y Karime rompieron todo recato, a fin de cuentas era su "luna de miel", ¿no? Y sin reserva se aventaron sus buenos y sabrosos bailes de reggaetón, y verlos bailar (porque vaya que también sabían hacerlo), sin ningún tipo de miramiento, fue fantástico. Por un momento Héctor y Karime, y Mao y una chica, terminaron enrolados en un duelo de baile que terminó no siendo duelo cuando incluso, por algunos momentos, hicieron rotación de parejas al compás de los giros de las chicas. A su alrededor la gente se congregó y aplaudió a más no poder. Entre el alcohol y la sugestiva reggaetoneada aquello terminó en una tremenda trasnochada como nunca se habían dado.

	Fueron pasadas las cuatro de la mañana cuando a Héctor y a Karime no se les volvió a ver pinta. Eric y Arcon aún estuvieron en la playa por una hora y media más hasta que Mao se subió con ellos a su suite, peeero... no subieron solos. La fiesta se prolongó hasta esos límites. Vaya, tú te lo has de imaginar...

	El lema de esa noche fue: "Lo que pase en Cancún, en Cancún se queda".

	 

	*      *      *

	 

	Eran cerca de las diez de la mañana cuando Karime sintió que su marido la estrechó más a él. Luego sintió unas suaves caricias en sus cejas con toda intensión de atraerla bellamente del mundo de los sueños. De no ser porque tenían algo qué hacer Héctor la hubiera dejado seguir durmiendo. Después de la noche anterior bien que lo necesitaban, pero calculaba que tenían buen tiempo para desmodorrarse, arreglarse y llegar a tiempo y a la hora programada a un lugar donde le tenía preparada una sorpresa, sorpresa de la cual ella no tenía idea, ni ella ni nadie.

	—Hermosa, vuelve, vuelve, vuelve a mí —le habló bajitito—. Despierta que ya amaneció.

	—Mmm —expresó modorra y sin abrir los ojos—. Cuando nos dormimos estaba amaneciendo.

	Héctor lo recordó.

	—Lo sé, pero a la playa no se viene a dormir.

	—No hemos dormido.

	—Sí, ya dormimos unas horas —y la atrajo más hacia él para besarla— ¿Te divertiste anoche?

	—¿Anoche? ¿Pasó algo anoche? —y por fin abrió los ojos. Esos benditos ojos azules que a Héctor le desbarataban. Él le sonrió.

	—Andabas desatada, hermosa.

	—¿Yo? ¿En serio? ¿De qué me estás hablando?

	Y los dos rieron entretenidos.

	—Mao es una mala influencia —musitó ella.

	—Siempre lo ha sido, pero ayer sí que te influenció en serio.

	—Oh, vamos, no te quedabas atrás. No te hagas el inocente.

	—Al menos estaba más en mis cinco sentidos que tú.

	Bueno, eso era cierto, pero no podía negarlo, Karime se había divertido a lo grande. 

	—No fue mi culpa. Son sus bebidas terrícolas. En Fagho jamás me he puesto así. Y no andaba mal, lo aclaro.

	—Las bebidas en Fagho superan por completo a las de aquí, te lo aseguro.

	Karime se le estrechó más y comenzó a besarlo.

	—Pero allá no tengo noches divertidas como las que paso aquí contigo.

	Y en medio de aquel beso continuaron charlando a susurros.

	—Define "noches divertidas", por favor, porque en Fagho cada noche para mí es divertida a tu lado.

	Karime rió.

	—No. "Noche divertida" y "noche de placer" no son lo mismo.

	—Bien, bien, ya entiendo. Pues al parecer, hermosa, ayer te faltó noche para quedar satisfecha.

	—Ayer que nos venimos no estaba en mis cinco sentidos, solo fue un relajante para dormir bien así que eso no cuenta.

	Héctor la tomó en brazos, si su hermosa esposa necesitaba una sudada por la mañana por él encantado, no era algo fuera de lo común en ellos.

	—Oigan, en verdad no se van a poner a meterse mano, ¿verdad? Habemos visitas.

	En cuanto los esposos escucharon a Eric casi saltaron de la cama.

	—¡Con un carajo, Eric! ¡¿Qué haces aquí?! —respingó Héctor sobrepasado de asombro.

	Eric estaba tirado en la alfombra a modo de cojín decorativo. Literalmente tirado en el suelo, y ni siquiera había abierto los ojos. 

	—Diles qué hacemos aquí, Arcon —le dijo a su compañero que estaba acostado en el sillón de dos plazas a su lado. También estaba desenchufado. 

	—No sé qué hacemos aquí —adujo apenas pudiendo abrir la boca.  

	El comentario hizo sonreír ligeramente a Eric. 

	Héctor se apuró y le pasó a Karime su camisón de tirantes para que se lo echara encima y el también se metió los shorts de la pijama por debajo de la sábana.  

	—¿Cómo llegaron aquí, par de escuincles? Se suponía que estaban con Mao en la suite de al lado —refunfuñó Karime. 

	—Sí, de hecho ahí estábamos —y por fin el kima estiró sus brazos para desesperezarse y bostezó ampliamente—. Oh, rayos. ¿Por qué se levantan tan temprano? 

	Pero Héctor le aventó una almohada en la cara. 

	—Te preguntaron algo, enano. Por si no lo saben esto es una violación muy seria a la privacidad matrimonial.  

	Eric rió. Arcon también. Les había dado gracia el término. ¿Ahora resultaban violadores?

	—¿Violación? —inquirió Arcon—. Tienes a una kima por esposa, Héctor, si ella no nos detectó estando casi acostados a su lado creo que el que tiene un problema serio eres tú. 

	—Cierto —concluyó Eric— ¿Andas cruda, Karime? ¿O sigues tomada? 

	—Ni una ni otra, bobo. ¿Qué acaso no puedo bajar las armas ni siquiera estando en la Tierra, en Cancún, en mi luna de miel y en mi propia habitación con mi marido?

	—Pues no, no puedes. Aquí también hay ladrones y asesinos, y si yo fuera uno y quisiera contarte el cuello bien lo pude haber hecho, y a Héctor también. Te descerebraste, cuñada. Eso no se hace.  

	—Además no aleguen tanto. Llegamos aquí a las siete de la mañana y ustedes ya estaban en el quinto sueño. Y solo lo hicimos por causas de fuerza mayor, ¿que no, Eric?

	—Sí.

	—¿Cuáles son las causas de fuerza mayor? —inquirió Héctor. 

	—Que los límites permitidos de la reunión social post fiesta playera en la suite de al lado se estaban quebrantado.  

	—Así es. Mas valía salirnos de ahí antes de que nuestra educación sexual se viera corrompida. 

	Los dos rieron. 

	—¿Y ahora qué rayos hizo, Mao? —volvió a preguntar el mayor de los Barón.

	—Pues aún no lo era, nos salimos a tiempo, pero eso iba para una clasificación sobrepasada cinco equis —le respondió Eric. 

	—Así que… ¿a dónde carajos querían que nos fuéramos? ¿A dormir al pasillo? Lo más sensato era la habitación de al lado, ¿no?

	Y chocaron sus palmas. Uno desde el suelo y el otro desde el sillón. 

	—Rayos. ¿Tienen algo para el dolor de cabeza? 

	—¿Tenemos cara de doctores o enfermeros? —le respondió Karime a Eric.

	 —Son los mayores. Deberían traer como mi mamá todas las medicinas de la farmacia en su bolso.

	—No somos los mayores —espetó Héctor.

	—Oh, vamos. No estás pensando en Mao, ¿verdad? Oigan, ¿si ya se iban puedo acostarme en su cama? El piso está... Rayos —todo le dolía, ¡y qué mal se sentía! Pero se puso en pie y aventó las piernas de Arcon del sillón para él echarse y arrellanarse a su lado. Arcon por consiguiente tuvo que sentarse.

	—Quítate, Arcon, que ya disfrutaste mucho el sillón tú solo. No sé por qué diantres tú te quedaste con todo el sillón y a mí me mandaste al suelo.  

	—Porque tú no llegaste hasta acá arriba, imbécil. ¿Que no te acuerdas que te tropezaste al entrar y ya no quisiste levantarte?  

	—¿En serio me tropecé? ¿Con qué? 

	—¿En serio todo eso pasó y tú no los escuchaste, Karime? —le preguntó Héctor insólito a su esposa. Parecía inaudito. Pero ella le devolvió la misma mirada incriminatoria. 

	—¿Qué acaso tú sí lo hiciste, mi amor? —inquirió con un tono sarcástico saliendo de la cama— ¿Por qué no me lo dijiste cuando te despertaste, que teníamos un par de refugiados diplomáticos en nuestra habitación?

	Diablos. Ciertamente él tampoco los había escuchado. 

	—Por Aruba. Que noche tan desastrosa —mencionó Arcon—. Karime, ¿me puedes pasar una botella de agua a mí también?  

	Karime se había levantado precisamente a tomar agua. Del frigo bar sacó una botella de tapa rosca y se la bebió de un trago, tenía la boca más seca que el desierto del Sahara. Tomando otra botella se acercó hasta los chicos y se sentó en medio de los dos pasándole a Arcon la botella que le había pedido.

	—Tremenda borrachera que se metieron.  

	—Ni que lo digas —le aseguró Eric.  

	Pero Héctor sonrió.

	—Así que tan rápido Iriden y Marell ya salieron con cuernos.  

	—¿Con qué? ¿Cuernos? ¿Y qué se supone que significa eso? —preguntó Arcon sin captar el hilo. Eric en cambio sonrió del comentario de su hermano. 

	—Nooo. Claro que no. ¿Por qué crees que acabamos aquí? Para que no pasara nada de eso. 

	—¿Para que no pasara qué? —volvió a cuestionar Arcon sin entender.

	—Héctor insinúa que lograron seducirte anoche y que engañaste a Iriden. Eso es poner el cuerno.

	—Ah —y sonrió—. No —pero se escuchó un “no” tan poco convincente que Eric y Karime voltearon a verlo, y Héctor, sentado desde la cama, sonrió. 

	—Arcon, eso sonó a un sí —espetó Eric— ¿Cuándo? ¿En qué momento?

	—No, estoy diciendo que no, no que sí —rió al recordar que una de las lagartonas de veintitantos que habían terminado en el cuarto casi lo había desnudado y se le había echado encima. Dos buenos besos sí le habían plantado, o bueno, se acordaba de dos, fue por ello que él había sido quien había dado el pitazo para abandonar la zona en conflicto, casi había salido huyendo—. Por Célestor, no me hagan recordarlo. No sabía ni cómo quitármela de encima, pero no. No pasó a mayores, o al menos eso es lo que me da la mente para recordar —y le dio un gran trago a su agua—. ¿Bueno, ahora sí nos dejan dormir unas horas más?

	Y tenía toda la intensión de ponerse en pie para lanzarse un clavado a la cama cuando Héctor le aventó una almohada con fuerza que lo regresó en automático al sillón.

	—No. Lo siento. Nada de seguir durmiendo. Si están aquí, en nuestra luna de miel, nos van a seguir el ritmo, chicos. Tenemos algo que hacer —y se levantó de la cama y del closet sacó una caja.

	—¿Seguir su ritmo? Nosotros no queríamos venir a su luna de miel. Mao nos obligó. ¿Verdad, Eric?

	—Sí. Él nos obligó.

	—Sí, claro. Por eso gritaron con tanta enjundia cuando se enteraron que venían. Ten, hermosa. En vista de que no puedo deshacerme de estas liendres y tenemos que lidiar con ellos durante toda nuestra luna de miel, tengo esto para ti.

	Era una caja forrada de encaje. Linda y elegante.

	—¿Y para mí no hay nada? —preguntó Eric. 

	—No. Tú no estabas programado.

	Karime la recibió y la puso sobre sus piernas. Le sonrió a su marido y éste le regresó un giño de ojo.

	—A ver. Ábrelo, Karime, estoy impaciente —dijo Arcon con un tono socarrón al mismo porcentaje que flojeroso—. Ansío ver qué es —ni siquiera la estaba viendo ni le importaba, solo quería dormir.

	Eric sí curioseó un poco mientras Karime iba abriendo la caja. Quitó la tapa superior y luego el papel de china blanco que decoraba el interior, se topó de primera instancia con una tarjeta impresa con algunos símbolos, una tarjeta sencilla y elegante. Karime pudo leerlo con facilidad. 

	 

	“¿Quieres casarte conmigo, hermosa?”

	Y en el siguiente renglón leyó:

	 

	 “¿Otra vez?”

	La siret se quedó impávida.

	—Hé… Héctor… —susurró.

	Arcon, sentado junto a ella del otro lado, tomó la tarjeta para releerla, quizá estaba tan crudo que no entendía bien. Pero sí. Eso decía.

	— ¿Otra vez? Ustedes ya están casados —manifestó. 

	—No lo estamos bajo las leyes de la Tierra. Y Karime quería una boda íntima y sencilla —dijo sin quitarle la mirada de encima a su mujer, o novia, o como quieran llamarle ustedes. 

	Karime tampoco podía despegar los ojos de Héctor, y quitando la caja de sus piernas para pasársela a Arcon se puso de pie, se acercó hasta él y pasó sus brazos por detrás de su cuello.

	—Por supuesto que quiero casarme contigo. Una y cien veces —y lo besó, un beso muy casto para ellos, pero pues… ni modo.

	Eric puso los ojos en blanco y se dejó caer de lado en el sillón.

	—Hoy una boda no, por favor. Hoy es un día de cruda. ¿Podemos dejar esto para mañana?

	—No. Todo está arreglado así que háblenle a Mao y díganle que tenemos un compromiso.

	—Ja, ja —se burló Arcon—. A Mao no lo vas a traer ni con magia.

	—Háblale, Arcon, por favor.

	Arcon se sacó su celular del bolsillo y apretó el número tres de sus contactos favoritos. Su celular sonó, y sonó, y sonó y nadie le contestó.

	—Te lo dije. Y no voy a ir a su cuarto, Héctor. No quiero ser testigo de lo que pasó allí.

	—¿Que no? Vamos a ver si no me contestas, Batay —se encaminó Héctor a su buró y tomó su celular. Solo tuvo que esperar dos timbrazos después de marcar el número de Mao— ¿Mao? » Epa vocecita. Despierta bien, necesito que me hagas un favor » No, no se lo voy a pedir a nadie más. Debieron haber dejado en tu suite algunas ropas. Ayer las pedí. A lo mejor están colgadas en el closet. Búscalas y tráelas. Son tres pantalones de vestir y tres camisas. Te espero en cinco minutos aquí en la suite. Estoy al lado, por si no lo recuerdas —Quien sabe qué rayos le respondió Mao, pero Eric y Karime sonrieron— » Me importa un comino que no hayas dormido, querías venir, ¿no? Te espero aquí, Batay, sin ninguna clase de pretextos. ¡Pero ya, mueve tu trasero! —y colgó sin dar opción a ningún otro alegato de Mao.

	—Idiota —murmuró el rey refiriéndose a Mao— ¿Por qué a ti sí te contesta?

	—Porque si no, así le va.

	—Por eso tiene a Héctor con otro tono en su celular —sonrió Eric.

	Karime entonces atrajo la caja que ni siquiera había acabado de ver y la puso sobre la cama para ver lo que contenía. Sacó en primera instancia un vestido color ivory, strapless, corto y de amplio vuelo confeccionado con tela de muselina. Era un lindo modelo y acorde a la ocasión, vaya, era la novia, pero una novia bastante casual, sacó una zapatillas de tacón bajo, como a ella le gustaba usar en la Tierra, un tocado para el cabello y una caja más elegante al final. Al abrirla descubrió en su interior una hermosa gargantilla, pulsera y aretes de perlas, o sea, perlas de verdad. 

	—Diablos, Héctor —musitó incrédula—. Esto debió haberte costado una fortuna.

	Héctor se paró detrás suyo abrazándola.

	—De hecho no vamos a poder comer en seis meses, pero ¿qué más da? Teniéndote a ti la comida no hace falta.

	Karime sonrió.

	—¿Te gusta?

	—Todo es hermoso. ¿Por qué conoces ya tan bien mis gustos?

	—Porque eres mi esposa en Fagho. Se supone que debo conocerte bien —y le besó el hombro, sutil y encantadoramente. Le habría fascinado desnudarla en ese momento, aquello había quedado inconcluso, pero la visita continuaba allí.

	—Me encantan las perlas.

	—Eso también lo sé.

	—¿Desde cuándo planeaste esto?

	—Desde hace unos días. ¿Te acuerdas de la boda de tus sueños?

	—Claro —le sonrió coqueta.

	—Pues hoy la tendrás.

	—¿A qué hora es la cita? No quiero llegar tarde el día de mi boda.

	—A las dos.

	—Genial.

	Rayos. ¿Por qué tenían compañía? 

	Y volteó hacia el sillón. Arcon y Eric ya estaban literalmente roncando de nuevo.

	—Tenemos dos opciones —continuó hablando a susurros como lo habían hecho hasta ese momento.

	—¿Cuáles?

	—O me haces el amor en este instante, o nos desquitamos con ese par de que no podamos hacerlo.

	Héctor rió, y la atrajo hacia él con más fuerza por la cintura.

	—Mmm. Tentadora oferta por ambos lados.

	—Lo sé.

	—Ok. Dejemos para nuestra noche de bodas lo de hacer el amor y ahora nos desquitamos de ese par, ¿te parece?

	—Me encanta la idea.

	Sí que estaban dormidos, y tan lo estaban que Héctor y Karime tuvieron la oportunidad de agarrar cada uno una almohada, acercarse a ellos, y darles con todo en la cara. Tremendo golpazo casi los lleva al desmayo.

	—¡Hey! —reaccionaron al unísono.

	—¡¿Qué diantres les pasa?!

	Los almohadazos continuaron, uno tras otro.

	—¡Ya basta! ¡Paren! —y se cubrían la cara enconchándose.

	No. Eso no se iba a quedar así. Eric esquivó el quinto golpe y escurriéndose por abajo salió de la zona de conflicto para tirarse un clavado a la cama y poder hacerse de un arma con la cual defenderse.

	—¡Cáchala, Arcon! —le gritó lanzándole una almohada al rey mientras él se apoderó de otra.

	Fue el inicio de una inusitada y fantástica guerra de almohadas. Golpe tras golpe y risa tras risa. Saltaron por los sillones, la cama, volaron cojines, almohadas rompieron una lámpara, un foco del techo y estuvieron a punto de meter a la lista el televisor. Lo bueno es que Eric paró ese cojinazo antes de que llegara a su destino, si no, adiós también televisor. Y fue justo cuando alguien abrió la puerta desde afuera que una almohada se desfundó y salieron al vuelo un millón de plumas. Mao, desde la puerta, se quedó en pausa.

	—¿Es navidad? —se preguntó. 

	Diantres, ¿dónde diablos estaba? A lo mejor se había equivocado de cuarto. Retrocedió un paso y vio el número de la puerta. No, estaba en el correcto. ¿Plumas volando? Sí, claro, y un almohadazo que de pronto se le estampó en la cara tan fuerte que le hizo ver estrellas y lo regresó al pasillo por el impulso. Adentro del cuarto todos se carcajearon. 

	Cuando Mao escuchó sus risas los reconoció. No, no se había equivocado de cuarto. Hizo acopio de toda voluntad para no súper embroncarse, ni siquiera tenía fuerzas para ello en realidad, suspiró y volvió a adentrarse.

	—¿Así es como me reci… —pero se quedó callado cuando vio bien cómo había terminado la suite. Era un completo desastre—. Vaya, ¿así es como se divierten ustedes?

	—Mucho mejor que como lo haces tú —expresó Héctor aún con una gran sonrisa en los labios.

	—No lo sueñes. ¿Para eso querías que viniera? Para que me recibas con un trancazo.

	Karime se partió de risa, y los chicos también.

	—Sí, no teníamos a nadie más a quien golpear —dijo ella, y le aventó otro cojín, aunque de una forma que Mao solo levantó una mano y lo paró con facilidad.

	—En serio no me jodan que no ando de humor. Ahí está tu encargo —tiró las ropas en sus ganchos a la cama con toda la intensión de largarse de inmediato—. Me voy a dormir. 

	—Hey, hey, hey, hey, hey —espetó Héctor—. No puedes irte a dormir.

	—¡Hoy tenemos boda! —expresó enjundiosamente irónico Eric haciéndoselo saber. Ya andaba de otro humor. Ya se habían despabilado todos con ese encuentro almohadónico.

	—¿Boda? —inquirió casi perturbado— ¿Quién jodidos se casa?

	—Héctor y Karime —resolvió Arcon echando un brinco de la cama.

	Mao puso una cara de… “Ayúdenme a entender esto porque no lo concibo”.

	Pero Héctor tomó dos ganchos de la cama donde Mao los había dejado, chequeó rápidamente la talla y se le paró enfrente a su amigo colocándoselos en el pecho para que él los tomara.

	—No preguntes, viejo. Solo mueve tu trasero para bañarte, ponte esto, perfúmate, quita esa cara de mustio y no preguntes nada más. Tienes que estar presente. Eres mi testigo, Batay.

	—¿Testigo?

	 

	*      *      *

	 

	Terminaron todos bañándose y arreglándose en la suite de Héctor y Karime. Una hora después ya estaban perfumados y bien ataviados para la celebración. Karime, que había sido la primera en bañarse, ya se había arreglado, secado el cabello y maquillado un poco, colocó su tocado en el pelo y de verdad lucía fenomenal, así, tan sencilla. Los chicos vestían pantalón de vestir y guayaberas de manga larga, esa clásica prenda popular que se utiliza para eventos de etiqueta en climas tropicales. Héctor también lucía una, pero la suya era mucho más elegante, finamente bordada y con ojales para mancuernillas, además, complementó su atuendo con un sombrero estilo panamá que lo hacía lucir bastante varonil. ¡Vaya tipazo! Mao fue el último en salir del baño, y cuando lo hizo, ya ataviado con su guayabera, se encantó a sí mismo, es decir, nunca se había vestido así, y francamente le gustó como se veía.

	Inmediatamente saliendo del baño, ya peinado y perfumado, se colocó sus lentes Gucci, agarró una flor de un arreglo que estaba sobre una mesilla y se colocó en una pose muy casual de modelo de revista, con una de sus manos en el bolsillo del pantalón y la otra sosteniendo la flor muy cerca de su rostro.

	—¿Preciosa? ¿Quieres casarte mejor conmigo?

	Karime se volvió hacia atrás y lo miró. De verdad Mao tenía buen porte. No era esquizofrénicamente guapo como Héctor, pero de que tenía lo suyo, lo tenía, y él lo sabía.

	—¿Qué opinas de este galán?

	Karime no pudo evitar sonreír.

	—Tu propuesta es tentadora, pero… tenemos un problema —le dijo haciendo un mohín con la nariz y bajando el volumen de su voz.

	—¿Cuál? —le preguntó Mao bajando él también su volumen para secretearse.

	—Amo al novio.

	—Rayos, sí es un problema.

	Karime asintió arrugando de nuevo la nariz.

	—¿Me ayudas con esto? —le entregó el collar de perlas y Mao se lo abrochó por detrás del cuello. Cuando terminó de ponérselo la tomó de los hombros y le dio un beso en la mejilla—. Estás hermosa. Tú te lo pierdes, el que escogiste como novio se va a hacer viejo, panzón y feo, y yo no. Yo seré hermoso por siempre.

	Y se giró en redondo.

	—Héctor, ¿qué opinas de este galán? —y volvió a hacer otra pose de conquistador seductor.

	—¿En serio después de coquetearle a mi novia me vas a coquetear a mí?

	Eric y Arcon ya estaban sentados en el sillón esperando a que sus amigos terminaran de arreglarse. No podían dejar de sonreír de escuchar a Mao.

	—Bueno, pues si ella no me hizo caso enton… Oye, yo quiero un sombrero como el tuyo.

	—No. El sombrero solo lo traerá el novio.

	—Yo soy el novio.

	—No, tú no eres el novio.

	—¿Me dejas ser el novio?

	—Si la novia no fuera ella, lo pensaría, pero siendo ella, olvídalo.

	—Egoísta. ¿Arcon? —y se volvió entonces hacia él.

	—No, a mí no me voltees a ver. Estás muy mayor para mí.

	—No, idiota, a ti no te voy a proponer nada, estás muy verde. Consígueme a alguien para casarme hoy. De verdad parezco novio, ¿no? Me caso hoy y me divorcio en tres días.

	Y puso una pose más de modelo frente a los chicos. 

	—Mao, ¿estás bien o todavía estás ebrio? —le preguntó Eric que no podía parar de reír.

	—¿Ebrio yo? No me conoces ebrio aún, enano.

	—¿Listos todos? Es hora de irnos porque nos restan dos horas de camino —los apresuró Héctor. 

	Los tres chicos pusieron cara de espanto.

	—¿Qué? ¿No era aquí mismo en el hotel?

	—Por supuesto que no —le respondió a Arcon, y tomando la mano de Karime, y con la otra la maleta donde siempre viajaban con el grolyn, sus armas y una muda de ropas faguenses, salió de la suite seguido de los demás.

	—Dos horas —repitió Batay—. Fiuf. Ok. Yo manejaré. ¿Qué auto rentaste? ¿Un porche? ¿Un Audi?

	—Una Minivan —le respondió Héctor mientras avanzaban por el pasillo.

	—Entonces tú manejas y yo me duermo en lo que llegamos.

	 

	*       *       *

	 

	No había necesidad de que ninguno manejara. Los Guerreros partieron en una Minivan del hotel Riú de Cancún con chofer hacia uno de los pueblos mágicos del sureste de México: Tulum, Quintana Roo. 

	Héctor y Karime, acompañados solamente por sus tres inseparables amigos y el juez de lo civil encargado de la solemne ceremonia, se casaron bajo las leyes terrícolas en un muelle que se extendía largamente hacia el interior de ese océano turquesa rodeados de la radiante belleza natural del lugar. Y no conforme con ello, Héctor había conseguido que un sacerdote bendijera su unión ahí mismo, en esa especie de búngalo adornado con flores y telas de gasa y abierto en sus cuatro vertientes al panorámico escenario de uno de los rincones más bellos de México. Héctor y Karime intercambiaron sortijas y se aceptaron el uno al otro como esposos, se prometieron fidelidad en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad y amarse desde ese día y para siempre hasta la muerte, aunque ciertamente, la muerte para ellos no era impedimento para continuar amándose más allá.

	Una vez marido y mujer (ahora sí) los cinco recorrieron el maravilloso escenario de Tulum, y lo que restó del día lo dedicaron a conocer ese yacimiento arqueológico de la cultura maya ubicado a pie de una de las más bellas playas del Caribe. Esa noche se quedaron en un hotel de Tulum para al día siguiente visitar los cenotes donde vivieron una experiencia marina natural increíble. Conocieron, rieron, bucearon y se divirtieron como nunca. Mao casi nunca viajaba en plan familiar, pero estando ahí se divirtió tanto con los chicos que en ningún momento se le ocurrió perderse o escurrirse hacia las playas donde había chicas con trajes de baño diminutos. Todo el día la pasaron juntos, y, obviamente, siendo quienes eran, los Guerreros no se conformaron con estar en los lugares públicos y permisibles. Sin que nadie lo notase se arrancaron a la aventura adentrándose en las entrañas de ese paraíso subterráneo explorando aquellos implacables lugares llenos de misticismo. 

	 Al término de la jornada cenaron en el pueblo de Tulum, los días de vacaciones terminaban, solamente les quedaba uno, el cual tenían planeado para ir a Xcaret, entonces regresarían a Chicago para partir de vuelta a Fagho. ¡Qué ganas de que la coronación se postergara! Una semana completa en Cancún les habría resultado poco para conocer realmente todos los atractivos de la cercanías. Aún así, Mao les hizo prometer que regresarían dentro de poco. Como buenos viajeros habían conocido muchos lugares del mundo, México acababa de posicionarse dentro de sus rincones favoritos de la Tierra.  

	 


 

	4. Halifa: Una mortífera amenaza



 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esa noche terminaron recorriendo las calles del pueblo en los que había locales tapizados de artesanías y suvenires. Sombreros, vasijas, hamacas, ropa típica, máscaras, playeras, tazas y toda clase de baratijas. Compraron algunas cosas en dos o tres sitios, más que nada llaveros, pequeños recuerdos y portarretratos. Pero fue en uno de ellos, en un local no tan reducido como varios en los que habían entrado, en el que todos se desperdigaron por los tres amplios pasillos. Mao incluso se había quedado afuera, quería comprar algo de tomar, así que fue en busca de una tienda de abarrotes. 

	Fue mientras Karime observaba entretenida pequeñas escalas de las pirámides de Tulum dispuestas para su venta como recuerdos cuando sintió a alguien junto a ella. De inmediato se irguió y le causó un pequeño sobresalto. ¿Por qué? Porque no tenía idea de cómo había llegado esa mujer a su lado sin que la sintiera hasta que la escuchó hablar. 

	—¿Te ha gustado algo?—preguntó la mujer, una mujer que no poseía ningún rasgo físico de mexicana. Era esbelta, tez blanca, ojos azul mar. Su cabello lo llevaba recogido pero le pareció ver una tonalidad púrpura en sus raíces oscuras, y ni pensar en una edad específica.

	Casi al mismo tiempo que la vio inesperadamente la mujer tomó su mano aferrándose a ella.

	Al contacto, la siret sintió una fuerza de atracción tan fuerte que le fue imposible soltarse. Se sintió invadida y su cabeza se saturó de imágenes. Intentó romper contacto con ella, pero no lo consiguió.

	Ándragos fue su primer pensamiento. La gente huía con desesperación. Había humo, casas incendiadas, gritos, histeria. ¿Qué diablos estaba sucediendo? Además, Karime no podía contrarrestar esa fuerza que le mostraba lastimosamente al pueblo de Ándragos que estaba siendo destruido por… cazadores.

	No lo toleró y utilizó todo su empeño como kiu para romper contacto. Jaló su brazo con excesiva fuerza, y sí, logró zafarse, o pudiera haber sido más bien que la mujer la soltó, pero con el impulso se desbalanceó y cayó sobre la estantería que estaba detrás de ella, y ésta, a su vez, colapsó con las de al lado. Todas las artesanías y suvenires de tres estantes fueron a parar al suelo junto con la siret.

	Arcon, Eric y Héctor acudieron en un segundo a su lado.

	—Hey, hey, hermosa. ¿Qué pasó? —preguntó el último asustado de ver a su mujer en el suelo.

	Karime estaba perdida en su mente, confundida y desconcertada.

	—¿Karime? —la llamó Eric, y Arcon se colocó a su otro lado.

	—Karime, eit, ¿qué tienes?

	La siret llevó sus manos a su cara y cerró los ojos cuando dentro de su cabeza todo amainó. Por fin se deshizo de esas imágenes tan espantosas, pero la habían dejado mal. 

	—Eric... —fue la primera palabra que logró pronunciar.

	—Aquí estoy —le respondió preocupado.

	—… Ándragos.

	¿Ándragos? Los tres Guerreros sintieron un vuelco en el estómago. 

	—¿Qué pasa con Ándragos? —le cuestionó de inmediato. 

	Segundo a segundo, y estando junto a su esposo que ya la sostenía aunque estuviera aún en el suelo, Karime fue reaccionando con rapidez. 

	—Tenemos que irnos… ¿Me… me ayudas? —le pidió a Héctor, quien la sostuvo de un brazo y Arcon lo hizo del otro para ponerla en pie.

	—Wo, wo. ¿Qué diantres hicieron ahora? —se acercó Mao en ese momento mirando todo el desastre dentro de la tienda, pero en cuanto vio a Karime, como nunca imaginó verla, le prestó atención— ¿Estás bien, Theradam? ¿Qué te pasó?

	—Rayos. Ya… ya me siento mejor —y en ese momento la recordó, a la mujer, y volteó hacia todos lados buscándola con la mirada—. ¿Dónde está?

	—¿Quién? —inquirió su marido.

	—La mujer que andaba por aquí. 

	¿Uhm? 

	Arcon y Eric cruzaron una mirada.

	—Aquí no hay ninguna mujer —le puso al tanto el rey, pero Karime continuó buscando con la mirada.

	—¿Karime? —la llamó Héctor, que estaba tan destanteado como sus amigos.

	—Aquí estaba una mujer —les aseguró sin titubeos.

	—No, Karime —le especificó Eric—. Aquí no ha habido nadie desde que entramos.

	Pero la siret se volvió hacia Eric e incluso le levantó el índice cuando le respondió.

	—No me contradigas, Eric, que el que tú y yo no podamos sentirla no significa que no haya estado. Esa mujer con solo tocarme me… —y se quedó callada, tenía que pensar muy bien lo que iba a decir frente a sus amigos.

	Eric le levantó las cejas en espera de que continuara.

	—¿Te qué?

	—Me mandó al suelo.

	Mao hasta frunció su entrecejo.

	—¿Te mandó al suelo con solo tocarte? ¿Pues quién diablos era? ¿Natasha Romanoff?

	La siret le miró con ojos de pistola, y luego le precisó.

	—Romanoff jamás me hubiera mandado al suelo, Mao. Vámonos.

	—Karime, espera —la llamó Héctor igual de confundido que los demás—. No entiendo ni jota. ¿Vámonos a dónde?

	—Ándragos está siendo atacado —espetó al fin tajante.

	Entonces sí que las cosas se perturbaron. 

	—¿Qué? ¿De dónde sacas eso? ¿Cómo lo sabes? —inquirió Arcon bastante inquieto de que dijera semejante barbaridad.

	—No lo sé, pero los cazadores están arrasando con el pueblo y Bibi y Roberto ya están en Ándragos. ¿Quieres que nos sentemos a dilucidar cómo es que lo sé, o nos vamos adelantando? 

	Su determinación al hablar fue suficiente. Cuando algo malo ocurría Karime no se andaba a medias tintas, por lo cual, los Guerreros salieron de ese local dispuestos a llegar cuanto antes a Ándragos.

	 

	*      *      *

	 

	El arribo no fue tan impertinente. Un montón de paja en un establo que les amortiguó la caída, no obstante, su situación no era buena. Cierto, estaban en el pueblo bajo de Ándragos, y cierto también, el pueblo estaba siendo atacado por un inmenso número de cazadores que saqueaban casas, mataban y quemaban todo a su paso.

	El ejército andraguense se había desplegado y la lucha encarnizada cuerpo a cuerpo podía palparse en cada esquina.

	En cuanto cayeron, los Guerreros se pusieron en pie percibiendo gritos de desesperación y olor a quemado. Vestían ya como andraguenses, un atuendo sencillo, y traían colgados todos sus artilugios y armas faguenses. Viajar con esa maleta que contenía el grolyn y sus cosas era casi como ley para ellos. A donde fueran, el grolyn los acompañaba.  

	—Rayos, Karime —musitó Arcon— ¿Por qué siempre tienes que tener la razón?

	—¿Qué creías? ¿Qué te estaba engañando? En serio no pensabas que iba a echar a perder mi luna de miel por venir a pelear si no fuera cierto, ¿o sí?

	—Oh, vamos, hermosa. Con estos tres pegados junto a nosotros como sanguijuelas todo el tiempo te juro que eso no era una jodida luna de miel.

	—Bienvenidos al mundo real —espetó Mao.

	Pero desde atrás se escuchó la grave y seca voz de Eric, ésa que solo utilizaba en momentos críticos.

	—Chicos, más vale que se tomen esto en serio.

	Todos voltearon a verle. Estaba ensimismado y tenía la mirada perdida.

	—¿Y eso significa…

	—Siento una presencia desconocida, pero muy poderosa.

	Solo mirar al kima era suficiente para constatarlo. Upps. ¿Tan rápido había llegado el momento de enfrentarle?

	—… ¿Drakon? —preguntó Arcon.

	Eric cerró los ojos momentáneamente analizando, discurriendo en ello.

	—No puedo definirlo. Si es él, su presencia me resulta extraña.

	—Pudo haber cambiado por su permanencia y salida del Pozo.

	—Puede ser —aunque a Eric no le parecía que aquello fuera factible—. Pero sea o no sea, emana de su ser una fuerza muy poderosa.

	—No existe nadie más con su poder, enano. Carajos. ¿No pudo haberse esperado unos días más antes de atacar? ¿Tan urgido estará? —espetó Mao—. Lo hubiéramos invitado a Cancún a ver si se entretenía un poco.

	Pero ignorando a Mao, Eric instruyó.

	—Mao, no te separes de Arcon, puede ser peligroso que ande solo.

	—Nunca estoy solo —refunfuñó.

	—Pues hoy menos que nunca. No sabemos cuál es el objetivo de este ataque. Karime, ven conmigo, no me gusta lo que siento.

	—De acuerdo —resolvió sin problema.

	—Héctor, encárgate de mis papás. Si están en palacio nos acercaremos los tres y estando allá nos separaremos. Encuéntralos y sácalos de ahí.

	—Ok.

	—Sin perder el tiempo, chicos.

	El quinteto se encaminó fuera del establo y pronto vino la primera separación, Mao y Arcon procuraron mantenerse en la parte baja del pueblo. Espada en mano se dispusieron a hacer lo que mejor sabían, asestar estocadas. Mientras, Karime, Héctor y Eric se dirigieron a la ciudadela no sin antes acabar a su paso a cuanto cazador se interponía en su camino. Héctor, junto a los dos kiu, no tuvo ninguna necesidad de desenfundar su espada durante el trayecto. Karime y Eric se desenvolvían en batalla de una forma magistral, y solo durante ese recorrido muchos cazadores perdieron la vida por el simple hecho de cruzarse en su camino. Pero fue cuando quisieron internarse dentro de los jardines que una visión azotó dentro de la cabeza de Karime igual que la vez anterior, se quedó impávida, inmóvil, y una vez más, se desbalanceó ligeramente. Logró verse ella misma peleando junto a Eric, enfrentando un maligno poder proveniente de una criatura que nunca habían visto en la vida, y en esa lucha, Karime fue lanzada por lo alto de un techo a cinco pisos de altura, y cayó.

	—¿Hermosa? —escuchó entonces la suave y preocupada voz de Héctor. Estaba sentada en el suelo. No tenía idea de cómo había llegado hasta ahí, pero la angustiosa voz de su marido y sus caricias protectoras la habían traído de vuelta—. Karime. Karime, ¿qué rayos te sucede?

	Ella se le quedó mirando, y en el instante en el que intentó explicar lo que le había ocurrido, dedujo el suceso.

	—Hey, ¿por qué te me quedas viendo así?

	¿Sería posible? ¿En verdad sería posible que dejaría de ver la hermosura del rostro de su esposo… por morir? Visiones, dilucidó. Lo que Karime estaba experimentando era el don de la clarividencia. Y se quedó en pausa. Analizándolo. Ella no era vidente, nunca había experimentado ningún suceso que se le atribuyera a ese don, y ella ya era una adulta. Los dones en Fagho, cualquiera que fuese, se detectaban a edad temprana. Entonces retrocedió su mente. No hacía mucho había tenido la primera de ellas, la visión de Ándragos devastado, y eso había ocurrido cuando… cuando esa mujer la había tocado.

	—Karime, en serio me estas asustando —volvió a insistir Héctor ante el ensimismamiento crítico de la siret.

	—¿Karime? —la llamó Eric, que estaba a su otro lado—. Hey, cuñada, reacciona.

	Ya no había tiempo para pensar y no quería preocuparlos, aunque en esa visión que acababa de experimentar… ella moría.

	Y sin pensarlo se le echó en brazos a Héctor y lo abrazó con todas sus fuerzas.

	No quería. No quería dejar de ver ese hermoso rostro que ella tanto amaba, sus miradas intensas, sus gestos que le derretían, sus manos que sabían provocarle tanta pasión.

	—Hey, hey —protestó Héctor en un susurro. Su mente no captaba la extraña actitud de su mujer— ¿Qué sucede? —y la separó de él para poder mirarla a los ojos en un intento de descifrarla.

	Karime no permitió que los ojos se le cristalizaran.

	—Nada— y buscó sus labios. Lo besó con tal entrega que incluso Eric se quedó impávido. No era nada común verla dándole tal muestra de afecto, y menos en Ándragos. 

	Eric incluso se puso en pie y se retiró unos pasos dándoles la espalda y privacidad al mismo tiempo. No era un beso excitante y apasionado, no, era un beso entregado y con tintes de desdicha.

	Héctor le correspondió enteramente por una sola razón, porque Karime jamás haría algo así comúnmente, sin embargo, la confusión lo acompañó todo el tiempo y solo hasta que los labios de la siret se sintieron satisfechos después del prolongado beso, fue que se separó de él, pero no mucho.

	Y en un susurro, Héctor le cuestionó.

	—Explícame por favor qué sucede.

	¿Qué podría decirle para que le creyera? Sabía que lo que acababa de hacer se salía de todo contexto, pero ante lo que anticipaba era lo único que deseaba hacer, besarle interminablemente.

	—He tenido mareos.

	Solo escucharla Héctor dejó caer los hombros hasta el suelo, se quedó sin respiración y el corazón le latió con estrépito. Ni siquiera pudo pronunciar palabra. Se le quedó viendo a su mujer como si no la hubiera visto en una eternidad, el tiempo se detuvo, e incluso olvidó la extraña sensación con la que había estado impregnando el beso anterior.

	—No pongas esa cara, Héctor —le dijo mirándolo con un supremo cariño. No quería separarse de él. Diablos, no quería—. No es seguro aún, quizá sea falsa alarma.

	—… Ka… Karime… un… un… ¿bebé?

	Karime no lo resistió, y lo abrazó fuerte. No, no era un bebé, era la muerte. Y así, cerca de su oído, le susurró.

	—Te amo con toda la fuerza de mi ser.

	—Dios santo, hermosa. ¿No pudiste haber escogido otro momento para decírmelo? —le dijo apretándola fuerte. Su mente no daba para saber cómo reaccionar, es decir, era hermoso, pero… ¿tan pronto? Estaba seguro de saber que Karime se cuidaba para no quedar embarazada.

	—Aún no es seguro.

	—Tú no te mareas, y si dices que has sufrido de mareos es porque… —hizo un silencio sin separarse de ella, la tenía bien sujeta—. Diantres, Karime, ¿un bebé? —y al fin sonrió preso de una emoción descomunal, y la separó de ella para mirarla a los ojos—. Un bebé.

	Karime se sintió el ser más insignificante de Fagho, y sonrió a fuerzas, correspondiéndole.

	—Tengo que irme.

	—No, no, no, no, no. Tengo que sacarte de aquí —y se iba a poner en pie cuando ella lo paró en seco, impidiéndole moverse para que la viera. Karime había adquirido nuevamente su porte implacable.

	—No, Héctor. Tengo que ir con Eric.

	—No dejaré que pelees si estás embarazada —aseguró como si fuera algo lógico, pero Karime se puso en pie decidida y le habló de la misma forma.

	—No hagas que me arrepienta de habértelo dicho. Tengo que ir.

	—Acabas casi de desmayarte. No estás bien.

	—Héctor, por favor. Estoy perfectamente bien. Busca a tus papás y sácalos de aquí. El plan continúa.

	Héctor se quedó en pausa. No, eso no era lo correcto, pero entonces vio que su hermano se acercó a ellos y se dirigió a él.

	—Encuentra a mis papás, hermano. Yo me haré cargo de cuidar a Karime. No te preocupes por ella.

	Bueno, eso lo tranquilizó un poco, pero continuó negado, y lo manifestó con su silencio.

	—Héctor, no le pasará nada. Lo prometo.

	Héctor bufó casi como un toro, y totalmente inconforme espetó.

	—Sacaré a mis papás, pero regresaré con ustedes.

	—No, no lo hagas—aseguró el kima—. Mejor ayuda a Mao y Arcon. Nosotros nos haremos cargo de la situación en palacio.

	—¿Y si es Drakon, Eric? No quie…

	—Héctor —le miró entornando la mirada—. Saca a mis papás de aquí y vete de una buena vez. Yo cuidaré de Karime.

	Desafiar a Eric cuando ya era tan determinante nunca había sido una buena idea, por lo cual, a Héctor no le quedó más remedio que aceptar. Después de todo, Karime tampoco planeaba volver. Tuvo que dar su brazo a torcer.

	—No estoy conforme con esto, Eric —le dijo sin una pizca de duda, y a pesar de lo regia que volvía a lucir ya su mujer, también le especificó a ella—. Y tú y yo vamos a aclarar estos puntos después. Si estás embarazada, Karime, vete olvidando que vaya a permitir que sigas peleando. 

	Y desenvainando su espada se retiró escondiéndose entre el muro periférico y las matas de los jardines.

	No me voy a mover de aquí si no me dices realmente lo que sucede —escuchó Karime de inmediato la voz de Eric.

	Ya lo escuchaste.

	No me trates como un imbécil, Karime, que eso de que estás embarazada solo te lo creyó el idiota de mi hermano por la emoción de saberse papá.

	Karime suspiró antes de responder.

	Tengo… tengo la seguridad de que no voy a volver a verlo.

	Eric por fin volteó hacia ella con la mirada desencajada.

	—¿Por qué dices eso?

	—Tuve una visión. Está sucediendo algo extraño conmigo, como si de pronto hubiera aflorado en mí el don de la clarividencia. Sé que suena ilógico, pero eso está sucediendo.

	Eric tardó un momento en asimilarlo, pero le creía. Karime jamás bromearía con algo tan delicado.

	—¿Clarividencia?

	—Sí

	—¿Desde cuándo?

	—Esa mujer. Hace un rato. En Cancún.

	Inmediatamente la mente de Eric comenzó a trabajar a marchas forzadas.

	—¿Quién era? ¿Y por qué crees que te lo implantaría?

	—No sé, Eric. Todo se me hace tan incongruente.

	—¿Y tuviste una visión tuya? ¿Muriendo?

	—Sí.

	El kima entonces meditó en sus opciones.

	—Karime, sea quien sea el que esté dentro de palacio es bastante poderoso.

	—Lo sé —dijo ella.

	—¿Puedes sentirlo?

	—Sí

	Eric se quedó callado.

	—Sé lo que estás pensando y la respuesta es no —bramó ella.

	—No puedo permitir que mueras.

	Rayos, convencer a Eric no iba a ser tan sencillo, a menos que… se retractara inteligentemente.

	—¿Y si no es clarividencia?

	—Me acabas de decir que lo es. ¿A qué estamos jugando?

	—¿Y si es un engaño? —hizo una pausa—. La única seguridad que tengo es que esa mujer que vi en Cancún no era de la Tierra, pero no sabemos si está de nuestra parte o no. Bien puede estar creándome conflictos o fantasías mentales para desequilibrarme, y ¿sabes qué? No tengo tiempo para investigarlo.

	Tomó el cilindro de su cinturón imanado dispuesta a marcharse. No había nada más que hablar. Pero antes de que diera el segundo paso, Eric la detuvo con su voz.

	—¿Karime?

	Ella volteó.

	—Cuéntame con lujo de detalle la última visión que tuviste. Y no pases por alto ningún detalle, absolutamente ninguno.

	 

	*      *      *

	 

	Eric y Karime se introdujeron en el palacio no por las puertas principales, sino por una de las entradas traseras. Para ello tuvieron que rodear el enorme palacio de Ándragos por la periferia. Los jardines estaban destrozados y desolados, como si una espeluznante batalla se hubiera llevado a cabo. ¿Cuerpos? Sí. Bastantes. Tirados por todo el trayecto, y lo más curioso era que solo eran cuerpos de soldados andraguenses.

	Esto no me agrada —musitó el kima en el pensamiento de la siret.

	A lo lejos, ya dentro del castillo, ambos kiu alcanzaban a escuchar lamentos, gritos pidiendo auxilio, y otros tantos de esfuerzo implacable, como si permanecieran luchando aún.

	¿Ubicas a tus papás? —preguntó la siret adentrándose sigilosamente por uno de los pasillos. Eric iba a la cabeza.

	No.

	Más soldados andraguenses desperdigados en el pasillo aunado a una visión poco convencional del palacio. Ándragos siempre había lucido descomunalmente maravilloso, engalanado con la suntuosidad de ser la morada del soberano de uno de los reinos más poderosos de Fagho. La extrema belleza de sus salones, sus pasillos, sus habitaciones, todo era imponente. Hoy era distinto, por dentro y por fuera era un castillo devastado, en ruinas. Pareciera como si un tornado aniquilador hubiera pasado por en medio de los pasillos. Cristales rotos, adornos, estatuas, muebles, todo destrozado, y además, un fuerte olor acidificado atenazaba el ambiente.

	Eric y Karime quedaron presos de la impresión ante el escenario conforme avanzaron.

	Por Nera, Eric…

	No había lugar a pensar que, quienquiera que hubiera hecho eso, no fuera malditamente implacable.

	A Eric le costó trabajo reaccionar. El poder siniestro que sentía era tan desmesurado como desconocido.

	No debimos haber dejado que Héctor entrara solo a este lugar. 

	Tengo la ligera impresión de que no es a Héctor a quien están esperando.

	Karime volteó a verlo con aire circunspecto.

	¿A nosotros?

	Eso me temo.

	No tenía caso ocultarse más, Eric lo dedujo en ese instante. ¿Cómo? Porque claramente escuchó dentro de su cabeza una voz tan profana como sibilina. No entendió el lenguaje, pero estaba seguro que era el lenguaje antiguo de los hechiceros y brujas, pero a pesar de no comprenderlo, era telepático y atrayente.

	Y la voz entonces resonó fuera de su cabeza inundando cada uno de los pasillos y estancias. No eran gritos ensordecedores, era un bisbiseo que viajaba con el viento, un susurro que se entrecolaba en cada rincón, como si la boca de quien lo emitía estuviese en todos lados.

	—Magia oscura —fueron las únicas palabras de Karime—. Drakon está aquí —aseguró, y justo al pronunciar su nombre Eric sintió que su corazón tuvo un pequeño sobresalto. Fue momentáneo, pero no imperceptible para la siret, aunque ella se inquietó de igual forma. 

	Sin embargo, a Eric aquella presencia le resultaba totalmente irreconocible. Había peleado ya tres veces con él, podía distinguir su oscura presencia de otras, y ésa que sentía no se asemejaba a la de su archirrival enemigo. Esto lo confundía un poco, ya que Drakon había vivido inmaterializado en el Pozo por un tiempo. ¿Sería posible que ese hecho lograra cambiar la esencia de su ser?

	Pero si esa presencia maligna no era la de Drakon, entonces… ¿quién era? No conocían a nadie más con esas capacidades y ésa que sentía era bastante poderosa, y bastante maléfica también.

	—¿Puedes sentirlo, Karime? —inquirió apenas en un murmullo.

	—Por supuesto. Y seguramente nos ronda la misma idea, Eric, pero mi mente no concibe que haya otra maléfica presencia que no sea Drakon. No otra de semejante magnitud.

	Los dos kiu avanzaron por cada uno de los destrozados pasillos y estancias, y subieron los escalones hasta el tercer piso dejándose guiar por esa voz que los condujo hasta el salón real de las columnas. Se detuvieron antes de pisar dentro. Ambos estaban nerviosos, quizá por ello fue que ninguno pronunció palabra, ni siquiera con el pensamiento.

	Karime fue quien giró ambas manijas de las enormes puertas del salón real y abrió al mismo tiempo.

	Si hubiera sido posible definir en ese momento y en una palabra ese salón que para ellos era tan familiar y acogedor, a pesar de lo magnificente que era, hubiera sido: poseído. El salón real estaba tomado por una fuerza que lo hacía malévolo. Parecía todo revestido por una tonalidad grisácea oscura.

	El piso lustroso estaba trozado en un millón de piezas como si una maldición lo hubiese agrietado, y de esta forma, el escudo de Ándragos, decorado en el suelo, ahora ya no existía. Las paredes, las columnas, el techo, todo cubierto por una fina capa de lama verdosa oscura y de aspecto embrujado, y al fondo, donde comúnmente Arcon ocupaba el sitio de honor en alguna ceremonia, estaba de pie una figura. No era muy alta ni esbelta, pero su cuerpo estaba cubierto con una vestimenta del color de la noche. Permanecía de espaldas, y su larga cabellera oscura caía sobre sus hombros hasta su cintura.

	Eric y Karime entraron al recinto, pero se detuvieron apenas hubieron cruzado el umbral. De ahí provenía ese poder implacablemente malévolo, de esa persona que permanecía frente a ellos, esperándolos.

	Y una vez más, la sibilina voz llegó a sus oídos, tan clara, y esta vez, perfectamente entendible.

	—Bienvenidos.

	Y las puertas de detrás se cerraron azotándose y asegurándose por sí solas.

	Los dos kiu, a pesar de saberse encerrados, no se inmutaron, y mantuvieron la mirada fija en aquella presencia.

	Entonces volvió hacia atrás únicamente la cabeza dejando ver su rostro. No era un hombre, era una mujer que tenía pequeñas marcas en la cara, sus ojos amarillos eran diabólicos y su semblante malditamente siniestro, más así, detrás de esa sonrisa execrable. Se mantenía de pie alejada de ellos la misma distancia que había entre el trono y las puertas de entrada, pero en un instante, la bruja desapareció y apareció enfrente, a escasos metros. Eric y Karime jamás habían visto a esa mujer, pero era ineludible que era una bruja, su báculo pendía de su cintura y brillaba constantemente.

	Los corazones de Karime y de Eric se precipitaron, pero permanecieron inmutables ante la presencia maléfica.

	—¿Quién eres? —se atrevió a preguntar al fin Karime con ese porte de guerrera felina.

	—Halifa —se escuchó la voz polifónica en todo el recinto sin que ella moviera los labios. Esta forma de comunicarse era poco común. Podían escucharla con los oídos, pero era como si la voz saliera de su mente—. Mi turno —agregó sonriendo— ¿Dónde está el rey?

	La respiración de Karime se entrecortó por un segundo ¿Arcon? ¿Por qué Arcon?

	—Lejos —respondió lo más segura que pudo.

	—No creo que tanto —dijo la bruja.

	Esta ingenua y estúpida bruja arrabalera creía que íbamos a traerle a Su majestad en bandeja de plata hasta sus manos, Eric.

	Eric y Karime miraron su reacción. Nada. Entonces Karime sonrió con cinismo, y repitió ahora la misma frase en voz alta.

	—Esta ingenua y estúpida bruja arrabalera creía que íbamos a traerle a Su majestad en bandeja de plata hasta sus manos, Eric.

	La bruja quitó su semblante amable, es decir, si a eso se le podía llamar amable, y adquirió un rostro adusto entornando una mirada letal.

	Entre Karime y Eric no era necesaria la explicación de sus actos. Ambos se conocían tan bien que sin hablar podían deducir el por qué de sus acciones, por lo tanto, Eric había sabido desde el principio la intensión de Karime de comprobar si esa poderosa bruja podía escuchar su telepatía, y ahora que ambos sabían que no, se sintieron con un punto a su favor, pero Halifa ya estaba tremendamente enojada, el peor insulto para una bruja de categoría era ser rebajada a “bruja de barrio”.

	Los ojos se le oscurecieron y su cuerpo cambió.

	Se elevó muy alto al nacerle ocho patas y un abdomen alargado y voluminoso, sus manos y sus brazos se transformaron en unas pinzas, y en la parte trasera se le alargó una cola con un aguijón y su púa.

	Santa madre del cielo, Karime, ¿ni aun sabiendo que vas a morir podías quedarte callada? Podías haberla insultado de una manera menos ofensiva.

	Continuó la transformación, y aquel escorpión negro aumentó de tamaño.

	Tenía que estar segura que no tenía la facultad de escucharnos telepáticamente.

	Ese bicho, de ese tamaño, (casi cinco metros de altura), se veía descomunalmente mortífero.

	Diablos —pensó Eric, y ambos retrocedieron—. Karime, será mejor que te vayas de aquí.

	Olvídalo —espetó en firme tomando una plena postura de ataque, y ni siquiera titubeó, de sus manos salieron los primeros cúmulos de energía acuosa hacía el arácnido, pegaron cerca de su rostro, pero no le hicieron gran cosa, y en cambio, éste elevó su cola por arriba y lo dirigió directamente a la siret a una velocidad de vértigo. De no haberse lanzado hacía un lado la hubiera traspasado con su filosa púa. La fuerza y la velocidad hicieron que el piso se trozara y el aguijón se incrustó en el suelo más de medio metro.

	Eric se paralizó momentáneamente.

	—Esto no será sencillo.

	Pero lo primero era lo primero. 

	¿Mao? ¿Mao? ¿Estás ahí? Sé que puedes escucharme.

	Mao, que se debatía en duelo con un cazador en el pueblo, de pronto se descontroló al escuchar a Eric tan cerca que parecía que le hablaba al oído. Tal fue su aturdimiento que el cazador arremetió contra él un sablazo que, de no haber sido porque desvió ligeramente su cabeza, se la hubiera rebanado como una sandía.

	—Maldita sea —susurró. Eso había estado cerca.

	Mao, estoy hablando contigo telepáticamente y sé que puedes escucharme.

	—¡Pues deja de hablarme así, enano! —refunfuñó molesto por haber perdido casi la cabeza.

	Debido a la enorme distancia entre ellos, y al caos que se estaba viviendo, para Eric era imposible escucharlo, por lo tanto, él continuó hablando.

	Necesito que saques a Arcon de aquí, llévatelo lejos y protégelo —hizo una pausa y agregó—. Están aquí por él.

	—Diablos —musitó el cávilar. Sí, estaba atontado por esa extraña, inusual y desagradable sensación de sentir a Eric dentro de su cabeza. Era nefasto, pero tenía que moverse, y tenía que hacerlo cuanto antes.

	Tomó bríos y levantó su espada en alto, sacando un fuerte grito de lo más profundo de sus entrañas se revistió de valor, y, tras varias estocadas que el cazador le reviró, por fin le mutiló la cabeza de un tajo. El cazador cayó a plomo, degollado. Mao entonces corrió hacia Arcon, quien no estaba muy retirado de él. A su paso tomó del suelo una cuchilla de tres filos y la lanzó con todas sus fuerzas hacia el oponente de Arcon a siete metros de distancia. Quedó clavada en su rostro, y casi al mismo tiempo, llegó junto al rey, y tomándolo del brazo lo hizo avanzar a paso veloz.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? —quiso saber el rey.

	—Nos vamos —determinó Mao.

	—¿Irnos? ¿A dónde? ¡Mao! —se soltó de él bruscamente.

	—Voy a sacarte de aquí. Estás en peligro —y mientras alegaba con él ubicó a un cazador muerto casi junto a ellos. Se acercó a él y le quitó su capa ensangrentada.

	—¿De qué estás hablando? No voy a ir a ningún lado. Ándra…

	Pero Mao le echó la capa encima tapándolo desde la cabeza. El rostro de Mao era adusto, y le habló de la misma forma.

	—Más vale que no me lleve la contra, su real majestad, porque la última vez que no hizo lo que le dije terminó con cinco flechas clavadas en el cuerpo. Nos vamos y punto. No hay opción. Son órdenes de Eric. Están aquí por ti.

	Mao fue tan tajante que Arcon no debatió, mucho menos al recordar lo doloroso que había sido esa experiencia tan cercana a la muerte. Entonces comenzaron a caminar a paso veloz.

	—No llames la atención, ¿entendiste?

	—¿Por qué me quieren a mí?

	—¿Quieres que te invite un café para que lo analicemos? No lo sé, Arcon.

	—Es una cobardía irnos mientras los cazadores devastan mi reino.

	—Tú me sigues y te callas.

	En dos ocasiones Mao tuvo que pelear contra cazadores para poder continuar al frente, pero al final logró su objetivo, sacar a Arcon al bosque rojo, lugar donde lo mantuvo escondido.

	 

	*       *       *

	 

	Karime ya no estaba, entonces él también corrió para ocultarse tras una de las columnas. Pero más tardó en llegar a ella a que el escorpión la trozara a la mitad ferozmente, Eric se protegió enconchándose en la base cuando numerosas rocas y escombros salieron volando por encima de su cabeza. El escorpión se movía a una velocidad descomunal, en un segundo alcanzó la columna de la izquierda, la echó abajo de un coletazo. El kiu se escondió entre los escombros y observó tirar una tercera del lado derecho unos instantes antes de la cuarta del lado izquierdo.

	Karime, esta mujer escorpiona planea echar abajo todas las columnas. El castillo se nos vendrá encima.

	No si podemos impedirlo. ¿Estás listo?

	Cuando quieras.

	Desde los escombros de una de las columnas de la izquierda Karime salió con un seera preparado. Lo lanzó a la criatura. Al mismo tiempo, Eric lanzó otro desde su posición. Trabajo en equipo, era lo que Eric y Karime habían aprendido a hacer cuando peleaban juntos. 

	Hubiera parecido que los seeras pegarían en la cabeza del animal, pero con unos reflejos de vértigo dobló sus patas delanteras para llegar hasta el suelo. Los seeras se pasaron de largo hasta impactarse con el techo del recinto, el cual se inundó de escombros y de polvo en la parte frontal del salón y se hizo un hueco hacia arriba. Cuatro columnas más se vinieron abajo.

	Diablos. Si ese insecto no destruye el palacio lo haremos nosotros, Eric.

	¡Cuidado, Karime!

	Un coletazo de escorpión orilló a la siret a aventarse de nuevo entre los escombros y la tenaza del artrópodo levantó rocas al impactarse.

	Eric lo distrajo con algunos cúmulos, dos alcanzaron a rozarlo en una tenaza, pero era condenadamente veloz y su enorme tamaño le ayudaba para extender una tenaza o cola y hacer correr a los kiu para salvarse de un picotazo que seguramente les traspasaría el torso.

	¡Vamos, Karime, salgamos de aquí!

	Ambos salieron corriendo por una de las puertas laterales del salón. Conducían hacia otra parte del castillo, pero optaron por subir por las escaleras de caracol que se utilizaban como pasadizos internos.

	El escorpión corrió detrás de ellos aunque los kiu consiguieron adentrarse. Intentó entremeter su tenaza, lo consiguió ligeramente, pero no fue una solución, entonces comenzó a derribar la puerta para hacer el hueco más grande, en ese intento destruyó gran parte de la entrada, aún así, no le fue posible introducirse.

	Eric y Karime continuaron ascendiendo por esa escalera de caracol. El escorpión se retrajo, no caber por allí no iba a ser un obstáculo, por lo cual, se trepó por la pared aledaña al salón, caminó por el techo y con sus tenazas rompió una parte de la cúpula de cristal que adornaba el salón real, de esta forma llegó al techo, aunque fue recibido por un seera de Eric que le alcanzó a rozar la cabeza. El insecto chirrió de dolor y esto provocó que se parase en cuatro patas, un monumental escorpión parado en una declarada posición de ataque era para intimidar a cualquiera, incluso a Eric o a Karime, aún así, esta última alcanzó a lanzar un par de cúmulos antes de correr para huir de las bravas tenazas que amenazaban con dejarse caer con todo. Los cúmulos de Karime pegaron en el cuerpo del escorpión, y luego dos más de Eric, y sí, le provocaron heridas y dolor, pero también una ira y una bravura incontrolable. La criatura se volvió loca y comenzó a dar picotazos con su cola a diestra y siniestra importándole poco que el techo en el que estaban parados se estuviera cuarteando con cada aguijonazo que daba.

	 

	*      *      *

	 

	Héctor venía subiendo por la escalera de caracol. Tenía un tétrico rostro de angustia. El salón real estaba devastado y la puerta lateral que ascendía a lo alto del castillo también. No tenía idea qué clase de ser podía haber acabado con todo aquello, pero sabía que iba por buen camino, podía escuchar los estruendos en el techo, el polvo caía y se estaba cuarteando. Su preocupación estaba al límite y Karime y Eric figuraban en primer plano. No tenía idea de cómo podía ayudarles, pero tenía que verlos, tenía que estar seguro de que estaban bien.

	 

	*      *      *

	 

	La criatura enloquecida sangraba de uno y otro sitio, y en su locura, adjunta a su velocidad y fuerza, les dejaba a los kiu poca posibilidad de mantenerse en pie tratándose de cubrir de las rocas que salían disparadas como meteoritos hacia todas direcciones, además, era imposible no preocuparse del que fungía como su piso, quizá si el techo colapsara el escorpión sobreviviría a una caída de esa magnitud, pero en su fragilidad de humanos, aunque fueran kius, era difícil predecir algo certero a un desplome de esa altura y con toneladas de escombros encima.

	Eric, tenemos que hacer algo.

	Es ágil y muy veloz. Corre hacia allá, cuñada, y no dejes de atacarlo para que no seas blanco fácil. Te seguirá, pero aprovecharé para lanzarle un seera a su costado.

	Ni siquiera había tiempo para meditarlo. Karime puso en acción el plan sin titubeos y salió corriendo hacia enfrente, sitio en el que el suelo aún permanecía intacto. Lanzó un cúmulo tras otro y esto llamó la atención de la criatura que se lanzó con frenetismo tras ella. Eric preparó un pequeño seera rápidamente, solo a la espera que la criatura pasara a su lado en su afán de alcanzar a Karime.

	Todo ocurrió en un segundo, y fue justo cuando Héctor alcanzó el último peldaño que se quedó impávido cuando vio a Karime tratando de escapar de un insecto tan enorme que su imaginación jamás lo hubiera creído. Pero al mismo tiempo que él los vio, Karime y Eric también lo vieron a él. La siret justo corría hacia donde Héctor estaba parado. El corazón se les detuvo a los tres y por instinto Karime se detuvo sin quitarle la mirada a su esposo. Jamás, jamás lo pondría en peligro llevando a ese bicho hacia él.

	—Héctor… —alcanzó a susurrar.

	—¡Nooo! ¡Karimeee! —se escuchó el grito de Eric.

	Sí, fueron escasos segundos, pero los suficientes para que el escorpión alcanzara a impulsar su pinza y golpeara a Karime de tal forma y con toda su fuerza que salió lanzada hacia afuera del techo.

	—¡¡¡KARIME!!!

	Eric ni siquiera lo pensó. En cuanto vio que su cuñada se había detenido y vio que el escorpión dirigía su pinza hacia ella corrió lo más rápido que pudo y se lanzó al vacío junto con ella.

	Héctor no daba crédito a lo que sus ojos veían, pero gritarle a su mujer atrajo la atención de la criatura, que se abalanzó ahora sobre él. Él estaba inmutado, incapaz de pronunciar o hacer nada. Su mente estaba en shock. Karime había caído desde más de cincuenta metros de altura y Eric se había lanzado después. No obstante, el instinto de ver a ese insecto amenazador dirigirse hacia él lo hicieron retroceder un paso, y luego otro. El escorpión estaba cada vez más cerca, entonces se retrajo, bajó por las escaleras, pero el artrópodo lanzó un coletazo y derribó la pequeña estructura para luego amortiguarle un sinnúmero de golpes que la fueron destruyendo poco a poco. 

	 

	*      *      *

	 

	Eric se aventó hacia el vacío de igual forma que un clavadista en una quebrada. Lo hizo sin asomo de duda, solo tratando que su plan diera resultado y alcanzando la mínima concentración necesaria para lograrlo. Dependía de él que Karime viviera y no le importó nada con tal de conseguirlo. En el aire alcanzó la muñeca del cuerpo exánime de su cuñada y la atrajo con fuerza hacia él abrazándola a su pecho, entonces giró por si acaso no le daba tiempo de parar, pero una vez él abajo, y teniéndola a ella protegida, se concentró en el descenso. La caída libre que ambos experimentaban aminoró y aminoró a tal grado que, cuando sus pies tocaron el suelo, lo hizo en pie. Lógicamente el peso de Karime le ganó, y tropezó hacia atrás. Ambos cayeron, pero Karime en sus brazos.

	Tenía la respiración agitada, y todo le daba vueltas, quizá del susto, quizá la concentración, quizá el miedo, no tenía idea de qué, pero sentía que el corazón se le iba a salir. No hizo caso al sudor de su frente. Logró sentarse y con cuidado colocó a la siret en el suelo.

	—¿Karime? Hey, ¿Karime?

	 

	*      *      *

	 

	Héctor bajó corriendo lo más rápido que pudo, pero las rocas de arriba alcanzaron a golpearlo como un terremoto, la estructura caracoleada se vino abajo y numerosas rocas le cayeron encima. Perdió conciencia cuando una de ellas lo golpeó severamente en la cabeza. Cuando el escorpión terminó de derribar la entrada a aquella azotea fue que se paró en cuatro patas y lanzó un chirrido lastimero y grotesco, en ese momento, el cuerpo escorpionado fue reduciéndose de tamaño transformándose nuevamente en Halifa, que con los brazos abiertos gritaba llena de una furia incontenible. Sus manos temblaban de ira, sus ojos brillaban de forma demoniaca. Tenía un corte horroroso en la cabeza que le sangraba constantemente, justo en el sitio donde el escorpión había recibido el rozón del seera de Eric, aparte de las demás heridas que le había provocado la pelea con los kiu.

	Tuvo que dejar de gritar para volver a tomar aire, pero su pecho se expandía de manera revolucionada, entonces, conteniendo su furia, pronunció unas palabras inteligibles a los cuatro vientos. La piedra de su báculo se iluminó, y bajo sus pies se inició un remolino de vientos oscuros que fue creciendo al tiempo que la iba haciendo desaparecer de pies a cabeza. Cuando se disolvió, aquel torbellino se dispersó hacia lo alto y no quedó rastro de la bruja.

	 

	*      *      *

	 

	En las inmediaciones de palacio la lucha encarnizada continuaba, los cazadores peleaban contra soldados y pobladores andraguenses. Todo era un caos, pero en medio de éste, uno de los gemelos Morghn, los líderes de este ejército, daba término a la vida de un hombre andraguense enterrándole las cuatro masacrales cuchillas que llevaba en cada una de sus manos, todas clavadas al mismo tiempo en el pecho del hombre que valientemente le había dado batalla. Un chorro de sangre del hombre le llegó al rostro, sonrió execrable dando un lengüetazo para probarla, estaba caliente, y su sabor era excitante. Pero en ese momento llegó a sus oídos una voz sibilina que reconoció de inmediato. Era hora de la partida. Sacó los cuatro cuchillos largos del hombre y se encaminó hacia las afueras de Ándragos después de dar la orden de la retirada. 

	 

	*      *      *

	 

	—¿Karime? Vamos. Abre los ojos —y le acarició la frente y la mejilla. No tan sutil como una caricia, sino con intensidad para hacerla reaccionar, aunque su voz nunca dejó de destilar ternura— ¿Karime?

	En medio de aquella obscuridad, la siret escuchaba su voz. Debajo de sus parpados sus ojos se movían, pero se sentía perdida en aquel mundo distante.

	—Sé que puedes oírme. Abre los ojos. Eso es. Así. Ven. Ven conmigo. Soy Eric.

	“Eric… Eric…”

	—Vamos, esfuérzate. Aquí estoy.

	Y por fin lo logró. Lentamente sus ojos azules volvieron a contemplar el mundo y a Eric, cerquita de ella.

	La mantenía recostada en su brazo después de haberla escondido bajo un cobertizo tras caer desde el tejado del palacio.

	Al verla parpadear, Eric sonrió.

	—Hey, bienvenida de nuevo. Aún no estás muerta.

	Karime intentó hilar las ideas. Le era complicado, pero poco a poco trató de recordar. Sí, todo había ocurrido tal cual su visión ¿Cómo era entonces que…

	—Eric…

	—¿Cómo te sientes después de tremendo home run?

	—¿Home run?

	—Esa criatura te mandó fuera de juego.

	—¿… Caí?

	—Sí. Desde el techo donde estábamos. Tal cual me dijiste que pasaría.

	—¿Y… y cómo es que estoy…

	—¿Viva? Porque salté para alcanzarte.

	El rostro de Karime estaba plagado de confusión.

	—¿Saltaste?

	Eric asintió, y esto conllevó a que Karime pensara en todas las posibilidades que Eric podía haber tomado para salvarla. De hecho, solo había una. Vaya, no cualquiera saltaría desde lo alto de uno de los techo de Ándragos, solo alguien que pudiera…

	—¿… Volaste, Eric?

	Eric sonrió más ampliamente al escuchar el término.

	—No. No. Yo no le llamaría volar. Lo llamaría descender gradualmente, y lo hice solo para impedir que te mataras —le cerró un ojo. 

	Karime se quedó en pausa. No supo qué pensar, por más que quisiera disfrazarlo, Eric volaba. Dioses ¿cómo podía hacer eso?

	—Hey, quita esa cara que me haces sentir un fenómeno de circo.

	Quería hacerlo, pero qué difícil le resultaba. Eric era… era… no tenía idea de qué diablos era.

	—¿Des… desde cuándo lo haces?

	Eric por fin bajó su mirada y su sonrisa se desvaneció.

	—Desde antes de que muriera Pay. Fue la última de sus lecciones.

	—Pay te lo ense… —pero su vista de pronto buscó a su alrededor, cuando recordó quién más estaba en aquella pelea. Sus ojos desmesuraron de sobremanera y la angustia se le subió a la cabeza—. ¿Dónde está Héctor? —y se irguió—. Eric, ¿dónde está Héctor?

	—Lo deje arriba. Lo único que hice fue saltar después de ti.

	Una angustia exorcizada se apoderó de la siret.

	—¿Lo dejaste arriba con esa cosa? ¡Eric! —intentó levantarse, pero no lo consiguió, le dolía todo el cuerpo del impacto de la pinza del escorpión.

	—Tranquila, tranquila. Yo me encargo de ir a buscarlo. Solo necesitaba dejarte consciente. Hay peligro por todos lados.

	—¿Y qué sigues esperando? ¡Ve con él! ¡Ve, por favor! ¡Ve! ¡Ve! ¡Y avísame! —y casi lo aventó para que se fuera.

	Dejando a Karime, Eric se retiró en busca de su hermano. Algo lo tranquilizaba, que la presencia de la bruja ya no estaba en Ándragos.

	 


 

	5. Coronación

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ándragos estaba devastado. Los cazadores habían destruido más de la mitad del pueblo y por doquier ardían viviendas y comercios. La parte central del pueblo estaba irreconocible. Escombros, llamas, muertos, tanto del ejército como civiles. Ni siquiera en la revolución kiu se había observado un panorama tan catastrófico, parecía como si el objetivo de los cazadores fuera ése: destruir, y lo habían llevado a cabo de manera admirable.

	Arcon se quedó sin habla cuando, paso a paso, sus pies lo llevaron hasta el salón del trono tras haber recorrido el pueblo y su castillo en ruinas. Habían pasado tres horas desde que los cazadores se habían retirado, aun así, Mao no se le había despegado ni un instante, y junto a él, tres soldados de la Guardia le seguían los pasos al rey. El imponente salón del trono, ése de las enormes estatuas con los antecesores de Arcon, estaban destruidas, parecía que una bomba había sacudido el lugar al igual que en muchas otras partes del palacio.

	—Por todos los dioses… —musitó.

	Arcon no sabía qué pensar, qué sentir, era demasiado su asombro, su incredulidad, su desconcierto. ¿Cómo? ¿Cómo iba a reponerse Ándragos de un golpe de tal magnitud cuando el mismo corazón de su reino estaba casi desfallecido?

	Mao tampoco pronunció palabra. Estaba en shock, igual que el rey, lo que sus ojos veían era inaudito. Pero entonces se le vino un pensamiento fugaz a la cabeza, y expresó preocupado.

	—La corona.

	Caminó a paso veloz hacia el salón del grolyn ubicado en un extremo lateral del trono. Arcon le siguió. A su paso tuvieron que librar algunos escombros y por alguna razón les acompañó la esperanza de que el salón del grolyn estuviera intacto. Era el centro latente de ese pequeño universo llamado Ándragos, eran sus entrañas, y pudiera ser que hubiera sobrevivido al ataque. Pero al abrir las puertas, el pequeño vislumbre de esperanza cayó por los suelos. El salón del grolyn estaba igual de ajusticiado que cada rincón de Ándragos. Destruido, sombrío, aciago y sin corona.

	—Por Zenac, majestad —pronunció uno de los soldados sin poder creerlo—. Se llevaron la corona.

	Sí, la invaluable corona real de Ándragos, ésa con la que el mismísimo Rodan Ándragos se había coronado como primer rey soberano de esa creciente nación, había desaparecido.

	—Y el grolyn también, majestad —agregó él mismo, pero Arcon lo corrigió.

	—No, soldado. El grolyn no.

	Ellos lo tenían. El grolyn siempre se mantenía a salvo en manos de Karime. Era su puente de cruce, así que el cetro había sido quien los había traído de vuelta a Fagho. Quizá eso lo había salvado de caer en manos del mal.

	En ese momento entraron por la puerta Eric y Héctor, este último con la cabeza vendada. Venían acompañados por Mondret y por Kauhm, cávilar de Reserva y Tributo y cávilar de Diplomacia y Relaciones Exteriores respectivamente.

	—Majestad —dijo el primero—. ¡Qué bueno que está a salvo! Cuando me enteré que estaba de vuelta, justo en el momento del ataque, temí por su vida.

	Arcon se volvió hacia él. A leguas se le veía un rostro lánguido.

	—¿Qué fue lo que sucedió?

	—Fue tan inesperado como aniquilador.

	—Nadie los vio hasta que ya estaban encima de la ciudad.

	—Eran un centenar de hombres, cávilar Mondret. ¿Cómo es posible que nadie se haya dado cuenta? —preguntó sin dar muestra de gesto.

	No era ese contenido acento que Arcon utilizaba cuando estaba reprimiendo un coraje, todos sus subordinados conocían ese tono que a nadie le agradaba, el que utilizaba cuando sabían que estaba a punto de explotar una bomba. Esta vez Arcon estaba tan abatido, que ni siquiera tuvo el valor de mirarlos de frente.

	—¿Qué clase de vigilancia tiene el castillo y Ándragos como reino si un ejército completo de cazadores pueden llegar a las entrañas de la ciudad sin que nadie se dé cuenta?

	Ni Mondret ni Kauhm respondieron a la cuestión. Ciertamente era inaudito.

	—¿Dónde está Danesh? —volvió a preguntar el rey por su cávilar de Mando, responsable de toda acción del ejército.

	—Muerto, majestad —respondió el cávilar Kauhm—. No sobrevivió.

	Se hizo un silencio opresivo. Danesh muerto. Arcon estaba seguro que su cávilar de Mando había muerto dando su vida por defender el castillo.

	—Fue magia negra, majestad —intervino entonces la voz de Eric—. Por ello no los detectaron.

	Y el que diera a conocer tal deducción por fin llevó a Arcon a voltear hacia su amigo.

	—¿Qué dices?

	—Una bruja. Fue hechicería, y maneja bien sus poderes.

	Arcon lo miró insólito.

	—¿… Una bruja? Ya no hay brujas en Fagho, Eric.

	—Sí las hay. Hoy la messtre Theradam y yo peleamos con una. Ignoro de dónde provenga, pero es poderosa.

	—¿Una aprendiz de Drakon?

	—Para ser aprendiz maneja su don de una forma implacable.

	Arcon se quedó impávido. Ésa era la peor noticia que podía haber recibido.

	—¿Estás seguro? ¿Una bruja como Drakon? —preguntó entonces Mao, quien tampoco se lo creía.

	Eric asintió, sabía que la noticia les caería a todos como una bomba nuclear.

	—Quizá con su mismo potencial.

	¿Una bruja? ¿Una hechicera? ¿Otra? ¿Dedicada al poder maligno? Para dejar el palacio de Ándragos de la forma en como lo había dejado debía ser bastante poderosa, pero si se ponían a pensarlo detenidamente, ésa podría ser la única respuesta al por qué el palacio estaba en ruinas, por la magia oscura. Arcon no lo soportó y se fue al suelo enconchándose como un caracol. No quería pensar, no quería hacerlo. Estaba harto de toda esa lucha contra Drakon, y ahora no solo era Drakon, había una hechicera más. Su palacio estaba devastado, igual que su ejército y su reino. Sin desearlo, cayó en una depresión ajusticiadora, y deseó con todas sus fuerzas dejar de luchar.

	Todos guardaron silencio dándole tiempo. Quizá imaginaban que esa postura enconchada la había adquirido para pensar, para planear su siguiente paso, y esperaron en silencio.

	Pero no pasaron ni dos minutos cuando Karime hizo acto de presencia junto con Bibi y Roberto Barón, su hermano Alesca y dos sirets que los escoltaban y que se detuvieron antes de entrar al salón del grolyn.

	Karime cruzó una mirada con su marido, sintió un sobresalto al ver su cabeza vendada, pero Héctor levantó casi imperceptiblemente la mano, claro gesto para ella de que se encontraba bien. Ya sabía la siret que Héctor había salido bien librado, ya que Eric se lo había hecho saber con telepatía, pero no esperó encontrarlo con la cabeza vendada, aun así, la tranquilizó la seña imperceptible de su marido. Entonces se dirigió directamente a Arcon.

	—¿Majestad? —y se detuvo a sus pies. Arcon no se inmutó, esto llevó a Karime a ponerse en cuclillas y hablarle en susurro sin pizca de consideración—. Arcon, ponte de pie.

	Nada, ni un solo movimiento.

	—Ponte de pie —le exigió en un murmullo contenido.

	Arcon levantó la cara, y fue así como Karime se percató del grado de fracaso tan grande que pudo observar en su rostro.

	—No es momento de doblegarse —le advirtió tan despacio que solo ellos dos podían escucharse aunque hubiera tanta gente presente.

	—No puedo ya, Karime. No puedo con esta lucha. Me doy por vencido.

	Al escucharlo, Eric intentó acercarse para infundirle ánimos, pero a pesar de estar de espaldas a él, Karime le puso en alto su mano para que no lo hiciera. Eric se detuvo y Karime se puso en pie. Con otra seña corrió a los soldados de la Guardia Real que estaban presentes, y cuando solo quedaron los miembros de la Cámara Superior de Ándragos presentes, junto con los Barón y su hermano, a puerta cerrada, volvió a abrir la boca.

	—Póngase de pie, alteza, que aquí y ahora lo vamos a coronar en privado por el bien de su pueblo.

	Todos se quedaron mudos y patidifusos, y tal fue la conmoción que Arcon se puso en pie, lo hizo casi en cámara lenta, pero no porque acatara la indicación de Karime, sino porque su aturdimiento era tal que quería entablar comunicación teniéndola a su mismo nivel. 

	No diferentes fueron las reacciones de los demás, menos de uno, la de Alesca.

	—¿Qué tontería acabas de decir?

	—Ninguna tontería —aseguró Karime con todo su porte de guerrera. Normalmente la siret no intervenía en la toma de decisiones de la Cámara Superior conformada por los cavilares, el rey y sus consejeros. Ella, en su calidad de protectora, no tenía ni voz ni voto influyente en su totalidad, fue por ello que, aunado a la orden que acaba de dar, porque así había sonado, a todos sorprendió el que comenzara a dar órdenes—. Necesita coronarse oficialmente.

	—No. No lo haré —determinó Arcon con una seguridad absoluta, y luego afianzó con lo primero que se le vino a la mente—. Se llevaron la corona, es imposible llevar a cabo tal nombramiento.

	En respuesta, Karime volteó a ver a su hermano y éste se acercó unos pasos a Su majestad.

	—Lo intentaron, majestad —y sacó de una bolsa de tela la gloriosa corona de Ándragos—. Pero no lo consiguieron.

	Arcon no supo qué sentimiento experimentó. Era formidable tener la corona a salvo, pero…

	—¿Por qué no le explica a Su majestad lo que ocurrió durante el ataque, cónsul Alesca?

	Alesca comenzó el recuento de los hechos por petición de su hermana.

	—El asalto a la ciudad fue inesperado, cuantimás el ataque al castillo. Como lo dijo el joven Eric, la ofensiva venía protegida por magia oscura. Tratamos de oponer resistencia, pero ante la magia que hacía aparecer cazadores por todos lados dentro del castillo, nos fue imposible. El palacio fue tomado en unos cuantos minutos. Entonces me dispuse a poner a resguardo a los señores Barón, y estaba buscándolos cuando vi a la hechicera en una de las estancias, afortunadamente ella no se percató de que yo estaba allí (o… eso fue lo que Alesca creyó), pero tenía a los líderes de los cazadores, los gemelos Morghn, en transe. Estaban hipnotizados bajo su magia maligna dándoles las instrucciones de hacerse del grolyn, de la corona y del rey de Ándragos. 

	»Lo primero que hice fue venir a este sitio antes que ellos y poner a salvo la corona. Sabía que usted, majestad, junto con mi hermana y los Barón, tenían el grolyn y que no estaban en Ándragos, por tanto, el cetro y usted estaban a salvo. Una vez que me hice de la corona puse a salvo a los padres de los Barón. 

	Un silencio opresivo inundó el salón. Todo era tan incoherente.

	—Ignoro cuáles sean las pretensiones de esa hechicera, majestad, pero usted es el rey. Es hora de hacerlo oficial. El magistrado Ladir viene en camino —atajó Karime de nuevo.

	“El magistrado Ladir”, pensó Arcon dándose media vuelta, también conocido como cávilar de Ministerio. En su cargo de más alto rango de asuntos legales era el estipulado por la ley para llevar a cabo la coronación.

	—¿Quieres llevar a cabo una coronación así? ¿En este lugar? —se atrevió a preguntarle Arcon con una voz carente de todo ánimo.

	—El lugar y las circunstancias donde se lleve a cabo no importan, ¿o me equivoco, cávilar Kauhm?

	—No, messtre —le respondió—. Aunque la ceremonia se lleve a cabo en privado y de esta forma es plenamente legal.

	Dioses, ¿una coronación así? Arcon no se lo creía, no por lo deprimente de la situación, sino porque el momento había llegado, el peor momento de su vida, ése que hubiese querido aplazar por siempre, y ése que lo mantendría ejerciendo hasta el día de su muerte un cargo que aborrecía con todas sus fuerzas.

	Y así, de espaldas, Arcon musitó a un volumen tan bajo que apenas llegó a sus propios oídos.

	—Eric, no quiero hacer esto.

	Lo había escuchado con facilidad, al igual que Karime, pero ésta se quedó callada.

	No tengas miedo, amigo. Todos estaremos contigo siempre.

	—No es miedo… —volvió a murmurar—. No quiero vivir esta vida. No quiero ser rey de Ándragos.

	Eric volteó a ver a Karime, y ella a él.

	No se lo consientas, Eric. Por favor, confía en mí.

	Unos toquidos irrumpieron las puertas y Karime dio el pase. Todos esperaban al cávilar Ladir, pero en vez de él, entró un soldado andraguense, quien miró a todos los reunidos en el salón en un repaso rápido mientras se dirigió hacia la siret. Cuando la tuvo enfrente le habló con profundo respeto.

	—Messtre, hice su encargo. Fui por el cávilar Ladir.

	—¿Y dónde está?

	—… Muerto —dijo por toda respuesta.

	Un gran pesar afloró en el salón. Ladir era un buen hombre, íntegro y responsable.

	—¿Muerto? —repitió la siret.

	—Lo asesinaron en su propia casa, messtre. Estaba colgado del techo, ahorcado, y le hicieron una inscripción sobre su piel en toda la espalda. Un… mensaje —hizo una pausa—… incomprensible.

	Por un momento Karime titubeó en seguir indagando, la mirada de ese soldado era extraña, pero el cávilar Kauhm se adelantó a preguntar.

	—¿Qué mensaje?

	El soldado dedicó otro segundo a mirar a su messtre, y luego dijo:

	—El mensaje decía: “Muerte a Ásteris, el usurpador, y a todo aquel que ose conquistar el título de Rey de Ándragos”.

	El corazón se les detuvo y el soldado pudo apreciar en el rostro de la siret no un gesto de asombro o desconcierto, sino de encubrimiento.

	El silencio se postergó más de lo esperado. Ese mensaje era una cruenta advertencia.

	—Bajé el cuerpo, messtre —agregó el soldado casi solo para ella—, y nadie más lo vio.

	Karime se quedó en pausa. Bibi, en cambio, murió de angustia.

	—¿Usurpador? —inquirió Mondret igual de desencajado que los demás— ¿Por qué lo llaman usurpador?

	Pero de inmediato Mao intervino con pleno convencimiento.

	—Parece que aún no se da cuenta con quién estamos lidiando, Mondret. Ignoro las intenciones de esta bruja, pero su jugada es bastante clara. Primero desprestigia al rey de Ándragos y luego amenaza de muerte a quien ose sucederle. Es ridículo que llamen a Su majestad usurpador siendo que todos sabemos que es hijo de Aga y Saphira Ásteris.

	—¿Y por qué escribir un mensaje de ese tipo si no fuera verdad? —intervino Kauhm.

	—Precisamente para esto, crear dudas y dividir —hizo una pausa—. Estoy con la messtre Theradam, veo necesaria una coronación inmediata.

	—No… —musitó Bibi tomando la mano de su marido de una forma angustiante, y le dijo al oído—. No lo permitas, Roberto. Si lo coronan Arcon estará en peligro de muerte.

	—Tanto como si no lo coronamos también, Bibi —le respondió la siret volviéndose hacia ella, aunque los separaban varios metros había alcanzado a escucharla—. No alarguemos esto más tiempo.

	—¿Y quién planeas que va a hacer la designación del título? El único con la autoridad de coronarme está muerto, Karime —arguyó Arcon aún negado a dar su brazo a torcer.

	—Lo sé —y caminando hacia los padres Barón tomó del antebrazo a su suegro y lo llevó frente a Arcon—. Nómbralo cávilar de Ministerio.

	El rostro de Arcon perdió todo gesto de cordura, igual que el de Roberto.

	—E… es… espera, Karime. No, no puede hacer eso —musitó Roberto tratando de no elevar mucho el volumen de su voz.

	—Estás loca —susurró Arcon de la misma forma—. Roberto no tiene idea de lo que significa ser un cávilar ministerial.

	—Me importa un bledo si sabe o no. Lo único que quiero es que te corone. Después de que lo haga puedes quitarle el nombramiento.

	La situación para Arcon iba de mal en peor.

	—No lo haré —terminó por decir.

	—Arcon…

	—No lo haré —determinó. Y los dos amigos se quedaron mirando de forma desafiante.

	—No necesito que tú lo hagas —le murmuró con una mirada de fuego—. Artículo constitutivo número ciento veintiséis. Otro cávilar puede hacer tal nombramiento en caso de que el monarca no esté disponible. ¡Kauhm!

	—¡Con un demonio, Karime!

	—¡Cierre la boca, majestad, que si alguien aquí tendría de estar protegiendo su trono y su reino debería de ser usted! 

	Arcon también estaba encabritado y sus respiraciones eran sulfurosas.

	No lo hagas, amigo —le pidió Eric en el pensamiento. Lo veía completamente fuera de sus cabales y dispuesto a recurrir a la única arma que le quedaba para no coronarse—. No se te ocurra confesar la verdad de tu origen. Arcon, es solo un título. Llevas ejerciendo tu papel de monarca desde hace cinco años y lo has hecho excelente hasta hoy, las cosas no serán más difíciles de lo que han sido. Por favor. Yo estaré siempre a tu lado. Te lo prometo.

	Arcon cerró los ojos e intentó serenarse, pero sentía que el coraje y la impotencia lo estaban rebasando. Sabía que si abría la boca iba a revelar la verdad, así que se obligó a sellar sus labios, aunque eso significara dejarse aplastar por su destino.

	Bibi, apartada unos metros, sufría con él. Verlo atrapado y obligado a vivir un futuro tan indeseable para él era terriblemente frustrante como madre, y no poder acercarse a abrazarlo y besarlo, a decirle unas cuantas palabras de amor y de consuelo, le partían el alma. ¿Pero cómo ayudarlo? ¿Cómo? Realmente Arcon estaba entre la espada y la pared.

	El cávilar Kauhm se colocó frente a Roberto, y bajo sus indicaciones el segundo se hincó y el primero le implantó la mano en la cabeza mientras dijo.

	—Por el poder que me otorga el reino de Ándragos, y en nombre del rey Arcon Ásteris, descendiente de la honorable Casa Ásteris y sucesora legítima de Rodan Ándragos, te otorgo a ti, Roberto Barón, en pleno uso de tus facultades para dirigir dicho cargo, el título de cávilar de Ministerio. ¿Aceptas tal nombramiento asumiendo el compromiso de velar, defender y servir siempre en favor del rey y el reino de Ándragos por encima de cualquier convicción propia, procurando siempre su bienestar y ofreciendo tu vida misma en caso de ser necesario?

	Eric escuchó que el corazón de Roberto estaba latiendo desenfrenadamente. Él permanecía mirando al suelo y sintiendo la mano del cávilar Kauhm sobre su cabeza.

	—… A… Acepto.

	—Como miembro selectivo del reino desde hoy tienes voz y voto dentro de la Cámara Superior de Ándragos —quitó su mano de sobre de él—. Ponte de pie.

	Roberto lo hizo, lentamente. No sabía ni qué pensar. Esa mañana, al despertar, jamás se imaginó que ese día terminaría siendo cávilar Ministerial de Ándragos. Las cosas estaban salidas de toda congruencia.

	El cávilar Kauhm lo tomó del hombro.

	—Cávilar Barón, es usted el nuevo cávilar de Ministerio.

	Roberto asintió, y si era motivo de felicidad él no la sentía para nada. De hecho, estaba invadido de todo lo contrario, una presión en el pecho inconmensurable. En verdad la vida en Fagho era intensa.

	—Es tu turno, Roberto —adujo Mao colocándose a su lado.

	Alesca le pasó la corona y del otro lado de Roberto se colocaron los otros dos cavilares.

	—Amm… no… no se qué hacer —dijo Roberto terriblemente confundido y nervioso.

	—¿Majestad? —lo llamó Mao.

	Si había alguien que sabía perfectamente qué hacer era Arcon. Había ensayado ese ceremonioso momento cientos de veces desde que tenía uso de razón.

	Dejó pasar casi un minuto mientras su cabeza se debatía alguna posibilidad aún de salir de aquello. No la encontró. Se dio media vuelta y avanzó hacia los cavilares. Toda la ceremonia protocolaria no tenía sentido, no daba lugar ante la situación, por lo tanto, fueron directo al grano.

	—Repita después de mí, cávilar Barón.

	“Cávilar”. Roberto no lo concebía, pero lo más importante no era eso, sino a quién tenía enfrente, al chico con el semblante más sombrío que jamás había visto en su vida. Arcon tenía la mirada hacia el suelo, e inclinó la cabeza, como debía hacerlo, mientras Roberto repitió una a una las frases que como cávilar Ministerial le concedían el poder de coronar a Arcon, y a Arcon el derecho de coronarse como legítimo sucesor de la Casa Ásteris.

	—… Y es así como este día —continuó repitiendo—, teniendo como testigos a todos los aquí reunidos, yo, Roberto Barón, Magistrado Superior del reino de Ándragos, y por el poder que este reino, libre y soberano, me confiere…

	—… Te declaro a ti, Arcon Ásteris… —enunció Kauhm para que Roberto continuara repitiendo después de él.

	Pero Roberto se quedó callado. Podía ver las respiraciones entrecortadas de Arcon, su hijo estaba sufriendo. Una gota de sudor resbaló por su frente. ¿Cómo era posible que fuera él mismo quien le estuviera causando tal sufrimiento?

	Mao lo volteó a ver.

	—¿Cávilar Barón? Continúe.

	—… Te… te declaro a ti… Arcon Ásteris…

	—… Como legítimo sucesor de Aga Ásteris… —continuó Kauhm.

	—… Como le… legítimo… sucesor de Aga Ásteris…

	—… Rey supremo de todo el reino y territorio de Ándragos…

	—… Re… —pero Roberto se quedó sin habla cuando Arcon levantó la mirada por primera vez. No debía hacerlo, pero enfrentó la mirada de su padre. Sus ojos estaban anegados y su rostro representaba la más grande frustración existente. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron por varios segundos. La corona esperaba en manos de Roberto.

	—Dilo… —adujo Arcon sin dejar salir una sola de sus lágrimas—. Sentencia mi destino... Esto es lo que elegiste para mí.

	Roberto sintió que el corazón se le rompió a pedazos. ¿Qué diablos estaba haciendo? La corona empezó a temblar, pero Karime inmediatamente se paró furiosa detrás de Arcon hecha una furia.

	—Qué excelente jugarreta, majestad —susurró condenadamente furiosa—. Incline la cabeza y continúe en la posición debida —y ella misma le inclinó la cabeza para que dejara de inculpar a Roberto con la mirada.

	—No… no puedo… —mencionó Roberto, y le quiso entregar la corona a Mao, pero éste no se la aceptó—… Yo… —y volteó hacia Karime, que estaba enfrente, detrás de Arcon. Ella inclinó la cabeza asintiendo que lo hiciera, y luego le levantó las cejas, como una advertencia de que debía terminar.

	La corona en sus manos cada vez temblaba más. Entonces dirigió la mirada a su mujer, a Bibi, que esperaba con lágrimas en los ojos, más alejada. El movimiento negativo que hizo con la cabeza fue casi imperceptible, ella tampoco quería que Arcon fuera coronado. Pero el movimiento de cabeza de Bibi no pasó inadvertido a los ojos de Eric, quien se acercó por detrás hasta su padre, y antes de que Roberto estuviera a punto de desistir, escuchó en su oído.

	—Corónalo, papá. Créeme, jamás lo permitiría si no fuera lo correcto. Corónalo.

	Roberto tuvo que cerrar los ojos unos instantes y tranquilizarse. Era un cúmulo de contradicciones, pero tenía que elegir.

	Respiró profundo, y dijo rápida y obligadamente.

	—Te declaro a ti, Arcon Ásteris, como legítimo sucesor de Aga Ásteris, Rey supremo de todo el reino y territorio de Ándragos.

	Cuando terminó de escuchar estas palabras un cúmulo de silenciosas lágrimas salieron de los ojos de Arcon. Los músculos de su quijada se tensaron tenazmente cuando sintió que la corona entraba en su cabeza mientras Roberto se la colocaba. Sintió el peso de todo un reino apretándole con ajusticiamiento en las sienes. 

	Estaba hecho. Era legalmente el rey de Ándragos hasta el día de su muerte. 

	 

	*      *      *

	 

	Casi pasaron dos minutos completos antes de que Arcon irguiera la cabeza, aunque mantuvo sus ojos cerrados un momento más, solo en lo que su mente aceptaba que todo había concluido.

	Cuando abrió los ojos, con corona puesta y el grolyn en sus manos, todos permanecían hincados frente a él en un signo de humildad y servicio.

	¡Cómo odiaba Arcon todo aquello! ¡Las ceremonias, los protocolos, todo lo que tuviera que ver con la realeza! Pero ahí estaba, convertido en el único soberano de todo un reino, y nadie, ninguno podía levantarse hasta que saliera de sus labios la primera orden oficial de su reinado.

	—… De pie —dijo apenas, carente de todo ánimo.

	A continuación hubiese venido un discurso como nuevo rey, pero qué sentido tenía. Simplemente se quitó la corona de la misma forma que si se hubiese quitado una gorra y se la entregó a Karime junto con el grolyn.

	—Espero que ya estés feliz. Gracias, Karime —adujo con ironía, y con la mirada caída se retiró del salón.

	Todo era silencio y amargura. En eso había acabado la monumental coronación que se tenía preparada para Arcon, en una nefasta y obligada ceremonia diligente.

	Cuando Mao decidió ir tras los pasos de Arcon, solo dio un apretón de hombros cariñoso a Karime.

	—Yo me encargo de vigilarlo. Ve a descansar.

	 

	*      *      *

	 

	Héctor se encargó esa noche de retirar los cuerpos desperdigados del palacio junto con algunos otros soldados a su cargo. Era inhumano andar transitando por los pasillos viendo muertos regados a cada rincón. Uno de cada cinco hombres tenían heridas a muerte con objetos punzocortantes, las armas de los cazadores, los otros simplemente parecían haber muerto. Héctor no tenía idea qué clase de hechizo podría dar muerte tan rápida a tantos hombres. Sabía que a su hermano o Karime, con sus poderes kiu, les bastaría una sola onda de poder para traspasarle el cerebro a alguien, pero mientras realizaba aquella tarea no dejó de sorprenderse del alcance de poder de la desconocida bruja. Cualquier lado al que voltease daba seña de su poder. Ándragos devastado por un hechizo que lo había dejado en ruinas. Difícilmente el castillo iba a poder levantarse y lucir como antes, y con seguridad mantendría siempre la cicatriz de aquel inadvertido ataque. 

	Mientras los soldados continuaban sacando hombres en una especie de carretillas donde echaban los cuerpos para trasladarlos fuera, Héctor se asomó por una de las ventanas del segundo piso que recorrían. Desde ahí podía verse la ciudad, todavía había incendios por aquí y por allá, también era una ciudad devastada. Supo con seguridad cómo debía sentirse Arcon ante ese panorama, hundido y acabado como su castillo y su pueblo, sin esperanza de salir adelante y cargando un peso en su yugo de levantar desde los escombros una ciudad masacrada. Ése era el inicio de su reinado. Arcon tenía quince años, que lo entendiera y lo enfrentara era pedirle demasiado. 

	Se mantenía perdido en estos pensamientos cuando sintió que alguien le rozó el hombro. Al volverse vio a uno de los soldados que le ayudaban en la tarea del levantamiento de cuerpos.

	—¿Señor? Vaya a descansar. Yo me encargo de terminar.

	Héctor vio avanzar una carretilla más repleta de cuerpos, mientras otra vacía atravesaba el pasillo para continuar la recolección, todo a mano de sus soldados.

	—Gracias, soldado —asintió tomándolo del hombro en señal de agradecimiento, y se retiró entonces a su habitación con el ánimo caído.

	Si en algún momento le pasó pensar que la destrucción no había alcanzado el cuarto piso de las habitaciones estaba muy equivocado. Igual que los pisos de abajo este último también tenía muchas partes destruidas. 

	Y parecía estar vacía cuando entró, pero al cerrar la puerta supo que ella estaba allí.

	—¿Karime?

	Ella respondió desde el balcón. Mientras atravesaba la enorme habitación Héctor notó que Karime ya había acomodado el colchón de la cama en el suelo. Todo lo demás estaba fuera de su sitio.

	La encontró pensativa y mirando solamente hacia el balcón principal, la habitación de Arcon.

	Héctor sabía que Karime se encontraba ahí para estar lo más cerca posible de Arcon, que se encontraba en sus aposentos encerrado a piedra y lodo.

	—¿Cómo está? —le preguntó seguro de que su mujer estaba escuchando todo lo que Arcon podía estar haciendo.

	—No la está pasando bien —dijo sin ánimo.

	—Y tú tampoco. Ven acá.

	Y la atrajo abrazándola fuerte con todo su cariño, quería que Karime sintiera su amor y su compañía, y la mantuvo estrecha a él por un buen rato. Luego aprovechó para decirle al oído.

	—Hiciste lo correcto, hermosa.

	—Pero él no lo entiende.

	—Y no lo entenderá en algún tiempo, pero fue lo correcto.

	—Me duele lastimarlo de esa manera.

	—Lo sé.

	Karime se hundió en el hombro de su marido mientras él la mantuvo estrecha. Pero luego lanzó al aire otra cuestión importante.

	—¿Cómo está tu papá? —preguntó separándose un poco de él para verlo a los ojos.

	Héctor suspiró.

	—Creo que hoy ninguno estamos bien.

	—¿También me culpa?

	—No es que te culpe, Karime. Es solo que… se sintió obligado a hacer algo que no quería —guardó silencio un momento. Entonces soltó él su primer y más grande duda—. ¿Por qué lo elegiste a él? Podías haberle dicho a cualquier otro, hasta a uno de los soldados de la Guardia que esperaban afuera. ¿Por qué hiciste que mi papá fuera quien lo coronara?

	Karime lo meditó un momento y le contestó con la verdad.

	—Porque eran sus manos. Al principio no lo reconocí, pero cuando nos enteramos que Ladir estaba muerto me di cuenta. Eran las manos de tu papá.

	—¿Eran sus manos? ¿De qué hablas?

	—Héctor, necesitamos hablar. Tengo que contarte algo importante.

	Tomándolo de la mano entraron a la habitación de nueva cuenta y se sentaron de piernas cruzadas uno frente al otro, entonces Karime comenzó su relato. Le contó sobre su primer vivencia incoherente estando en Cancún, la mujer que había visto en la tienda, la visión que le había venido después de que la tocara, por ello habían vuelto a Ándragos. Se abstuvo de contar sobre la visión de su muerte, no quería preocuparlo, pero sí le dijo que había tenido otra visión sobre la coronación una vez que la bruja se había retirado junto con los cazadores, por ello había sabido perfectamente qué hacer, por ello había sido implacable al coronar a Arcon en aquellas circunstancias, y en esa visión, había reconocido las manos de Roberto al  colocarle la corona.

	Héctor la escuchó atentamente durante los tres cuartos de hora que Karime habló sin parar, hasta que tuvo la oportunidad de aclarar la primera de sus dudas.

	—¿Así que crees que esa mujer que viste en Cancún te implantó el don de la clarividencia? ¿Es posible eso, hermosa?

	—No lo creería de no estarlo viviendo. Los dones son natos, pero es innegable lo que me está sucediendo, y todo fue a raíz de su contacto.

	Héctor intentaba pensar rápido y con lucidez. Era bastante irreal lo que le estaba sucediendo a su mujer.

	—¿Karime, y si fuera producto del mal? ¿Si te estuvieran manipulando mentalmente para hacerte hacer creer cosas que nos perjudiquen?

	—Lo he pensado, pero si viniera del mal, ¿por qué me atraerían a Ándragos cuando estaba siendo atacado?

	—Porque al traerte a ti atraerían a Arcon.

	—De acuerdo, tiene lógica. ¿Y por qué me harían coronar a Arcon? El que hayan asesinado al cávilar Ladir habla de que lo hicieron para que no hubiera nadie que pudiera coronar a Arcon ni a nadie más.

	Sí, era cierto. En eso Karime tenía razón.

	—Además…

	—¿Además qué?

	—Antes de que llegaras hace un momento, tuve otra visión.

	Héctor se le quedó mirando expectativo.

	—No del futuro, esta vez fue del pasado. Algo que hace que me explique muchas cosas sobre mí.

	—¿Sobre ti? ¿Qué viste? —inquirió con ansia.

	—Conoces la historia de mi padre, ¿verdad? Desde antes de que yo naciera trabajaba aquí en Ándragos, fue elegido de entre varios sirets para trabajar para…

	—Para Aga Ásteris, lo sé, fue cávilar de la Guardia Real hasta antes de enfermarse y morir.

	Karime asintió.

	—Fue cávilar de la Guardia desde que mi hermano era un bebé. Realmente vivió su vida en Ándragos después de que aceptó ser cávilar, e incluso quiso traerse a mi madre a vivir aquí con él, pero ella nunca aceptó. Mi madre ama su ciudad y su casa. No obstante, cuando a él le daban algunos días de descanso, una o dos veces por año, viajaba a Siret, y fue una de esas ocasiones que mi madre quedó embarazada de mí. No tengo muchos recuerdos de mi padre mientras yo viví en Siret, prácticamente crecí sin una figura paterna, pero yo era muy pequeña. Entre lo poco que me acuerdo es que Danner y yo esperábamos con muchas ansias que él fuera a visitarnos porque cuando iba siempre nos llevaba o me llevaba a mí al mercado y me compraba todo lo que quería. Nunca nos faltó nada, como cávilar mi padre ganaba muy bien, pero yo era feliz yendo al mercado mientras me llevaba de la mano porque él iba conmigo. Hasta hoy, ésos eran mis recuerdos con mi padre en Siret.

	—¿Recordaste algo más?

	—Sí —dijo casi ida, palpando una vez más su visión —. Iba con mi padre camino al mercado, tan feliz como siempre que él iba conmigo. Tendría cuatro años, había mucha gente, pero de pronto una mujer se detuvo frente a nosotros. Cuando la miré hacia arriba traía un bulto en brazos, y ella me miró, me sonrió y me dijo.

	—“Qué niña tan linda. Hola, Karime Theradam”. No me importó que supiera mi nombre, mi interés era eso que ocultaba entre sus brazos, y me puse de puntillas para alcanzar a ver. Ella se agachó. “¿Quieres ver qué tengo aquí?”. Ya a mi altura descubrió el pequeño bulto. Era un bebé, Héctor, un bebé tan pequeño que parecía que acababa de nacer. Mi padre se puso en cuclillas junto a nosotras.

	—Usted es el cávilar de la Guardia Real de Ándragos, ¿cierto? —preguntó la mujer.

	Askara Theradam se puso receloso. ¿Cómo es que esa mujer lo sabía? Y la miró inquisitivo.

	—Es algo que sé, Askara, y fuiste elegido por tu valentía, tu audacia y tu inteligencia, dones que has heredado a tu hija.

	—¿Quién es usted? —preguntó Askara.

	—Alguien importante. Tu hija Karime es sobresaliente, pero le hace falta aprender de su padre para cumplir con su destino.

	—No sé de qué me está hablando.

	—Llévala contigo a Ándragos y enséñala a ser lo que tú mejor sabes, proteger a alguien valioso. Tu hija desde hoy tiene trazado un destino trascendental —y miró al recién nacido, como dándole a entender que tendría que cuidar, velar y proteger a ese pequeño que llevaba en brazos.

	Askara asintió dada la fuerza y poder que esa mujer emanaba. No parecía común, parecía etérea.

	Entonces ella colocó su mano izquierda sobre la cabeza de Karime y se iluminó ligeramente de color acua.

	—Tu fuerza, inteligencia y prudencia siempre te acompañarán como una retribución de tus servicios a Nera.

	Askara se quedó impávido. Una vez dicho su nombre, supo perfectamente quién era esa mujer.

	Y antes de ponerse en pie, la mujer le sonrió a Karime y le hizo una caricia en la barbilla.

	—Olvida esto, pequeña.

	Karime volvió a la realidad después de terminar de contarle a Héctor su vívido relato.

	—¿Nera? —preguntó el Hijo de Ándragos casi incrédulo— ¿Nera, la diosa del agua? 

	Karime asintió.

	—Y la misma que me tocó en Cancún, la que acaba de imponerme el don de la clarividencia.

	Héctor se quedó mudo. ¿Nera? Su cabeza no le daba para entender qué era lo que estaba pasando.

	—No entiendo nada, Karime.

	—No creo que estés más confundido que yo.

	—Pero, ¿qué podría estar haciendo la diosa del agua con Arcon en Siret? Damira nos dijo que Arcon, cuando llegó a Fagho, estuvo dos meses en el santuario de los pegasos y…

	—No, Héctor —lo interrumpió Karime—. Estás equivocado. Ese bebé que llevaba en brazos, no era Arcon.

	Héctor se quedó callado hasta que la siret culminó su frase.

	—Era Eric. 

	 

	*       *       *

	 

	Hacía un par de horas que había amanecido cuando alguien tocó a la puerta de Arcon, lo hizo varias veces sin recibir respuesta. La puerta estaba asegurada por dentro.

	—¿Arcon? —se atrevió a llamarlo Bibi. No se iba a mover de ese sitio hasta poder hablar con él. 

	Volvió a tocar.

	—Abre por favor. Déjame hablar contigo.

	Nada. Solo silencio.

	Insistió. TOC, TOC.

	—¿Arcon? —y volteando hacia atrás de esa estancia contigua a los aposentos del rey verificó que no hubiera nadie. No estaba ni siquiera Mao, que sabía que había dormido ahí. Entonces se atrevió a llamarlo como deseaba—. Arcon, por favor, hijo. Ábreme la puerta. Sé que estás ahí, sé que me escuchas. Te lo suplico.

	Y esperó.

	Pasado un minuto, la puerta se abrió desde adentro.

	Bibi observó el rostro de su hijo pequeño. Estaba deformado por la tristeza, carente de toda vida, sus ojos no destilaban el brillo de siempre, esa fugacidad y dinamismo que lo caracterizaban. Su sonrisa traviesa estaba muerta, y con seguridad no había dormido porque las ojeras las tenía bien marcadas.

	—Pasa —dijo tratando de acomodar sus rizos sueltos detrás de la oreja, pero todos se le vinieron de nuevo al frente.

	En cuanto Bibi entró cerró de nuevo la puerta y le echó llave.

	La habitación de Arcon lucía igual que todo el palacio: destruida. Al parecer había dormido en un sillón porque había una cobija trozada a un lado, aunque el sillón no tenía dos patas, por lo cual estaba ligeramente inclinado. Bibi se preguntó si realmente Arcon habría podido dormir ahí.

	—Per… perdón, Bibi. No hay mucho lugar donde sentarse.

	Bibi se volvió hacia su hijo y le echó los brazos. En un primer instante Arcon se quedó inmóvil, pero sintió tanta entrega y cariño en los brazos de esa mujer que lo acogía con plena sinceridad que él también la fue abrazando cada vez más fuerte. Al final terminó aferrado a ella, hundido en su hombro en un llanto silencioso. Ella lo acobijó destilando ternura.

	—Llora, mi niño. Desahógate. Saca toda esa amargura que sientes.

	Y así permanecieron muchos minutos. 

	Si hasta ese momento Arcon no se había permitido esa debilidad, lo hizo afianzado a su madre. Se entregó por completo a su frustración y lloró hasta que se quedó sin lágrimas, hasta que la ira que lo había acompañado desde el día anterior fue sustituida por otro pensamiento, el que esos brazos que lo estrechaban eran todo un consuelo. Lo más tierno y reconfortable que había experimentado en su vida.

	Cuando su llanto fueron solo sollozos fue que ambos se separaron un poco, al menos lo suficiente para verse a los ojos. Tenían el mismo tono azulado. Bibi le secó algunas lágrimas de sus mejillas, ella también había soltado algunas contagiada por el sentimiento de su hijo.

	—Perdóname… lo… lo siento, Bibi.

	—No, no lo sientas. Para eso estoy.

	Arcon se le quedó mirando.

	—Eres… eres todo un consuelo.

	Ella le sonrió. 

	—Soy una madre, Arcon. Una madre como cualquiera, que es dichosa cuando sus hijos son felices, que comparte sus triunfos, que se acongoja cuando ellos sufren y que entristece cuando lloran.

	—Gracias, Bibi —y le dio un beso en la frente—, por estar aquí, por venir a verme y por preocuparte por mí.

	—Somos muchos los que estamos preocupados por ti.

	—Oh, no los menciones. A todos ellos lo único que les importa es Ándragos, es el reino.

	—Honestamente no creo que estés diciendo eso pensándolo de verdad.

	—Fuiste la única, la única que estuvo de mi lado.

	—Roberto no quería coronarte.

	—Pero lo hizo.

	Bibi se quedó callada un segundo, analizando su respuesta inmediata.

	—Obligado por las circunstancias —resolvió de inmediato—. Como cada uno de los chicos. Arcon, no están haciendo esto para fastidiarte y lo sabes.

	—Pues si no es intencional de todos modos lo están haciendo. ¿Pero sabes qué? Coronaron al rey equivocado.

	Bibi se quedó en ascuas.

	—¿Qué planeas hacer?

	—Nada. Simple y sencillamente nada. Pensar que Ándragos va a vivir algún día en paz es una utopía, y no voy a pasar mi vida luchando por ese propósito como mi padre o como mi abuelo, que a fin de cuentas ya sabemos que ni lo son. Se les fue la vida peleando contra Drakon, y yo no pienso hacer lo mismo —dio un suspiro—. Sé que en Siret te dije otra cosa, que me iba a coronar y todo, pero las cosas han cambiado. No veo nada por lo cual luchar. Nos han vencido.

	—¿Así que solo luchabas por la ostentosidad y el glamur de tu palacio? ¿Luchabas por un reino mientras fuese llamado, el poderoso e invencible reino de Ándragos? ¿Solo por eso?

	Arcon fue esta vez quien se quedó callado.

	—Te conozco, Arcon, tú no luchas por eso. Tu luchas por tu gente, por la justicia, luchas por una paz que anhelas conseguir para cada uno de los andraguenses.

	—¡No es mi lucha, mamá! —replicó enojado y llamándola por primera vez de esa manera, su mirada era intensa— ¡Soy tu hijo, ¿entiendes eso?! ¡Vengo de la Tierra! ¡No pertenezco a este sitio! ¡No soy de aquí!

	—Eres mi hijo, es verdad —le objetó sin levantar la voz, pero muy segura de lo que decía—, pero tu padre es un faguense, y una de las mayores virtudes que Roberto tiene es el de ser un gran hombre que lucha con tenacidad en la vida. Llegó a la Tierra sin nada, Arcon, no siendo nadie, no sabiendo nada de ese mundo, y eso no lo paralizó ni lo hizo titubear. Aprendió, y conoció, y se esforzó día con día para conseguir lo que hasta hoy ha logrado. Si algo tiene tu padre es que los retos no lo intimidan, ¿y sabes que, hijo? Esa cualidad la sacaste de él duplicada al cien por ciento. 

	»La vida no es como la que tú estás pensando que tendrías en la Tierra. Viajes, lujos, diversión, eso es lo que comúnmente vas a hacer allá, pero eso es sólo un deslumbre, es irreal, las cosas cambiarían si te fueras a vivir allá definitivamente. Baja a la realidad, hijo, tienes que entender que, sea donde sea el sitio en el que elijas vivir, siempre habrá obstáculos, problemas, inconformidades, carencias de cualquier tipo, y eso es parte del “vivir”. Lo que te hace crecer como persona y como ser humano es la forma en como enfrentes todo ello, y aquí tu pueblo te adora, Arcon. Créeme, no te seguirían si no te hubieras ganado su respeto y su admiración. Eres un gran chico, con un noble corazón y con un temple de acero, y tu gente allá afuera está esperando que su rey salga a infundirles valor y esperanza.

	Logró dejarlo callado, pero aún estaba demasiado desmoralizado y dolido para verse a sí mismo con los ojos con los que su madre lo veía.

	—Que no se queden esperando algo que no va a llegar. No puedo infundir esperanza si no la tengo —pausa—. Y de verdad siento el estarte decepcionando.

	Bibi se le acercó y le acarició sus rizos.

	—No me decepcionas. No a mí —y suspiró—. Yo soy una de las personas que siempre va a entenderte.

	Bibi se acercó y le dio un beso en la mejilla.

	—No piensas salir de aquí, ¿verdad?

	—No. No quiero ver a nadie. A ninguno.

	—De acuerdo —consintió Bibi dándole su espacio, como buena madre sabía lo que Arcon necesitaba, tiempo para analizar las cosas—. Te traeré algo de comer más al rato.

	Pero el rey le atajó de inmediato.

	—No te preocupes, Bibi. No tengo hambre.

	No le insistió más, aunque de todos modos pensara en llevarle algo.

	—¿Te molesta si vengo a verte más al rato?

	—No. De ti no me molesta nada.

	—De acuerdo —y se iba a retirar ya cuando escuchó de labios de su hijo.

	—¿Puedo pedirte un favor?

	—Claro.

	—Dile que no lo odio. Que no vaya a pensar que eso es lo que siento por él.

	—¿Por qué no se lo dices tú? Puedo decirle que venga conmigo al rato.

	Arcon solo lo negó con la cabeza de forma decidida.

	—Está bien, hijo —consintió su madre—. Si así lo quieres está bien.

	Y se marchó.

	  

	 


 

	6. Los Elegidos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A otro al que le amaneció más temprano que a Bibi fue a Eric Barón. Apenas despuntó el alba y se hizo del grolyn para atender ese asunto vital que tanto se había postergado ya. Subió hasta la parte más alta de palacio, el tejado de la última torre, a casi noventa metros de altura, y se paró en el filo. Damira se lo había dicho. "Te veré en la Tierra una vez que haya pasado la coronación. Ahí hablaremos". Bien o mal, Arcon estaba coronado a pesar de haber sucedido de esa forma tan abrupta, incoherente y forzada. Era hora de saber la verdad.

	Eric se dejó caer de lo alto del palacio de Ándragos y, antes de tocar tierra, el portal se abrió gracias al grolyn y al elixir. Terminó golpeándose contra el suelo de su habitación.

	Si creía o esperaba que Damira lo iba a estar esperando sentada en su cama o viendo la tele en la sala estaba bastante equivocado. En Chicago apenas anochecía y la casa Barón estaba en profundo silencio, tal como ellos la habían dejado cuando partieron a Cancún. Nada ni nadie. 

	Por un momento se sintió un completo idiota. ¿Cómo era que Damira, la diosa del tiempo de Fagho, iba a llegar hasta ahí? ¿Con otro grolyn y elixir? No había otro grolyn. ¿O sería que ella como diosa manejaba otro instrumento o báculo de poder? Sería interesante verla caer a plomo desde el portal, ella, toda una dama respetable, sobándose el trasero. Se le soltó una sonrisa. Era la idea más ridícula del mundo, y sea como fuese, la presencia sofisticada de Damira era avasallante aún cuando la tuviera enfrente sobando su trasero. Pero, ¿y si lo había engañado? En su momento, al escucharla en los Templos, le había creído. Pero ahora, estando ahí, en su casa, la posibilidad de que Damira asistiera le resultaba una completa disparatada. 

	Bueno, pues tres horas después de su arribo, Eric se sintió vilmente engañado.

	Iban a dar las diez de la noche cuando decidió ir a comprar de cenar. Agarró su moto y estuvo fuera de casa durante una hora. Todo lo que estaba ocurriendo le daba vueltas en la cabeza, y pensó cuál sería su siguiente paso. ¿Regresar a Fagho? ¿Con quién? ¿Con sus amigos, o con la propia Damira a los Templos Sagrados?

	Se debatía pensando en ello mientras permanecía sentado solitariamente en uno de los sillones de la sala cuando un pequeño punto luminoso se hizo evidente a unos metros de él. Inmediatamente sintió la supremacía de poder derivada de aquella lucecilla que se alargó formando una línea resplandeciente, tan resplandeciente, que Eric tuvo que cubrirse los ojos y retraer la cabeza. Esperó unos segundos, los que él mismo consideró suficientes, y volteó de nuevo.

	Damira, la diosa del tiempo, estaba en pie en la sala de su casa, tan hermosa, enigmática y circunspecta como siempre que la había visto. Eric incluso percibía un tenue resplandor que fulguraba contorneando su cuerpo, eso la hacía ver casi divina.

	Calladamente se puso en pie, no quiso demostrar lo colapsado que se encontraba interiormente, aunque no dudaba que Damira pudiera notarlo, pero esperó a que ella fuera la primera en hablar.

	—Intuyo qué estabas pensando.

	—¿Que no vendrías? Sí, sí, lo pensé. Me alegra que hayas cumplido tu palabra.

	—Soy una diosa, Eric. Siempre cumplo mi palabra.

	Y de pronto, Eric se tornó confundido. ¿Qué diablos hacía con una diosa en su casa? ¿Cómo tratarla? ¿Tenía que ofrecerle algo de tomar? ¿Las diosas comían? ¿La invitaba a sentarse? ¡Rayos! Damira ni siquiera parecía impactada por estar en un mundo diferente. Su atención la tenía puesta en Eric, solo en él.

	—No tenemos mucho tiempo. Lo que quieras preguntar, pregúntalo ya.

	—Sabes perfectamente qué quiero saber. ¿Quién soy? ¿Quiénes son mis padres? ¿De dónde provengo? Quiero saberlo todo.

	—Quién eres… —expresó para sí dándose media vuelta y caminando pensativamente—. Eres una criatura única en Fagho—. "¿Criatura? Rayos...". De plano se sintió un espécimen, pero no se inmutó—. Concebido erróneamente y producto de un pecado, lo cual, te convierten en una amenaza para muchos y en una esperanza para otros.

	“¿Uhm?”

	—No entiendo nada. ¿Puedes dejar de hablar con comparativos?

	—Tu padre fue un kiu originario de Mondeé. Un hombre inteligente, poseedor de un grandioso don que nunca utilizó para combatir. Un hombre pacífico, trotamundos y altamente aventurero, lo que lo llevó a dejar su pueblo nativo aún en contra de la voluntad de su regente: el kora―kiu, Pay―Then.

	El pulso de Eric se aceleró.

	—¿Pay... Pay conoció a mi verdadero padre?

	—Pay―Then tuvo muchos conflictos con tu padre, que se distinguía por romper las reglas y por hacer de su vida un auténtico conflicto debido a su insaciable inquietud y a su afanosa necedad de querer devorarse el mundo. Para Pay―Then no fue sencillo lidiar con un kiu ávido de romper las fronteras de su pueblo oculto en el anonimato. Nadie sabía aún sobre la existencia de los kiu y tu padre ponía en riesgo tal anonimato si dejaba el pueblo. Cuando partió de Mondeé lo hizo en calidad de exiliado y bajo una promesa de silencio en la que quedó de por medio su vida si algún día hablaba una palabra sobre la existencia del pueblo kiu. 

	»Tu padre cometió muchos errores en su vida, Eric, y entre ellos, el más grande de todos, fuiste tú.

	El kima sintió que le cayó el mundo encima, se sintió aplastado por saberse lo que era, un error.

	—Eso fue lo que se dijo de ti cuando se supo de tu existencia, que eras un error, pero tu padre nunca lo creyó así. Desde que supo de ti, dijo que serías el ser más valioso que iba a existir en Fagho, y defenderte hasta el justo instante en que naciste, fue lo que le costó la vida.

	Damira, que había estado caminando a pasos cortos por toda la sala mientras contaba el relato, llegó hasta a Eric, y se le posó enfrente.

	—Él es tu padre.

	Y le dio en las manos un portarretratos que había tomado de la chimenea. Uno en el que salía Roberto, aún joven, junto a Alan Cox, el que consideró siempre su mejor amigo de toda la vida y el mismo con quien había llegado de Fagho.

	Eric estaba al punto del colapso. Su corazón latía alteradamente, e incluso sintió que estaba a un paso del desmayo. Las manos le sudaban, incluso temblaban. Damira pudo notarlo cuando el chico tomó el portarretratos con un supremo nerviosismo. 

	No supo qué pensar. Alan, el mejor amigo del que siempre creyó su padre, era su verdadero progenitor, y lo tenía ahí, pudiendo apreciar todas sus características, su fisonomía, sus facciones, su sonrisa. ¿Por qué Roberto no se lo había dicho? ¿Lo sabría?

	La fotografía había sido tomada no muy lejana a la fecha en que Roberto y Alan habían llegado a la Tierra. Se veían tan jóvenes. Ambos sonreían a la cámara, y cada uno tenía una caña de pescar en la mano. Eric se concentró en él, en su padre. Tenía una bella y sincera sonrisa, alto y fuerte, bien parecido. Sí. Ahora que lo veía con otros ojos, Eric había sacado mucho de él.

	Y con la foto en las manos fue ahora él quien caminó unos pasos perdido en sus pensamientos. Había trescientas mil cosas que no entendía aún, que desconocía totalmente, pero una de sus más grandes dudas se había resuelto. No sabía cómo sentirse, no sabía si le daba gusto que Alan fuera su padre o no, no supo definirlo. Lo único que le regocijó fue saber que, dentro de lo poco que Damira le había contado sobre él, al parecer, Alan lo había considerado muy valioso y lo había defendido.

	Y después de largos minutos de silencio en los que Eric se perdió en el rostro de su padre, se volvió hacia la diosa, y preguntó:

	—Dijiste que soy producto de un pecado. ¿Por qué?

	—Supongo que lo intuyes. Porque tu padre se enamoró de la mujer equivocada, y ella le correspondió.

	Una oleada de calor envolvió el cuerpo de Eric producto de los nervios, y su corazón volvió a precipitarse.

	—Tu madre es una mujer muy poderosa.

	El corazón le brincó de súbito. "Es". ¿Así que no estaba muerta? Seguro que no. Tal y como él sospechaba.

	—Es muy poderosa —repitió el chico—. Tanto como para tener prohibido enamorarse de un mortal.

	Eric tragó saliva. Los nervios lo estaban consumiendo por dentro, pero tenía la mirada clavada fijamente en Damira. Y se llevó el dorso de una mano a la frente para hacer desaparecer las diminutas y casi desapercibidas perlas de sudor que le habían nacido.

	—¿Eres tú, Damira?

	Damira se le quedó mirando sin responder. Eric estaba seguro de que ella era su madre.

	—¿Qué te hace pensarlo?

	—Contéstame, Damira. Al menos ten el valor de decírmelo. ¿Eres tú la mujer que me concibió?

	—No, Eric —respondió impertérrita—. El nombre de tu madre, es Atea.

	El kima se quedó impávido. Completa e irreverentemente impávido, y estúpidamente confundido. 

	¿Atea? ¿Atea, la reina de Jahen? Pero qué carajos... Incluso sintió que las piernas le flaquearon. Atea. Atea. Atea, resonó en su cabeza. Atea de Jahen. La reina de los manglares. Pero, ¿cómo?

	Y una vez más le ajustició como un latigazo un sentimiento cruel: Abandono.

	Tuvo que sentarse en el primer sillón a su paso y se llevó ambas manos a la cara. Se obligó a sí mismo a recordar todo lo que sabía de esa mujer para concluir que no sabía casi nada, solo lo que sus amigos le habían contado hacía años sobre su encuentro en los manglares, los botones de Jahen, ésos que le habían permitido llegar a ser un kiu, la espada de su hermano... era tan poco.

	Y vino al fin la primera pregunta de su parte:

	—¿Ella... ella sabe... quién soy?

	—Por supuesto —le respondió fríamente.

	"Rayos. ¿Y tan poco le importo?", pero no lo expresó. No. Él tampoco iba a mostrar una pizca de interés. Se había preparado mentalmente para ese momento, y hubiera deseado enterarse de la que hubiese sido para él la mejor opción en su caso. Que sus padres, ambos, hubiesen estado muertos ya. Ésa era la explicación menos dolorosa a tal abandono. Pero también se había mentalizado para que, en el caso de que no fuera así, pudiera asimilarlo lo más rápido posible haciéndose de un corazón de hierro. Insensible y gélido. Y al menos lo intentó.

	Sin poder levantar la mirada, le pidió a Damira.

	—Cuéntame la historia.

	Ella no solo le miraba, estudiaba cada uno de sus movimientos, de sus expresiones, de sus palabras. Casi estaba auscultándole las entrañas.

	—Tu madre estaba en Jahen cuan...

	—Abstente de llamarla mi madre —la interrumpió tajantemente sin mostrar la mirada—, porque no lo es.

	Como era de suponerse, el odio interno de Eric comenzaba a hacerse presente. Tranquilamente Damira se corrigió:

	—Atea estaba en Jahen cuando conoció a Tandreg, tu padre, después de que éste dejó Mondeé. Para ese entonces había pasado un tiempo y Tandreg ya había conocido a Siden —. Siden, recordó Eric, era el nombre de Roberto en Fagho—. Viajaban juntos por todo Fagho buscando aventuras y así llegaron a los manglares. Solo iba a ser una parada de abastecimiento como las muchas que hacían cuando estaban cerca de algún pueblo, pero cuando Tandreg la conoció, se interesó a tal grado que su partida se postergó indefinidamente. Tandreg y Siden vivieron un tiempo en Jahen, el suficiente para que él se enamorara de ella y para que hiciera lo imposible porque ella se fijara en él, objetivo que consiguió. Y pese a las prohibiciones que la regían, Atea se enamoró de él.

	Eric levantó la mirada, interesado.

	—¿Cuáles prohibiciones? Es solo una reina.

	—No cualquier reina —la diosa dio un suspiro, y continuó—. Hace mucho, mucho tiempo, hubo seres bastante poderosos en Fagho. Sus dones de control de energía eran tan extraordinarios que no les fue difícil sobresalir de entre los demás habitantes. Te estoy hablando de un tiempo que hoy se le conoce como la Era Dorada de Fagho.

	Eric se sabía esa historia. La Era Dorada. La era en la que los dioses de Fagho se habían colocado como dioses y habían nacido los Templos Sagrados, y eso se debió a que habían nacido con un don extraordinario. Pero no la interrumpió, quería escuchar de ella tal historia.

	—Se cree que todo comenzó con un movimiento interplanetario de nuestro sistema solar en el que nuestra estrella madre liberó cierta energía que cayó en algunos pequeños al nacer dotándolos de un supremo poder. Fueron pequeños que nacieron en distintos lugares de Fagho. Parecían ser simplemente niños, pero siendo incluso bebés, sus padres comenzaron a notar que no eran niños normales. Algunos de ellos ocultaron los dones de sus hijos, otros los hicieron sobresalir, pero conforme fueron creciendo, su extraña constitución fue dándose a conocer por el mundo. Cuando llegaron a la adolescencia podían manejar y acrecentar sus dones de manera tan innata que parecía ser parte de su naturaleza. Y así fueron saliendo del anonimato, pero estaban desperdigados por el mundo. La gente común los empezó a ver como superiores, y los llamaron: "Los Elegidos".

	—Los siete dioses de Fagho —murmuró Eric.

	—Eso se cree, pero nunca fueron siete. Eran diez.

	Y empezó otra oleada de sorpresas para Eric. El nacimiento de los dioses de Fagho era parte de la historia de ese planeta, una historia que los Barón se sabían perfectamente tal y como sus amigos conocían ya gran parte de la historia de la Tierra, y que Eric supiera, la historia de Fagho hablaba de siete pequeños, los siete dioses.

	—¿Diez?

	—Así es. Y una de esas diez, es Atea.

	Una vez más el kiu volvió a quedarse callado. ¿Atea era una diosa? No. No lo era. Pero sí era una de Los Elegidos, eso significaba que tenía bastante poder, y de ahí provenía el suyo.

	—Pero así como tenemos dones extraordinarios, también tenemos nuestras limitantes, y una de ellas es la infertilidad. Los Elegidos no podemos tener hijos, eso te dará una idea de lo especial que eres y del peligro en el que te conviertes para algunos dioses de los Templos. Por ello, Atea ocultó a toda costa tu existencia mientras estuvo encinta. No obstante, llegó el punto en que nos dimos cuenta en los Templos del insólito embarazo, y como Atea lo esperaba, se ordenó tu muerte  —hizo un silencio—. La encargada de poner fin a tu vida, fui yo.

	Eric estaba casi en shock, pero al fin la historia de su vida comenzaba a tener sentido.

	—Y no lo hiciste —dijo sin saber exactamente qué diablos sentir dentro de él—. Y en vez de matarme como te ordenaron, me entregaste a Roberto.

	—Así es.

	La charla era lenta. Eric tenía que darse el tiempo de asimilarlo, y sin darse cuenta los ojos se le anegaron, y de la misma forma, le salió sin pensar la siguiente cuestión.

	—Y... si ella sabe quién soy, ¿por qué...

	—¿No te busca? —completó la pregunta—. Atea lo único que ha hecho todo este tiempo es protegerte. Igual que Nera, y que yo, pero todo lo hemos hecho en un profundo secreto.

	Pensarlo de esa forma desarmó a Eric. ¿Su madre lo había protegido? ¿Abandono significaba protección? Era difícil lidiar con algo así. Parpadeó varias veces para que no saliera ni una sola lágrima.

	—¿Por qué soy una amenaza?

	—Porque eres algo extraordinario, Eric, y al utilizar el término “extraordinario” no me refiero a asombroso, sino a extraño e inhabitual. Eres alguien de quien no se podría saber de sus capacidades reales.

	—No pensarán en serio que soy más fuerte que ustedes, ¿verdad?

	—Cuando se deliberó el destino que tendrías surgieron muchas interrogantes en torno a ti. Los dioses no quisieron arriesgarse, por lo tanto, lo mejor era concluir con tu corta vida. Lo desconocido, Eric, causa temor.

	—Son dioses, Damira.

	—No por ello lo sabemos todo. Y menos ahora, con la reaparición de Halifa.

	—¿Halifa?

	—La que ustedes llaman "bruja".

	—¿Y no lo es?

	La mirada de Damira fue correctamente deducida por Eric, y éste se preocupó en serio.

	—Por Dios, Damira. ¿No me digas que ella es una de...

	—Sí. Lo es. Es una de Los Elegidos, y es la mentora de Drakon.

	No. No podía ser. No podía. De pronto se sintió muy por debajo de Drakon, cosa que hacía tiempo que no sentía, es decir, Drakon era poderoso, pero estaba seguro que tenía las capacidades de darle batalla. En el Pozo incluso lo había vencido. Pero... la aparición de una mujer tan poderosa como para que hubiese llegado a ser una diosa, y que ahora peleara del lado de Drakon, lo hacía magnificentemente maligno. Quizá... quizá Arcon tenía razón y nunca podrían erradicar el mal. Siempre habría alguien perverso contra quién luchar.

	Eric, sentado, mantenía de nueva cuenta oculto su rostro entre sus manos pensando en todo esto.

	—Siéntate, Damira, que aún tienes muchas cosas que contarme.

	Inmediatamente Damira se dio cuenta del abrupto cambio en el rostro de Eric. Se tornó lánguido y hasta níveo. La diosa del tiempo se sentó a su lado. Y no supo en qué momento ocurrió, pero hasta ese instante Eric notó que aquel resplandor que siempre la había contorneado ya no existía. Damira lucía como una mujer terrenal y común sentada a su lado.

	—Tengo entendido que los dioses no pueden intervenir en los actos de los humanos.

	—Ésa es la norma, pero lo hemos hecho indirectamente, por eso estás vivo, ¿lo recuerdas? Además, Halifa no es una diosa.

	—¿Cómo fue que los eligieron? Si eran diez, ¿por qué solo hay siete dioses?

	—Destino, yo lo llamaría de esa manera —fue su primera respuesta. Luego continuó—. Cada uno de nosotros vivió una vida, podría decirse "normal", hasta cierta edad. Hubo incluso quien se casó y quiso formar un hogar sin saber aún que éramos infértiles, pero la energía interna que cada uno de nosotros poseía, y el apenas incursionar en tener conocimiento sobre ello, hizo con el paso de los años casi imposible la convivencia pública. A unos nos tacharon de poseídos, nos segregaron y nos maldijeron. Otros fueron más afortunados, en sus lugares de origen los llamaron bendecidos por su poder de sanación. Aún así, sentían no encajar en la sociedad. Y de esta forma, de boca en boca, fue como unos empezamos a saber de los otros, y poco a poco nos fuimos buscando y congregando. 

	»Fue un largo y complicado proceso, pero al cabo de mucho tiempo nos encontramos reunidos los diez. Cada uno estaba dotado con una fuerza mental y una energía sorprendente. No vivíamos en ningún reino ni cercano a ninguna ciudad, vivíamos alejados de todo el mundo, pero aún así, tratar de congeniar diez poderosas mentes no auguraba una convivencia pacífica. Se hicieron pequeñas alianzas de dos o tres y sobrevinieron acontecimientos que lograron sacar de la línea a tres de ellos. 

	Eric suspiró, estaba seguro que su madre había sido una de ellas, y Halifa otra.

	—Erigimos los Templos Sagrados y luego vino nuestro nombramiento como dioses.

	—Lo cual me lleva a pensar que Atea pudo haber sido una diosa, pero no tuvo el suficiente poder.

	No era una pregunta. Era una afirmación.

	—Es una de los diez Elegidos, no debes de dudar de su potencial.

	—Realmente no me interesa hablar de Atea. Capítulo cerrado en mi vida. Ya sé quién es y con eso es suficiente —dijo con determinación. No iba a permitirse sentir ningún pequeño interés por la mujer que le había dado la vida, porque solo eso había hecho por él: engendrarlo—. No obstante, sí hay algo que me interesa de esta charla. Halifa y Drakon.

	—Interesante mancuerna.

	—Yo no la llamaría interesante. ¿Hay alguna forma "mortalmente humana" de acabar con ellos? —preguntó con cierto tono irónico, y al mismo tiempo se puso en pie él también.

	—¿Mortalmente humana? —inquirió Damira volviéndose hacia él.

	—Eso somos nosotros. Un pequeño grupo de mortales contra una "casi diosa" y su aprendiz.

	Damira se le acercó frente a frente y le levantó con sutileza la barbilla. Al sentir su contacto, apenas rozándolo, Eric percibió una fuerza extraordinaria, no física, sino interna, y por primera vez en toda su vida, notó que la diosa del tiempo le sonrió apenas perceptiblemente.

	—Eres hijo de una mujer que pudo haber sido una diosa, Eric. No te coloques tan abajo —y lo soltó, y se giró media vuelta—. Tu triunfo depende de cuánto estés dispuesto a sacrificar.

	"¿Qué?"

	—¿De qué me estás hablando?

	—Eres un kiu nato, supongo que sabes cómo es que los guerreros de tu clase obtienen activamente incrementos de poder.

	Sí. Pay―Then se lo había dicho.

	—En batalla. Debido al esfuerzo.

	La diosa, de espaldas a él, sonrió ligeramente.

	—Necesitas prepararte para poder enfrentarles. Eric, Drakon renació del Pozo. Siendo el mundo de los magos, cabe señalar que en ese lugar había esparcido mucho poder, y ¿recuerdas que Drakon adquirió las facultades del íraquen?

	Eric no había pensado en ello, pero sí, ciertamente Drakon se había hecho de la habilidad de absorber el poder de su oponente cuando había adquirido las capacidades del íraquen al derrotarlo hacía algunos años. 

	Se quedó callado.

	—¿Tienes una idea del poder que Drakon ha alcanzado al adquirir el potencial de todos los magos de antaño?

	Literalmente Eric se quedó mudo.

	—Todo estaba ahí, resguardado en el Pozo. Eso significa que ahora Drakon cuenta con un exorbitante y exponencial poder. Para que puedas pretender enfrentarle, deberás acrecentar tu don.

	—¿Cómo?

	—Tú sabes cómo. Sabes la respuesta dentro de ti —hizo un silencio para dejarlo pensar. Y luego agregó—. Debo irme.

	—No. Espera. Aún tengo muchas dudas, muchas cosas qué preguntarte. Como saber la forma por la cual llegué a Fagho, aquel día en el bosque, cuando fui a acampar con mi hermano y mi papá. 

	—¿Te intriga ello?

	—Si estuvieras en mi lugar todo te intrigaría. Damira, en aquel entonces yo no tenía ninguna clase de poder.

	—Eso es lo que tú crees. ¿Quieres saber cómo “volviste” —puntualizó bastante esa palabra— a Fagho? No fue que hubieses tocado el reflejo de una estrella como lo has pensado todo este tiempo, eso fue solo un señuelo. Quería llamar tu atención para que te acercaras a mí. Esa noche en el río, fue mi mano la que tocaste.

	—¿Tu mano? —preguntó confundido tratando de  rememorar ese capítulo en su vida.

	—Así es, coloqué mi mano al ras de las aguas del río. Estaba justo enfrente de ti, pero no podías verme ni sentirme. Solo necesitabas de un pequeño contacto para despertar y estimular tus dones, ésos que hasta ese momento se habían mantenido aletargados en tu interior. Luego fue cuestión de llevarte hasta el salón de grolyn para que te hicieras de él. 

	—¿Tú me trasladaste entonces esa noche con Drakon, cuando aparecí en Ándragos?

	—Exactamente. Y me aseguré de que fueras tú quien se quedara con el grolyn, porque iba a ser tu puente de traslado.

	El chico se quedó en silencio. Damira había estado todo el tiempo con él, desde el principio. Era insospechable.

	—Tu espada, por cierto, fue un regalo de Nera y mío para ti.

	—Por ello trae el símbolo de los dioses en su guarda —comprendió Eric en ese momento.

	—Ciertamente.

	—Pero el rolador dijo que…

	—Un poco de manipulación mental, Eric. Supongo que ahora ya sabes que eso no es nada complicado. 

	Diablos, no. De hecho la manipulación mental parecía poca cosa ante todas las cuestiones que tenía que digerir mentalmente.

	—Date tiempo para asimilar lo que hasta ahora sabes, porque lo que se viene no te será sencillo. Nos encontraremos en otro momento.

	—¿Cuándo?

	—A su tiempo —fue su única respuesta.

	Y entonces Damira posó sus ojos en el grolyn que descansaba en uno de los sillones. Eric se percató de ello, y luego, ambos cruzaron la mirada, él sin tener una idea de la razón por la cual la diosa del tiempo se le había quedado viendo al cetro mágico. Entonces la diosa volvió a sonreír, ahora más abiertamente. Puso su mano frente a ella a la altura del pecho y extendió sus dedos. Estos se iluminaron.

	—No lo necesitas —e hizo una pausa—, para transportarte.

	La mano de Damira se iluminó en su totalidad y su cuerpo al mismo tiempo, y la luz que refulgió de toda ella la hizo desvanecerse hasta desaparecer. Al cabo de unos segundos, la sala de los Barón volvió a ser la misma de siempre.

	Eric se quedó ahí, parado, por quién sabe cuánto tiempo. Cavilaba en todo lo dicho por Damira. Habían sido muchas cosas y al mismo tiempo quedaban tantas en incógnita. Su cabeza era un enjambre de abejas, rebullían mil y una ideas y pensar en todas ellas no ayudaba. El saber quiénes eran las dos personas que lo habían engendrado lo traía en jaque. Una de ellas estaba viva. Atea. Si tan solo la hubiera visto una sola vez sabría cómo era, su apariencia, sus facciones, el tono de su voz, la expresión de su mirada. Atea. Un impulso de curiosidad le perpetró en el alma, pero su mente inmediatamente lo rechazó. No. Él no iría a Jahen. Si su propia madre no se había tomado la molestia de buscarlo para conocerlo él tampoco lo haría. Fuese por la razón que fuese, él no podía dejar de palpar el sentimiento de abandono que drenaba cada uno de sus poros por una sola razón, Eric estaba seguro que Bibi jamás, jamás de los jamases, consentiría bajo ninguna causa la posibilidad de dejar de ver a alguno de sus hijos, Bibi pelearía con uñas y dientes por estar cerca de ellos, y eso para él significaba ser una verdadera y excepcional madre. A Atea le había quedado muy grande el papel. 

	Había tantas cosas por las cuales tenía el ánimo por los suelos. Atea, Halifa, Drakon. Todo lo que Damira había dicho eran tan malas noticias que no sabía cómo se lo diría a Arcon y a los demás. No tenía pisca de sueño, lo que necesitaba era otra cosa. Su pequeña isla de consuelo y salvación cuando había aguas turbulentas. Y anhelaba estar en sus brazos.

	Volteó a ver el grolyn. Eran las dos de la mañana. Imposible que Sears Tower estuviera abierta, y él no iba a esperar a que amaneciera.

	"No lo necesitas para transportarte".

	¿En verdad podría? ¿Podría ir a Fagho sin el grolyn? Le gustaba como para "descabellado", pero lo había visto con sus propios ojos. Damira había llegado a la Tierra y se había ido ejecutándolo solo con... poder.

	El kima se puso nervioso con el simple hecho de pensarlo. En verdad no tenía una remota idea de cómo hacerlo. ¿Y si algo salía mal? ¿Cómo podía hacer algo sin saber la forma de llevarlo a cabo? 

	Dio unos pasos, tomó el grolyn entre sus manos y se le quedó mirando. Cuánto tiempo había pasado de aquella primera vez que lo había visto, y ese pensamiento lo llevó a otro, al hecho de haber podido viajar a Fagho sin la necesidad de un salto con elixir.

	Eric frunció su entrecejo. Sí, él también lo había hecho, y no una, sino varias. Así se había transportado las primeras ocasiones que viajó a Fagho cuando inició su aventura, utilizando simplemente el poder del grolyn. Aún no deducía con exactitud cómo es que pudo hacerlo en aquellas ocasiones, sin duda era una de las sesenta y cuatro mil cuestiones sin respuesta, pero eso no le quitaba la esencia de lo que era: una transportación sin salto y sin elixir. Damira solo lo había transportado a Fagho la primera vez, todas las demás, habían sido por su cuenta, el grolyn y él.

	Recordaba exactamente el proceso y la sensación... solo hacía falta poder, el que en aquel entonces se lo había otorgado el grolyn, pero ahora, él ya lo tenía dentro, y sabía manipularlo.

	Tomó el cetro con una mano, frotó la otra y la colocó justo en la misma posición en la que había visto que Damira la había puesto. Se concentró, y atrajo energía hacia ésta, una gran cantidad de energía, aunque rápidamente se dio cuenta que lo único que estaba logrando era un cúmulo en vías a convertirse en un seera si se lo proponía. No. Ése no era el camino. Entonces procuró que la energía no se concentrara en su mano, sino en exteriorizarla, y, al mismo tiempo, canalizarla a todo su cuerpo. No fue sencillo, pero tampoco imposible. Cerró los ojos para no perder concentración y la respiración se le agitó cuando sintió su mano adormecida. Dicha sensación se extendió por su brazo, alcanzó su pecho y su torso. Por un segundo pensó en retroceder, pero inmediatamente lo descartó. Fuera lo que fuera lo que estuviera pasando con él, no retrocedería.

	Mantenía sus ojos cerrados, pero si alguien lo hubiera visto desde afuera, hubiese podido apreciar claramente cómo el resplandor de luz iluminaba las partes de su cuerpo que él sentía adormecidas. El único pensamiento que el kiu tenía en la cabeza era ese bello paraje en medio de la nada que él tanto amaba, las praderas de Barbillo, y de un segundo a otro, el aire cálido le pegó en el rostro y a su nariz le llegó un olor plenamente familiar, el olor a hierba, ese olor a hierba que solo le traía a la mente a una persona, la única que le hacía sentir paz.

	Al abrir los ojos estaba de pie en su colina favorita de las praderas. Sentía un gran adormecimiento en el cuerpo, pero éste ya no refulgía. Mantenía el grolyn en su otra mano apretado con fuerza y le costó un poco recuperar la motilidad, casi un minuto entero. Palpó de forma contundente el gasto de energía. No lo dudaba. Hacer una transportación de un mundo a otro sí debía conllevar un desmesurado gasto de energía, pero lo había logrado, estaba en las praderas, y eso era lo único que le importaba.

	 


 

	7. Sorpréndeme

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Marell? —la llamó telepáticamente una vez pasado el suficiente tiempo para su total recuperación.

	Eran las dos de la tarde pasadas y el sol estaba en su cenit.

	Tras su llamado, logró percibir a distancia que algo se estrelló contra el suelo. Pudo deducir que era en casa de los Batay y que había sonado tal cual si unos platos se le hubieran caído y roto a alguien.

	No te asustes. Soy yo, y es telepatía. Estoy en las praderas, en nuestra colina. Recoge los platos que has tirado y ven.

	Aunque nunca la había llamado "nuestra colina", Eric estaba seguro que Marell sabría perfectamente a cuál se refería. Una ubicada más hacia la parte norte de las praderas, la más alta, y donde mejor se podía apreciar la manada de caballos salvajes todas las tardes cuando llegaban a pastar. Ésa en la que habían visto el renacer de Drakon y la misma en la que se habían dado su primer beso. Ésa era "su" colina.

	Después de varios... no, después de muchos minutos, Marell llegó corriendo a toda prisa. A pesar del cansancio su rostro lo iluminaba su radiante y jovial sonrisa de siempre hasta que tuvo a Eric a cinco metros de ella. Entonces se detuvo en seco y su sonrisa se desvaneció.

	El kima estaba parado, mirándola, esperándola, y no dijo palabra.

	—Eric... —se le escapó, y paso a paso se acercó.

	Aparentemente no tenía nada, pero Marell no podía pasar desapercibido el rostro completamente diferente que enmarcaba su novio, un rostro lleno de decepción, de amargura y de desconcierto, todo ello junto.

	Volvió a detenerse a dos pasos de él. Ambos se miraron.

	—Abrázame —fue la única palabra del kima.

	No pasó un segundo cuando Marell ya le había rodeado el cuello y Eric se aferró a su cintura con tal intensidad que incluso preocupó a Marell, se acurrucó en su cuello y ahí permaneció por un buen rato.

	—Ya lo sabes, ¿verdad? —murmuró la aprendiz de bruja en su oído.

	—Sí. Pero no quiero hablar de ello —y no dijo más. 

	Para Eric, los brazos de Marell eran un refugio y no necesitaba más que estar a su lado, sentirla y callar. El silencio le amainaba de cierta forma, un silencio orquestado por el sonido del viento, los insectos de la pradera, las aves, los animales lejanos como la manada que alcanzaba a escuchar a varios kilómetros, y todo ello Marell lo sabía, conocía esa parte de Eric, la de guardar silencio cuando una pena lo ensombrecía, y esperó manteniéndolo en sus brazos sin decir una sola palabra.

	Mientras estuvo junto a ella, Eric logró poner su mente en blanco. Los pensamientos le acribillaban constantemente desde que había dejado a Damira. Necesitaba paz, y ése era el lugar perfecto.

	Lo consiguió al cabo de varios minutos, bastantes para muchos, pero no para la joven pareja, y Marell supo que Eric estaba un poco mejor cuando se movió sobre su cuello buscándolo con sus labios y lo besó un par de ocasiones. Entonces se separó de ella y la miró a los ojos. La joven Batay notó que incluso su semblante se había relajado un poquito.

	—Hola —la saludó él.

	Marell sonrió de oreja a oreja.

	—Hola. ¿Mejor?

	—Sí, gracias. Perdón por llegar de esta manera.

	—Oh, no te preocupes. Fuera de los platos que me hiciste romper todo está bien.

	Eric sonrió.

	—Ahora le debo una vajilla a tu madre.

	—¿Cómo lo haces?

	—¿El qué?

	—Hablarme de esa forma. Puedo escucharte dentro de mi cabeza y no por los oídos. Eso descontrola.

	—Sí, lo sé, pero te acostumbrarás a ello. Solo las primeras veces causa confusión.

	—Hazlo —le pidió bajando el sonido de su voz—. Háblame así.

	¿Qué quieres que te diga? ¿Que me encanta el color de tus ojos?

	Al volverlo a escuchar en su interior, Marell sonrió ligeramente, aunque también sintió un pequeño vértigo que la descontroló. Eric la atrajo un poco más para sostenerla, y con su mano, sutilmente, le cerró los párpados al mismo tiempo que agregó.

	Cierra tus ojos. Así es más sencillo al principio.

	—Sígueme hablando —musitó la aprendiz de bruja con la respiración ligeramente alterada. Ciertamente causaba desorden mental y corporal, en cantidades mínimas lo segundo, pero lo hacía.

	Me encanta todo de ti, mi pequeña bruja. Tus labios, cada parte de tu cuerpo, incluso ese lunar que tienes en la parte baja de la espalda.

	Marell sonrió nuevamente, y le respondió sin abrir los parpados.

	—No sabía que no te gustaban los lunares.

	Ése me gusta.

	—Quiero hacerlo también. Quiero hablarte telepáticamente.

	Eric guardó silencio un momento, y luego la besó, saboreó sus labios, y mientras lo hacía, le dijo.

	No sé si puedas hacerlo. Ignoro tus capacidades.

	—Oh, vamos. ¿Tan rápido me estás haciendo menos?

	—No te estoy haciendo menos —dijo separándose de ella para mirarla con el debido distanciamiento—. Eres una bruja. A una bruja jamás se le podría hacer menos. Es solo que no sé nada de sus capacidades.

	Marell sonrió con una pisca de picardía.

	—Yo también puedo sorprenderte con lo que hago.

	Y tal cual lo sintió Eric. Era un reto.

	—¿En serio?

	—Por supuesto —aseguró.

	—De acuerdo. Sorpréndeme.

	La sonrisa de Marell no revelaba más que travesura. Musitó unas cuantas palabras inteligibles completamente para Eric, y mientras éste esperó.

	—¿Qué? —preguntó al ver que no pasaba nada tras las palabras de su novia.

	—¿Qué de qué?

	—¿Qué truco es ése? ¿De qué debo sorprenderme?

	—Bésame.

	Eric la miró con reserva, precautorio.

	—¿Te beso?

	—Sí. Bésame.

	—¿Debo de tener cuidado? ¿Algo así como que te va a salir una lengua de lagarto cuando lo haga?

	Ella rió.

	—Es parte del riesgo —mencionó con coquetería.

	—Vaya. Haces que esto se ponga interesante. Muy bien.

	Y se acercó a ella, poco a poco. Cerró sus ojos cuando estuvo a punto de tocar sus labios, pero a pesar de querer hacer contacto nunca lo hubo. Se acercó un poco más. Nada. Entonces volvió a su sitio abriendo los ojos rápidamente. Marell estaba justo en el mismo sitio, pero el kiu inmediatamente se percató de que su mano, que antes mantenía estrecha a su cintura, lo seguía estando, pero no la sentía. Frunció su entrecejo y levantó su otra mano para rozarle la mejilla. Marell, tal cual, estaba ahí, como si fuese de carne y hueso, pero la mano del kima la traspasó como si fuera de aire.

	—Cielos. ¿Cómo haces esto? Juraría que eres real.

	—Soy real, tonto. Pero no puedes tocarme.

	—Wow. Es fabuloso.

	—¿Ese wow significa un punto para mí?

	—Sí, claro —espetó el kiu inundado de asombro—. Eres sorprendente.

	—Viniendo de un kima eso es un halago.

	—Es que estás aquí, Marell. Tu imagen no es traslúcida. A cualquiera podrías engañar.

	—Lo sé.

	Eric rió.

	—Esto es divertido. Te pones ruda, ¿eh? Con esos hechizos es difícil jugar a esto contigo.

	—Oh, vamos. Eres un kima. Sorpréndeme.

	—Regresa a mí primero. Quiero sentirte. Me pone nervioso no hacerlo.

	Con un par de palabras, y tras iluminarse la piedra de su báculo, Marell volvió a sentirse palpable para él.

	—Mucho mejor —y la besó lindamente. No iba a quedarse con las ganas, ¿verdad?

	—Es tu turno.

	—Ok. Siéntate —le pidió el kima.

	Ambos lo hicieron quedando frente a frente. Entonces el kiu comenzó. Elevó su mano a la altura de su pecho y emanó energía de ella que se transformó en una imagen tridimensional justo en medio de los dos. Era una toma panorámica de la residencia de los Barón.

	Marell vio aquello con los ojos bien abiertos. No tenía una remota idea de lo que era ya que nunca había visto una construcción de ese tipo. Y atónita preguntó.

	—¿Qué es eso?

	—Es mi casa. El lugar donde vivo.

	—¿Tu casa? Vaya, es extraña, pero muy bonita, y se ve... grande.

	—Sí, lo es —dijo gustoso.

	—¿En serio ahí vives? No conocía ese tipo de casas. ¿En dónde está?

	Eric mantuvo su mano erguida, pero la imagen se alejó de casa de los Barón tal cual lo haría una toma satelital. Aparecieron los rascacielos y el gran lago Míchigan. Todo aquello en un espacio de cincuenta centímetros de diámetro.

	—En Chicago, la ciudad donde vivo. Ésta es.

	Marell estaba extasiada observando aquellas enigmáticas construcciones tan desconocidas llamadas rascacielos. Eran enormes a pesar de ser una maqueta de luz, y lo eran porque se veían sus dimensiones en torno a las demás casas regulares. Era una imagen perfectamente definida.

	—¿E… es una ciudad?

	—Así es —le respondió mirándole el rostro entretenidamente.

	—No lo parece.

	—¿Qué parece?

	—No lo sé. Es... es indescifrable. Nunca había visto nada igual.

	—Lo sé. Quizá se deba a esto.

	Y la imagen volvió a alejarse haciendo de la ciudad de Chicago un punto tan diminuto que se perdió en la inmensidad de la lejanía. Traspasó las nubes del cielo y salió del planeta. Entonces Marell vio la Tierra desde afuera, girando en su eje rotatorio. Era un planeta hermoso, pero bien pudo deducir que no se trataba de Fagho.

	Después de dedicarle una mirada llena de expectación volvió a encontrarse con los ojos del kima. Su rostro retrataba una enorme duda incongruente. 

	—Es mi mundo —le dijo como respuesta—. Se llama Tierra. Y está muy lejos de Fagho.

	Eric percibió que el corazón de Marell comenzó a latir con mayor rapidez.

	—¿D… de qué hablas? E… Eric, ¿vives en otro mundo?

	Eric asintió.

	—¿En otro mundo? ¿Literalmente?

	—En otro mundo literalmente.

	—¿Y… y cómo es que… estás aquí? ¿En Fagho?

	—Viajamos a través de un portal que comunica ambos mundos.

	Marell estaba atónita.

	—Me estás mintiendo.

	Eric cerró su mano y la imagen del planeta Tierra se desvaneció.

	—No lo hago. Y desde hace tiempo quería decírtelo, pero no sabía cómo.

	Marell se quedó callada, en pausa, mientras Eric trataba de descifrar qué pensamientos podían estar creándose en su cabeza. 

	—E… eres de otro mundo —musitó.

	El kima estaba bastante atento a su reacción.

	—Sí —le respondió. Aunque quizá no lo era realmente, pero a pesar de que ahora sabía que había nacido en Fagho, él se sentía terrícola de pies a cabeza.

	—Wow...

	—Pensé que no iba a poder arrancarte mi punto.

	Pero lejos de sonreír, Marell continuó en estado casi catatónico.

	—Wow, wow, wow. Lo que me dices es increíble.

	—Si continúas diciéndome tantos wows te va a ser muy difícil superarme.

	—Es que... —y volvió a quedarse momentáneamente sin palabras—. ¿Quieres decir que estoy enamorada de un chico de otro planeta?

	Eric sonrió.

	—Eso parece.

	—¿Por qué no me habías dicho algo tan importante?

	Eric tardó en responder a esa cuestión unos segundos.

	—¿En verdad es tan importante?

	—Lo es. ¿Eso quiere decir que Héctor, Bibi y Roberto también son de allá?

	Vamos. Aquí venían las preguntas difíciles.

	—Roberto no. Él es faguense, igual que yo, pero no crecí aquí. Desde bebé me llevaron a la Tierra, por lo tanto, me siento más terrícola que faguense.

	—¿A la tierra?

	—Tierra. Es el nombre de mi mundo.

	—Quiero hacerlo, pero cada vez entiendo menos sobre tu origen.

	—Marell, es una historia complicada que prometo contarte con todo lo que sé.

	Vino otro largo silencio. Marell estaba muy seria, más de lo que Eric podría imaginar que pudiera estar en algún momento. Entonces tiró de su manga.

	—Hey. ¿Aún quieres ir?

	Marell le miró.

	—¿A dónde?

	—A Chicago. Me dijiste hace algún tiempo que querías ir.

	—No… no lo sé —respondió casi ida.

	Un atisbo de sufrimiento se reflejaba en su rostro, y Eric lo notó.

	—Oye —la llamó a un volumen más bajo y acariciando su barbilla para hacerla levantar su mirada—. ¿En verdad es tan importante para ti?

	—Sí —aseguró para sorpresa de Eric—. Lo es demasiado. ¿Qué va a pasar el día que quieras irte definitivamente? ¿O si un día no vuelves?

	Entonces comprendió la raíz del miedo de Marell y la acercó a él con delicadeza, y la volvió a besar, tierno y sublime. Y estando en sus labios le respondió.

	—No voy a dejarte nunca —. Eric la atrajo con facilidad para poder besarla con mayor entrega—. Aleja de ti esos pensamientos —le insistió. Y cuando se separaron apenas milimétricamente le reafirmó—. Nunca voy a dejarte.

	Marell se arrojó a su pecho y se acurrucó en él abrazándolo.

	—¿Nunca, Eric?

	—Nunca, mi pequeña “Bru” —le reafirmó abrazándola fuerte.

	Sus brazos siempre habían sido el rincón más seguro que Marell conocía, y Eric la hizo sentir tan protegida, que creyó íntegramente en sus palabras.

	—¿Pequeña Bru? —inquirió frunciendo su entrecejo, pero de inmediato lo dedujo—. De “bruja”.

	Eric le besó el pelo y sonrió.

	—Ajá. Bru. Y aún no se ha acabado el juego. Sorpréndeme.

	Marell sonrió.

	—No puedo superar lo que has hecho.

	—Te sorprendió mi procedencia, no lo que hice.

	—Lo que hiciste también es sorprendente. Nunca lo había visto.

	—Pero tú eres una bruja ingeniosa, así que anda, sigamos jugando. Sorpréndeme.

	Marell suspiró y se separó de él.

	—De acuerdo. Veamos cómo más puedo sorprender a este chico raro.

	—¿Raro?

	—Eres lo más raro que he conocido en mi vida.

	Upps. Y eso que aún no sabía sobre su concepción. Damira lo había llamado "criatura única de Fagho". ¿Eso lo convertía en algo más allá que raro?

	—Al menos ya sé de dónde viene tu rareza.

	Eric sonrió.

	—No soy raro.

	—Sí que lo eres. Muy bien, chico raro —y se puso en pie tomando su báculo con su mano derecha—. ¿Estás listo?

	—Sí —resolvió recogiendo sus rodillas para abrazarlas contra su pecho en espera de lo que fuera.

	Marell levantó en alto su báculo con los brazos extendidos horizontalmente, cerró los ojos y pronunció un hechizo. Mientras la miraba, Eric vio en ella todo el porte de bruja, ése mismo que una vez había visto en Alyn, la mejor bruja de Fagho, Marell tenía ese algo semejante que la hacía brillar, que hacía que no dejaras de verla, y si a eso aunaba lo mucho que le gustaba, cayó en el pensamiento que tenía frente a él a la mujer de su vida.

	Con movimientos magistrales, Marell elevó el báculo por encima de su cabeza y la piedra se iluminó. Una cascada de luz iridiscente bajó a chorros por todo su derredor hasta el suelo, se entremetió en el pasto y luminosos reflejos brotaron por todos lados. Eric no tenía idea de lo que estaba haciendo, pero los destellos se esparcieron por el suelo hasta donde él estaba sentado. Volteó hacia todos lados, y, cuando menos lo esperó, notó que de la tierra brotaron pequeñas plantas que crecieron a un ritmo antinatural, se convirtieron en plantas grandes y continuaron en crecimiento, sus tallos engrosaron y se enrollaron hasta convertirse en troncos trenzados y su altura rebasó por mucho sus cabezas, y más allá, las hojas de sus ramas adquirieron un tono verdoso con rojo y amarillo, lo cual les daba un toque especial. Otras lucecillas de las dispersas por el suelo hicieron nacer matas de flores silvestres de muchos colores y diversas especies, incluso nacieron piedras donde no las había, piedras grandes, y una justo donde Eric estaba sentado, lo cual lo hizo pararse como un bólido al sentir algo que se movía en su trasero. Ah, no… no era una roca, era un hongo de color azul, y más allá nacieron otros de diversos colores, hongos tan grandes que bien podían ser las casas de algún roedor faguense. De por algún lado llegaron revoloteando mariposas y otros insectos voladores de Fagho de linda facha. Corrieron algunos conejos y ardillas que treparon a los árboles y el cielo adquirió una tonalidad multicolor. El azul se apreciaba en su mayoría, pero tenía tintes fiuchas, naranjas y morados, casi lucía mágico. Todo el entorno de Eric se volvió un bosque de fantasía mientras Marell continuaba agitando su báculo con movimientos gráciles y elegantes, casi como una bailarina de ballet, pero a su paso, todo lo transformaba. Fue entonces cuando Eric captó el sonido del agua, y no pasaron más de cinco segundos cuando una acaudalada creciente  se abrió en dirección completa a ellos, pero al mismo tiempo, girando en un círculo, Marell proyectó su báculo y creó una corriente de viento que lanzó con fuerza hacia un lado. Eric se tensó. No parecía haber perdido el control, pero de pronto una cascada de agua se dirigía a ellos y una corriente de aire también. Cuando menos lo imaginó el viento ya los había envuelto casi como si hubiera enrollado sus pies, y los levantó antes de que el agua los empapase con sus caudalosas aguas. Un río bajo sus pies se había formado en medio del bosque, y ellos, ambos, se mantenían suspendidos a medio metro gracias a una corriente de viento que los mantenía estáticos.

	Marell llegó a sus brazos nuevamente, y al hacerlo, pudo admirar su rostro de perfecto imbécil sobrepasado de asombro.

	—P… por Dios, Marell. ¿Q… qué es esto?

	Ella sonrió en sus brazos, satisfecha de lo que había logrado.

	—Mi punto, por favor.

	—¿E… estamos volando?

	—No, no estamos volando. El viento nos está sosteniendo.

	—Mierda. Estoy bastante nervioso.

	—Que se te quite lo nervioso. Estás conmigo —y le sonrió lindamente—. Tranquilízate y dame mi punto.

	—W-w-wow. Wow, wow, wow.

	—Eso sonó más a perro que a punto, Eric.

	—Marell, en cualquier momento podemos caer.

	—No lo haremos —y rodeó su cuello con sus brazos, sin soltar su báculo, que mantenía la piedra brillando a su máxima intensidad—. Confía en mí.

	—¿Cómo haces todo esto?

	—Magia.

	A pesar de estar asombrado viendo hacia todos lados y teniendo los sentidos prestos por si llegaban a caer, la respuesta de Marell atrajo su mirada.

	—Magia... Eso lo sé. ¿Pero es real? ¿Ya no existen las praderas?

	—Sí existen. Solo hace falta que deshaga el hechizo y todo volverá a ser como antes.

	—Wow.

	—Gracias de nuevo. ¿Otro punto para mí? Tus manos están temblando bastante.

	—No están temblando bastante, solo un poco. Estoy nervioso.

	—¿De que caigamos? El viento nos sostiene, Eric, y estamos a metro y medio del suelo.

	—Diablos. ¿Y me llamas a mí chico raro?

	—No soy rara. Soy bruja.

	—Eres más que rara, ya no me sentiré mal cuando me digas raro. ¿Estás segura que no caeremos? ¿Y si de pronto el viento deja de estar en nuestros pies? —Marell sonrió—. Ok, no —entonces la apretó fuerte contra él—. Me la acabas de poner bastante difícil, señorita. ¿Cómo esperas que supere esto?

	—Mmm. No lo sé. Insisto, eres un kima. Sorpréndeme —le pidió.

	—¿Segura quieres eso?

	—Sí.

	—Muy bien. Después de esto que has hecho no me dejas más que una sola opción. Cierra tus ojos.

	Marell los cerró convencida de que Eric difícilmente podría sorprenderla de nuevo. Entonces él la afianzó a su cuerpo aún más y le dijo al oído.

	—Sientas lo que sientas, no te separes de mí, y cuando yo te diga rompe tu hechizo y déjanos caer, ¿de acuerdo?

	Marell sonrió tratando de deducir qué se traía entre manos.

	—¿Lista?

	—Sí.

	—Ahora.

	Tal cual Eric se lo pidió, Marell disolvió su hechizo para enfrentarse a la sensación de estar cayendo al vacío. Echó un grito de horror, y si estaba pegada a Eric se aferró a él con mayor ahínco. Todo le dio vueltas. Era una maldita sensación que jamás había experimentado y se preguntó si era parte del juego o si en verdad algo había mal. Pero ni cómo preguntarle a Eric, solo se concentró en aferrarse a su torso con todas sus fuerzas. Una profunda presión en todo el cuerpo casi la fue paralizando y la respiración se le aceleró al máximo. Lo único que no la sacó de quicio fue sentir siempre a Eric junto a ella.

	Y de pronto, el súbito malestar comenzó a amainar gradualmente. Fue un proceso lento. Tenía los músculos engarrotados y eso no le permitía moverse, sin embargo, también fue concibiendo que con esfuerzo podía lograr moverse, empezó por los dedos de la mano, solo los dedos, y luego las manos. Sí. Tenía que moverse para recuperar movilidad.  

	—No, no te muevas... Aguanta así un poco más, por favor.

	No lo había escuchado bien puesto que apenas bajaba la intensidad del zumbido en sus oídos que la había atenazado, pero la voz del kima también había sonado tensa. Así que esperó.

	La recuperación de Marell fue más rápida que la de Eric, aunque, al abrir los ojos, no concibió lo que veía. Quizá todavía no se había recuperado como lo creía.

	—¿E… Eric?

	—Mmm.

	—¿Ya abriste los ojos?

	—Sí.

	—Todo está oscuro.

	—Lo sé.

	—¿Q… qué rayos hiciste? ¿No me digas que tienes la facultad de hacer de noche al día?

	Acurrucado en su cuello, sonrió.

	—Algo así.

	Poniendo todo su empeño, Eric se separó de ella poco a poco. Sentía una debilidad exageradamente grande, pero lo había conseguido.

	—¿Estás lista?

	—¿Lista? ¿Para qué? Creí que... —y se quedó sin habla cuando Eric la hizo girar. Entonces vio lo que Eric tenía enfrente.

	Él volvió a abrazarla aunque ahora de espaldas. Necesitaba sostenerse de ella porque si no sentía que se caía. Estaban en una de las orillas del lago Míchigan, y ante sus ojos, la hermosa ciudad de Chicago iluminaba y resplandecía a lo lejos.

	Marell quedó extasiada.

	—Bienvenida a Chicago —le dijo al oído.

	—E… e… e... —y ni siquiera pudo terminar.

	—Sí. Es mi mundo. Estamos aquí.

	—P… por Célestor... No puedo creerlo.

	—Mi punto, por favor.

	—Diablos. Tienes diez puntos. Te los has ganado.

	Eric sonrió.

	—Dios, necesito sentarme.

	Y así lo hizo. Marell también se sentó junto a él, entre sus piernas, ambos de frente a Chicago. Ella no podía dejar de ver tantas luces de tantos colores. Era mágico, más mágico de lo que pudiera haber imaginado.

	—¿Estás bien? —le preguntó.

	—Ya está pasando. El cruce requiere de mucha energía.

	Se hizo un silencio. El romper de las olas del agua del lago los acompañaba, y la luz de la luna iluminaba tenuemente el entorno.

	Ya un poco más recuperado, Eric pasó un mechón de pelos de Marell por detrás de su oreja para descubrírselo y llegar hasta ella.

	—¿Y tú cómo estás?

	—Impactada. ¿Cómo puedes hacer esto?

	—Es parte de la historia que te debo.

	Y así, acompañados del silencio de la naturaleza, Marell se atrevió a decirle por primera vez lo que sentía enteramente por él. 

	—¿Eric?

	—Mmm.

	—Te amo, chico raro.

	No, no era tan difícil sentir lo mismo. De hecho, él lo sentía de la misma forma. Se acababa de dar cuenta que había desaparecido ese miedo al compromiso y a expresar sus sentimientos abiertamente, y se sintió muy cómodo cuando el también declaró.

	—Yo también te amo, Marell Batay. Más de lo que yo mismo podría haber imaginado.

	 


 

	8. Levantando ánimos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A Eric le habría encantado poder llevar a Marell a divertirse a Chicago a pesar de ser plena madrugada. Es decir, hablamos de Chicago, a la hora que sea siempre hay un lugar al cual ir. No obstante, el traslado con su energía, y siendo que eran dos personas, para él significó mucho más de lo que pudo imaginar. Si a eso le aumentaba que él mismo se había transportado a las praderas hacía menos de dos horas resultaba que la falta de energía lo tenía al borde del agotamiento. Necesitaba dormir y recuperarse, por lo tanto, al único sitio al cual llegaron fue a la residencia Barón, aunque llegar significó un gran esfuerzo, ya que tuvieron que caminar cerca de cinco kilómetros hasta la gasolinera más cercana, de ahí manipular la mente del dependiente para que los dejara hacer una llamada telefónica y llamar a un taxi que tardó cerca de una hora en llegar.

	Por su parte, Marell estaba pasmada de todo cuanto veía e intentó no ser muy obvia, pero no podía quitar la cara de emoción cuando viajó en ese vehículo rodante que iba mucho más rápido de lo que ella podría ser capaz de imaginar.

	Al entrar a la ciudad no pudo contenerse y afloró su asombro al cien. Estampada en la ventanilla señalaba todo lo que significaba una novedad, o sea, todo.

	Marell señalaba las banquetas, los semáforos, los aparadores, las casas, los edificios, tiendas, puentes, los autos que aún circulaban, y, cuando vio un autobús, jaloneó la ropa de Eric más que emocionada.

	—¡Mira! ¡Mira! ¡Qué grande es eso! ¡Y rueda tan veloz, Eric!

	Y eso que aún no conocía el metro. ¿Qué diría cuando lo hiciera? Ante tal comentario, Eric sonrió e incluso se avergonzó un poco, sabía que el taxista estaba escuchando todo.

	—Es su primera vez en la ciudad.

	—¿En serio? —inquirió el taxista mirándolo por el retrovisor—. No lo había notado —le sonrió y se guardó sus pensamientos. “Más bien pareciera que viviera en la época de las cavernas”.

	Cuando entraron a la casa de los Barón las sorpresas no disminuyeron, pero ya solos, Eric se esmeró en mostrarle cómo funcionaba la licuadora, el horno de microondas, el refrigerador, con la cafetera quedó encantada, incluso se tomó tres cafés, después de eso Eric dudó que fuera a dormir en algún momento, pero Marell dijo que era la mejor bebida que había probado su vida. Quedó maravillada con el despachador de hielos del refrigerador que de inicio la hizo saltar con un buen susto, no se diga de la estufa eléctrica, esas nuevas que ya no calientan con lumbre y que solo parecen un vil espejo. Bibi tenía lo más nuevo en su cocina. El equipo de sonido que tenían en la sala casi los puso a bailar y Eric se abstuvo de enseñarle lo que era una computadora. Uff, demasiado complicado, pero le enseñó lo que era un teléfono celular e incluso se separaron en la casa para que ella supiera cómo utilizarlo, al final Marell ya solo quería platicar con Eric por este medio. 

	Iban a dar las seis de la mañana cuando terminaron de nuevo en la cocina. Eric le preparó de desayunar unos pan cakes con maple y le hizo otro café. ¡Qué otro! Marell se tomó otros tres cafés solo en el desayuno, y lo que Eric no se creía era que se los tomaba así, ¡sin azúcar! ¡Agh! 

	Entonces salió a tema la formal charla sobre el origen de Eric y éste le platicó con lujo de detalles todo lo que sabía sobre sí, sobre Drakon, sobre Halifa, sobre Arcon y sobre los Barón. Fue un destape absoluto, una prueba contundente de la enorme confianza que Marell se había ganado. Pasaron cerca de cinco horas sentados en la mesa del antecomedor charlando sobre ello, y Marell se alcanzó a tomar cuatro cafés más. Casi entrando el medio día en Chicago, Eric tenía los ojos casi cerrados. Claro, él no se había encafeinado tan grotescamente, y además, había aguantado lo más que podía, necesitaba dormir para recuperar la energía gastada en los traslados.

	—Marell, ya no puedo más. Necesito dormir.

	—Te ves cansado.

	¿Cansado? Eric parecía un zombi.

	—Y tú estás más despierta que el sol. ¿En serio no tienes ni pizca de sueño?

	—Por todos los dioses, Eric, nunca había estado en un lugar como éste. Estoy muy emocionada.

	—Encafeinada, Marell. Te has tomado ochenta cafés.

	—El café no me quita el sueño como dices.

	Eric rió como pudo. Vaya, Marell tenía unos ojos de ardilla vivaracha que no creía que fueran a cerrarse en ningún momento.

	—Claro, no, no te lo quita. Ven. Vamos a dormir un poco. 

	La tomó de la mano y se la llevó, aunque Marell alcanzó a agarrar su taza de café antes de dejar la mesa. Subieron las escaleras y entraron al cuarto de Eric. Una digna habitación de un chico de quince. Inmediatamente él se recostó y al primer segundo iba a sucumbir, pero se mantuvo consciente unos minutos, alcanzaba a escuchar que Marell solo caminaba de un lado a otro observando meticulosamente.

	—¿Qué es ese cuadro negro, Eric?

	—Se llama televisión —dijo sin necesidad de abrir los ojos, sabía perfectamente a qué cuadro negro se refería, al único que estaba postrado en la pared.

	—¿Es como un espejo? Puedo verme en él.

	—No. Ven, ratona, te voy a mostrar.

	—¿Ratona?

	—No dejas de moverte. No puedo dormir si andas rondando por allí. Me dejas con pendiente de que te pueda pasar algo. Ven.

	Marell se acercó hasta él y se recostó en lo que Eric agarró el control y recostándose en su pecho se dispuso a dormir. Teniéndola ahí cerca, abrazada, Marell no correría peligros. Le entregó el control en la mano.

	—Este botón es para cambiar de canal.

	—¡Oh, por Célestor, Eric! —saltó casi de la cama— ¡Un hombre nos está viendo!

	—Marell, Marell, no nos está viendo —dijo con toda paciencia—. Solo está dando las noticias.

	—¡Nos está viendo!

	—No nos está viendo. Todo lo que veas ahí no es real.

	—Eric, ¿cómo puedes decir que no es real? Lo estoy viendo. Es un hombre que nos está viendo.

	“Dios, Marell, juro que si no te callas te daré una pastilla para dormir. Más fácil, te dejaré inconsciente un rato”.

	Por supuesto que no se atrevería a decirlo en voz alta, pero anhelaba llevar a cabo sus pensamientos. Con toda calma respondió.

	—¿Crees en serio que me dormiría si hubiera un hombre desconocido aquí con nosotros?

	—Te estás cayendo de sueño.

	—Sí, y tú eres la única que no me deja dormir. Solo dame un par de horas. Te prometo que me recupero con eso. Mientras tanto no te levantes de esta cama, solo para ir al baño que es esa puerta de ahí, cambia la tele de canal, entretente viendo lo que más llame tu atención y mantente a mi lado. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo.

	Marell volvió a recostarse a su lado y Eric se reacomodó junto a ella abrazándola.

	La joven Batay continuó viendo al hombre de las noticias. ¿Por qué carajos Eric decía que no era real si claramente la estaba viendo a ella? Pero apretó el botón y cambió a un canal donde preparaban una receta, luego cambió a otro, una película de guerra.

	“Por Nera. ¿Qué es esto?”

	Y volvió su vista al control remoto. Ese pequeño artefacto tenía como trescientos botones.

	—¿Para qué sirven los demás botones? ¿Qué pasa si los aprieto?

	—... Calla, por favor…—alcanzó a decir todavía, aunque estando más allá de la consciencia plena. Y sin poderlo resistirlo, se entregó al sueño. 

	 

	*      *      *

	 

	¿Eric? ¿Eric?

	Silencio.

	¿Hey, Eric? ¿Dónde estás? Contéstame.

	Esa voz lo trajo de vuelta. Estaba ido, pero al tercer llamado reconoció de quién se trataba.

	¿Eric?

	Aquí estoy, Karime. Me agarraste dormido.

	Siento despertarte.

	No te preocupes. ¿Qué pasa?

	Es Arcon, necesito que vengas.

	¿Qué sucede con él?

	Desde la coronación no sale de su habitación. No quiere hablar con nadie, y no quiere comer. Está en franca rebeldía. ¿Será que podrías venir a hablar con él?

	Amm, sí, sí, claro. ¿Qué hora es?

	Siete de la mañana.

	Siete de la mañana. Buena hora, razonó Eric.

	Ok.

	¿Estás muy lejos?

	No, no, de hecho estoy en… —y abrió los ojos momentáneamente y se desorientó. ¿Qué diablos hacía en…

	Entonces se acordó de todo. Se había dormido tan profundamente que ni siquiera tenía idea de dónde había quedado.

	Los ojos se le abrieron del tamaño de la luna.

	—Rayos. ¿Marell? ¿Marell?

	Y saltó de la cama y se asomó en el baño. Nada.

	—¿Marell?

	Las siete, volvió a razonar Eric, las siete de la mañana en Fagho. Eso quería decir que eran las 7 de la tarde en la Tierra. Sí, las siete, pero de qué día. Diablos. Y salió al pasillo.

	—¿Marell? ¿Marell? —gritó.

	¿Eric? —volvió a comunicarse Karime telepáticamente—. ¿Qué sucede? ¿Por qué te quedas callado?

	—¡Marell! —volvió a gritar mientras bajaba la escalera como un bólido.

	—¡Acá estoy! —sonó la voz de Marell a lo lejos.

	¡Fiuf! Escucharla lo tranquilizó un poco, pero no redujo la velocidad.

	Em, Karime, dame un par de horas y estaré contigo.

	De acuerdo. Te espero.

	Y rompieron contacto.

	Eric abrió la puerta de la cocina todavía acelerado, y la vio, bien, y en ese instante descansó.

	—¿Pasa algo? —preguntó la chica volviéndose hacia él con cara de alarma.

	—Rayos. Fuera de que me metiste tremendo susto, nada.

	—¿Tremendo susto? ¿Por qué?

	—Te dije que no salieras de mi cuarto, pero siendo que te conozco como te conozco eso es pedir demasiado, ¿verdad?

	Y llegó hasta ella y la abrazó. Marell se aferró a su cuello.

	—En primera, eres un kima, no creo que no puedas ubicar dónde estoy a esta distancia, ¿verdad?

	“Mmm, cierto. ¿Por qué diablos no lo hice?”

	En serio había sucumbido a un sueño profundo. No dijo nada, por lo cual, Marell continuó.

	—Y en segunda, yo si soy una persona normal con necesidades fisiológicas qué atender, como comer por ejemplo.

	—¿Te dio hambre? —se separó para verla—. Desayunamos tarde.

	Marell se le quedó mirando dulcemente, le acarició el cabello con sutileza y Eric notó que sus labios escondían una tierna sonrisa de comprensión.

	—¿Qué?

	—Tú sí que me preocupaste, Eric. De no saber que eres un kiu y que así se recuperan ustedes habría muerto de angustia.

	—¿De qué hablas?

	—De que desayunamos juntos hace dos días.

	Eric borró todo gesto existente en su rostro y se quedó en pausa por unos… varios… muchos segundos, para luego expresar preso de una gran incredulidad.

	—No es cierto.

	Marell solo lo afirmó con su cabeza.

	—¿Dos días? No pude haber dormido tanto.

	—Pues eso era lo que yo pensaba, pero lo hiciste.

	—Dios santo, Marell. ¿Por qué no me despertaste?

	—Eric, te desperté como treinta mil veces, pero en cada una de ellas te dabas la media vuelta y continuabas dormido. ¿Sabes? A lo que los kiu hacen para recuperar energía no se le llama dormir, se le llama hibernar.

	—Rayos, no es cierto —se lamentó y volvió a abrazarla con cariño. 

	Dos días. Dos días era muchísimo tiempo, aunque Eric estaba seguro que la recuperación no había sido solamente de la energía gastada en los traslados que había hecho. Necesitaba recuperación mortal absoluta por todo lo que se había enterado, por ello su cuerpo y mente requirieron de un desconecte total.

	—Perdón, perdón, perdón, por dejarte aquí sola tanto tiempo. Dios, ¿qué tanto hiciste en dos largos días?

	—Oh, no te preocupes. Tienes mil y una cosas para entretenerme aprendiendo.

	—Soy el peor de los anfitriones.

	—Sí, sí lo eres —. Marell buscó sus labios—. Te extrañé tanto.

	Y tomándola entre sus brazos Eric la cargó. Marell entrelazó sus piernas a su cintura mientras continuaron besándose.

	—Voy a tener que recompensarte por tal abandono.

	—Más vale que lo hagas.

	Y tal beso hubiera continuado más allá de no ser porque los interrumpió las tripas de Eric que gruñeron tan fuerte que ambos las escucharon.

	Marell sonrió sin despegarse de sus labios.

	—Tienes hambre.

	—Te comería entera.

	—Muy bien, ¿qué opinas si vamos satisfaciendo tus necesidades una a la vez?

	—Eso me gusta. Primero te como a ti.

	—No, primero comes comida —determinó bajándose de él y fue amainando la intensidad del beso—. Sin mí puedes vivir, sin la comida no. Siéntate. Te serviré algo.

	Eric levantó ambas cejas mientras se dirigió a la mesa. ¿Le serviría algo? Eso tenía que verlo.

	—¿Dos días, Marell? Aún no lo creo. ¿Qué diablos comiste todo este tiempo?

	—Básicamente café y pan cakes.

	Eric volvió a verla incrédulo.

	—Vi cómo preparaste ambas cosas el día que llegamos.

	—¿Cuántos cafés te has tomado?

	—Oh, no preguntes un número.

	—¿Estás encafeinada?

	—Algo así.

	—¿O sea que desayunaremos café y pan cakes?

	—Amm, no. Te hice algo especial.

	Y de pronto colocó un plato frente a él. Eric se quedó sin saber a ciencia cierta qué opinar de él, y mirándolo se le fueron varios segundos, tantos, que Marell, parada junto a él, cuestionó.

	—¿Qué?

	—Eh… ¿Qué es esto?

	—Comida, todo es comida.

	Sí, ciertamente lo era, pero ¿qué clase de mierda de sándwich (o ni siquiera sabía si se le podía llamar de esa forma) era? Pero fue lo primero que se le vino a la mente por tener una rebanada de pan incrustada. De los ingredientes que Eric pudo identificar fue el pan, mermelada, avena cruda y entera, pasta cocida (de cómo diantres la había cocido eso sí no tenía idea), salsa cátsup, queso, miel de maple, cacahuates, incluso algo de fruta como plátano y naranja, tenía en medio un pan para hamburguesa y todo bañado con… ¿harina? ¿Eso era harina? Sí, claro que lo era, además de chocolate líquido y… aceite o… ¿era un huevo crudo? Eric se mordió los labios.

	—Amm… ¿Marell? —se rascó la cabeza—. Te juro que no quiero ser grosero, pero…

	—Pruébalo. No lo has probado.

	Y no pudo evitar reírse, aunque sí se contuvo de carcajearse.

	—¿Es una broma? ¿En serio quieres que coma esto?

	—¿Esto? —frunció su entrecejo.

	Rayos, no. No era una broma.

	—Todo es comida.

	—Sí, ya sé que es comida, pero es… —y no se atrevió a decir lo repugnantemente asqueroso que se veía, todos los ingredientes sin ton ni son.

	—Es lo que yo comí ayer —le aseguró la chica.

	—¿Tú… tú comiste esto?

	—Es lo que había, o lo que pude preparar más bien.

	Eric suspiró y cerró los ojos. Se maldijo por dormir tanto tiempo.

	—No, esto no se puede quedar así. Ven.

	La tomó de la mano y la hizo subir por las escaleras.

	—¿Qué haces? ¿A dónde vamos?

	—A que pruebes algo digno de la Tierra. Te vas a dar un baño al igual que yo y cenaremos fuera antes de volver a Fagho.

	Eso la hizo parar en seco.

	—¿Volver? Espera. No quiero hacerlo.

	Eric se giró en redondo al ella detenerse.

	—No quiero volver aún —agregó la chica—. Quiero quedarme aquí unos días más. Tu mundo es hermoso.

	Eric sonrió.

	—Volveremos, lo prometo. Pero ahora tenemos que ir a ayudar a Arcon.

	—¿Le pasó algo a Su majestad?

	—Al parecer necesita algo de diversión, y conozco la forma en la que tú y yo se la podemos dar.

	 

	*      *      *

	 

	No fueron dos como había quedado con Karime, seis horas después Eric caminaba sobre uno de los pasillos de Ándragos en dirección a los aposentos de Arcon. Si estaba enclaustrado como su cuñada se lo había dicho debía estar ahí.

	No se topó a nadie de su familia o amigos a su paso. “Mucho mejor”, pensó. Así no se entretendría. Si lo veían, seguro le preguntarían mil cosas como dónde había estado todo ese tiempo. La charla con Bibi y Roberto se extendería bastante y no estaba dentro de sus planes. Mientras caminaba aún sentía las piernas y brazos dormidos, pero ya podía moverlos con naturalidad. Había hecho varios traslados en esas seis horas con su propia energía preparando la sorpresa que tenía para su amigo, y aunque cada vez podía hacerlo con mayor fluidez, aun así el desgaste de energía era tremendo. Pensando en ello había tomado la precaución de volver a Fagho no con su energía, sino con el poder del grolyn, saltando con Marell desde Sears Tower. Una completa odisea, por cierto. No obstante, ya en Fagho, no le había quedado más remedio que hacer uso de su propia energía para moverse. Hacerlo a caballo hubiera llevado días. 

	TOC, TOC.

	Tocó la puerta de la habitación de Arcon. Nadie respondió. 

	Insistió.

	TOC, TOC.

	—Arcon, soy Eric. Ábreme.

	Esperó, pero no escuchó movimiento dentro, aunque sabía que su amigo estaba ahí, podía sentir su presencia.

	Arcon, ábreme —le dijo por telepatía—. Nadie sabe que estoy aquí, y si me ven, va a ser más difícil zafarnos.

	—Lárgate de aquí, Eric, que formas parte del conjunto de buitres que me obligó a coronarme —escuchó que le dijo a un tenue volumen. Un volumen apenas perceptible, pero no para Eric, por supuesto, que lo escuchó a través de la puerta con claridad.

	En serio, Arcon, no te portes como una nena y deja de hacer tu patético drama de princesa frustrada. La coronación era algo inminente que sabes que tenías qué hacer. Y ahora abre esta puta puerta antes de que la eche abajo, que es una de las pocas cosas que aún está en pie de tu palacio.

	Escuchó un suspiro de Arcon, y luego sus pies tocar el suelo y acercarse a la puerta. Eric se congratuló por dentro.

	La puerta se abrió, y al verlo, Eric se asombró, aunque aparentó no estarlo.

	—Qué aspecto tan horrorosamente deprimente tienes.

	—¿Y qué esperabas? —preguntó parco y hasta molesto.

	—Algo menos infantil de tu parte. Hazte a un lado —y le dio un empujón para poder meterse él a la habitación, luego cerró la puerta con seguro de nuevo— ¿Qué pretendes con esta actitud?

	—No me vengas con regaños tú también, Eric —espetó seco—, que estoy hasta la madre de las filípicas y los sermones de todos ustedes.

	—No, no vengo a sermonearte. Es lo que menos pretendo.

	—¿A qué has venido? ¿Y por qué no habías venido? —sonó a reclamo la última cuestión.

	—¿Me extrañaste?

	—No, estúpido, pero todos vinieron menos tú. ¿Eres su último recurso?

	—Si lo fuera estaría dando resultado, ¿no? Al menos me abriste la puerta. Pero no, no es eso. No vine porque no estaba. Acabo de llegar a Ándragos.

	—¿A dónde fuiste?

	—A Chicago —y agregó—. Con Marell.

	Arcon levantó la mirada, incluso las cejas. Un rostro de incredulidad le llenó el rostro.

	—Vaya, qué bien. ¿Así que mientras yo me desmorono internamente tú te largas con tu novia a divertirte?

	—Tenía dos opciones, quedarme a aguantar tus berrinches o irme a divertirme con ella. En serio no hay que ser bastante inteligentes para saber cuál me convenía.

	—Eres un asco como amigo.

	—Oh —dijo aparentando indiferencia—. Tú hubieras hecho lo mismo. Y si de ascos se trata tú ahora lo eres. Vine porque Karime me contactó para ponerme al tanto de tu necia y melodramática actitud. Pero, amigo, discúlpame, no pienso quedarme. Tengo unos planes mucho más entretenidos, así que tienes dos opciones. O quedarte aquí con tu patética conducta, o irte conmigo.

	Arcon se quedó callado. No era ningún idiota, sabía perfectamente que Eric estaba ahí para sacarlo de ese estado de depresión con una técnica diferente a la que los demás habían utilizado. Palabras, palabras, palabras. Lo malo era que… le estaba resultando.

	—Eres bastante inteligente, Eric.

	—Lo sé —dijo escondiendo una pícara sonrisa de satisfacción—. Independientemente de ello, y ante la perspectiva que tienes, en verdad creo que te conviene más largarte conmigo que quedarte aquí a ver pasar los días de una forma tan estúpidamente aburrida. Pero es tu decisión —le lanzó el anzuelo.

	Arcon lo meditó.

	—¿Regresas a la Tierra?

	—Mmm. No, por ahora no son los planes. Marell ya está de vuelta conmigo. Me está esperando en otro sitio.

	—¿Dónde?

	—En uno que a ti y a mí nos gusta bastante.

	No, no es cierto. Si Arcon pretendía resistirse a ceder le sería imposible ante tal tentativa.

	—Eres un cabrón, Eric.

	Eric sonrió. Estaba hecho.

	—¿Eso es un sí tan rápido? —preguntó Eric congratulado—. Pareces puta, Arcon, demasiado fácil. Al menos date a desear un poco.

	—Cállate, imbécil. Más bien conoces mis debilidades. Aunque… no me place ir a hacer mal tercio.

	—Oh, no te preocupes. Te conseguiré por ahí una gatita o algo para que te entretengas. Vamos, cámbiate y péinate que no te voy a llevar apestando a rayos.

	—Son tres días de camino. Lo haré cuando lleguemos allá.

	—No iremos a caballo.

	—¿No iremos a caballo? ¿Y eso qué significa?

	—Que acabo de descubrir un método más rápido para viajar. No me gusta mucho llevarlo a cabo, y mucho menos me gustará hacerlo contigo, pero ante la premura tendremos que hacerlo.

	—¿De qué estás hablando?

	—Métete a bañar para que tus rizos vuelvan a enchinarse, amigo, porque estás hecho una mierda.

	—¿De cuándo acá te interesa tanto mi aspecto?

	—Créeme, te estoy haciendo un favor. Y no te tardes, Arcon, que si alguien me ve por aquí le van a avisar a mis papás y nos tardaremos más en irnos. Apúrate.

	Todavía confundido, el rey de Ándragos se metió a su baño, se echó una ducha rápida y se cambió. Ni siquiera se peinó el pelo, aunque no importaba, el agua era suficiente para que sus bucles volvieran a tomar su forma definida.

	Cuando salió del baño, Arcon era otro nuevamente. Adiós el mal aspecto, y siendo que iban al lugar que imaginaba no necesitaba más que su típica vestimenta sencilla que él amaba llevar. Unos pantaloncillos, camisa amplia de manga larga y se echó encima un chaleco de cuero. Cuando salió se calzó sus botas preferidas, las más gastadas, y mientras lo hacía, Eric llegó y lo roció con perfume. Arcon le lanzó un manotazo.

	—¿Qué haces?

	—Haciendo que huelas rico. Y yo que tú le echaba una boleada a tus botas.

	Arcon frunció su entrecejo. ¿Qué coños pasaba con Eric?

	—Estas botas no se bolean. Les tengo prohibido a mis sirvientes que lo hagan.

	—¿Y eso?

	—Me gustan así. Gastadas.

	—¿En serio? —y escondió media sonrisa—. Bien, conste que te lo dije.

	—¿Me puedes decir de una vez por todas qué te traes?

	—Eso lo descubrirás cuando estemos allá. ¿Estás listo?

	—Sí —se echó su cinturón imanado cargado con su espada y demás armas a la cintura y se lo ajustó.

	Listo. Volvía a ser Arcon Ásteris, un poco ojeroso, pero de nuevo él.

	—¿Nos vamos? —y caminó hacia la puerta, pero el sonido de la voz de Eric lo paró en seco.

	—No. No vamos por allí.

	Arcon volteó hacia él, y entonces miró hacia la ventana.

	—¿Por el balcón? —. Era extraño, pero en fin. Dio un levantón de hombros y redireccionó su curso—. Ok. Vamos.

	Pero Eric volvió a negarlo.

	—Amm, no. Tampoco iremos por allí.

	Arcon se confundió.

	—Eric, ¿qué mierda te traes? Nos desintegramos entonces, ¿o qué?

	Eric se rascó la cabeza, suspiró, y espetó.

	—So… solo abrázame.

	Todo se hizo al silencio por unos segundos.

	—¿Estás de broma? —inquirió el rey con una mirada dudosa.

	—Un abrazo, como de hermanos.

	—¿Hermanos? No me vengas con esas idioteces. Esas son joterías.

	—Juro que no lo son —rió—. Tengo a mi novia esperándonos, Arcon, pero para llegar con ella tienes que pegarte a mí.

	—¡Qué mierda! No lo haré —expresó a un volumen alto—. Vámonos a caballo.

	—Yo no me iré a caballo a los Cañones de Tina. Si quieres hazlo tú, pero irás llegando cuando ya tengamos que venir de regreso. Además, dudo que Karime o los cavilares te dejen ir apenas pongas un pie fuera de tu habitación.

	“Cierto”, pensó Arcon. “Diablos”.

	—Mmm, y… ¿qué dices que tengo que hacer?

	Eric sonrió bellamente.

	—Solo… pegarte conmigo.

	—¿Qué tanto?

	—Bien pegado.

	—Eh… ¿Frente a frente?

	—No lo he hecho en otra posición.

	—Eric…

	—Sí, sé cómo se oye —alegó sin dejarlo hablar—, pero solo estoy contestando a tus preguntas. Además no voy a dejar que te pongas detrás de mí y me abraces ¿Estamos de acuerdo?

	—No iba a ser lo contrario tampoco, créemelo.

	—Lo mejor es hacerlo de frente los dos.

	—¿No se puede de espaldas?

	—No quiero arriesgarme. No tenemos tiempo para pruebas.

	—¿Por qué no?

	—Porque quiero ir con mi novia, Arcon.

	—De acuerdo —consintió sin estar plenamente convencido—. ¿Es doloroso?

	Eric se carcajeó.

	—Tú sabes que la primera vez siempre es dolorosa.

	Arcon no pudo resistirlo y también sonrió.

	—Eres un puto, Eric.

	—Anda, ven, acércate sin miedo. Déjame te abrazo. Prometo no sobrepasarme.

	Con sendas sonrisas ambos se acercaron, y sin saber plenamente cómo, hicieron el intento de abrazarse, movían sus brazos para arriba y para abajo y los chocaron entre sí un par de veces hasta que Eric se acercó lo suficiente, lo atrajo con fuerza y lo estrechó. Arcon abrió unos grandes ojos incrédulos.

	—Oye, abrazas fuerte, y lindo.

	—Cierra la boca, imbécil —colocó su mano al frente como había hecho anteriormente y luego se acercó al oído de su amigo—. No te muevas y apriétame fuerte. Esto te va a gustar, hermanito.

	—¿Doloroso pero agradable?

	Ambos rieron.

	—Me place saber que Mao no está presente para ver esto.

	—Lo sé, será nuestro secreto.

	Karime, me llevo a Arcon conmigo un rato. Dejo el grolyn en su habitación para que lo pongas bajo custodia. Te veremos en unos días. 

	 


 

	9. Una cita doble en los cañones de Tina

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando Arcon intentó abrir los ojos estaba completamente asido a Eric, casi como si su vida dependiera de ello, era un abrazo muy, muy aferrado. El rey de Ándragos había viajado un sinnúmero de veces a la Tierra, esa sensación ya la tenía bastante concebida, pero la que acababa de experimentar no se parecía en nada, y de plano sintió que se le descuartizaba el cuerpo, lo peor era que, a tal grado había llegado el entumecimiento de músculos, que no podía moverlos, estaba como engarrotado.

	—¿Arcon? —escuchó lejanamente la voz de Eric— ¿Arcon?

	—Mmm —apenas pudo pronunciar.

	—Ya llegamos.

	Eric esperó. Sí, él también estaba desorientado, pero ya más familiarizado también.

	—¿Arcon?

	—Es… estoy... bien

	—Sí. Yo se que estás bien, pero ¿podrías aflojar un poco por favor?

	—No... no puedo

	—Más vale que lo hagas, amigo, porque aquí hay un par de ojos que nos están viendo en esta posición y no es agradable.

	Arcon se obligó a reaccionar. No tenía una reverenda idea de cuáles eran el par de ojos que Eric señalaba, o bueno sí, Marell, pero y… ¿quién más? Mao no, por favor. Eric se separó de él y de inmediato Marell se le acercó para ayudarlo a sostenerse. El kima le pasó el brazo por el cuello y ambos esperaron a que el rey se recuperara de la espantosa sensación.

	—¿Por qué todo lo que tiene que ver contigo es altamente desconcertante?

	Eric y Marell sonrieron.

	—Concuerdo con Su majestad.

	Arcon abrió los ojos por fin.

	—Hola, Marell.

	—Hola, majestad. Es bueno verlo por aquí.

	Entonces Eric le levantó las cejas para que Arcon volteara hacia atrás. El rey quedó ido y mudo al hacerlo, una estupefacta cara de bobo.

	—A… A…

	—Que tal, majestad —se escuchó una dulce y elegante voz—. Me da mucho gusto verlo.

	El corazón de Arcon latió con desenfreno.

	—I… I… Iri… den. Ho… hola, yo… ¿Q… qué… qué haces aquí? —“¿Qué haces aquí?” pensó Arcon. Diablos, eso era bastante descortés—. No, no, perdón. ¡Qué bueno que estés aquí! Eso quise decir, pero ¿co… cómo llegaste?

	—Eric fue por mí a Irdania.

	—¿En serio? Irdania está leji… —y se quedó callado, cavilando, y volteó hacia Eric—. ¿No me digas que la trajiste de la misma forma que a mí?

	—No hubiera habido otra forma más rápida de hacerlo.

	—¿Y la abrazaste tan fuerte como me abrazaste a mí? —inquirió con grandes ojos.

	—Técnicamente lo correcto es decir que son ustedes los que se abrazan a mí de esa forma tan… —y buscó la palabra— intensa.

	Arcon levantó una ceja más que la otra.

	—Voy a ahorcarte, Eric.

	Eric rió.

	—¿A mí? ¿Por qué?

	—Por no decirme que Iriden estaba aquí. ¡Mira las fachas en las que vengo!

	—Traté de advertírtelo. Dame las gracias por lograr hacer que te dieras una ducha, si no ibas a venir oliendo a rayos.

	—Tan fácil como decir iremos a ver a Iriden, mente de hormiga —alegó aún mientras se acercó a la princesa.

	—Me gustan las sorpresas —concretó el kima.

	Al llegar a ella, con toda cortesía, Iriden hizo una reverencia y le sonrió. Se supondría que por educación Arcon correspondería con una leve inclinación de cabeza, pero en vez de ello la tomó de la mano y la atrajo para besarla, un buen beso bien plantado. Wow, Arcon no se iba a andar a medias tintas esta vez, ¿eh?

	Pero estaba en ello cuando Eric pasó a su lado y le dio un leve empujón con el hombro.

	—Eah, galán. Tendrán tiempo para eso. Vamos a divertirnos un rato.

	Los cañones de Tina. Era ése el lugar que Eric había elegido para levantarle el ánimo a su mejor amigo. Solo habían estado en Tina una sola vez por las innumerables obligaciones que Arcon siempre tenía, pero con esa ocasión había sido suficiente para que ambos lo consideraran único y magistralmente especial por una sola razón. Como su nombre lo decía, era un sitio plagado de montañas que formaban cañones. Imagina un conjunto de cañones de Colorado con una exuberante vegetación inundada de verde vida y color. Pero las de Tina no eran montañas comunes, eran enormes montañas verticales floreadas por todo su derredor y hasta la cima de una vegetación abundante, casi como rascacielos, y la mayoría de ellas superaban los mil metros de altura, más altas aún que el rascacielos más alto de la Tierra, por lo tanto, si lo hubieses podido mirar a distancia era como un tablero de ajedrez absurdamente enorme. Eso era Tina, un majestuoso sitio de Fagho el cual Eric nunca había podido comparar con un paisaje en la Tierra, y vaya que había recorrido muchos parajes del mundo, pero Tina encerraba algo enigmático y también peligroso. Era por ello que a Eric y Arcon les encantaba, porque la ocasión que habían estado allí habían corrido verdadero riesgo, y salir bien librados era bastante entretenido para ese par. Hasta la fecha, Karime no los había dejado volver.

	Saliendo de la cueva en la que habían permanecido, y apenas oler ese aroma a verde y libertad, Arcon se sintió renovado. ¿Qué más podía pedir? Estaba fuera de Ándragos, lejos de Karime, Héctor y Mao que siempre lo frenaban a hacer cualquier cosa, tenía a su lado a Iriden. ¡Yeah, eso era genial! Y Eric estaba ahí, un grandioso cómplice y protector.

	—Eric —expresó cuando observó todo su alrededor saliendo de esa cueva ubicada en la parte baja de los cañones. Ver hacia arriba una de aquellas extraordinarias montañas, justo frente a ti, era magistral—, acabas de ganarte un ascenso por esta jugada.

	—¿En serio? No sé a qué más puedas ascenderme.

	—Puedo hacerte cávilar de la Guardia Real —. Eric sonrió con solo pensarlo—. Me convienes más que Mao.

	Y chocaron sus palmas al aire como siempre que hacían una travesura y les salía perfecta. Un signo de complicidad. No era que en verdad Arcon fuera a sustituir a Mao por Eric. En primera, Karime jamás lo permitiría, en segunda, Eric nunca lo aceptaría, pero el simple hecho de pensarlo fue grandioso.

	Lo que restó de ese día los cuatro chicos la pasaron formidable. No hicieron ningún ascenso por los cañones por lo tarde que era, pero sí recorrieron la parte baja de aquel paradisiaco lugar. Se aventaron por una tirolesa que hicieron, nadaron en el río, treparon a las copas de los árboles en busca de los éucanos, y… ¡los encontraron!

	Desde aquella vez del rolador, Arcon no había vuelto a ver uno. Eric ni los conocía. En esta ocasión no solo vieron uno, sino grandes parvadas de éucanos, las famosas aves multicolor. Al parecer era época de reproducción puesto que un sinnúmero de estas magistrales aves les salieron al encuentro cuando subieron a lo alto de los árboles. Marell e Iriden estaban maravilladas con esos pajarillos, tanto, de hecho, que Marell no se dio por vencida hasta ganarse a uno de esos pequeñuelos. Conocía la historia de esas aves, sabía que si uno de ellos se enganchaba con ella, lo tendría para toda la vida, y un éucano era un digno compañero de una bruja.

	Pasaron en las copas de los árboles casi cuatro horas, incluso cuando el sol se metió, pero al final del día la aprendiz logró ganarse la lealtad del éucano. Hizo todo para lograrlo, le dio comida, le habló lindo, lo atrajo con paciencia. Era un pequeñuelo de pocos meses de vida, un ave joven pero garbosa, y no se fueron de ahí hasta que logró que se posara en su hombro. La atracción fue mutua. Por segunda ocasión en su vida se sintió triunfante, primero con Nila, ahora con el éucano, a quien nombró, Ku‒Alá.

	—¿Ku‒Alá? —preguntó Iriden una vez que lo vieron posado en su hombro—. ¿De dónde sacaste ese nombre?

	Marell estaba feliz.

	—Significa “compañero inseparable” en el lenguaje antiguo de los brujos.

	—¿Sabes el lenguaje antiguo? —preguntó Arcon.

	—No gran cosa, pero si es el lenguaje que se utiliza para hechizar tengo que saber algo de ello.

	—Qué interesante —exclamó Eric sin pretender acercarse para que el éucano no saliera volando—. Creo que me pondré celoso de ese bichillo.

	—No tienes por qué. Antes que él, tú fuiste mi Ku‒Alá —le dijo acercándose a él.

	—No te acerques tanto. Va a volar —le indicó él.

	—No lo hará —expresó segura—. Y si lo hace regresará.

	Y llegó hasta Eric y lo besó. La pequeña ave no se movió de su hombro. Entonces Eric abrió ligeramente un ojo y lo vio muy próximo a él.

	—Dime que no me tengo que acostumbrar a ver a un pájaro tan cerca cada vez que te bese.

	Dejando los nidos de éucanos, los cuatro jóvenes prepararon de cenar al aire libre. El ambiente era cálido y la noche clara, y duraron platicando casi hasta entrada la madrugada. Sus risas se esparcieron por todos los cañones. Había sido un día extraordinario, digno de recordar.

	Y fue precisamente cuando Eric vio que Iriden bostezó por primera vez que opinó.

	—Su alteza ya tiene sueño. Será mejor que los dejemos descansar.

	Él y Marell se pusieron de pie seguidos de la pareja real.

	—¿Que nos dejen descansar? ¿Por qué no nos quedamos los cuatro en aquella cueva a la que llegamos? 

	—No, amigo. Ustedes se quedarán ahí. Marell y yo buscaremos algo por aquí afuera. La princesa necesita… su espacio y su privacidad.

	Iriden tomó el comentario como una cortesía de parte de Eric. Arcon sabía que no era ninguna cortesía, aquello tenía un trasfondo.

	—Por mí está bien —explicó la princesa—. No hay ningún problema si nos quedamos los cuatro.

	—No, alteza, no es necesario. Y si gusta puedo llevarme también a Su majestad, pero… preferiría dejarlo cerca de usted por la noche. Uno no sabe a qué peligros atenerse aquí en los cañones. Él la protegerá bien.

	Arcon sonrió, y Eric también.

	—¿Quiere acompañarme, alteza? —preguntó Marell a Iriden—. Vamos a acondicionar un sitio digno de sus huéspedes. Acompáñeme.

	Ninguno alcanzó a entender realmente el comentario de Marell, pero las dos chicas caminaron hasta perderse. La aprendiz iba entretenida observando las copas de los árboles, aunque a esa hora no se alcanzaba ver muy a lo profundo por la oscuridad, entonces lanzó al vuelo un haz de energía de su báculo que les iluminó el entorno. Marell continuó buscando, y de pronto, se detuvo cuando a lo lejos encontró el árbol indicado para su propósito.

	  —¿Le gusta este sitio, alteza?

	Para Iriden todos los sitios eran iguales. Árboles y naturaleza. ¿Había algo diferente entre uno y otro? Pero como no supo qué responder, solo expresó.

	—Amm. Sí. Es perfecto.

	—Genial. Comencemos entonces.

	Marell empezó a lanzar un hechizo. La piedra refulgió bajo sus palabras e inició haciendo un círculo en el aire de luz. El fulgor se vertió en el suelo entremetiéndose en las raíces del árbol que había elegido y subió por su troncó. Cuando alcanzó las ramas, éstas empezaron a moverse para colocarse de una manera más específica, haciendo un hueco entre ellas para dar cabida a un espacio amplio. Al observar ese movimiento antinatural de las ramas Iriden retrocedió incluso un paso. Quedó absolutamente patidifusa. 

	Cuando las ramas quedaron acomodadas de una manera definida, entonces continuó naciendo sobre éstas más árbol de forma vertical y horizontal. Parecía una figura amorfa, pero no lo era. Sin comprender qué pasaba, Iriden se le quedó viendo sin parpadear, y conforme las ramas continuaron en expansión, fue comprendiendo lo estaban formando. Paredes, un suelo y un techo de dos aguas.

	La magia continuó sin que la princesa pudiera dar crédito a lo que veía. Minutos pasados la obra culminó. Era una casa de árbol, literal, una casa formada de tronco de árbol, tal y como si fuese una formación natural. Y desde abajo lucía bellísima.

	Pero la magia no paró ahí. Marell continuaba en concentración y su báculo emitiendo resplandor. Entonces vinieron más palabras extrañas del lenguaje antiguo. A través de las ventanas de la casa todo se iluminó y pudo observarse mucho movimiento en su interior. Iriden no tenía idea de lo que pasaba, pero había luces por todos lados y se veían danzar sombras por ahí. Desde abajo lo único que pudo apreciar fue que de pronto a las ventanas les nacieron… ¿Qué? ¿Cortinas? Bueno, desde afuera eso era lo que parecían.

	Y de pronto, la puerta de entrada de la casa de árbol se abrió y una luz que fungía como un pequeño cometa rodeó una rama más que quedaba por encima del techo. Le nació entonces una especie de mecanismo de la misma materia prima natural y se formó por debajo de ésta una especie de canastilla cuadrada. Hubo lianas que se entremetieron por aquí y por allá cual serpientes, y claro, no pudieron faltar los toques lindos de las flores adornando la canastilla, que una vez terminada, descendió ya con un mecanismo propio de un elevador rústico de la era medieval para poder subir y bajar de la casita.

	—Por todos los dioses… —musitó Iriden pasmada. Ser testigo de esa clase de magia fue maravilloso.

	Cuando el pequeño elevador, con cabida solo para dos personas, llegó hasta abajo, el cometa de luz revoló por allí haciendo algunas piruetas más para terminar introducido en la gema del báculo de Marell. Entonces todo volvió a la naturalidad.

	Marell bajó los brazos, pero la pinta de su cara era de plena satisfacción, y Ku‒Alá salió volando de por algún lado para posarse en su hombro.

	—Hola, amiguito. ¿Todavía por aquí?

	Iriden aún estaba embobada mirando hacia la casa de árbol cuando escuchó a su compañera.

	—¿Le gusta, alteza?

	—Eh… bu… bueno… es… yo… no sé… no sé qué decir. Es… increíble.

	Marell sonrió. Sí, sí lo era. La verdad le había quedado divina.

	—Venga. Acompáñeme.

	Las dos chicas avanzaron hasta la canastilla de tronco con flores, y apenas se hubo cerrado la portezuela, que les llegaba a la altura de la cintura, y comenzó a ascender.

	Iriden sonrió de sobremanera al sentir el movimiento y afianzó sus puños en la barandilla para sostenerse.

	—Oh, Marell, eres grandiosa —le salió con un tono atiborrado de estupefacción—. ¿Cómo puedes hacer todo esto?

	—Trucos sencillos que no le hacen ningún daño a nadie, alteza. La manipulación de la naturaleza es sencilla en la hechicería.

	—No veo por dónde le veas lo sencillo a esto. Es increíble.

	—Gracias.

	Iriden acercó su mano al éucano aprovechando que estaba tan cercano, sobre el hombro de Marell, para intentar tocarlo, pero a escasos centímetros de lograrlo el ave voló hacia arriba.

	—No se preocupe. Se acostumbrará a las personas rápidamente, y entonces ya podrá tocarlo.

	—Es hermosa.

	—Todos los éucanos lo son.

	Al llegar arriba salieron de la canastilla a un angosto pasillo que daba de inmediato a la puerta. Iriden se sobrepasó de asombro cuando vio su interior. Era la casa de árbol más encantadora que había visto en su vida. No era muy grande, más bien pequeña, y justo para lo que serviría, pasar la noche, pero era divina. Había una hermosa cama con sus cuatro barrotes hechos de tronco en primer plano, estaba tendida con sus cobijas y muchos cojines color verde en distintas tonalidades, del lado izquierdo un sillón y una mesita, algunas hojas nacientes del mismo tronco lo hacían lucir como si estuvieran adornados. Un tocador con un espejo al otro lado y las cortinas de las ventanas no eran de tela, sino un enjambre de hojas tejidas de tal forma que parecían tela. Al fondo remataba un elaborado biombo que casi parecía tallado a mano para… bueno, una mujer requiere de algo de discreción para ponerse bella, dedujo Iriden soltando una sonrisilla cuando incluso vio un camisón y una bata de tela transparente sobre la cama y un par de zapatillas de noche dispuestas en el piso. Solo se le vino a la mente un pensamiento ante aquello: Arcon. Marell tenía buen gusto para hacer las cosas, y además, era bastante perspicaz. Entre las dos cruzaron una mirada traviesa. En ese instante estaban pensando lo mismo. 

	Había flores por aquí y por allá que adornaban al contraste con las hojas, y vaya, todo era maravillosamente bello, una casita de árbol de ensueño.

	—Espero que sea lo suficientemente cómodo —mencionó Marell.

	—Seguro que lo será. Cielos, eres la mujer más espectacular que he conocido en mi vida.

	Marell sonrió. Wow. Que una princesa dijera eso no era algo sencillo.

	Iriden caminó hacia adentro observando detenidamente. En el tocador descansaban algunas diademas y había incluso un cepillo hecho de tronco. ¡Madre Santa! Marell sí que cuidaba los detalles como buena mujer que era antes que bruja. Cuando Iriden llegó a la cama se sostuvo con delicadeza de uno de los barrotes y pasó su mano por las cobijas. Eran suaves y confortantes.

	—Marell… per… perdón que lo pregunte, pero… la intriga me mata. ¿Todo… esto… no va a desaparecer de repente? —preguntó con tiento—. Es decir, ¿puedo dormir… relajada?

	Marell rió.

	—Claro, por supuesto, pierda cuidado. Mañana que amanezca seguirá habiendo cama y todas las comodidades que usted merece, alteza.

	Iriden sonrió.

	—Vaya, es maravilloso. Tú eres maravillosa. Unas gracias resulta poca cosa para esto que has hecho.

	—Son suficientes, de verdad —dijo sinceramente.

	Iriden entonces tomó la bata de noche, se la presentó a su cuerpo como para medírsela y miró a Marell con picardía. Ella le devolvió aquella mirada de la misma forma. 

	—Es hermosa.

	—Y le quedará bien —aseguró la aprendiz—. Aunque si me sobrepasé un poco en atrevimiento solo dígamelo y haremos algo más discreto.

	Iriden sonrió.

	—No, claro que no. Así es perfecta.

	Entonces ambas sonrieron con complicidad.

	Volvió a dejar la bata sobre la cama y caminó de regreso después de ver todo aquello hasta donde la bruja.

	—Ven, siéntate un rato conmigo —y la tomó de la mano para llevarla hasta el sillón donde se sentaron las dos—. Marell, quiero pedirte un favor —y puso los ojos en blanco dándose cuenta de lo que había dicho—. Es decir, otro.

	—Claro, claro, por supuesto. Si puedo hacerlo será un placer. ¿Me ha faltado algo?

	—No, claro que no. No te faltó el más mínimo detalle, es algo más… personal.

	Marell se le quedó mirando con suspicacia.

	—De verdad… de verdad eres grandiosa por todo lo que haces, pero tus dotes de bruja no sobrepasan la calidad de persona que eres. ¿Sería mucho pedirte que dejaras de llamarme alteza? 

	—… Oh… oh… rayos —musitó la chica, no esperaba algo así—. Amm… —y sonrió—. Ciertamente eso es más complicado para mí que hacer todo esto, y no por otra cosa, sino porque crecí en Ándragos, y a usted y a Su majestad Arcon los veo como lo que son, parte de la realeza, están muy por encima de mí.

	—Lo sé, y entiendo lo que quieres decirme. Soy una princesa, Marell, y mi padre siempre me dio todo lo que quise, menos algo así.

	Marell se quedó callada y levantó las cejas sin entender. ¿Una casa del árbol? ¿Siendo rey? Qué tacaño.

	—Amigos.

	“Oh, vaya”.

	 —Es el precio de ser una princesa. La vida se te va rodeado de instructores, maestros y reglas —y suspiró— ¿Puedo sincerarme contigo?

	—Cl… claro —le sorprendió dicha petición.

	—Desde que los conocí amo la lealtad y la confianza que se tienen Arcon y Eric, y te juro que me encantaría tener amigos así, tan cercanos como lo son ustedes.

	—Amm, bueno… así como “tan cercanos” no me incluye a mí. Soy la chica de Eric, eso es todo. No me considero dentro de su círculo aún, de hecho, exceptuándolo a él, todos son reservados conmigo. Su majestad Arcon, la messtre Theradam, Héctor y hasta mi primo Mao, los cinco forman un círculo de amigos maravilloso, pero son cerrados. No muy fácilmente puedes entrar ahí.

	—Lo sé, yo también lo he sentido, pero pues… aquí estoy yo.

	Marell sonrió con un poco de pena.

	—Con todo respeto, y sin ofenderla, claro, pero usted también es un poco… hermética. 

	—Se supone que así debo ser. Callada, reservada, observadora, inteligente, pero hoy, estando con ustedes, disfruté tanto la sencillez de las cosas, me reí más que en toda mi vida, y solo fue por convivir con tres personas tan sencillas como maravillosas. Confío en Arcon y en todo lo que me dice, pero… quiero tener una amiga, alguien con quien pueda compartir mis cosas, alguien con quien pueda secretear.

	Marell sonrió.

	—Eso sí lo entiendo. Las mujeres guardamos muchos secretos que, a veces, no podemos contar a los hombres.

	Iriden le devolvió la sonrisa.

	—Eso es justamente lo que yo pienso.

	Entonces la princesa le tomó una mano.

	—Me caes muy bien, Marell. Tanto que me encantaría preguntártelo. ¿Te gustaría ser mi amiga?

	Wow. ¿Una princesa preguntándole si quería ser su amiga? Eso era codearse con la realeza.

	—¿Su amiga? —preguntó suspicaz—. O quizá estamos errando en el término y lo que busca es una dama de compañía.

	—No. Damas de compañía puedo encontrar en cualquier lado. Estoy buscando eso en ti, una amiga.

	No era una petición común, era bastante inusual, pero a Marell le agradó la propuesta. Quizá Iriden se sentía igual que ella, como que no encajaba en ese círculo de amigos que mantenía arriba unas barreras invisibles bastante franqueadas. No era que los chicos se esmeraran en hacerlas sentir menos, porque no lo hacían, pero ciertamente había algo de reserva con ambas. 

	—¿Amiga? ¿Formalmente? ¿Con todo lo que conlleva el término “amiga”?

	—Claro, con todo lo que conlleva.

	—Cielos, pues… es un honor. Podemos… podemos intentarlo, ¿por qué no? —le dijo sinceramente—. Por supuesto, alteza.

	—Iriden —le corrigió la misma. 

	—Sí, sí, claro. Iriden —sonrió apenada—. Le pido solo un poco de paciencia en ese sentido. Es… complicado romper esa barrera de formalidad ante una princesa.

	—Lo sé —le sonrió. A ella le había costado el mismo trabajo hacerlo con Arcon, pero sabía que pronto esa barrera se vendría abajo.

	Media hora después, y gracias a que las chicas no volvían, Eric y Arcon entraron por la puerta principal de la casa de árbol. Las chicas, que no paraban de reír y platicar de una u otra cosa, conociéndose, los escucharon desde que venían subiendo por el rústico elevador. Ambos cruzaron el umbral con cara de anonadados.

	—Por Célestor. ¿De dónde salió todo esto? —inquirió Arcon preso de la belleza de la casita.

	Eric también estaba estupefacto, pero en cuanto entró sus ojos buscaron los de Marell, que continuaba al lado de la princesa en el sillón.

	—¿Sigues haciendo de las tuyas, mi pequeña bruja?

	A Marell le dio tanto gusto verlo que se puso en pie y paso presuroso se acercó a él echándosele a sus brazos como si no lo hubiera visto en una semana. Eric la recibió con frescura.

	—¿Qué clase de travesura es ésta?

	—No es una travesura, es solo que no podíamos dejar que la realeza durmiera en el suelo. Eso sería desatento de nuestra parte.

	—Por Dios, Arcon, podría dormir en una mata de espinas. Es más, ¿no te importaría que cambiáramos de suite, amigo? —le preguntó a él—. Allá afuera tienes una agradable vista al aire libre. El cielo estrellado luce genial.

	—Pues que te acomode, camarada. Ya escuchaste a Marell. Ésta es la suite real.

	Los cuatro rieron.

	—¿Nos vamos? —le preguntó a su chica. Marell accedió encantada, pero antes regresó al sillón, se despidió de Iriden con un abrazo y un beso en cada mejilla y luego dio las buenas noches a Arcon con toda propiedad, inclinándose frente a él.

	—Lista —le dijo a su novio tomándole la mano al volver.

	Eric y Arcon cruzaron una mirada. Vaya, qué amigables. Ellas dos nunca habían tenido tal acercamiento, y tanto era raro que Iriden se permitiera ese tipo de despedidas, como que Marell se atreviera a hacerlo. 

	Tras desearse las buenas noches las parejas se separaron, Eric y Marell se fueron y Arcon e Iriden se quedaron solos. Iriden aún estaba sentada en el sillón, y tras la salida de la otra pareja solo le miró a él, quien lentamente se acercó sin dejar de admirar a su alrededor.

	—Aún no creo lo que Marell puede hacer con su magia.

	—Dice que puede lograrlo porque es un lugar pequeño, y que a pesar de ello aún no tiene grandes conocimientos de la hechicería.

	—Marell siempre dice que no tiene grandes conocimientos, pero puede hacer cosas increíbles —y se sentó en el sillón a su lado. Era un sillón hecho de tronco, toda su base, pero tenía un suave y cómodo cojín que recubría todo el asiento y el respaldo—. Al menos dormirás cómoda. No pasarás frío. Era algo que me preocupaba un poco. Que durmieras en el suelo. Eres una princesa y no estás acostumbrada a ello.

	—Cuando Eric fue por mí a Irdania me dijo cuáles eran sus planes, así que venía preparada para ello.

	—¿En serio? ¿Y qué fue lo que te dijo para traerte?

	—Me contó lo que había sucedido en la coronación, el cómo se dio y tu negación a llevarla a cabo. Me dijo que estabas decepcionado y triste y que quería darte una sorpresa. Me sorprendió un poco que a mí me considerara parte de tu sorpresa.

	—¿Por qué?

	—No sé. Me confundes. Cuando estamos juntos siento que la pasamos tan bien, que nos entendemos, pero… —y se quedó callada.

	—¿Pero?

	—Pero quizá eso no es lo que tú tienes contemplado conmigo. Por ello me sorprendió que Eric fuera por mí. 

	Claro. Arcon lo sabía. Que él fuera un rey, y cuantimás, que hubiese cumplido la mayoría de edad en Fagho y no quisiese involucrarse con ella, daba mucho que desear. Ante tales hechos la única posibilidad era que él no debía estar interesado en ella.

	—Iriden —se acercó un poco a ella—, si crees que no me interesas, ¿por qué aceptaste venir?

	—Porque yo siempre estaré presente ante cualquier cosa que tenga que ver contigo. Y estaré al pendiente de ti hasta el día que encuentres a esa mujer que sí cumpla todos tus requisitos. Claro, mientras mis obligaciones me lo permitan.

	Arcon se le quedó mirando, y en esa mirada iba implícita la pregunta a tal comentario. Iriden lo notó.

	—Los regidores de Irdania están programando ya mi coronación.

	—¿Tu coronación? —preguntó Arcon destanteado.

	—A falta de mi padre. Irdania necesita un rey. En este caso, una reina. 

	Inmediatamente Arcon pensó en ello, en lo que eso significaba, Iriden se convertiría en reina de Irdania. Y si Iriden tomaba la corona, Arcon la perdería, ya que haría votos de por vida.

	—¿Quieres hacerlo? ¿Quieres ser reina de tu nación?

	Iriden se quedó callada un momento.

	—Somos hijos de reyes, Arcon, creo que sabes que no tenemos muchas opciones de vida.

	—Lo sé. La pregunta es, ¿qué es lo que tú quieres?

	—Desde pequeña siempre me vi dirigiendo Irdania, me educaron para ello. Hasta que te conocí.

	Nunca pensó Arcon que caerían en una charla tan seria así de rápido, pero ni hablar, ya se estaba dando. Diariamente él libraba una lucha de conflictos en su cabeza sobre el tener relaciones con Iriden o no, pero independientemente de ello, la princesa le llenaba al grado de tomarse las cosas bien en serio con ella.

	—Cuando me conociste me consideraste a mí una de tus opciones, ¿cierto? —le preguntó. Arcon tampoco se andaba yendo con rodeos. Directo al grano.

	Iriden calló. Aún no se atrevía a decir que sí aunque muriera de ganas de hacerlo. Desde ese primer día que lo había visto en los pasillos de su palacio en Irdania le había encantado físicamente como nunca nadie le había llamado la atención. Luego, durante el tiempo que habían estado juntos en la batalla y después de ver cómo Arcon la cuidaba, la protegía y la cortejaba, se había enamorado perdidamente de él. Sí. Iriden lo consideraba la mejor de sus opciones, pero no se atrevía a decírselo por una sola razón, hasta la fecha nunca se había sentido plenamente correspondida.

	Arcon le pasó un mechón de sus rubios cabellos por detrás de la oreja en forma de una sutil caricia.

	—¿Iriden?

	—Sí, sí te consideré una de mis opciones, no puedo negártelo. Quizá la mejor que podría tomar.

	—¿Entonces por qué me dices que pretendes tomar la corona de Irdania?

	—Porque tú no das pie a que yo te dé por sentado como una opción real, y porque el que yo te considere una opción no quiere decir que tú me estés viendo a mí como una de las tuyas. Algo tengo que no te agrada, Arcon, no es tan difícil darse cuenta de ello —dijo un poco dolida, y hablar de un tema tan delicado y que ella se abriera como lo estaba haciendo la incomodó, y le molestó. La princesa se puso de pie para irse de su lado cuando sintió que Arcon la detuvo de la muñeca, y con suavidad la atrajo hacia sí rodeándola por la cintura y recargando su cabeza en su vientre.

	—Sabes perfectamente la revolución que causas en mí cuando te tengo cerca, Iriden. Sé que puedes sentirlo porque no lo puedo ocultar.

	Iriden se quedó en pie sintiéndolo, cerró los ojos y esperó un momento. Cómo le fascinaba cuando Arcon la abrazaba o la besaba.

	—Sí —le afirmó—, sé que te pones nervioso cuando estás conmigo, sé que de alguna forma te agrado, pero por alguna razón que no entiendo, o que desconozco, no me has dejado ser tu mujer. ¿Qué es lo que quieres que piense? Arcon, eres muy contradictorio —le susurró. Y tenerlo ahí, tan cerca, le llevó a acariciarle sus rizos de una forma tan sutil, que Arcon se estremeció todo por dentro.

	“Diablos”.

	El rey de Ándragos continuaba sentado en el sillón, Iriden de pie frente a él. Entonces él se levantó pausadamente y cuando rebasó su altura le hizo una caricia en la mejilla, una caricia que se alargó hasta la barbilla.

	—Siempre he sido un problema para todos —musitó. Iriden se veía emblemática. Sus rubios cabellos sostenidos en un peinado elegante siempre le dejaban al desnudo su largo cuello. Realmente Arcon estaba enamorado de ese rostro, de sus gestos, su figura, sus pensamientos, de toda ella. Iriden cerró los ojos y arrimó su rostro aún más contra la mano de Arcon, como un gatito en busca de una caricia.

	—Dije contradictorio, no problemático —susurró. Su cercanía lo permitía.

	—Soy un poco de ambas.

	—Me gustan ambas de ti. Solo que me cuesta tanto entenderte.

	—Entenderme no te resultará sencillo. Quizá incluso te decepcione. Iriden a lo mejor no soy el rey ordinario que estas buscando. Mi vida es complicada.

	—¿Quién está buscando un rey ordinario?

	—No, no tienes una idea de lo que hablo. Tengo un pasado oscuro. No soy lo que piensas de mí —. La princesa caviló en sus palabras. ¿Qué podía ser un pasado oscuro?— ¿Quieres que hablemos? Podemos hacerlo. Podemos poner las cosas en claro con respecto a nosotros en este momento. Puedo explicarte todo eso que dices no entender de mí, pero a cambio te voy a pedir una cosa.

	—¿Cuál?

	—Discreción absoluta —Iriden se quedó callada—. Te vas a enterar de muchas cosas de mí, cosas que muy pocos sabemos, pero una vez al tanto de ello vas a darte cuenta de quién soy en realidad, y después de conocerme entonces decidirás si quieres que continuemos hacia adelante juntos, o si prefieres irte a Irdania. Independientemente de lo que decidas te voy a pedir que guardes este secreto por siempre.

	Iriden no tenía idea de qué pensar. Aquello era como para poner todos sus sentidos en alerta máxima.

	—Lo haré. Sea lo que sea que me cuentes jamás saldrá de mí. Te lo prometo.

	Arcon asintió.

	—¿Me dejas besarte? ¿Antes de hablar? Quizá después no quieras volver a saber de mí.

	La princesa pasó sus manos por detrás del cuello de Arcon y acarició los cabellos de su nuca antes de atraerlo hacia ella para besarlo. Aunque se detuvo antes de unir sus labios.

	—Me asustas, Arcon.

	Y sin titubeos hizo desaparecer los pocos centímetros que los separaban para darse el beso más dulce y tierno que se habían dado hasta entonces, entregado y sutil.

	—Rayos, eres tan bella, que no sabes cuánto me he resistido a hacer esto —musitó sin dejar de besarla—. Ocultarte mi pasado por miedo a perderte.

	—¿Por qué habrías de perderme?

	—Porque eres una princesa con derecho al trono.

	—¿Y eso que importa?

	—Que sé que estás mentalizada para buscar un rey para pasar el resto de tu vida junto a él, o casarte con alguien digno de tomar la corona de tu reino para que gobierne a tu lado.

	—… Y quiero que tú seas esa persona —se atrevió a confesarle en medio de aquel beso.

	—Pero no lo soy, Iriden. No soy ni lo primero, ni lo segundo.

	Inmediatamente Arcon sintió que los labios de Iriden dejaron de responderle y poco a poco se separó de él hasta que pudieron verse apropiadamente. Iriden tenía un rostro incierto. El rey de Ándragos lo sabía. Sabía que iba a competir con una ideología completa basada en la educación monárquica que Iriden debía de haber llevado desde pequeña, y eso iba a ser difícil.

	Arcon suspiró. Le dio un beso en la frente y la tomó de la mano.

	—Ven.

	Se la llevó hasta la cama, y mientras ella se sentó en la cabecera Arcon lo hizo a sus pies y se recostó sobre su codo. Entonces comenzó la confesión. Le contó todo sobre sí mismo. Su dura niñez al lado de Aga Ásteris, la que siempre consideró como pronta muerte de Saphira Ásteris, el cómo conoció a Eric y a Héctor, el lugar de donde provenían, y, a raíz de ello, el destape de su verdadero origen. Le confesó que nunca había querido asumir el trono, que nunca se sintió parte de él, no era algo que le satisficiera. Le platicó de Bibi y Roberto, e incluso cayeron en su lucha contra Drakon. También le platicó que lo que más anhelaba era dejar de ser Arcon Ásteris y convertirse en Arcon Barón, irse a la Tierra y no volver jamás, una fantasía, claro, era algo que veía muy poco probable de llevar a cabo, pero eso no le quitaba que fuera uno de sus más anhelados sueños. Le hizo saber el cariño tan grande que sentía por sus padres, los Barón, y se atrevió a compartirle que el ser hijo de ellos, y llevar una vida como la que Bibi deseaba para sus hijos, era la razón por la cual no la había hecho suya. No era que no le gustara, que no la deseara o que no la quisiera, de hecho, Arcon tenía que contenerse cada vez que la tenía cerca, pero era ese afán de ser para los Barón lo más cercano que se pudiera a un hijo perfecto lo que le impedía mentalmente tocarla.

	Iriden le escuchó atenta y platicando con él. Todo le sorprendía, pero para Arcon fue más sencillo de hablar porque de vez en vez, y bajo las dudas de Iriden, surgía un diálogo comprensivo entre ellos. Más que confesión, aquello fue una plática entre amigos, y en su interior, Arcon le agradeció a la princesa que lo hubiese manejado de esa forma.

	Fácil se les fueron cuatro horas de charla intensa, pero al final, Arcon se sintió liberado de una de las más pesadas cargas que llevaba a cuestas. La decisión ya no estaba en él. Siempre había creído que hablar las cosas, pese al esfuerzo que costara decirlo, confesarlo o hablarlo, era la mejor manera de llevar cualquier tipo de relación.

	Durante todo ese tiempo habían cambiado y rotado en todo tipo de posiciones en la cama y fuera de ella, caminando por la casita. Al final terminaron los dos recargados en la cabecera de la cama.

	—… Y ésa es la historia de mi vida —terminó diciendo al concluir.

	Iriden le sonrió. Sí que esa casa de árbol había fungido de confesionario.

	—Ahora entiendo por qué te autodenominabas “complicado”.

	—¿Concuerdas conmigo ahora?

	—Por supuesto.

	Y sonrieron los dos.

	—¿Y qué piensas?

	—Si te soy sincera no sé qué pensar.

	Arcon guardó silencio.

	—Arcon, tengo una duda. ¿Porque me dices todo esto? —. El rey se quedó con cara de ¿Uhm?—. No cualquiera confesaría algo así. Es decir, eres un rey, el rey de Ándragos, y tu posición es delicada para quien sabe algo así de ti.  

	—Lo sé.

	—¿A tal grado confías en mí?

	—Sí.

	—¿Y qué buscas al decírmelo?

	—Sincerarme contigo.

	—¿Para qué?¿ O, por qué?

	—Yo mejor que nadie sé que tú naciste para ser una reina, Iriden. Tienes todo para serlo. Si yo fuera hijo de Aga y Saphira no me remordería la conciencia pedírtelo, y en este instante te haría la propuesta de que dejaras la corona de Irdania a cambio de la que yo te puedo ofrecer en Ándragos. El único problema es que mi destino es incierto, y así como hoy soy el rey de Ándragos, mañana puedo dejar de serlo si por alguna causa mi origen llegara a ventilarse. Si eso llegara a suceder algún día, me iré a la Tierra y quizá no vuelva a Fagho. No voy a arrastrarte a una vida así sin que tengas plena conciencia de ello.

	Iriden se quedó callada un momento.

	—Pero esto no es una propuesta de matrimonio.

	—No, no lo es —. Arcon se colocó frente a ella y le hizo una caricia en la mejilla—. Iriden, sé que esto es complicado, pero… Rayos. Te juro que quiero estar contigo y te juro que me estoy conteniendo para no desvestirte en este momento, me estoy conteniendo de pedirte que te cases conmigo y de hacerte una propuesta formal para que seas mi reina y que tomes la corona de Ándragos… pero… lo hago porque…

	—Por tu madre.

	Arcon asintió bajando la mirada.

	—Mi papá podría entenderlo, pero ella… —y bufó—. Lo siento… lo siento, pero en verdad quiero hacerla feliz, y al mismo tiempo a ti también, y… todo se me contrapone, y no nada más eres tú y ella sino también el hecho de cumplir con mi deber de ser rey y el que yo no quiera eso para mí, y Drakon, y Ándragos, y…. —y cayó en su pecho hundiéndose en él—. Diablos, estoy saturado.

	En cuanto llegó a su pecho Iriden lo envolvió con sus brazos y le hizo caricias en su pelo. Y rió ligeramente.

	—Arcon, el término “complicado” es poco para ti.

	—… Lo sé.

	—Y de paso quieres complicarme a mí mi vida. Tengo encima una coronación.

	Arcon se irguió de nuevo al escucharla. Y se le quedó mirando, y ella a él. Una mirada que decía mucho para los dos. Y no pudiéndolo evitar le salió desde lo más profundo de su corazón lo que más anhelaba en ese momento. 

	—No te corones en Irdania —fue casi un susurro—. No quiero perderte. Quizá no soy el hombre que esperas, pero mis errores y virtudes quiero compartirlos contigo. Mi pasado, mi futuro y todo lo que soy.

	—Yo también quiero estar contigo, y si solo se tratase de tiempo no me importaría esperarte el que fuera necesario, eso no representa ningún problema para mí.

	—¿Cuál es el problema entonces?

	—El problema es que, después de todo lo que me has contado, deduzco que si por cualquier cosa tú dejas de ser rey de Ándragos, serías incluso más feliz que ahora que lo eres. Lo entiendo, Arcon, y no sé hasta dónde, para cualquier persona, es permisible luchar por sus sueños e ideales, y cuándo uno debe parar por responsabilidad. En mi caso yo también busco un sueño que estoy a punto de concretar, mi mayor ideal, algo que he estado esperando toda mi vida.

	—¿Cuál?

	—Ser la reina que fui preparada para ser.  

	Arcon se quedó sin palabras. Estupefacto. Ido. Patidifuso. Ay, no.

	—¿Es… es en serio, Iriden? —preguntó casi trabado de la impresión.

	La chica asintió.

	¡Por todos los dioses! ¿Podía Arcon tener peor suerte?

	—¿… De… de verdad… te gusta la vida de la Corte?

	—Amo la vida de la Corte.

	—Diablos, no puedo creerlo —y se dejó caer en la cama al lado de ella, y cerró los ojos. ¿El sueño de Iriden era ser reina? ¿De verdad alguien podía tener ese sueño? Quizá Arcon debería de hacerse otra pregunta… ¿De verdad alguien no desearía ser rey? Quizá él era el opuesto al mundo.

	Iriden le acarició sus rizos con cariño.

	—Arcon, no es que anteponga ser reina a lo que siento por ti, pero…

	Pero Arcon la acalló.

	—No, no, no, es correcto. Es un plan de vida, y debes de luchar por ello. Sobre todo estando tan cerca de conseguirlo.

	Ambos se quedaron viendo, intensamente, y sin poder resistirlo Arcon la atrajo para besarla. Quería besarla. Había sido una noche pesada y sabía que sus labios serían todo un aliciente. La acostó junto a ella y aquel beso fue tornándose apasionado. Arcon estaba hasta el gorro de todo lo que estaba viviendo, y pese a que quería hacer las cosas bien todo iba de mal en peor.

	—Voy a hacerte mía —le dijo envuelto en esa pasión que comenzaba a invadirlo.

	Iriden se dejó llevar un momento. Quería estar con él, lo había deseado desde hacía mucho tiempo, quería que Arcon fuera “su primera vez”, pero su padre le había enseñado a actuar con prudencia, y como princesa que era, tenía la fortaleza de pensar las cosas fríamente. Arcon se lo acababa de decir, que quería ser un buen hijo para Bibiana Barón.  

	—… No quieres hacerlo.

	—Sí, sí quiero. Y no voy a dejar que regreses a Irdania a coronarte sin haber estado contigo. Lo que no me hacía sucumbir era el saber que este asunto solo lo estaba postergando a cierto plazo, pero no siendo así…

	—Arcon, Arcon, detente —le pidió suplicante—. Detente, por favor.

	Y lo hizo, se detuvo de besarla, solo para mirarla.

	—No quiero que hagas conmigo nada de lo cual luego te arrepientas —le susurró llena de comprensión, y le acarició sus cejas. Él estaba arriba de ella—. No tomes una desición precipitada. Vamos resolviendo esto paso a paso, ¿te parece? Con calma. Aún tenemos algunos días. No lo hagas en este momento.

	Arcon cerró sus ojos y recargó su frente en la de ella, y así se quedaron juntos, respirando el aliento uno del otro. Iriden no dejó de acariciar sus rizos para que lo sintiera. 

	—Te quiero, Iriden —susurró de pronto el rey.

	—Yo también te quiero.

	—¿Puedo quedarme aquí contigo? ¿Dormir a tu lado?

	—Claro que sí.

	Arcon se bajó de ella y ambos se acomodaron para descansar. Él abrazándola. Ya estaba amaneciendo y estaba fresco afuera, aunque en la casita de árbol el fuego azul de la chimenea mantenía el lugar perfectamente templado. Al paso de los minutos Arcon escuchó la respiración acompasada de Iriden, ya estaba durmiendo, él en cambio continuó despierto. Todas las ideas que le rondaban en la cabeza no le dieron cabida al sueño. Tenía tanto qué pensar, tanto qué decidir, y casi pasó una hora a su lado sin pestañear siquiera. Para Arcon, esa mujer que tenía entre sus brazos valía oro, no podía perderla, pero ¿cómo ofrecerle lo que ella más deseaba? Una corona. En ese momento tenía para ofrecerle una, la de Ándragos, pero por cuánto tiempo. Arcon no tenía nada seguro en Ándragos, sobre todo después de saber que alguien más estaba al tanto de su origen. Le habían dejado un mensaje muy claro en el cuerpo del cávilar Ladir: “Usurpador”. Si Iriden rechazaba la corona de Irdania para tomar la suya, y luego se quedaba sin nada, sería muy egoísta de su parte. 

	Una hora después, Arcon se movió un poco para dejar a la princesa recostada sobre la almohada, y él se retiró.

	 

	*      *      *

	 

	El rey de Ándragos caminó sin rumbo fijo en aquel florido paraje verdoso. Pensó en ir al río a lavarse el rostro. Quizá sería bueno ir a buscar algo para desayunar, un poco de fruta de los árboles o un animal pequeño, pero apenas pensaba en ello cuando le llamó la atención escuchar a alguien cerca, alguien como si estuviera entrenando o esforzándose en algún ejercicio de combate. Pensó en Eric, por ello grande fue su sorpresa cuando al acercarse más, atraído por el sonido, vio a Marell en plena afrenta con un enemigo imaginario practicando con una vara larga que fungía como espada. Le echaba bastantes ganas a sus decisivos movimientos, sin embargo, para Arcon, un excelente espadachín, le parecían lentos e inexpertos.

	La chica continuó girando y lanzando estocadas a la nada, poniendo en práctica muchos movimientos que Eric ya le había enseñado, pero nada extraordinario, si fuese un incendiario o un cazador el que estuviera luchando con ella ya la habrían descuartizado. No obstante, Marell giró en redondo al tiempo que sacó el báculo de su argolla casi imperceptiblemente, y lo dirigió de lleno a su oponente invisible. El monarca logró ver que la piedra del báculo se iluminó, pero fuera de eso no ocurrió nada más, aunque Marell se quedó en pausa en una pose en la que cualquiera pudiera dar por sentado que era una postura de victoria. Pasados unos segundos Marell bajó su báculo, lo colgó a su cintura y suspiró.

	—¿Qué se supone que le ha pasado a tu oponente con ese ataque? —se animó a preguntar al hacerse presente.

	Marell se volvió hacia él, jamás imaginó que alguien la estuviese viendo.

	—Oh. Buen día, majestad —saludó tímida—. Me asustó. Amm, a él nada en realidad, pero yo me salve de morir.

	—¿En serio? ¿Cómo lo hiciste?

	—Pues… mi báculo absorbió la energía que él me aventó para derrotarme.

	—¿La absorbió?

	—Bueno —sonrió la bruja—, en el dado caso de que hubiera habido alguna energía dirigida a mí. Es un truco que acabo de aprender. Mi báculo actúa como un embudo succionador de energía, cualquier tipo de energía.

	—Suena interesante.

	—¿Por qué se ha levantado tan temprano, majestad? Debería dormir un poco más.

	—Oh, no puedo dormir. Traigo muchas cosas en la cabeza.

	—Lo imagino —fue la única contestación de la chica.

	Arcon se percató que Ku‒Alá revoloteaba por allí de un lado al otro. Se perdía de vez en vez y luego volvía.

	—¿Y qué hay de ti? ¿Por qué madrugaste? ¿No te dejó dormir el kiu o qué? —Marell sonrió con pena—. Por sus ronquidos, Marell —agregó, aunque su pregunta tenía tintes de picardía—. He dormido en el mismo cuarto que Eric, así que créeme, conozco todos sus extraños ruidos nocturnos.

	Los dos se rieron.

	—Em, no. No roncó. No lo hace cuando su cansancio es extremo y ayer hizo muchas transportaciones. Ni siquiera creo que despierte el día de hoy. Estaba tan agotado que solo recargó la cabeza en el suelo y se quedó dormido.

	—Mmm, vaya.

	“Qué imbécil”, pensó. “Él que puede”.

	—¿Y la princesa? —preguntó la chica solo para sacar charla. No tenía ni idea de qué hablar con Arcon.

	—Dormida también. Es temprano.

	—Sí, claro.

	—Por cierto, no te agradecí por esa casa de árbol. Es grandiosa. 

	—No fue nada.

	—Muy bien —silencio—. Te dejo entonces, para que sigas haciendo… eso que hacías —y se encaminó hacia cualquier rumbo.

	Marell no lo hubiera detenido si no hubiera visto en ese momento la espada que Arcon traía colgando en su cinturón imanado, su espada real, y eso le dio una idea.

	—Eh… majestad. ¿Tiene pensado hacer algo?

	—¿Ahora? —preguntó Arcon extrañado.

	—Sí.

	—Pues… no. En realidad solo iba a caminar por ahí. ¿Por qué?

	—¿Le gustaría ayudarme?

	—¿A entrenar? —volvió a inquirir el rey con un dejo de confusión.

	—Sí. ¿Qué opina si usted me lanza energía con su espada para yo poder probar mis habilidades?

	Arcon levantó ambas cejas. En verdad no era muy buena idea.

	—Yo no tengo problema en ayudarte, Marell, pero los entrenamientos son rudos y francamente el tipo al que tienes por novio es… pues es… poderoso —y rió—. No quiero pensar lo que me haría si te hago un rasguño, y en prácticas de combate siempre sales con más de un rasguño.

	—Cuando él me entrena salgo sin ni un solo rasguño —declaró y luego agregó—, porque nunca lo hace como si en verdad estuviera combatiendo contra un oponente que se toma en serio.

	Arcon asintió.

	—Me lo imagino.

	La aprendiz de bruja suspiró. No, no podía dejar ir esa oportunidad.

	—Necesito un oponente que me tome en serio.

	—A mí no me eches el ojo. Yo no lo soy.

	—Por favor, majestad —se acercó hasta él y le imploró con insistencia—Necesito aprender a pelear. ¿Cómo espera Eric que algún día pueda defenderme sola si siempre se la pasa protegiéndome para que no me toquen ni un pelo? Y por más que le digo que me entrene, sí lo hace, pero...

	—Él no lo hace, y ¿esperas que yo lo haga?

	—Quiero ser una verdadera bruja y lograrlo es sumamente difícil si no encuentro el apoyo de nadie.

	—Las brujas atacan y se defienden con sus hechizos.

	—Las auténticas brujas, como mi abuela Alyn, eran guerreras también. No era una bruja de barrio de las que solo sabían hacer hechizos baratos como combatir plagas, curar, leer el futuro, impresionar con encantos de aparecer, desaparecer o embellecer algo, hacer transformaciones o enamoramientos. No quiero ser una bruja de pacotilla —bajó la mirada en actitud sumisa— ¿De qué le sirve a Alyn tratar de pasarme todos sus secretos de hechicera si ustedes no me ayudan a desarrollarlos? No puedo hacer esto sola y Eric no lo entiende. Eric me cuida como si yo fuera de cristal —. Arcon lo meditó—. Majestad, déjeme unirme a esta lucha. Sé que puedo ayudar.

	—Acceder a lo que me estas pidiendo me puede traer serios problemas con Eric.

	—Que no se entere entonces.

	—No le voy a ocultar nada —le aclaró. La chica bajó la mirada—. Pero puedo interceder por ti.

	Arcon se agachó y recogió una vara larga del suelo y caminando recogió otra a su paso. Luego, con las dos en mano, se volvió hacia ella.

	—¿Quieres aprender a pelear?

	—Sí, pero eso no me sirve. Tiene que ser con su espada real.

	—No puedo combatir contra ti. Es peligroso.

	—Energía. Lo que necesito es su energía.

	Arcon se quedó en pausa.

	—¿Qué es lo que quieres hacer?

	—Que me lance una onda de energía, a mí directamente.

	“Ja, ja ¡Sí, cómo no!”

	—No puedo hacer eso. La energía que expide una espada no es graduable. Si te pego, puedo lastimarte en serio.

	—Estoy segura que puedo pararlo.

	—No puedo arriesgarme. No conozco tus aptitudes y ponerte en riesgo no es una opción. Quiero ayudarte pero tienes que ser más sensata a la hora de ejecutar algo peligroso.

	Solo le hicieron falta a la aprendiz unos cuantos segundos para declarar.

	—Ok. Formularé una barrera protectora en mí, así, al momento en que me lance su energía, si mi técnica de embudo no funciona, la barrera me protegerá.

	—¿Un escudo?

	—Algo así.

	—De acuerdo. Probémoslo primero con… —miró hacia su alrededor y divisó a lo lejos una mata de flores silvestres multicolor—… ese arbusto de allá. Créale una barrera protectora.

	Marell se preparó para ello. Tomó aire, promulgó un conjuro con voz queda y dirigió la piedra de su báculo hacia el arbusto. A la vista de Arcon no ocurrió nada, ni un rayo que saliera del instrumento, ni nada semejante.

	—Listo. Está protegida. 

	—Mi turno entonces.

	Con un movimiento elegante, Arcon desenfundó su espada, tomó bríos y tomando vuelo la hizo girar por arriba de su cabeza para dirigirla de lleno hacia la mata de flores que tenían a unos siete metros de distancia. Un rayo azulado y brillante salió de la espada en contra de su destino. Y sí, ciertamente, a escasos centímetros de impactarse contra el arbusto una pared invisible hizo parar el rayo haciendo que éste se difractara hacia todas direcciones, menos hacia enfrente. No obstante, el arbusto se sacudió con una intempestiva ráfaga de viento, y fueron sus raíces enterradas en el suelo las que no dejaron que saliera disparada hacia atrás. Cuando la energía de la espada se dispersó, Marell y Arcon se acercaron para comprobar que la planta no había sufrido daño, o al menos, eso creyeron ellos. Marell sonrió gustosa.

	—¿Lo ve, majestad? Sin daño alguno.

	Sí, eso parecía, que no le habían desacomodado ni una sola hoja a la planta.

	—Mmm. Lo veo. Aún así me da un poco de temor lanzarte energía. ¿Qué si algo sale mal? 

	—Nada saldrá mal. Confíe en mí —y se alejó del rey los metros suficientes—. ¿Está listo?

	Maldita sea, ¿Por qué estaba tan intranquilo de realizar algo así? Quizá porque el novio de esa chica era precisamente Eric Barón. No era para menos. Marell volvió a proferir su hechizo de protección ahora en ella y luego le avisó a Arcon que estaba formulado.

	—¿Marell, estás segura que puedes parar la energía?

	—Bueno, así como tan segura no lo sé. Eso es lo que trato de averiguar. Pero si no lo consigo ya estoy protegida.

	—De acuerdo. Veamos que sucede.

	Arcon dio dos pasos hacia atrás para impulsarse, maniobró su muñeca de un lado a otro y con gallardía dejó salir de su espada otro rayo de energía dirigido completamente a la aprendiz. Marell entorno la mirada, hizo un movimiento extraño con sus manos manipulando el báculo, y colocó la piedra por enfrente a escasos segundos de que el rayo le pegara. Del instrumento se formó entonces una especie de agujero de apariencia conífera poco perceptible al ojo humano que atrajo la energía directamente hacia la piedra del báculo, y tal cual, como ella lo planeaba, absorbió el poder. Sin embargo, esto no fue impedimento para que la ráfaga de viento que comúnmente expele la energía siguiera su curso y pegara con todo hacia Marell, quien salió volando hacia atrás.

	El efecto de embudo de energía que el báculo de Marell había logrado, desde el ángulo de visibilidad de Arcon, fue grandioso, y apenas iba a saltar de regocijo cuando se percató que la chica había salido disparada hacia atrás. Se le fue el alma al cielo.

	—Por todos los dioses. ¡¡Marell!!

	Y corrió hacia ella. Estaba boca abajo, pero inmediatamente se movió para dar seña de vida.

	—Hey, Marell. Diablos. ¿Estás bien? —preguntó angustiadísimo. Pero al ayudarla a girar lo único que vio fue una hermosa sonrisa en un rostro cubierto de tierra.

	—Por los Templos Sagrados. ¿Vio eso, majestad? 

	—Con un demonio. ¿Por qué te estás riendo? Eric me va a matar.

	—Fue alucinante. 

	—¿Qué es lo alucinante? ¿Que casi te matas?

	—¿Vio lo que yo vi, majestad?

	Por supuesto que lo había visto, y empezó a sonreír. Marell sí había salido volando, pero estaba más emocionada que lastimada. 

	—Sí, claro que lo vi. Lograste engullir la energía de mi espada. 

	—Sí —expresó febril, e intento pararse. Arcon inmediatamente la ayudó—. Tenemos que hacerlo otra vez. 

	—Olvídalo. Estás como operada del cerebro. No lo repetiremos. Si Eric se entera que saliste volan… 

	—Pero no lo hará —lo interrumpió ella poniendo una linda cara. Fluctuaba su emoción—. No se lo diremos, ¿de acuerdo?

	—No. Me estoy ganando con esto una buena paliza de su parte. No. Cero entrenamientos. No puedo hacerlo más.

	—Majestad —se paró Marell con toda seguridad y se le quedó mirando fijamente a los ojos—. Soy una bruja —y titubeó—, o… bueno… quiero ser una bruja y pretendo pelear por su reino, pero necesito de su ayuda para poder entrenar y llegar a serlo.

	—Y la tendrás —se dejó escuchar una voz femenina que en ese momento se acercó por detrás. Ambos voltearon. Era Iriden. A Arcon se le iluminó el rostro al verla. Marell sonrió.

	—Ho… hola —la saludó sorprendido, y se acercó a ella—. Apenas y has dormido. ¿Por qué te levantaste?

	—Me inquieté cuando no te vi a mi lado y vine a buscarte.

	—Oh. Lo siento. Estoy bien, solo que no podía dormir y preferí salir al fresco. Si quieres ve a dormir otro rato —le incitó haciéndole una suave caricia en la barbilla.

	—No, estoy bien. Estaba escuchando su plática —y le dirigió una mirada a la aprendiz—. ¿Así que quieres que alguien te ayude a entrenar?

	—Me gustaría —le respondió con algo de pena.

	—Tienes que ayudarla —le dijo a Arcon—. Y si no lo haces tú tendré que hacerlo  yo.

	Arcon levantó las cejas incrédulo.

	—¿Tú?

	—Así es —y aprovechando la cercanía con Arcon desenvainó la espada del monarca, luego se alejó unos cuantos pasos mientras observó el arma escrutándola con detenimiento y la hizo girar con su muñeca—. Soy una princesa, y desde que tengo uso de razón mi padre se preocupó por proveerme de todas las enseñanzas que implican ser una heredera al trono, y como usted bien lo puede saber, majestad, una de ellas es… —y se quedó callada en espera latente de que Arcon le respondiera.

	—El arte marcial con espada —le respondió seguro. Era por ello que él era un excelente espadachín, porque desde muy pequeño había tenido instructores que lo habían adiestrado.

	Iriden sonrió. La respuesta era correcta.

	—¿Us… usted sabe manipular una espada, alteza? —preguntó Marell  extrañada a la princesa. 

	—¿Alteza?

	—Oh, no, perdón. Diablos  —musitó recordándolo.

	—¿En serio sabes hacerlo? —le preguntó Arcon también interesado. Pero lo único que ganó fue que Iriden frunciera su entrecejo.

	—¿Acaso en nuestra posición puede uno librarse de las enseñanzas y los adiestramientos?

	—No, pero no me habías dicho que sabías combatir.

	—¿Sería porque no me lo habías preguntado? —y le levantó las cejas—. Salir con vida de aquella emboscada que nos tendieron los cazadores no fue por obra divina.

	—Aquel día dijiste que tu séquito fue quien te sacó con bien de la batalla.

	—Y sí lo hicieron, pero también tuve que defenderme.

	—Mira nada más. ¿Así que guardas secretos misteriosos?

	Marell sonrió de la plática entre ellos.

	—El hecho de que las normas de comportamiento y educación no me permitan a mí como princesa traer una espada colgando a la cintura no quiere decir que no sepa utilizar una.

	—¿En serio puede hacer que la espada del rey despida energía? —le preguntó Marell con brillo en la mirada.

	—Dependiendo quién me lo pida, si la novia de Eric o una amiga mía.

	—Oh, diablos, perdón, Iriden. Es que… esto es difícil para mí. Siento que te estoy faltando al respeto.

	—Quizá después de unos cuantos enfrentamientos entre tú y yo eso cambie las cosas, ¿no lo crees?

	—¿Enfrentamientos?

	—Eso es lo que estás buscando, ¿no?

	—Bu… bueno, sí, pero…

	—La palabra enfrentamientos no me agradó a mí tampoco —objetó Arcon de inmediato— ¿Qué tal si dan un mal paso y a una de las dos le rueda la cabeza?

	Iriden sonrió.

	—¿Tan tontas nos crees?

	—No, no, por supuesto que no, pero… —se retractó con pena—. Es solo que…

	—¿Por qué no le demostramos a Su majestad de qué estamos hechas las novatas del grupo, Marell?

	Era una invitación. Y sí, a Marell le interesó. Si de entrenar se trataba ella estaba más que puesta. Una sonrisa de lado apareció en su rostro.

	—Me parece una excelente idea.

	“Estoy jodido. ¿En qué diablos va a acabar esto?”

	—Eh… chicas. ¿Por qué no esperamos a que Eric despierte y así…

	—Porque no lo necesitamos —se adelantó a callarlo Marell— ¿No es así, Iriden? —no olvidó llamarla por su nombre esta vez.

	—Así es.

	A Arcon se le encresparon los nervios cuando Iriden por fin tomó una postura de ataque con su espada por el frente. Marell por su parte también tomó una postura erguida, tomó el báculo con sus dos manos de una manera elegante y tras unas palabras la piedra se iluminó.

	Y al punto en que ambas chicas comenzarían a atacarse como cada una tenía en mente se escuchó una voz por detrás, una voz que no sonó nada amable.

	—¿Qué hacen?

	Los tres voltearon hacia Eric, que figuraba un rostro circunspecto. Arcon volvió a respirar, ni siquiera se había dado cuenta que había dejado de hacerlo bajo la tensión.

	Eric continuó acercándose lentamente.

	—Pregunté, ¿qué hacen? —volvió a insistir el kiu con ese adusto rostro que a nadie le gustaba ver en él.

	Marell e Iriden volvieron a su postura natural y la primera respondió con desánimo.

	—Íbamos a practicar.

	—¿Practicar qué?

	—Eh... Combate —dijo queriendo no decirlo. Conocía a Eric, eso no le iba a agradar.

	Eric volteó a ver a su amigo y este solo levantó los hombros. Entonces el kima regresó la atención a su novia.

	—¿Combate real?

	—Eh… no.

	—¿Hay algún otro tipo de combate? —se atrevió a contraponer Iriden bajando la guardia y encaminándose hacia ellos—. Marell quiere aprender a pelear y a defenderse y al parecer nadie de por aquí que se diga “guerrero” le quiere ayudar en dicho propósito —especificó sin ningún titubeo.

	Vaya. ¿Dónde había quedado la princesa cohibida que comúnmente se mantenía callada y pasaba desapercibida? Eso era lo que Eric quería saber. Así que Iriden empezaba a agarrar confianza, ¿eh?

	—¿Es cierto eso? —le preguntó a Marell, y ella no supo cómo interpretar la mirada del rostro de su novio, por lo tanto, no supo que contestar —¿Marell?— insistió él.

	Marell tenía la mirada al piso, pero ante el llamado la levantó. Momentáneamente cruzó la vista con Iriden, quien le levantó las cejas y claramente pudo apreciar que de sus labios se formó la palabra “díselo”. Claro, sin voz. Iriden quería animarla a hablar.

	Entonces lo hizo.

	—Sí, Eric. Es verdad.

	El rostro de Eric continuó igual, álgido.

	—Tú y yo practicamos seguido.

	—Tú lo has dicho, solo practicamos, pero nunca accedes a tener combates en forma conmigo.

	—Quizá es porque aún no estás preparada para ello.

	—¿Y crees que algún día lo esté para ti? No dejas que se me desacomode ni un cabello, Eric. ¿Cómo esperas que aprenda si me sobreproteges tanto? —objetó, aunque aquello ya había sonado a recriminación.

	—Te sobreprotejo. ¿Eso piensas?

	Marell volvió a agachar la mirada y bajó la intensidad de su voz.

	—Tú sabes que lo haces.

	—Bien. Demuéstrame lo contrario entonces.

	La aprendiz de bruja se quedó en ascuas. ¿Qué diablos significaba eso? Pero apenas levantó la mirada y vio que salió de la mano derecha de Eric un rayo blanco inesperado que pegó a cinco metros de ella, casi al segundo Eric lanzó otro de su mano izquierda que pegó en el suelo a cuatro metros, uno más a tres y otro a dos metros del sitio en el que Marell estaba parada. Los rayos, al chocar contra el suelo, levantaban hojas, piedrecillas y tierra, eran pequeñas explosiones. Lo único que Marell hizo fue cubrirse la cara con sus dos brazos y enconcharse un poco instintivamente como para protegerse, fuera de eso no hizo nada más.

	Cuando los impactos de los rayos de Eric sucumbieron todo volvió al silencio. Marell estaba ahí, enconchada, algunas piedrecillas habían pegado en sus ropas y estaba empolvada, pero poco a poco fue irguiéndose sin decir palabra, incluso escupió para sacarse restos de polvo que se le había metido a la boca, se talló los ojos puesto que también los sintió llenos de tierra. Parpadeó varias veces. Se sentía miserable. Desde unos metros atrás los otros tres chicos, que solo la veían, no supieron definir si sus ojos llorosos eran por el polvo o por otra cosa, hasta que vieron que una lágrima corrió por una de sus mejillas. Eric no se inmutó, pero la enseñanza había sido clara para los cuatro, incluso para Marell, que se sintió un fracaso.

	La aprendiz de bruja estaba casi temblando del coraje y la impotencia, pero miró a Eric y solo le dijo a la distancia conteniendo el llanto.

	—Eres un idiota —y se retiró a pasos agigantados.

	Pudo haber ido tras ella en ese instante, de hecho, moría por hacerlo, pero tenía que terminar su lección, así que cuando vio que Marell se había perdido a lo lejos, con un ágil y fugaz movimiento desenvainó su espada y giró en redondo.

	Era un golpe fuerte y certero en contra de su blanco, y le hubiera cortado la cabeza de no ser porque Iriden respondió a velocidad de un rayo anteponiendo la espada de Arcon para parar el golpe. De ahí se libró entonces un encuentro a espada entre los dos, pero si Arcon creía que solo iba a poner en su lugar a la princesa, con quien peleaba, estaba muy equivocado. Aunque Eric tenía un nivel muy superior al de ambos lo único que quería era librar una pequeña batalla a su mismo perfil, así que inesperadamente le lanzó a su amigo un rayo de la misma potencialidad que los que le había lanzado a Marell, pero no lo dirigió al piso, sino a él directamente. El rey de Ándragos reaccionó con velocidad, y como no estaba armado lo único que hizo fue aventarse y darse una maroma para que no le pegara de lleno. Salió bien librado de dos rayos más que Eric le aventó mientras éste continuaba peleando contra Iriden con su espada. La chica se manejaba bien, es decir, no era una eminencia como Arcon (por compararla con alguien), pero eso no le quitaba su buen desempeño con la espada, y tanto lo fue que la última treta de Eric fue tomar desprevenido a Arcon y lanzarle su espada directamente calculando que si Iriden tenía buenos reflejos podría desviar su curso. Tal cual lo pensó, la chica actuó, y con un rápido movimiento ella lanzó la espada de Arcon que fue a dar directo a la de Eric sacándola de su objetivo y desviándola varios metros allá. En ese momento todo paró. Eric acababa de comprobar las habilidades de Iriden. No era tan buena como ninguno de sus amigos, pero se sabía defender.

	El kiu caminó a paso tranquilo a pesar de tener la respiración agitada igual que sus dos compañeros. Recogió ambas espadas y de regreso le ofreció a Iriden la de Arcon devolviéndosela con cortesía.

	Iriden la tomó mientras Eric enfundó la suya.

	—Supongo que esto les demuestra a ambos que Marell aún no está preparada para esto.

	Iriden sintió una pizca de molestia.

	—Pues deberías prepararla para ello.

	—Lo hago a mi modo, alteza.

	—Mmm —expresó Arcon acercándose a su amigo—. ¿Sabes qué es lo que yo pienso, Eric? Que quizá Marell de verdad no está hecha para esto.

	Eric se quedó sin palabras, pero fue Iriden quien intervino.

	—¿De qué hablas? Marell es una excelente aprendiz de bruja.

	—Tú lo has dicho, “aprendiz”, pero al parecer no tiene ni la más mínima habilidad para ser una bruja de categoría. A lo mejor Marell está destinada a ser una bruja… de segunda.

	Eric sintió claramente en su interior cómo el comentario de Arcon le causó coraje, pero se mantuvo callado.

	—¿Cómo es posible que digas eso después de lo que hizo ayer? —replicó Iriden también molesta.

	—Lo que hizo ayer no es lo que hace una bruja guerrera, ¿estamos de acuerdo? Ustedes lo vieron, ante un ataque se quedó parada, inerte, sin saber qué hacer, y tú sabías que eso iba a pasar —le dijo de lleno a Eric—, por eso no te atreviste a lanzarle directamente tu energía. ¿O me equivoco?

	Ambos se sostuvieron la mirada. Claro que era cierto.

	—Lo bueno es que no la elegiste para novia por sus dotes de bruja, amigo —y le tomó del hombro—. Tiene otras virtudes seguramente. Y te tiene a ti para cuidarla —le sonrió como si no pasara nada.

	Pero Eric estaba bastante sulfurado por dentro y Arcon lo sabía, por lo que se dio la media vuelta y tomó la mano de Iriden para alejarse con ella.

	—Gracias, por cierto —le dijo a Iriden sonriéndole—. Nunca imaginé que supieras manipular una espada tan bien.

	—No la manejo bien y no me gusta que pienses eso de Marell.

	Los escuchó platicar Eric mientras se alejaban.

	—No todos van a saber pelear, pero me alegra que tú sí sepas. Me deja más tranquilo.

	Y la besó en la sien, y después de hacerlo volteó hacia atrás. Eric ya no estaba, seguramente se había ido en busca de Marell. Eso le complació al rey, y acercándose al oído de Iriden le dijo lo más bajo que pudo.

	—A lo que acabo de hacer, Iriden, se le llama psicología inversa, y es bastante eficaz en algunas ocasiones.

	Iriden frunció su entrecejo.

	—¿Psico qué?

	Arcon le sonrió. 

	—Luego te lo explicaré. ¿Desayunamos?

	 

	*      *      *

	 

	Marell se encontraba sentada sobre la hierba con las piernas recogidas hacia su pecho y la cabeza hundida entre sus rodillas. A Eric le acongojó verla tan decaída, y cuando se sentó a su lado le hizo una caricia en el cabello, pero la chica inmediatamente se volteó hacia el otro lado y se quitó para evitar el contacto.

	—Vete de aquí. No quiero verte.

	—Hey, no estés tan enojada conmigo.

	—No me dirijas tampoco la palabra. Estoy furiosa contigo. Si lo que querías era ponerme en ridículo y hacerme quedar como una imbécil, gracias, Eric, lo conseguiste —y los ojos se le cristalizaron, pero como estaba volteada hacia el otro lado Eric no pudo notarlo.

	—No era eso lo que pretendía. Lo que quería era que a esos dos no se les volviera ocurrir ponerte un dedo encima.

	“¿Volviera?”. ¿Así que Eric había escuchado todo y por ello había llegado tan enojado desde el principio? Pero Marell no se dedicó a meditar en ello, solo volteó a verlo enfadada. Fue entonces que Eric se percató de sus ojos anegados.

	—Hey, mi Bru, no te pongas así —e intentó tocarle la barbilla, pero Marell se lo impidió anteponiendo su mano.

	—No me toques —bramó enfurecida, aunque conteniéndose también— ¿Por qué me haces esto? —y no pudo más, se puso de pie y le recriminó en serio— ¡Lo sabes desde el principio, por todos los dioses, sabes perfectamente en qué clase de bruja quiero convertirme! ¿Por qué me limitas? ¿Por qué te portas como mi papá que no cree en mí?

	Eric también se puso en pie entonces, aunque le respondió con comprensión.

	—¿Cómo puedes pensar que no creo en ti si soy el primero que siempre se ha asombrado con tus aptitudes?

	—¡¿Entonces?!

	—Marell, estas entrenando. Estas entrenando conmigo.

	—¡No! ¡No, Eric! ¡Eso no es entrenar! ¡No dejas que se me mueva ni un jodido y minúsculo vello y siempre te tientas el corazón conmigo! ¡Aaaagh! ¡Eres… eres…

	Estaba tan enojada que verla así le causó gracia a Eric, y sonrió.

	—¿Soy qué? —preguntó levantándole una ceja y poniéndole un gesto conquistador.

	—No te burles que esto es serio. En verdad estoy enojada contigo.

	—Lo sé, se te nota a leguas. Pero quiero que entiendas una cosa. ¿Puedo acercarme?

	—No —dijo sollozando.

	—De todos modos lo haré.

	—¿Entonces para qué me pides permiso?

	Eric se acercó. Claro, pidiéndole permiso entonces ella ya no se alejaría como lo había estado haciendo todo ese tiempo. Limpió la humedad de sus mejillas con sus pulgares y le miró sus enrojecidos ojos.

	—Hay dos personas que considero altamente frágiles. Tú y Bibi, y no voy a permitir nunca, nunca —le repitió enfáticamente—, que algo malo les pase.

	Marell dejó caer los hombros.

	—O sea que debo de aceptar mi destino de ser una bruja de segunda si quiero estar contigo.

	—Nunca dije eso —y la abrazó por la cintura para pegarla junto a él—. A ver dime, ¿qué es lo que quieres hacer?

	—Quiero ser una bruja guerrera. Alguien que sepa pelear y defenderse, y defender a los suyos. Quiero pelear por Ándragos como todos ustedes y que algún día sientan orgullo de mí.

	—¿Sabes el esfuerzo que eso conlleva?

	—Sí, lo sé.

	—De acuerdo —asintió al fin—. Vamos a hacer de ti lo que quieres, aunque no soy hechicero, no sé cómo pueda ayudarte con ello.

	—Eso déjalo por mi cuenta. Limítate a enseñarme a pelear y a defenderme. En eso tienes bastante experiencia.

	Eric suspiró. No le convencía la idea, pero por verla feliz haría cualquier cosa.

	—Ok —dijo casi a revienta cinchas, aunque sin ser muy evidente—. Será doloroso, Marell, ¿lo sabes?

	—Claro. Si no duele, no sirve.

	—Está bien —le dio un pequeño beso en los labios—. Párate allá.

	Los ojos de Marell se abrieron como un par de flores nacientes y en sus labios se dibujó un esbozo de sonrisa.

	—¿Es en serio? ¿Lo haremos ahora?

	—Eso es lo que quieres, ¿no?

	—Sí, sí, sí —adujo emocionada al fin y dando pequeños saltitos—. No pensé que accederías a hacerlo tan rápido.

	—Pues más vale que te apures si no quieres que me arrepienta y cambie de parecer.

	Marell entonces le soltó a Eric el más fuerte, sincero, inesperado y encantador abrazo del mundo. Se aferró a su cuello con toda entereza y le dijo al oído emocionada.

	—Oh, dioses. Eric, me haces tan, tan feliz. Gracias, gracias, gracias, gracias. Te amo. En verdad te amo.

	Y lo agarró a besos por toda su cara.

	Eric sonrió muy contento. Le fascinaba verla feliz.

	—Anda, anda. Camina para allá. Te diré qué haremos.

	Y en lo que Marell lo soltó y se alejó casi corriendo, Eric susurró para sí.

	—Ay, Marell, al final del día lo único que vas a sentir por mí es odio.

	Así fue como empezó un duro y rígido entrenamiento para Marell Batay, y si por algún momento pensó que por ser Eric tendría consideraciones con ella estaba muy equivocada. Durante la mitad del día practicaron movimientos con la espada. Ataque y defensa. La aprendiz ya tenía nociones de ello de prácticas con sus hermanos, e incluso con Eric, pero nunca fue lo que esperó cuando iniciaron la práctica en combate. Mantuvieron un par de duelos, y los primeros dolores en el cuerpo de la chica aparecieron cuando el kima la acorralaba y le lanzaba estocadas desenfrenadamente rápidas que, a pesar de ser palos en vez de espadas, los golpes le acribillaban por todos lados. Un sinnúmero de veces Marell fue a dar al suelo. Ni una de ellas Eric le ayudó a ponerse de pie, y apenas la veía restablecida y se abalanzaba de nuevo al embate. En un par de ocasiones Eric impregnó a sus golpes un poco más de fuerza con toda la intensión de que Marell desistiera de esa absurda idea. La enésima vez que la aprendiz fue a dar al piso, después de recibir tremendo golpe en el hombro que incluso le rasgó la camisa, la hizo sangrar. Aguardó arrodillada en el suelo unos segundos, conteniéndose para no llorar. Le dolía todo el maldito cuerpo y las manos le temblaban de la impotencia, se llevó una mano al hombro e intentó no llorar. Tuvo que respirar rápido varias veces y parpadeó para evadir las lágrimas. Eric, alejado de ella unos metros, aguardó de pie inerte.

	—¿Estás bien?

	Tardó en responderle, pero lo hizo intentando que su voz no sonara temblorosa.

	—S… sí.

	—¿Quieres que paremos esto?

	—No —especificó con rotunda firmeza y se puso en pie con su palo en mano volviendo a tomar postura de defensa, y cuando una lágrima recorrió su mejilla izquierda inmediatamente la hizo desaparecer con su mano.

	Eric prefirió no verla y se volteó discretamente hacia otro lado. Le súper encabritaba verla así.

	—Mar…

	—¡No, Eric! ¡No vamos a parar! ¡Anda! ¡Venga! ¡Hagámoslo de nuevo!

	Llevaban más de dos horas intentando que Marell pudiera sostener un duelo por varios minutos. No había podido. Invariablemente Eric la sacaba de combate a los pocos segundos de haber iniciado. 

	Tenía que aplicar con ella otra técnica. Necesitaba motivación.

	—¿Para qué, Marell? ¿Qué no te ves cómo estás? Esto no tiene sentido.

	—¿De qué rayos me estás hablando? —inquirió molesta y muerta del dolor.

	—¡De que no está bien! ¡No es lo tuyo! ¡Maldita sea! ¡No puedes pararme ni cinco golpes seguidos! ¿De qué se trata? ¡¿De que te meta tremenda paliza y tú no hagas nada para evitarlo?! Conoces qué debes de hacer, conoces los movimientos, pero no los haces. ¡Marell, no sirves para esto!

	—¡Aaagh! ¡Eres un hijo de puta! —y se lanzó contra él con todos sus bríos, su fuerza, su coraje y su frustración, y uno a uno, durante más de un minuto, Marell golpeó y paró el palo de Eric que fungía como espada, las lágrimas le salieron constantemente mientras golpeó con una rabia fulminante.

	“¿Así que esto es lo que necesitas, ¿eh?”. Y no paró hasta que con un ágil movimiento Eric la desarmó al mismo tiempo que la tomó en sus brazos fuertemente y la atrajo hacia sí.

	—Ya, ya, ya, tranquila, tranquila. Eso es todo, mi Bru. Basta ya. Basta por hoy.

	Ambos tenían la respiración agitada, tanto por el esfuerzo de ella como por la tensión de él. La bruja se quedó aferrada en su pecho tratando de calmarse. Sabía que todo lo dicho por Eric había sido una treta para que ella al fin lo diera todo. Su empeño, su fuerza y su ahínco. Y lo había conseguido. 

	Y se mantuvo ahí en sus brazos tratando de no hacer su llanto muy evidente, sacando todo porque no podía más. Eric, sabiendo perfectamente lo que pasaba con ella, la abrazó con todo su cariño. Fuerte, muy fuerte.

	 

	*      *      *

	 

	Sosteniendo a Marell, que apenas podía caminar por el cansancio y por la paliza, la pareja se acercó a la fogata que Arcon e Iriden habían encendido ya para preparar la cena al final del día. Ambos se sorprendieron del estado de la chica. Estaba toda aterrada, rasponeada, apaleada, e incluso sangrando levemente por dos o tres sitios.

	Arcon e Iriden cruzaron una mirada fugaz, simplemente no se la creían. La princesa de inmediato se puso de pie y fue hacia ella casi asustada.

	—Por Nera, Marell. ¿Qué te pasó?

	—Estoy bien, estoy bien. Gracias.

	—¿Bien? ¿De qué se trataba? —preguntó Arcon levantando ambas cejas— ¿De que la mataras o qué?

	—No le diga nada, majestad —expresó Marell adolorida—. Si no lo único que vamos a ganar es que deje de entrenarme y no es eso lo que queremos, ¿verdad? No es lo que yo quiero.

	—Siéntate aquí —le dijo Eric, que no podía evitarlo, estaba muy, muy serio—. Déjame curarte esos raspones. ¿Me podría ayudar, alteza?

	—Sí, sí, por supuesto.

	La princesa, junto con Eric, se pusieron manos a la obra. Enjuagaron los raspones y le hicieron curaciones. Luego Eric le dio de cenar casi en la boca. No se le separó ni un instante, pero tampoco estaba muy platicador, todo lo contrario, motivo por el cual Arcon e Iriden se retiraron pronto no sin antes ofrecerles, por supuesto, que ellos fuesen los que se quedaran en la casa del árbol y en la cama. Marell, que se le cerraban los ojos del cansancio, se negó. Estaba acurrucada en brazos de Eric y era el mejor sitio para descansar. No podía más. Pero antes de entregarse al sueño, ahí, junto al amor de su vida, logró susurrar.

	—¿Eric? —silencio—. Gracias por esto. Te amo —y se quedó dormida sintiendo las suaves caricias de su novio en su pelo.

	Ku‒Alá llegó volando y se posó sobre una roca frente a ellos. Movía su cabeza de un lado a otro con esa vertiginosidad que solo los pájaros logran en su movimiento, pero volteaba de un lado al otro como si estuviera viendo a Eric con uno y otro ojo. Eso casi era recriminatorio.

	—Te juro que a mí tampoco me gusta hacerle lo que le estoy haciendo —le dijo al éucano como si estuviera hablando con él. 

	Entonces estrechó más fuerte a su novia para acurrucarla con cariño. El éucano volvió a elevarse a la rama más próxima de un árbol, se acomodó, hundió su pico entre sus plumas, y se dispuso a dormir.

	Por un momento Eric llegó a pensar que un día de práctica habría sido suficiente para la aprendiz. Error. Antes de que amaneciera, Marell ya se había levantado y lo había despertado. A pesar de que estaba súper adolorida continuó con su intensivo entrenamiento. 

	Ese día continuaron con la práctica de espadas, pero también le dedicaron varias horas a ese truco de embudo de energía, ejercicio que le costó a Marell un sinnúmero de caídas antes de encontrar la forma de que ella no saliera disparada hacia atrás cada que Eric le lanzaba su energía. 

	 


 

	 

	10. Segundo ataque a Ándragos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tanto el palacio como el pueblo de Ándragos continuaban en reconstrucción y día a día el castillo vislumbraba los resultados. Esa noche, Karime entró a su habitación y Héctor ya estaba ahí desde hacía un buen rato. Ella lo saludó. Él le respondió el saludo sin dejar su tarea de afilar su espada de Jahen. En un principio no le tomó importancia, pero a los pocos minutos de haber entrado la siret ya sospechaba que su marido traía algo en la cabeza. Héctor estaba ido en sus pensamientos, fingía estar afilando su espada, y sí lo estaba haciendo, pero su mente estaba en otro lado. 

	—¿Héctor? 

	—Dime. 

	—¿Qué sucede?

	—Nada.

	Karime se quedó callada un momento.

	—No tienes una actitud de que no pase nada. ¿Por qué estás así?

	—¿Cómo?

	—Tan distante.  

	Héctor suspiró y esto provocó que ella volteara directamente hacia él dejando a un lado el espejo de la cómoda a través del cual antes lo estaba observando. 

	—Estaba pensando en tu nuevo don. 

	—¿Qué hay con él? 

	—Tú lo sabías, ¿verdad? —preguntó mirándola—. Por eso me abrazaste y me besaste de esa forma cuando llegamos a Ándragos en medio de ese ataque. No es que estuvieras embarazada, Karime. No lo estás. Era una despedida. 

	Karime se quedó sin palabras y se removió inquieta. Bajó la mirada. Una declarada respuesta para Héctor. 

	—¿Tienes una idea de cuánto me dolería tu muerte? —le preguntó sin reparos.

	La siret siguió sin contestar. ¿Cómo hacerlo? Había sido un engaño. 

	—Ven —le pidió haciendo a un lado su espada y el afilador, y le extendió su mano para que ella la tomase—. Ven, hermosa.

	Karime avanzó los pasos que la mantenían alejada de la cómoda hasta el sillón en el que Héctor estaba sentado. Sus manos se entrelazaron y él la jaló para que se sentase a su lado, luego llevó sus manos hasta su rostro y con una ternura implacable le hizo un par de caricias antes de besarla de una forma tan sutil y delicada que a Karime no le cuadró nada lo que estaba ocurriendo. 

	Y en medio de aquel tierno beso, tranquilo y delicado, ella susurró.

	—¿Qué haces?

	—Besándote.

	—Eso lo sé, pero ¿por qué lo haces? Pensé que ibas a enojarte.

	—Pues no lo estoy. Es decir, no me gusta que me mientas, y menos con algo así, pero después de pensarlo detenidamente, y después de darle mil veces vueltas en mi cabeza, llegué a la conclusión de que en esto tienes la razón, y si yo hubiese sabido la verdad no te habría dejado ir.

	Karime frunció su entrecejo. No esperaba tal reacción de Héctor. Vaya, lo único que se imaginaba era que le lanzaría tremenda filípica por engañarlo de ese modo. Nada de eso pasó. 

	—¿De qué me estás hablando? —susurró apenas para sus oídos. 

	—De que es tiempo de romper esa promesa que un día nos hicimos. 

	Inmediatamente la siret lo supo. Supo a cuál promesa se refería su marido. 

	—¿Héctor, qué caraj... 

	Pero él la calló con otro beso. 

	—Héctor, déjame hablar. 

	Él se separó de ella milimétricamente, tocando aún su nariz con la suya.  

	—No podemos romperla. 

	—Sí podemos. Me lo dijiste el otro día. Tienes un propósito en la vida y ése es cuidar, velar y proteger a Eric. 

	—Sí, lo es —le miró con esos ojos escrutadores que ella solo utilizaba cuando algo no le concordaba—. Pero no me estás diciendo esto por esa razón —atajó segura separando a Héctor un poco para verlo con claridad—. No lo estás diciendo por mí.

	Karime se zafó de él y se alejó unos pasos mientras meditó en ello. Héctor esperó, intuyendo todo lo que reflejaba la actitud de su mujer, enfado, confusión y preocupación.

	—Héctor no pretendes que rompamos esa promesa por mí, ¿verdad? 

	—Quiero que la rompamos por ambos. Es hora de madurar, Karime, porque probablemente no todos salgamos vivos de esta guerra, pero los que lo hagan, tienen que seguir adelante. 

	—¿Sin ti? —le miró específica volviéndose hacia él—. Retráctate de esos pensamientos —le dijo con un tono iracundo.   

	Héctor se quedó callado y bajó la mirada. Entonces Karime se abrió paso de nuevo hasta él y se le hincó enfrente. Su mirada azulada no daba pauta a vacilaciones. 

	—No voy a dejar que mueras, ¿entiendes? 

	—Tu prioridad son Arcon y Eric. 

	—¡No! —determinó—. No, Héctor. Ni siquiera lo pienses. No vamos a romper esa promesa. 

	Pero Héctor la tomó de la barbilla y con una suntuosa delicadeza besó sus labios al mismo tiempo que musitó: 

	—Tú ya lo hiciste, hermosa —. Karime se quedó impávida y la boca se le amargó—. Lo hiciste cuando te despediste de mí de esa forma porque estabas segura que no volverías a verme. Tú la rompiste antes que yo.

	No pudo evitarlo. A Karime se le cristalizaron los ojos. Era una gran verdad. 

	Pero lo que menos pretendía Héctor era hacerla sentir mal. Era demasiado preciada para él como para lastimarla deliberadamente. Y así, teniéndola tan, tan cerquita, le susurró. 

	—Karime, el destino al que nos estamos enfrentando es más grande de lo que cualquiera de nosotros pudo haber imaginado. No sé por qué diantres todo siempre gira en torno nuestro —quiso incluirse solo para no hacerla protestar, para que Karime se quedara con la idea de que formaban un conjunto entre todos, aunque Héctor sabía que no era así, él tenía muy claro que de los cinco, él salía sobrando, hasta Mao, por ser nieto de Drakon, estaba entremetido en el rompecabezas de alguna manera, pero ¿él? Él no—. Pero en lo que lo averiguamos tú tienes un deber para con Arcon y Eric. Ellos son las piezas más importantes, y necesitas cumplir con tu deber de protegerlos. 

	—¿Por qué carajos me estás haciendo esto? —preguntó con un rostro inaudito. 

	—No soy yo quien lo está haciendo. ¿En serio piensas que esto es fácil para mí? Te amo con todas las fuerzas de mi alma, Karime, pero estoy tratando de entender lo que está sucediendo y el rol que debe de jugar cada uno de nosotros —suspiró—. Karime te despediste de mí de esa forma porque en el fondo sabes que dar la vida por cualquiera de ellos es la decisión correcta. Me revienta pensar en ello, pero… así como yo lo estoy tratando de aceptar, también necesito que tú entiendas mi posición.

	—¿Y cuál es tu posición según tú?

	“Ninguna”, lo pensó. Era solo que Héctor veía sobrevenir una guerra de dimensiones titánicas y no creía salir con vida de ahí. Tenía que prepararla por si eso llegaba a suceder.

	—Solo te estoy pidiendo que a falta de cualquiera de nosotros, el otro debe de seguir adelante.

	A Karime se le cristalizaron los ojos por un momento. Era tan hermoso su varonil rostro que su mente no se rendía ante el pensamiento de no volver a verlo algún día.

	—Estoy segura que no estás diciendo esto por mí —. Héctor volvió a rozar sus labios para que ella palpara su amor. Necesitaba sentirla—. Tú eres parte de mí, ¿entiendes eso? —le dijo ella en un sutil murmullo—. Eres la única persona que me complementa, la única con la que puedo ser tal cual soy, la única con quien puedo quitarme este yelmo de invencibilidad y no sentirme desprotegida, porque tú eres mi protector, Héctor, me resguardeces y me haces sentir simplemente mujer. Eres el único con quien pueden aflorar mis debilidades y continuar sintiéndome protegida en tus brazos. No se te ocurra dejarme, Héctor. No se te ocurra dejarme, ¿entiendes?

	—Maldita sea, Karime. Deja de hablarme así o voy a acabar arrepintiéndome de esto que estoy haciendo —y la besó intensamente, con pasión, la atrajo hacia él y la sentó sobre de sí besando cada espacio de su rostro, de su cuello, con rapidez le aflojó el chaleco de piel que se ajustaba perfectamente a su moldeado torso y de tajo arrancó los botones de su blusa para desnudarle los hombros—. Voy a hacerte mía toda la noche, porque aquí en delante ya que no habrá promesas entre nosotros y quiero dejarte tatuado en cada espacio de tu piel el sentir palpable de que no habrá nadie, nadie, hermosa, en ningún otro lugar, ni en el mismo cielo, que te haga sentir lo que yo cuando te hago el amor.  

	Karime se estremeció toda por dentro. Sí. Ciertamente Héctor era la única persona sobre el universo que podía llenarla de esa forma y que sabía satisfacerla en todos los sentidos. 

	—Héctor... quiero escucharte decir que siempre harás hasta lo imposible por volver a mis brazos. Dímelo, por favor. Dímelo para poder estar tranquila de aquí en delante. 

	Y después de besar su pecho volvió a ella para mirarla. Las miradas de ambos estaban oscurecidas. Llenas de deseo.

	—Hasta el último latido de mi corazón, mi alma. Hasta ese momento estaré pensando en volver a ti.  

	—Te amo. 

	—Y yo a ti, hermosa. Como una cabeza sensata no podría entenderlo.

	Desenfrenadamente Karime le abrió la camisa presa de los labios candentes de su esposo cuando un grotesco, inesperado y potente estallido se dejó escuchar en todos lados. Una poderosa ola de calor enardecido les sacudió con bríos. Todo fue desconcierto. Karime solo sintió que algo le pegó en la cabeza brutalmente y después salió volando hacia atrás. Cayó en el suelo a media conciencia y sin entender a ciencia cierta qué había sucedido. 

	Por su parte, Héctor se enconchó y sintió una ráfaga de viento caliente que le envolvió el cuerpo. El estallido lo dejó sordo por unos instantes y sintió que le pegaron en la espalda objetos sólidos que por varios segundos no pudo definir, pero en cuanto su cabeza se ubicó levantó el rostro para ver qué diantres había ocurrido. Lo que vio le resultó incomprensible. La mitad de su habitación estaba destrozada tal y como si hubiese estallado una bomba, todo ardía incesantemente, pero una cosa era clara, esa monumental bola de fuego que ahora yacía en una de las esquinas había destruido la pared que la separaba de la habitación contigua y a la cual había sido lanzada como principal objetivo. La habitación real, la de Arcon. Ésa que ahora estaba totalmente destruida.

	Pero su principal preocupación no fue eso, era aquella que había salido volando.

	—¿Ka… Karime? ¡Karime! ¡Karime!

	La ubicó a solo unos metros, y continuaba en el suelo como si no pudiera ubicarse.

	—Kari… Santo Dios —susurró cuando llegó a ella y de inmediato puso una de sus manos en la frente de su esposa— ¡Mierda! Karime, ¿estás bien? Contéstame.

	—Sí… sí… —le respondió sin mover la cabeza aún. Se sentía completamente atontada—. Héc… Héctor, algo… me pegó en la cabeza.

	—Lo sé, lo sé —dijo apurado—. Te cortó la frente, hermosa. Es un corte limpio pero la herida es muy profunda. Diablos… —expresó altamente nervioso, lo único que podía haberle hecho ese gran corte arriba de la ceja, y que le había dejado casi abierto hasta el hueso, era un trozo de espejo de los muchos que habían salido volando. Héctor presionaba con fuerza la herida, pero no dejaba de sangrar —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda, Karime! ¡No deja de sangrar! Tengo que ir a buscar a alguien.

	—… No… no, no —dijo intentando mantenerse al margen—… En… uno de los… cajones de allá, hay… un frasco oscuro y… un ungüento. Eso… me ayudará a… parar el sangrado.

	—Ok, ok, ok —y tomó la mano de Karime para colocársela en su propia herida—. Presiona aquí y no sueltes, ¿de acuerdo? —y como bólido se lanzó al mueble que Karime le había indicado. Abrió cinco cajones, dos de ellos se fueron al suelo por la violencia de sus actos, pero en el sexto encontró ambos medicamentos. Regresó saltando un sillón a su paso—. Listo, aquí estoy hermosa. Aquí estoy.

	Karime había dejado de presionar la herida, por lo cual, salía un flujo constante de sangre entremetiéndose en su sien.

	—Pon… primero el líquido… y dame tu mano.

	—¿Mi mano? —la miró contrariado.

	—Va a… doler… No… no dejes que me toque…

	Siguiendo sus instrucciones le tomó la mano y le vació unas gotas del contenido transparente en la herida. Al contacto, Karime apretó tan fuerte la mano de su marido que incluso Héctor pensó que se la rompería.

	Intentó tocarse instintivamente para sobarse, o pegarse, o quitarse el líquido, pero Héctor se lo impidió, en el forcejeo las manos de ambos temblaron del dolor. La herida mientras tanto espumó color escarlata.

	—¡Aaagh! ¡Maldita sea!

	—¡Tranquila! ¡Tranquila! ¡Calma, amor!

	Otro estrepitoso estruendo se escuchó en ese instante. No cercano, pero sí lo suficiente para saber que había sido en palacio, y detrás del primero, otro más. Si estuviese en la tierra, Héctor se abría sentido dentro de un devastador ataque aéreo.

	Pero él estaba concentrado en su mujer que estaba encabritada del dolor a tal grado que Héctor utilizó todas sus fuerzas para inmovilizarle ambas manos subiéndose y sentándose con todo su peso sobre de ella y aprisionándole los brazos con sus piernas. Con razón el mertiolate no le había hecho mella a Karime en la Tierra. ¿Cuánto podía doler esa cosa para que su mujer se retorciera de tal forma debido al dolor?

	Pero viendo la herida, Héctor se dio cuenta que la misma espuma había hecho detener la sangre y luego se endureció alrededor de ella formando un coágulo gelatinoso que cauterizó la herida.

	Al final de todo Karime ya solo respiraba como si hubiera corrido un maratón, pero el terrible dolor había pasado. Hasta ese momento Héctor comenzó a aflojar.

	—¿Estás bien?

	—Sí… sí… ya pasó.

	—Cielos, hermosa. Esto sí que ha de doler —miró el pequeño frasco.

	—No tienes una idea de cuánto. ¿Me ayudas a pararme?

	—Claro, por supuesto.

	—¿Qué fue lo que pasó?

	—Nos están atacando. Y más vale que nos vayamos de aquí. La habitación de Arcon está completamente destrozada. ¿Y esto otro para qué es? —le enseñó el ungüento.

	—Para borrar cicatrices. Vamos, Héctor. Salgamos de aquí. Busquemos a Mao.  

	 

	*      *      *

	 

	Eric estaba dormido. Mantenía a Marell entre sus brazos y los dos estaban acostados en una manta en el suelo, la hoguera llameaba incesantemente y eso proporcionaba calor. Todo era quietud y silencio, apenas perceptibles los ruidos nocturnos, por ello fue que escuchar dentro de su cabeza la voz de Karime tan estridentemente le hizo abrir los ojos desconcertado.

	¡Eric! ¡Eric! ¡¡Eric!!

	Dios santo, Karime ¿Por qué me hablas así? ¿No te enseñaron a des…

	Estamos siendo atacados —lo acalló de inmediato.

	Fue la pauta que alertó a Eric, y sacó su brazo de debajo de Marell para poder sentarse. Ella se reacomodó y gimió ligeramente al moverse. Seguramente estaba tan adolorida como el día anterior después del exhaustivo entrenamiento.

	¿Qué?  —cuestionó tallándose los ojos—. ¿Quiénes son?

	No lo sé. Estoy en busca de los cavilares y de Mao, pero…

	¿Pero qué? —le insistió en su mente.

	Pero esto está que arde, Eric.

	No hagas nada descabellado, ¿entendiste? Voy para allá —y rompió contacto con ella.

	—¿Marell? ¿Marell? Despierta.

	—Auch —musitó al querer girar. Estaba toda adolorida— ¿Tan pronto amaneció?

	—No. Tenemos que ir a buscar a Arcon. Es un asunto de vital importancia. Están atacando Ándragos.

	—¿Qué? —preguntó al fin abriendo sus ojos de par en par.

	—Vamos, ven. Acompáñame.

	Marell tomó su mano y él le ayudó a levantarse y en un ápice tomaron camino hacia la casa del árbol.

	Fue cuando ya estaban alejados como diez metros que la hoguera se apagó en un instante después de que la piedra del báculo de Marell brilló tenuemente. 

	 

	*      *      *

	 

	—¿Arcon? Eit, psst. ¿Arcon? —le llamó Eric apenas tocándole el pie y hablando lo más quedo posible.

	Moría de la pena de estar ahí, irrumpiendo esa… casa de árbol real. Sobre todo porque su mejor amigo y la princesa dormían juntos. Él la tenía abrazada.

	—¿Arcon?—insistió.

	Por fin el rey lo escuchó, y levantó la cabeza. A Arcon ciertamente le extraño.

	—¿Qué… qué pasó? 

	—Acompáñame. Necesito hablarte —musitó al volumen más bajo que pudo.

	El rey asintió, se despabiló tallándose los párpados y salió de la cama calzándose sus botas. Cuando salió al pequeño porche anterior a la puerta de entrada no le gustaron para nada los rostros de Eric y de Marell.

	—¿Qué sucede? ¿Por qué esas caras? ¿Quién se murió?

	—Nadie —le respondió Eric con seriedad—, aún.

	—No me jodas, Eric. ¿Qué está pasando?

	—Están atacando Ándragos.

	El rey sintió un subidón de adrenalina que no esperaba. El gesto en el rostro le cambió abruptamente.

	—¿Atacando? ¿Quién?

	—No lo sé. Karime contactó conmigo hace unos minutos. Solo vine a avisarte que me voy para allá. Marell quiere venir conmigo.

	—¿Qué? No, no, espera. Yo también voy contigo.

	—¿Estás seguro, Arcon?

	—¿Estoy seguro de qué? —inquirió desfasado. ¿Qué clase de pregunta era ésa?

	—¿De querer ir? Hasta hace unos días no querías saber nada de Ándragos.

	Arcon sonrió.

	—Péseme lo que me pese, Ándragos es mi responsabilidad y lo sabes. Iré por mis cosas. 

	No obstante, cuando Arcon salió de nuevo no lo hizo solo, Iriden le acompañaba ya, y a pesar de que se planteó la posibilidad de que solo volvieran Arcon y Eric, Marell e Iriden se empecinaron en acompañarlos. Ellas en Tina no tenían a nada a qué quedarse.

	—A menos que… no puedas hacer el traslado de todos —opinó la princesa cuando se estaban poniendo de acuerdo—, y si es así no hay problema. Buscaré la forma de regresar por mi cuenta. No deben preocuparse por mí.

	—No puedes quedarte en Tina sola, Iriden —especificó Arcon.

	—Así es. Aunque no lo parece, Tina tiene sus peligros también —convino Eric.

	—Amm, si no hay opción puedo quedarme yo aquí con ella —opinó Marell. Quería ir, pero tampoco le parecía buena idea dejar a Iriden sola—. Somos muchos para un traslado.

	—Creo que puedo hacer el traslado con los tres.

	Marell levantó las cejas.

	—¿Los tres? ¿Al mismo tiempo? No creo que ésa sea una buena idea, Eric.

	—Marell, no las voy a dejar aquí solas, ¿de acuerdo? No sé qué esté pasando allá, pero al menos estando en Ándragos tú e Iriden estarán cerca. Voy a hacer el traslado al subterráneo, será el último lugar al que entrarán las tropas enemigas. Ahí buscaremos un refugio para las dos, ¿estamos?

	Ambas asintieron. Pero en ese momento Ku‒Alá se acercó volando y se posó en el hombro de Iriden, como si supiese que su dueña fuera a irse.

	A Iriden le provocó ternura.

	—Oh, por Aruba. ¿Qué haces aquí? —y le puso su índice cerca de sus patas para que se pasara a su mano. La hermosa avecilla así lo hizo. Marell le acarició la cabecilla—. Lo siento, Ku‒Alá, pero por ahora no puedo llevarte conmigo. No sé qué tanto resistas una transportación —y la miró con congoja, y luego lanzó sus ojos a su novio. Eric pudo definir la mirada de Marell como suplicante.

	—Tampoco creo que su pequeño corazón resista la transportación. Volveremos después por él a caballo, ¿te parece? Él sabrá esperarte.

	—¿Lo ves, Ku‒Alá? Volveremos por ti —y agregó—, pronto. Lo prometo. Vamos, ve —y tomándolo con cariño con sus dos manos lo lanzó al vuelo hacia las copas de los árboles. El éucano se perdió entre las ramas.

	—Ok —apresuró Eric—. Acérquense. No perdamos más tiempo.

	Entre los cuatro hicieron un pequeño conjunto, entrelazaron sus brazos, y antes de cualquier cosa Eric suspiró. Ya había realizado esa proeza varias ocasiones, la transportación con su propia energía, por lo tanto, se sintió plenamente capaz de llevar a sus amigos a Ándragos de una sola tirada. 

	 

	*      *      *

	 

	Tal cual lo tenía planeado, arribaron en una sala del subterráneo donde había acumulado armamento viejo. Espadas, escudos, lanzas, arcos, ballestas, todo oxidado e inservible, pero para Eric era el lugar perfecto para no ser descubiertos. Los cuatro se tomaron su tiempo para reponerse del traslado, la sensación continuaba siendo desconcertante y abrumadora. Eric lo resistió en pie, sentía que se iba, pero luchó contra esa maldita sensación de malestar que se le había dejado venir tan grotescamente. 

	“Rayos. La última vez ya no fue tan desgastante”.

	—¿Es… están todos… bien? —preguntó para mantenerse al tanto.

	Sus tres amigos asintieron al tiempo que se fueron soltando.

	Todo parecía estar en orden minutos pasados.

	—De acuerdo, Eric. Salgamos con precaución —adujo Arcon ya repuesto mientras abría y cerraba los puños que se le habían dormido—. Ustedes dos nos esperan aquí, ¿ok? No salgan por ningún motivo hasta que alguno de nosotros regrese o mandemos a alguien en su búsqueda.

	Las dos chicas asintieron.

	Pero fue justo cuando Eric intentó dar el primer paso que todo se le ennegreció y literalmente se fue de bruces contra suelo. Todos se asustaron al verlo caer de esa forma, porque de no ser porque estaba respirando parecía que hubiera caído muerto.

	—¡Eric! ¡Eric, por Damira!

	—¡Diablos! ¡Hey, amigo!

	Entre Arcon y Marell le dieron la vuelta para colocarlo hacia arriba.

	—¿Eric? ¿Eric? Eric, contéstame —inquirió la bruja angustiada hasta el cielo.

	—Calma, calma, Marell, que no está muerto —le hizo saber el rey después de checar su pulso—. Tú sabes lo que pasó.

	Marell lo miró a los ojos. La única posibilidad era…

	—¿Demasiado consumo de energía?

	—Así es.

	—Oh, diablos. Qué susto. Cayó como tabla.

	—Tu novio se cree invencible —y sonrió—. Ésta es una prueba fehaciente de que no lo es.

	—Fuimos demasiados —expresó Iriden.

	—Me platicó que ya le costaban cada vez menos las transportaciones —les hizo saber Marell—. Las primeras veces que practica algo nuevo son las difíciles, después se va acostumbrando hasta que logra dominar cualquier técnica y gradúa y controla la energía necesaria.

	—Sí, pero nunca había transportado a tantas personas, ¿o sí?

	—No —le respondió a Iriden, y le hizo una caricia en su pelo—. Siempre había sido solo uno.

	—Grandísimo idiota que eres Eric Barón —le dijo el rey.

	A lo lejos se escuchó una explosión que hizo cimbrar ligeramente el castillo. Los tres chicos voltearon a verse. Sus rostros se tornaron preocupantes. 

	 

	*      *      *

	 

	Ándragos estaba siendo tomada por un sinnúmero de cazadores y cientos de draconianos. Tres dragones sobrevolaban la zona lanzando sus fogonazos. La mitad de la ciudad estaba en llamas y por cualquier lado andraguenses corrían con una vaga esperanza de huir. El ejército andraguense se había desplegado bajo las órdenes del cávilar Danesh y combatían desesperadamente contra la legión cazadora, quienes sanguinariamente, no estaban ahí para tomar prisioneros. Por órdenes de Ghetto Morghn, su líder, estaban masacrando a hombres, mujeres, niños y ancianos, prendiendo fuego a todas las casas y no dejando alma con vida.

	El ejército andraguense estaba librando la más sanguinaria lucha de toda su existencia.

	Por otro lado, aliviado de que Arcon no estuviera en Ándragos, Mao Batay se había dedicado a proteger el castillo. Había ordenado bajar y clausurar todas las puertas de acceso a la ciudadela y se encargaba de comandar a los soldados que defendían el palacio.

	El ataque con las bolas de fuego habían sido inminentes. Los dragones se encargaban de ello. Enormes, realmente enormes rocas bañadas en aceite eran lanzadas desde el cielo por las bestias, y mientras caían, otro dragón les lanzaba una llamarada para hacerlas arder. El resultado al impacto en su objetivo era desastroso, y si a esto se aunaban las devastadoras llamas de los tres dragones que circundaban el castillo el resultado era que, ciertamente, Mao no veía probabilidades de mantener a salvo el corazón de Ándragos. Aun así, dando órdenes, colocaba en puntos estratégicos a los soldados, y hasta ese momento la ciudadela  no había caído.

	Pero alejado de la batalla, desde las afueras de Ándragos, Ghetto Morghn observaba todo con detenimiento. Era el líder de los cazadores, un hombre sanguinario y de pocas palabras. Se distinguía de su hermano gemelo porque a pesar de ser casi idénticos él llevaba sobre su calva un turbante rojo y no tenía la deformidad de los cuatro brazos. Su cuerpo estaba plagado de tatuajes y le colgaban a la cintura infinidad de armas escabrosas y punzocortantes. Su mirada era penetrante y endiabladamente malévola.

	La ciudad era un infierno, y el palacio, hasta ahora blindado por las fuerzas andraguenses, estaba a punto de ser tomado.

	—Aún no han entrado al castillo —adujo con toda pasividad y mirada fija en su objetivo.

	—Siguen resistiendo, señor —respondió su segundo, un hombre de color, larga cabellera encrespada y tatuajes en brazos y torso. Tenía los dientes afilados como si fueran de tiburón y su rostro enmarcaba más de diez cicatrices—. Sin la ayuda de Halifa no es tan sencillo entrar a esa fortaleza, aunque los aposentos reales han sido destruidos. Si el rey se encontraba ahí no debe quedar nada de él.

	—Sabes que las suposiciones no me son suficientes —expresó parcamente.

	—No se preocupe, señor. Si no lo ha hecho, esta noche el rey Ásteris morirá.

	Ghetto Morghn apenas asintió.

	—¿Dónde está mi hermano?

	—Masacrando al pueblo.

	—Cumpliendo su trabajo, Rasha —y por fin lo volteó a ver con esos implacables ojos negros que lo hacían lucir terriblemente maldito—. Derriba de una vez por todas el muro perimetral de la ciudadela y entra a palacio, busca a Ásteris y tráeme su cabeza.

	Rasha Dalím, el tercero al mando de los cazadores tras la muerte de Shavanta Dehr, sonrió maquiavélicamente mostrando todos sus afilados dientes.

	—Será un placer, señor.

	Y se iba a encaminar con su caballo para irse cuando Ghetto le advirtió.

	—Rasha, con la tuya me pagas si no consigues la de Ásteris.

	—Descuide, señor. El siguiente amanecer Ándragos verá la luz del sol masacrado y sin rey.

	Rasha jaló las riendas de su caballo y se perdió en la entrada a la ciudad. 

	 

	*      *      *

	 

	No iba a ser sencillo para Rasha derribar los muros de la ciudadela, y tras acercarse lo suficiente observó con detenimiento cuanto sucedía. Desde adentro, el ejército andraguense continuaba defendiendo la línea perimetral. Los muros eran bastante altos y había pocas posibilidades de acercarse sin ser blanco de las flechas andraguenses. Debido a la premura del ataque no había sido posible llevar las catapultas, pero si lo pensaba con detenimiento, Rasha tenía algo mejor que ello. Había que ser arriesgado y certero, y pensando en ello, se le vino a la cabeza una gran idea.

	Pidió a sus subalternos que trajeran hasta él a un grupo de andraguenses que habían sido capturados.

	—¿Tienes colocados a los cazadores en el sitio que te indiqué? —preguntó a uno de sus secuaces.

	—Los cincuenta hombres están esperando escondidos a que descienda el dragón. ¿Pero, está seguro que quiere sacrificar a uno de nuestros dragones?

	—No me importa lo que tenga que sacrificar. Voy a entrar a ese castillo. Coloca la carnada en su sitio.

	Recibida la orden la llevó a cabo y entre varios cazadores colocaron a los andraguenses capturados a unos veinte metros del muro perimetral de palacio. Eran alrededor de dieciocho hombres, mujeres y niños amarrados de las muñecas y los pies solo para dar pasos cortos. Algunas mujeres lloraban, igual que algunos niños,  todo era un caos, y sin saber a ciencia cierta qué pasaría se les ordenó a los prisioneros quedarse quietos, al primer intento de escapar los matarían. Los cazadores, sin dejar de apuntarles con ballestas, retrocedieron hasta perderse.

	El subalterno de Rasha llegó donde su jefe.

	—Todo listo, señor.

	—Provoca la histeria en ese grupo de infelices.

	—Eso es sencillo —y le ordenó a uno de sus hombres—. Prende a uno.

	Una flecha con su punta de fuego fue lanzada desde lejos y dio en uno de los hombres del centro, no pegó en un lugar de muerte, pero el fuego prendió sus ropas. Comenzó a gritar y a moverse para apagarse, las mujeres gritaron de peor forma y otro andraguense, al querer ayudarlo, también se prendió. Otros prisioneros intentaron correr, pero de inmediato fueron doblegados con flechas desde lejos sin herir a nadie de muerte. Se armó un griterío y esto conllevó a que uno de los dragones que sobrevolaba la zona lo captase, ése era un festín para él. 

	Desde lo alto se lanzó en vuelo en un descenso brutalmente escabroso. Bien sabido tenía Rasha los movimientos de los dragones y a ese puñado de jugosos humanos no los freiría desde arriba. Tal cual pensó actuaría la bestia, sucedió. Bajó en picada y planeó a ras del suelo a una velocidad de miedo. Cuando los andraguenses apresados se percataron que la bestia de fuego iba como una lanza hacia ellos se armó la histeria, algunos quisieron correr, imposible hacerlo con la rapidez suficiente con los pies atados, otros gritaron sabiendo que su vida acabaría en ese instante.

	—¡Ahora! —fue la única palabra que expresó Rasha, y al decirlo, una gama de rayos de energía azulada proveniente de espadas andraguenses de las que ya se habían hecho los cazadores fueron lanzadas al dragón desde todas direcciones. Justo al mismo tiempo el animal lanzó una bocanada de fuego hacia los prisioneros. Estos quedaron cubiertos en llamas, pero el dragón también fue atacado por hombres escondidos de su propio bando con un solo fin: impedir que se levantara en vuelo. El dragón lanzó un rugido estrepitoso al sentir que innumerables partes de su cuerpo fueron lacerados por los rayos de energía, su cabeza, su torso, sus patas, sus alas, e incluso, la cola. Imposible elevarse. Se llevó de encuentro a los andraguenses que él mismo había ajusticiado bajo su fuego y que aún se retorcían en llamas, y sin poder elevarse por lo lastimado que quedó, fue a estrellarse contra el muro perimetral de la ciudadela. El impacto, a la velocidad que iba, fue brutal, y literalmente echó una parte del muro abajo hasta caer a plomo en la explanada anterior a palacio.

	El muro estaba abierto.

	—Manda a informar a Shalem Morghn que la puerta de Ándragos está abierta —le volvió a ordenar Rasha a su hombre—, y trae contigo veinte cazadores. Vamos por Ásteris.

	El hombre sonrió execrable.

	—Como diga, señor. 

	 

	*      *      *

	 

	Las tropas de los cazadores invadieron el castillo y una guerra encarnizada se libró en la ciudadela. Quizá si los andraguenses hubieran peleado solos contra los cazadores habrían tenido una oportunidad, pero no ante ese incalculable número de draconianos, eran tantos que nunca en la historia de Fagho se había visto tal cosa, y eso solo se podía interpretar de una manera. El dueño y señor de estas bestias estaba detrás de dicho ataque.

	—¡Vamos! ¡Adentro! ¡Adentro! ¡Adentro! —gritaba Mao desesperado tratando de llamar al mayor número de soldados andraguenses hacia el interior del castillo antes de cerrar sus puertas.

	La ciudadela había sido tomada, y hubiera querido aguantar más tiempo, pero los primeros cazadores ya venían muy cerca. Mao había ordenado ya la retirada hacia el interior del palacio y los que alcanzaron a meterse fueron los que pudieron resguardarse dentro cuando, con todo el poder de su garganta, Mao ordenó.

	—¡¡¡Cierren las puertas!!! ¡¡¡YA!!!

	Ningún soldado titubeó al mandato a pesar de que algunos otros soldados todavía corrían para alcanzar a meterse. Muchos se quedaron a pocos metros de la entrada, y bajo su pesado mecanismo y el esfuerzo de varios hombres, las puertas se cerraron.

	—¡No! ¡No! ¡Abran! ¡¡Déjennos entrar!!

	El griterío de hombres que se toparon con las puertas cerradas no se hizo esperar. Golpearon y golpearon con escudos y armas desesperadamente, pero las puertas ya estaban atrancadas. Lo que ocurrió al otro lado de ellas, Mao no quiso ni imaginarlo, pero muchos soldados andraguenses en manos de un tumulto de cazadores y draconianos debió de haber sido sanguinario.

	Dentro del palacio, el silencio se apoderó de los hombres que se habían logrado salvar. Todos soldados, todos armados, todos exhaustos, y, varios de ellos, sin duda heridos. No llegaban a más de doscientos hombres según los cálculos que Mao logró hacer al echar una ojeada. Demasiado pocos.

	Los gritos de afuera eran estremecedores, pero la difícil y sabia desición de Mao de atrincherarse había salvado la vida de los que ahora permanecían dentro, y, momentáneamente también, continuaba evitando que el palacio fuera tomado. Sin embargo, minutos pasados, y cuando no hubo quedado alma andraguense en la parte de afuera de esa parte de palacio, las enormes puertas principales comenzaron a ser golpeadas para echarlas abajo. En cada golpe no solo retumbaban las puertas, sino cada uno de los corazones que se habían refugiando dentro.

	—¿Cuál es el plan, cávilar Batay? —escuchó Mao que alguien le preguntó. Volteó hacia su lado izquierdo, el soldado junto de él estaba a la espera de lo inevitable. Su respiración estaba exaltada, pero su porte era el de un soldado seguro.

	—Defender el palacio y aguantar vivos lo más que se pueda.

	El soldado asintió.

	—Aunque seamos buenos no aguantaremos muchos minutos vivos. Son demasiados.

	Batay sonrió.

	—¿Así que se considera bueno, soldado?

	—Si consideramos que la semana que entra iba a postularme para obtener un puesto en la Guardia Real, pues…. creo que sí, señor.

	Ese chico le agradó a Mao. Le calculó una edad semejante a la de Héctor, le pegaba a su misma estatura y tenía un cuerpo bien ejercitado.

	Mao sonrió de lado.

	—No me diga, soldado. ¿Postularse para la Guardia Real? Aspira a mucho, ¿no lo cree? En la Guardia solo están los mejores.

	—Lo sé —dijo mirando hacia enfrente en una evidente postura ególatra.

	Mao volvió a voltear y se vio en ese chico hacía unos años, eso le causó gracia. El chico también sonrió.

	—Interesante —dijo el cávilar—. Lástima que no llegaremos a la semana que entra. 

	—Así es. Debí haber solicitado el puesto una semana antes, al menos así hubiera muerto pensándome miembro de la Guardia de Ándragos.

	—Tómelo como una enseñanza para no dejar las cosas para después. Aunque francamente dudo que lo hubiese aceptado. Está usted muy flacucho y endeble.

	El chico rió, lo que menos tenía era algo de flacucho y endeble. Tenía todo el cuerpo atlético de un súper soldado perfectamente bien formado. Buenos músculos, bíceps, tríceps y todo lo terminado en ceps que se pudiera encontrar en brazos, piernas y músculos.

	—¿Cómo me dijo que se llamaba, soldado?

	—Gaya, cávilar Batay. Soy Gaya Pardavem.

	Mao asintió.

	—Muy bien, Pardavem, y dígame una cosa. ¿Está listo para morir?

	Y al fin las puertas tronaron por los encontronazos que desde afuera las debilitaron hasta romperse. Mao y Gaya levantaron sus espadas en posición de ataque.

	—Más que listo, cávilar. Y será un honor morir a su lado en combate. 

	 

	 

	 


 

	11. La toma del castillo

	 

	 

	 

	 

	 

	Dentro de palacio había un corredero de gente por los pasillos y las estancias. De un lado a otro salían soldados, empleados del servicio y demás. Mucha gente dormía en palacio y todos ellos buscaban desesperadamente dónde refugiarse, entre ellos, Bibi y Roberto Barón, que después de haber salido de su habitación cuando comenzaron los estallidos intentaban encontrar a Héctor. Ya habían ido a su habitación, pero no vieron a nadie allí. Ahora bajaban hasta el primer piso para intentar dejar el castillo. Buscaron salir por puertas aledañas pero todo estaba cerrado y custodiado por soldados andraguenses. El castillo se había convertido en una fortaleza atrincherada como una medida protocolaria que siempre debía llevarse a cabo ante la caída de la ciudadela en una invasión. Era imposible salir como entrar, cosa que a Roberto no acababa de gustarle, no sabía por qué, pero se sentía dentro de una bomba de tiempo. Si el enemigo lograba entrar por algún lado iban a peinar el interior del palacio, y no estaba dispuesto a que su esposa cayera en manos enemigas.

	Ambos corrían por uno de los pasillos cuando un grupo de sirvientes con rostros asustados venían paso presuroso hacia el lado contrario.

	—Roberto, Roberto, espera —pronunció Bibi al ver a esa gente en dirección opuesta a la suya— ¿Por qué no vamos con ellos? Ellos saben qué hacer.

	—¿Un grupo de sirvientes? No me digas. No vamos a correr detrás de ellos. Tú y yo vamos a salir del palacio.

	—Pero todo está cerrado. ¿Por dónde iremos?

	—Por la entrada principal. A estas alturas quizá sea la única que encontremos abierta.

	Roberto nunca soltó la mano de su mujer, y cuando escuchaban pasos o voces cercanas, se escondían detrás de cualquier pilar, mueble o pared para que los ocultara. Hasta ese momento solo habían sido andraguenses. 

	 

	*      *      *

	 

	En el cuarto de armamento chatarra en el subterráneo todo era silencio. No alcanzaba a percibirse ningún ruido que no proviniera de ellos, por lo cual, Arcon no estaba tan intranquilo. Jamás le pasó por la cabeza las dimensiones de su caótica situación, aún así, con o sin Eric, tenía que salir a ver qué ocurría.

	—Chicas, lo siento. No puedo quedarme aquí a esperar. Tengo que ir a ver qué está pasando.

	—¿Usted solo, majestad? —preguntó Marell inquieta. Sentada en el piso mantenía la cabeza de Eric sobre sus piernas mientras le acariciaba el cabello.

	—Eric está fuera de juego. No creo que pueda acompañarme, ¿verdad?

	—No, pero es peligroso.

	—Sé cuidarme, Marell. Necesito irme —y se puso en pie, pero Iriden también lo hizo como resorte.

	—Arcon, espera. Si Ándragos está siendo atacado no puedes estar solo.

	—Buscaré a Mao o a Karime, no te preocupes —le acarició sutilmente la mejilla, pero logró notar ansiedad en los ojos de Iriden—. Hey, tranquila, no me pasará nada.

	—¿Por qué no dejas que Marell vaya contigo? Yo me quedaré aquí cuidando de Eric. ¿Podrías acompañarlo, Marell? —le pidió a ella, pero antes de que la bruja contestara Arcon rió.

	—¿Marell? ¿De qué se trata? ¿De que ella me cuide a mí o yo a ella?

	—Claro, Iriden. Yo puedo acompañarlo —dijo la chica a pesar de la burla—. Créame, majestad, al menos si un barbaján nos sale al paso puedo convertirlo en un sapo antes de que lo asesine a usted. Soy aprendiz, pero algo bueno he de hacer como bruja, ¿no lo cree?

	—Oh, perdón, no quise ofenderte, es que… —dijo tratando de borrar su sonrisa.

	—Mejor no le componga. Sé lo que opina la gente de mí, que no sirvo más que para hacer trucos baratos, pero los trucos baratos también pueden salvarle el trasero.

	—Nunca dije eso.

	—Pero lo piensa. Solo le digo una cosa —y se puso de pie dejando a Eric en el piso para pararse frente a ambos—. No voy a descansar hasta convertirme en la mejor bruja de Fagho después de mi abuela Alyn —expresó con determinación— ¿Nos vamos? —y se alejó hacia la puerta.

	Arcon e Iriden cruzaron una mirada, y cuando vieron que la chica había salido, la princesa mencionó.

	—No la subestimes. Marell va a llegar muy lejos.

	—Lo sé. Solo continúo picándole el orgullo. Te encargo al dormilón de Eric. Y no se te ocurra salir de aquí. En cuanto haya pasado el peligro vendré a buscarte.

	—De acuerdo, cuídate —y fue ella quien lo atrajo de las solapas de su camisa y le plantó un buen beso en los labios antes de dejarlo ir. 

	 

	*      *      *

	 

	Mao Batay y Gaya Pardavem continuaban luchando con bríos junto con todos los soldados que se habían reunido en la entrada principal, aunque, poco a poco, y ante el creciente número de cazadores, los andraguenses iban teniendo bajas. No por ello se desanimaban. Cada soldado que peleó en esa contienda entregó su vida impidiendo que el castillo de Ándragos fuera tomado, cada uno libró una batalla poniendo toda su fuerza entregada en combate, y fue por ello que Mao ni siquiera se percató que un grupo de veinte hombres, comandados por Rasha Dalim, se abrió paso discretamente por uno de los laterales para pasar por un lado de la contienda e ingresar al castillo. Se perdieron rumbo al pasillo central, su dirección era específica, los aposentos del rey. No fue uno, sino varios los desventurados andraguenses que se cruzaron en su camino durante el trayecto, ninguno quedó vivo, pero fue justamente cuando Bibi y Roberto bajaban las escaleras para ir hacia la entrada principal, cuando desde lejos Roberto escuchó pasos firmes, muchos.

	—No, no, no, no. Sube, Bibi. Regresa. Rápido —le ordenó lo más bajo que pudo.

	Subieron los varios escalones que habían alcanzado a bajar y se escondieron detrás de una gran estatua al pie de la escalera que los encubrió perfectamente.

	—Las habitaciones del rey deben estar destruidas, señor —explicaba uno de los hombres de Rasha mientras subían—. Fue el primer objetivo. Si estaba dentro no debió haber quedado nada de él.

	—Los gemelos Morghn necesitan pruebas contundentes —bramó él—. No nos iremos de Ándragos hasta llevarles la cabeza de Ásteris. Si hay que destruir la ciudad entera lo haremos hasta encontrarlo.

	Bibi se llevó una mano a la boca. Desde el sitio donde se escondían escuchaban a esos hombres perfectamente. Roberto le hizo una seña para que no se le fuera a salir ni un respiro.

	—Si el cuerpo del rey no está en sus aposentos busquen y apresen a los cavilares y a sus consejeros de confianza. De una u otra forma los haremos hablar.

	Roberto entremetió a su mujer más hacia el rincón cuando los hombres pasaron cerca de ellos y se encaminaron hacia la izquierda. Una vez que se alejaron los Barón volvieron a respirar, pero apenas se hubieron ido, Bibi agarró de las solapas a su marido y expresó súbitamente angustiada.

	—Vienen por Arcon, Roberto. Vienen por Arcon.

	—Calma, calma, mujer. Tranquilízate. Arcon no está, no lo van a encontrar. Preocúpate mejor por los chicos que ellos sí que están en peligro. Tenemos que encontrarlos, Bibi.

	—Tú eres cávilar y…

	—Pero nadie lo sabe. Yo no soy quien está en peligro —y apresurándola tomó su mano, y después de verificar que no viniera nadie más volvió a tomar escaleras abajo—. Vamos. Vamos. Vamos, Bibi.

	Fue así como bajaron hasta el primer piso y se acercaron precavidamente hasta la inmensa estancia de la entrada. No se acercaron demasiado, no cuando se percataron que la entrada había sido derribada y una cruenta batalla se estaba  llevando a cabo en el primer recinto. Las puertas principales como vía de escape eran imposibles de utilizar, al menos no si planeaban hacerlo con vida.

	—¡Mierda, Bibi! —bramó Roberto a media voz al ver aquella pelea.

	—¡Roberto! —exclamó su mujer asombrada de escucharlo decir tremenda palabrota.

	—Perdón, perdón, pero es que no sé cómo diablos sacarte de palacio. En cuanto se den cuenta que Arcon no está muerto van a arrasar con todo lo que camine en su interior —y se recargó en la pared del pasillo echando su cabeza hacia atrás. En verdad lucía agobiado e intentaba desesperadamente que una idea se le viniera a la mente.

	Y mientras esto ocurría, Bibi se asomó discretamente hacia la estancia.

	Lo que vio la dejó sin palabras. Nunca había presenciado una guerra, no una de esa magnitud donde la sangre corría de manera visceral, hombres que caían constantemente, sudor, lágrimas, gritos, dolor, y a pesar de que quería desviar la mirada de aquello, la cruenta escena la mantenía hipnotizada. Jamás olvidaría Bibi aquel cuadro encarnizado, para ella fue demasiado horroroso para poder desecharlo de sus pensamientos.

	“Dios mío”, pensó, y no solo eso, pensó en sus tres hijos, en Héctor, Eric, Arcon, en tantas peleas que ya habían presenciado. Santo Cielo. ¿Cuántos hombres debían haber matado? ¿Cuántos? No, no, no, no debía pensar en ello. Ellos estaban bien, eso era lo importante. Estaban a salvo y con vida, y peleaban del lado de la justicia, del bien, y del bando correcto.

	—¿Ro… Roberto?

	Hasta ese momento Roberto se dio cuenta que su esposa veía hacia la estancia y la atrajo hacia él.

	—No te asomes. Alguien puede verte.

	—Ahí está Mao —pudo expresar, aunque la voz casi le temblaba.

	—¿Mao? ¿Dónde?

	—Junto a la segunda columna de la izquierda.

	Roberto se asomó y pronto lo ubicó. Con una rápida mirada verificó hacia los lados de Mao. Ansiaba ver a Héctor peleando junto a él, pero no lo encontró. Por dentro sintió un fuerte escalofríos, pero tenía que tener la cabeza fría, necesitaba pensar con cordura.

	—Bibi, voy por Mao —le hizo saber el plan que acababa de decidir. Aunque claro, a Bibi le pareció la idea más absurdamente estúpida del mundo.

	—¿Qué? No digas tonterías. No puedes entrar ahí ¿Qué acaso estamos viendo cosas distintas o qué? Porque yo solo veo muertos, y en su mayoría son andraguenses —le habló rápida y desesperada.

	Pero Roberto la tomó del rostro y le especificó.

	—Escúchame bien. Mao está ahí. Es un cávilar ¿entiendes? No tardarán en darse cuenta que Arcon no está y en cuanto se dé la orden lo van a tomar prisionero y lo van a torturar hasta sacarle el paradero de Arcon.

	—… Por Dios, Roberto… —le salieron las primeras lágrimas.

	—Amor, confía en mí —le dijo con comprensión—. No va a pasarme nada. Sé cuidarme, Bibi. Recuerda que yo crecí aquí en Fagho —y le limpió las lágrimas con sus pulgares—. Estaré bien. Solo voy por Mao, ¿de acuerdo?

	Bibi asintió. No quería hacerlo, pero la vida de Mao y la de su hijo estaban de por medio.

	—Te amo, vida mía.

	—No me hables así —le recriminó Bibi con lágrimas—. No te despidas como si no fueras a volver.

	—No lo hago, tontita, solo quiero que sepas cuánto te amo. Lo sabes, ¿verdad?

	Bibi asintió innumerables veces. Se abrazaron con todo el amor del mundo y Roberto partió no sin antes especificarle a su mujer que por nada del mundo debía salir de ese rincón. 

	 

	*      *      *

	 

	No fue difícil para Roberto hacerse de la espada de algún desventurado que yacía muerto en el piso. Su propósito no era pelear ni defender nada, así que procuró no entretenerse con nadie. Saltando cuerpos avanzó un gran trecho hacia Mao. No obstante, un cazador lo ubicó como presa en su transitar y fue entonces que Roberto tuvo que hacer gala de sus conocimientos duelistas. Era bueno, y en menos de cinco minutos había enterrado su espada en el pecho del cazador.

	—¡Mao! ¡Mao!

	En cuanto escuchó su nombre, Batay volteó hacia atrás y el rostro de sorpresa conjugada con incredulidad de ver a Roberto ahí le llenó el rostro.

	—¡Roberto! ¡Por todos los dioses! ¿Qué haces aquí?

	—Necesitamos salir de aquí —le dijo apresurado.

	—Necesitas salir de aquí. ¿Dónde está Bibi? —le aguijoneó la preocupación.

	—Ella está bien. Mao, esto es de vida o muerte. Te contaré en el camino, pero necesitamos irnos ya.

	Ambos se volvieron dándose la espalda y cada uno peleó con un cazador.

	—¿Irnos? ¿A dónde?

	—A un lugar donde no te encuentren. ¿Dónde están Héctor y Karime?

	—No los he visto.

	No dejaron de mover sus espadas. Mao acabó con su rival y luego ayudó a Roberto con el suyo.

	—¿Que no me encuentren a mí? ¿Quién querría encontrarme? —preguntó volviéndose—. Si es una buena damisela dejémosla que me encuentre, ¿sí?

	—Mao, esto es serio. Estás en peligro. Todos lo estamos —le dijo con una rotunda seriedad—. No he podido salir del palacio. Todas las salidas aledañas están cerradas y custodiadas por guardias.

	—Y más vale que así continúen. Afuera es un infierno. Si salimos del palacio no viviremos para contarlo.

	¿Tan grave era la situación afuera?

	—De acuerdo —consintió Roberto creyendo en sus palabras. Mao no diría tal cosa con esa seriedad si no fuera cierto.

	—¿Sabes entonces de algún sitio donde no puedan encontrarnos? ¿Un lugar seguro adentro de palacio?

	Mao lo meditó un instante.

	—Claro que sí.

	—Llevemos allí a Bibi y luego iremos a buscar a Héctor y Karime.

	—Ok.

	Roberto comenzó la retirada seguido de Mao, pero antes de dejar el lugar se volvió un instante hacia atrás y lo ubicó fácilmente.

	—¡Pardavem! ¡Pardavem! ¡Sígame!

	Al escucharlo, el chico reaccionó. ¿El cávilar de la Guardia Real le estaba llamando? ¿Acaso era una broma? Se apresuró de inmediato a matar al cazador con el que combatía y corrió tras los pasos de Batay.

	Apenas salieron de la zona de conflicto, que continuaba siendo numerosa, cuando se reunieron con Bibi.

	Mao y Gaya estaban sudorosos y ensangrentados. Su hedor era peor que el de un carnicero, pero en las circunstancias en las que se encontraban era lo que menos importaba.

	—¿Quién es él? —preguntó Roberto receloso cuando vio al chico desconocido junto a ellos.  

	—Un buen elemento que está cursando su prueba para entrar a la Guardia —le respondió Mao, y Gaya echó la cabeza y la mirada al suelo para no evidenciar la minúscula sonrisa por el comentario del cávilar— ¿Me puedes decir ahora sí qué está pasando?

	—Vamos adelantando mientras te cuento. ¿Hacia dónde vamos?

	—Hay varias habitaciones ocultas, pero creo que lo mejor es bajar.

	Y comenzaron a avanzar mientras Roberto le explicó.

	—Entró al palacio un grupo de cazadores. Bibi y yo los escuchamos. Están buscando a Arcon. Sabemos que a él no lo van a encontrar, pero entonces nos buscarán a nosotros.

	—¿Quiénes nosotros?

	—Cavilares y cercanos.

	Iban casi corriendo por el pasillo cuando de pronto Gaya interrumpió aminorando el paso.

	—Perdón. Perdón que interrumpa, pero… ¿En serio nos vamos a ir así cávilar, y dejar al rey allá atrás?

	Roberto y Mao se detuvieron de tajo como si los pies se les hubieran pegado al piso para volverse al soldado.

	—¿Qué? El rey no está aquí, soldado.

	—No sé porque aseguran ambos tal cosa. El rey acaba de adentrarse en la batalla hace dos minutos.

	—¿De qué carajos me está hablando, Pardavem? —le preguntó incrédulo y furioso—. El rey ni siquiera está en Ándragos.

	Pero con toda cordura, y mirando hacia enfrente como todo buen soldado ante un superior, respondió.

	—Cávilar, le aseguro por mi vida que su majestad Ásteris está peleando en el frente. Viste como andraguense, por ello no ha llamado la atención, pero es él.

	—¡Carajos!

	Bibi se llevó ambas manos a la boca.

	—Dios, no. Roberto…

	Ni siquiera lo pensó. Roberto intentó correr en busca de su hijo, pero Mao lo detuvo parándosele enfrente con toda determinación.

	—No. Yo iré por él.

	—Pero es… —intentó rodearlo, pero Mao se le plantó enfrente de nuevo impidiéndole el paso.

	—¡Yo iré por él, Roberto! —le miró con grandes ojos—. Tranquilo. Confía en mí —agregó bajando el volumen de su voz—. Yo te traeré a Arcon de regreso. Tú pon a Bibi a salvo. Llévala abajo, al subterráneo, ahí nos vemos. Tu mujer corre peligro estando aquí.

	Sí, era cierto. Si cualquier cazador los veía en cualquier instante, estaban muertos.

	—Hazme caso. Lleva a Bibi abajo. Te juro que te llevaré a Arcon también.

	Y por fin asintió, estaba muy, muy nervioso, pero la vida de Bibi valía para él tanto como la de su hijo, y estando tanto tiempo expuestos a mitad del pasillo ya se estaban arriesgando demasiado.

	—De acuerdo. Sí Arcon está aquí Eric también debe de estarlo.

	—Lo sé. Y si Eric está aquí tenemos un gran punto de nuestro lado —. Roberto volvió a asentir. Sea como fuere, pensar que Eric estaba en Ándragos les impregnaba esperanza.

	—Te veo abajo —masculló Roberto—. Vamos Bibi.

	—Acompáñeme, Pardavem —le dijo Mao al soldado.

	Y así volvieron a separarse. Roberto corrió de la mano de su mujer hacia el interior del palacio mientras Mao y Gaya se adentraron de nuevo en la feroz batalla que continuaba.

	Lógicamente no tardaron mucho en ubicarlo. Arcon, vestido cual civil, se debatía en duelo con un cazador que ni siquiera lo había reconocido. Lucía como un chico andraguense normal, y en aquel tumulto, pasaba a ser uno más, aunque… cualquier enemigo que peleara con él y pusiera un poco de atención podría reconocerlo, no tanto por su persona, sino por su espada, Arcon poseía una espada real, fácilmente identificable por la gema  ubicada en el pomo. Normalmente ocultaba esta señal con algo cuando no quería ser reconocido, esta vez también lo había hecho embarrándole un poco de sangre, y aunque no se había cubierto bien, le había permitido pasar desapercibido. 

	Y fue mientras se debatía con él, esquivando sus estocadas, que de pronto el cazador se quedó inerte cuando una espada corta se clavó en su corazón. Una espada que había sido lanzada desde lejos. Arcon se quedó en pausa también dejando caer los hombros. Esa jodida escena la había vivido una cantidad de veces cuando alguno de sus amigos metía sus narices en enfrentamientos que él tenía. ¿Y ahora quién había sido? Volteó hacia atrás intentando tener paciencia.

	—¿Algún día van a respetar que mis contrincantes son solamente míos?

	—¿Qué diablos haces aquí? —le habló el cávilar sin pizca de humor.

	—¿Perdón? Ándragos está siendo atacado. ¿En dónde diantres querías que estuviera?

	—Quizá si utilizaras tu cerebro en un lugar menos peligroso. ¡Cúbrenos! —le ordenó a Gaya, quien los escoltó mientras Mao agarró fuerte el brazo de Arcon y lo encaminó fuera de la zona de combate—. ¿Dónde está Eric?

	—Durmiendo.

	Mao se paró en seco y volteó hacia el rey casi en cámara lenta.

	—¿Qué?

	—Tal cual oyes. Está dormido.

	Ambos parados, platicando, en plena batalla, y Gaya protegiéndolos de todo peligro sin dejar de mover su espada un segundo.

	Arcon sonrió.

	—Está fuera de combate. Al parecer todavía no sabe graduar su energía en las transportaciones, y pues… cayó noqueado.

	—No te entiendo palabra.

	—Tu soldado pelea bien. ¿De dónde lo sacaste?

	—Ésa es una de las trescientas cosas que para ti deben ser irrelevantes por ahora. Acaba de pedirme cabida para un puesto en la Guardia Real —le respondió a pesar de todo. 

	Arcon lo continuó observando de reojo.

	—Habla bien de él que ni tú ni yo hayamos tenido necesidad de levantar una espada estando aquí parados.

	—Lo sé. Está a punto de ganarse el puesto —y ambos sonrieron.

	—Vaya manera de ponerlo a prueba. En plena guerra.

	—A eso le tira, ¿no? A dar su vida por ti. Vámonos, Arcon, tengo que sacarte de aquí —lo encaminó hacia el interior del palacio—. Al parecer los cazadores están detrás de tu cabeza.

	—Dime una novedad, Mao. Todo el mundo oscuro de Fagho siempre anda detrás de mi cabeza.

	—Cierto. Cómo si no hubiera otros reyes a los cuales joder.

	—Eso mismo digo.

	—¡Pardavem! ¡Retirada! —le ordenó Mao.

	El pobre soldado sí que había sudado mientras el cávilar y el rey casi se habían sentado a tomar el té en plena batalla, por un segundo pensó que no lo lograría, pero ágilmente se las había arreglado para defender a ambos de todo peligro.

	—¡Los sigo, cávilar! ¡Vigilaré la retaguardia!

	Los tres salieron de la zona de conflicto nuevamente, y justo iban sobre el pasillo cuando Arcon se detuvo de tajo.

	—¡Espera! ¡Falta Marell! ¡Tenemos que regresar por ella!

	Mao se quedó estupefacto.

	—¿Qué?

	—Marell vino conmigo.

	—¿Marell? ¿Contigo? —preguntó incrédulo— ¿A dónde?

	—Aquí, a la batalla. Me venía cuidando.

	Mao no supo si enojarse o carcajearse. ¿Qué estupidez era ésa?

	—Sí, sí, sé cómo suena, pero ya sabes cómo son las mujeres.

	—Vaya, Arcon. Eres el rey, por todos los dioses. Ni modo que no obedezca una orden tuya.

	—¿Dime quién de ustedes alguna vez obedece alguna orden mía?

	—Ahora no nada más Eric la pone en peligro sino que tú también. Estoy jodido. ¿Dónde diablos está? ¿Y cuántas mendigas veces voy a tener que regresar a esa pelea? ¿Quién más vino contigo?

	—Iriden, pero está cuidando de Eric.

	No quería, pero eso le provocó una gran risa a Mao.

	—¿Ahora resulta que los ratones cuidan a los leones? No me vengas con sandeces, Arcon.

	—En el estado en el que está, créeme que Eric está tan indefenso como un corderito.

	—¡Pardavem! ¡Regresamos a la batalla!

	 


 

	12. Resistiendo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No fue complicado para los tres andraguenses expertos con la espada encontrar a Marell, que ni siquiera se había metido a la zona conflictiva. Obedientemente había aguardado donde Arcon le había dejado. Había aprendido la lección en la batalla anterior que le había costado casi que Eric la dejara para siempre. Reunidos los cuatro entonces llegaron hasta el subterráneo sin ser vistos por nadie. A los que no encontraron por ningún rumbo fueron a Bibi y Roberto, y eso aguijoneó de preocupación a Mao, pero trató de convencerse de que nada malo les había pasado. Los cuatro se entremetieron en un escondite con una puerta falsa, el mejor lugar para esconderse, ahí nadie los encontraría. La prioridad estaba a salvo: Arcon, aunque éste refunfuñaba a cada instante el no poder salir a defender su castillo.

	Mao no se arriesgó a andar vagando por el subterráneo con Arcon, entonces mandó a su nuevo ayudante, Gaya, a ir a buscar a los Barón. El soldado obedeció la orden.

	—En serio, ¿quién es ese tipo? —preguntó Arcon caminando de un lado a otro una vez que el soldado se hubo marchado.

	—Ya te dije. No es nadie. Cualquier soldado aspirante a incorporarse a la Guardia Real.

	—¿Cuándo lo conociste?

	—Hace un momento, allá arriba, cuando invadieron el palacio.

	—¿Y la Guardia? —inquirió por los hombres que siempre velaban por él.

	Mao puso los ojos en blanco.

	—Disculpe, majestad, pero usted no estaba en Ándragos. Toda la Guardia está dispersa.

	—Dispersa —repitió— ¿Así me recibes?

	—Cállate, Arcon, si no quieres que te entregue yo mismo. Roberto y Bibi están muy preocupados por ti.

	Inmediatamente el chico paró oídos.

	—¿Por qué?

	—Porque según Roberto esta gente está detrás de tus huesos, pero como tú no estabas entonces se iban a ir sobre tus allegados.

	—¿Dónde están Héctor y Karime?

	—No lo sé. No sé nada de ellos desde que todo empezó —hubo un silencio—. ¿Y Eric e Iriden?

	—A resguardo. En el cuarto de triques viejos. Están escondidos, no creo que los encuentren.

	—Mmm —hizo un silencio. Marell se mantenía de oyente sin decir una sola palabra —. Curioso —agregó el cávilar.

	—¿Qué es lo curioso?

	—Verlos así. Eric e Iriden, y tú y… Marell —y levantó las cejas.

	—Mao, no seas enfermo y deja a un lado tus estúpidas insinuaciones.

	—No estoy insinuando nada. Solo digo que es… curioso verlos así.

	Y rió con sarcasmo.

	—Dejarías de ser un Batay, primo —espetó con enfado la aprendiz de bruja moviendo la cabeza negativamente. 

	 

	*      *      *

	 

	Para Gaya Pardavem no fue muy complicado andar por los túneles del subterráneo de Ándragos. Como todo buen soldado conocía los pasadizos principales, había estado allí algunas ocasiones. No era de los agraciados que se sabía andar por todos los pasadizos, pero sí lo suficiente para no perderse. Pese a ello, Gaya sabía, o intuía más bien, que si el padre de los Barón y el cávilar de la Guardia Real habían quedado de reunirse allí, entonces el primero no debía haberse ocultado demasiado. Aun así se anduvo con cuidado. Todo el tiempo se oían pasos y voces, y por lo que podía captar no eran soldados andraguenses. A esas alturas los cazadores debían haber dado por sentado que el rey no había muerto, y ahora sí, los cavilares estaban en peligro.

	—¿Señor? ¿Señor Barón?

	Estuvo hablándole por unos minutos entre uno y otro pasadizo, entonces se detuvo. Escuchó pasos muy cerca, avanzó hacia la otra dirección y dejó el pasillo principal para entremeterse en uno que no conocía, se ocultó lo más que pudo y dejó pasar a un grupo de cinco cazadores que le venían pisando los talones.

	—¡Encuéntrenlos! ¡Sigan buscando! —se escuchaban órdenes por aquí y por allá.

	Gaya esperó a que se hubieran alejado lo suficiente para volver a salir, caminó con extrema cautela y con los oídos atentos, y así llegó a la primera sala de guardias, a la principal. El señor Barón no podía ocultarse tanto.

	—¡Señor Barón! ¡Señor Barón! —gritó sin voz.

	—Eit ¡Psst! —escuchó de pronto desde uno de los túneles.

	Gaya se dirigió hacia allá y le congratuló enormemente haberlo encontrado.

	—Vaya, señor Barón. Qué gusto verlo. Por un momento me inquieté de no encontrarlos.

	—No, gracias. Estamos bien, pero aquí cada vez está más atestado de enemigos ¿Dónde están Arcon y Mao? Perdón, Su majestad y el cávilar Batay.

	—No se preocupe. Están en un escondite. Vine por usted para llevarlo allá. Trajimos con nosotros también a una señorita que venía acompañando a Su majestad.

	—¿La princesa Iriden, o Karime?

	—No —respondió Gaya—. No era la princesa ni tampoco la messtre. Es una chica de cabello medio rizado y oscuro, tez blanca, pequeña y menuda.

	—Marell —resolvió de inmediato Bibi.

	—¿Marell está aquí? —preguntó Roberto frunciendo su entrecejo.

	—Estaba con el rey.

	A Roberto no le cuadraba nada, pero le fue suficiente escuchar el nombre de Marell para que su mente empezara a trabajar.

	—Señor Barón, tenemos que irnos.

	—… Sí… Sí.

	—¿Qué sucede, Roberto? —le inquirió su esposa, que lo veía ido en su pensamiento.

	—Emm… nada. Espérenme aquí. No tardo.

	Roberto caminó hacia la sala de guardias vacía con precaución, buscó en cajones y gavetas y en una de ellas encontró lo que buscaba, algunos frascos y garrafas con contenido líquido en su interior. Buscó un nombre específico en la etiqueta con símbolos de escritura faguense y sonrió ligeramente cuando dio con el que buscaba. Todos sus movimientos eran rápidos y teniendo el oído presto a cualquier sonido. Eligió esa botella, la destapó, y de un cajón tomó un trozo de tela que bañó con el líquido. Volvió a dejar la botella en su sitio y regresó con su mujer y Gaya.

	—Ahora sí. Llévanos a dónde están.

	—Sí, señor. Síganme. 

	 

	*      *      *

	 

	En cuanto Gaya y los Barón entraron al escondite de la puerta oculta, Bibí corrió a brazos de su hijo y lo abrazó.

	—¡Arcon!

	Arcon le correspondió enteramente abrazándola con todo su cariño.

	—Gracias a Dios que estás bien.

	—Claro que estoy bien. No me ha pasado nada.

	—Todos los cazadores están en tu búsqueda para matarte.

	—Lo sé. Parezco trofeo, ¿no te lo parece? —dijo sonriente a su mamá.

	—Deja de jugar con eso que me pone los nervios de punta. No vas a salir de aquí, ¿entiendes?

	No la contradijo, pero en su interior, Arcon sabía que no salir no era una opción. Él era el rey, y tenía que ver por su pueblo.

	Roberto puso especial atención a su mudez, aunque no hizo comentario alusivo, y menos aún porque Arcon cruzó una mirada con él. El mismo pensamiento se les vino a ambos a la cabeza, la última vez que habían estado juntos, ésa en la que Roberto lo había coronado a la fuerza. No era que Arcon no lo entendiera, sabía que a su papá lo habían puesto contra la espada y la pared, ¿pero por qué diablos no se había resistido aunque fuera un poco más? Aún así, como se lo había dicho a Bibi, no le guardaba rencor, tendría que hablar con él en algún momento, decirle que lo comprendía, solo que ése no era el momento idóneo, no estando en medio de una guerra, y no con tanta gente como testigos. Era una charla entre padre e hijo.

	—¿Hay algún plan? —preguntó Roberto a todos.

	—Creo que sería prudente ir por Karime, por Héctor y por los demás cavilares.

	—¿Se trata de encerrarnos aquí como conejos? —inquirió Roberto al proceder de Mao—. Solo pasarán dos cosas. La primera es que den con nosotros. Estamos en el castillo, no tardarán mucho en descubrirnos. La segunda es que van a acabar con lo que resta del pueblo con tal de encontrarnos. ¿En serio no saben lo que la legión de cazadores puede hacer con un pueblo?

	—Van a exterminar la ciudad —resolvió Gaya.

	Se hizo un silencio opresivo. Nadie lo dudaba y era demasiado tarde para pedir ayuda a otros reinos. Decididamente entonces el rey masculló.

	—Eso no va a pasar durante mi reinado —soltó a Bibi y caminó hacia la entrada.

	Mao y Bibi pensaron detenerlo, pero Arcon pasó después de dados tres pasos al lado de Roberto, y éste, girando sobre sí, solo lo dejó adelantarse un paso más antes de tomarlo por detrás con una llave y colocarle el trapo en nariz y boca.

	—Sabía que dirías eso —musitó Roberto utilizando toda su fuerza en someterlo.

	Gaya inmediatamente desenfundó su espada y la colocó en el cuello de Roberto.

	—¡Suéltelo!

	—¡No! ¡No! ¡No, Pardavem! —advirtió Mao plenamente confundido mientras Arcon se retorcía para soltarse de los brazos de su padre y poder respirar.

	Pero a Roberto no parecía importarle tener una espada en su cuello, él sujetaba a Arcon con todos sus bríos, y solo le dijo al oído.

	—Calma, calma. No te resistas. Tranquilo. Todo va a estar bien.

	Y por fin Arcon tuvo que respirar, y al hacerlo, solo consiguió adormecerse. Intentó resistirse y forcejeó sin fuerzas contra su padre, pero no pudo contra él.

	—Eso es, tranquilo. Déjate ir.

	Arcon dejó caer su cuerpo desvanecido, todo se le oscureció, pero lo último que alcanzó a escuchar a lo lejos, entregado ya a esa oscuridad, fueron tres palabras que Roberto le dijo al oído: “Te amo, hijo”.

	—Ayúdame, Mao. Sí que pesa.

	Inmediatamente Mao lo cargó de los pies.

	—Baje su espada, Pardavem —le ordenó Mao al soldado.

	—No entiendo qué está sucediendo —espetó él dudando si bajarla o no.

	—¡Baje su espada! —le ordenó con más bríos.

	Gaya lo hizo.

	—Llevémoslo allá atrás. Al fondo hay unas cajas de madera grandes donde podremos recostarlo.

	—¿Me quieres explicar qué carajos estás haciendo, Roberto? —vino entonces la molesta voz de Bibi que tampoco entendía ni jota.

	—Me ganaste la pregunta, Bibi —mencionó Mao.

	Lo recostaron y entonces Roberto se dirigió a su mujer.

	—Salvándole la vida, amor. ¿Qué acaso no sabes lo arrebatado que es Su majestad? —lo llamó así por Gaya, aunque le habría encantado poder suplir la frase con “tu hijo”.

	—¿Qué le hiciste?

	—Solo lo adormecí un poco. Cuando el rey despierte es porque tenemos un plan trazado para sacarlo con vida.

	Fue hasta ese momento que Bibi quedó más tranquila.

	—Bien. Quédate con él, ¿sí? —le pidió cariñosamente—, y cuídalo.

	Bibi volvió a asentir mientras Roberto le hizo una seña a Mao para que lo siguiera. Tomó la mano de su pequeña nuera y se la llevó también consigo.

	—Ven, Marell, acompáñame.

	Se alejaron los tres hasta el otro extremo de la gran habitación, casi pegados a la puerta oculta.

	—En serio me sacaste un pedo, Roberto —le comentó mientras se alejaban—. Antes no te cortaron el cuello.

	—¿Quién? ¿Tu nuevo chico?

	—Hey, hey, eso suena bastante comprometedor. No lo digas de esa forma que mi prima puede creer algo que no es.

	—A mí también me asustó, señor Barón. Por un momento no supe qué pensar de usted.

	—Lo sé —le sonrió—. Chicos, tengo un plan para parar todo esto. Es arriesgado, pero si no lo llevamos a cabo de este modo los cazadores no van a parar, y necesito la ayuda de ambos. Mao, ¿confías en tu chico?

	—Para, para, Roberto. Se llama Gaya Pardavem, y no es mi chico —y volteó a verlo. Gaya se mantenía de pie, aguardando cualquier orden—. En realidad acabo de conocerlo.

	Hablaban a susurros, como si estuvieran en la sala de terapia intensiva de un hospital.

	—Necesito saber si a ese soldado le confiarías la vida del rey.

	Mao lo meditó un instante. Era un buen soldado, o al menos eso parecía.

	—¿Qué tanto necesitas una tercer persona para llevar a cabo tu plan? Porque me imagino que todo esto que estás haciendo es porque tienes un plan en mente.

	—Lo tengo, y nos vendría bien su ayuda. Pero todo depende de lo que tú me digas.

	Mao volvió a verlo cinco segundos más, y tras meditarlo, asintió.

	—Creo que podemos confiar en él.

	—Bien —adujo Roberto— ¡Hey, soldado, venga para acá! 

	 

	*      *      *

	 

	Más de la mitad del pueblo estaba en llamas. Había mucho más cazadores peleando en las calles que andraguenses, y las familias que eran encontradas escondidas en los armarios de sus casas, bajo las camas, adentro de baúles o en cualquier sitio que fungiera como escondite, eran masacrados en ese mismo instante. Familias completas de cadáveres yacían tendidas en las entradas de sus casas. Otros eran amarrados a muebles, todos juntos, y los cazadores incendiaban el lugar. La gente moría calcinada. Gritos e histeria era lo único que se percibía en esa grandiosa ciudad que hacía unas cuantas horas dormía plácidamente, la bella ciudad de Ándragos, hoy convertida en un pandemónium.

	Pero había un par de figuras que entre las llamas y el terror se escabullían entre las viviendas cuando se escuchaban a las familias gritar desesperadas. Héctor y Karime irrumpían por las ventanas una vez que los cazadores habían dejado incendiado el lugar, desataban a las personas y las sacaban ocultamente para encaminarlas hacia el bosque y ponerlas a salvo. Así habían liberado y socorrido a varias familias ya, trabajando en secreto, ambos, juntos, y tan sigilosos como sombras.

	Y ahí estaban una vez más, escondidos detrás de la ventana de una casa esperando el momento más oportuno para entrar.

	Un grupo de cazadores habían irrumpido en ese hogar donde una madre con sus tres pequeños se escondían en un ropero. El padre esperaba valientemente con espada en mano, bastante temblorosa por cierto, a que los cazadores entraran en la habitación. Karime lo miró de reojo desde la ventana, mala posición del tipo que se creía valeroso. En esa posición solo les bastaría a los cazadores abrir la puerta y lanzarle una cuchilla para acabar con él. Sería una muerte tan rápida que el hombre ni se daría cuenta que ahí parado estaba dando la ubicación de su familia.

	—Voy a entrar —movió Karime sus labios, señaló al tipo de adentro y luego pasó su mano por el cuello.

	Héctor le entendió perfectamente. Si no entraba, el tipo de adentro moriría. Asintió con un movimiento apenas perceptible para cualquiera, pero no para ellos, que con una mirada ya sabían deducir las pretensiones del otro. Los cazadores abrieron la puerta de la habitación al mismo tiempo que Karime pegó un salto en la ventana como gato y cayó rodando en el suelo. Una gama de cuchillas le fueron lanzadas, pero todas las esquivó antes de utilizar dos cúmulos de energía y lanzárselas al primer y segundo cazador que cayeron muertos al instante. El tercero de ellos murió atravesado por una flecha que se entremetió desde la ventana y pasó volando a un lado de la siret perpetrando en el blanco.

	Héctor la protegía desde fuera con un arco en mano.

	Todo se volvió al silencio, solo la agitada y temblorosa respiración del tipo que se mantenía detrás de Karime se alcanzaba a percibir. Sigilosamente la siret se puso en pie y levantando su mano hizo una seña en V con sus dedos. “Dos”, dedujo Héctor desde afuera. Dos tipos que aún no habían irrumpido en la habitación y que esperaban afuera escondidos. Con esa misma mano que Karime había dado la indicación a su marido ahora la extendió hacia el andraguense. Volteó hacia él y le hizo una seña con los ojos para que le entregara su espada. El hombre así lo hizo. Héctor la observó desde afuera. Karime se iba a enfrentar con una espada, seguramente estaba cansada por tanta energía que ya había utilizado toda la noche, así que volteó hacia su lado izquierdo y ubicó la siguiente ventana. Girando 360 grados se colocó en ella y se asomó ligeramente. Vio a los dos cazadores escondidos detrás de la pared anterior a la habitación. Solo tuvo que esperar a que ellos se pusieran de acuerdo y que el primero se adentrara a la habitación para que Héctor dejara salir su flecha, y antes de que el segundo se adentrara también, ya la tenía clavada en la cabeza. Golpe mortal, no podía arriesgarse a otra cosa.

	Para Karime no fue difícil deshacerse de un solo cazador. En menos de medio minuto estaba fuera de combate con una espada clavada en el estómago.

	—¿Se encuentra bien? —preguntó la siret al hombre.

	—Sí… sí… sí… ¿Cómo… pue…do… agra…decer…le… messtre? —preguntó muerto de asombro y de miedo.

	—No hay tiempo para que me lo agradezca. ¿Dónde está su familia?

	El hombre corrió al ropero y sacó a su mujer, a dos niñas y a un bebé.

	Héctor entró a la habitación.

	—Hora de irnos. Saldremos por la ventana.

	Así lo hizo el hombre y la mujer, y entre Héctor y Karime se pasaron a las niñas de adentro hacia afuera. Luego les ayudaron a cargarlas hasta el bosque rojo, cuidando siempre de que la familia completa llegara sin contratiempos fuera de la ciudad.

	—Desde aquí pueden continuar solos —mencionó Héctor al hombre de familia—. Si siguen por aquí encontrarán a más andraguenses. Tendrán que esconderse en el bosque hasta que todo esto acabe, ¿de acuerdo?

	El hombre asintió más que agradecido.

	—¿Estás bien, pequeñuela? —preguntó entonces a la niña que él llevaba cargando, era la mayor de las tres, pero no pasaba de cuatro años. La niña asintió con lágrimas en los ojos—. Fuera lágrimas, muñeca. Tienes que ser fuerte para que ayudes a mamá y papá a cuidar a tus hermanitas, ¿ok?

	La niña volvió a asentir, ahora un poco más animada, y sonrió ligeramente. Héctor le dio un beso en la frente, le acarició la mejilla y se la pasó a su padre.

	—Vamos, adelante. Sigan.

	Héctor y Karime esperaron vigilantes hasta que los perdieron de vista. Entonces se giraron en redondo.

	—¿Y ahora? ¿De qué te ríes?

	—No me estoy riendo —adujo la siret.

	—¿Qué crees que no te conozco? Tienes una minúscula sonrisa pintada en los labios.

	—Oh, ¿en serio? Lo siento.

	—No, no lo sientes. ¿Cuál es la gracia?

	—¿Sabes? No me había dado cuenta que te ves muy bien de papá.

	—¿De pa… —y se quedó callado. Oh, sí, claro, todo porque le había dado un beso a la pequeña—. Estaba muerta de miedo, Karime.

	—Lo sé, y la hiciste sonreír.

	Héctor levantó ambas cejas.

	—¿Es esto una propuesta formal?

	Karime sonrió por fin abiertamente.

	—Sí, para salvar a más pequeñas.

	Héctor le devolvió la sonrisa. ¡Cuánto amaba a su mujer!

	—Propuesta aceptada.

	La pareja se lanzó en pos de una familia más qué salvar. 

	 

	 


 

	13. Un último enfrentamiento

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando el cuarto oculto volvió a abrir su puerta, el primero que corrió el ojo por el resquicio fue Mao. Escuchó pasos y voces a lo lejos. Era su oportunidad de salir.

	—¿Están listos? —preguntó a quienes estaban detrás de él—. Nos escurriremos por la entrada del subterráneo, la que da a los jardines. Tenemos que llegar a las caballerizas —y abrió más la puerta, tanto como para asomar la cabeza. Luego de cerciorarse que tenían paso libre, ordenó—. Vamos.

	Salieron tres personas del cuarto. Mao Batay, Gaya Pardavem y alguien más encapuchado con un trozo de tela que le colocaron a modo de capa para no ser identificado. En el interior de la capucha mantenía su rostro oculto.

	Los tres se escabulleron por los pasadizos del subterráneo tratando de que sus pasos no se escucharan, y como experto en ello, Mao los llevó hasta la entrada prevista sin tropiezo. Solo se tuvieron que detener en dos ocasiones para no ser descubiertos al converger en los túneles con el enemigo. Cuando Mao abrió un resquicio de la puerta de salida hacia los jardines sintió un buen alivio. Ahora era cuestión de llegar a los caballos. No escuchó nada cercano, solo algo que parecía crepitar a lo lejos, pero no le encontró sentido. Sin detectar enemigo abrió la puerta y les ordenó a sus acompañantes avanzar. Unos metros adelante, Mao y Gaya quedaron atónitos ante el escenario. Era incomprensible en lo que había terminado esa noche que ya no era noche, el alba los había sorprendido con un viento helado tal como el que ahora Mao sentía dentro de sí.

	En automático el cávilar y el soldado se detuvieron. Afuera, donde ahora caminaban, todo estaba destruido. No había jardines, las caballerizas ardían incesantemente, había cuerpos tirados de soldados andraguenses por doquier, hombres que habían dado su vida por su patria y su rey.

	No pudo evitarlo, el cávilar se sintió miserable y humillado. Hacia atrás el palacio ardía en distintos lugares y tenía derrumbes por las enormes rocas que lo habían acribillado. Todo era sangre, muerte y destrucción.

	—¿Qué sucede, Mao? ¿Por qué nos detenemos? —provino una voz de debajo de la capucha.

	Escucharlo dio pauta a que Mao reaccionara.

	—No… nada. Continuemos —y tomándolo del brazo lo hizo caminar.

	Y avanzaron. ¿Hacia dónde? Mao no tenía idea. Las caballerizas estaban en llamas.

	—Mierda, Pardavem. ¿Dónde encontraremos unos caballos?

	—Por allá, cávilar. Quizá no todas las caballerizas estén ardiendo.

	Pero si esperaban encontrar algo en pie jamás lo harían. Las demás caballerizas ya no ardían, ya estaban consumidas. Mao no se la creía. En eso había terminado el suntuoso palacio de Ándragos, en escombros y destrucción.

	Y de pronto, Gaya jaló del brazo al encapuchado y lo acarreó hacia atrás de una pared de las pocas que había en pie de las caballerizas. Mao los siguió. El olor a quemado aún picaba la nariz.

	—¿Me pueden decir qué carajos está pasando? ¿En dónde estamos?

	—No preguntes —le especificó Mao—. Shh. Alguien viene.

	Y aguardaron con el corazón latiéndoles a mil por hora cuando un grupo de cazadores pasaron corriendo a un lado de ellos. Solo la pared en ruinas los separaba. A lo lejos escucharon unos gritos de un desventurado soldado que acababa de ser encontrado de su escondite. Lo único que se escuchaba eran las órdenes del cazador preguntando por el rey y sus cabecillas. El soldado gritaba que no lo sabía. Lo presionaron y lo torturaron de alguna forma impensable porque el hombre gritó, y gritó, y gritó. Suplicaba misericordia.

	Mao y sus acompañantes no se movieron de aquel sitio. Se les contraía el alma de escuchar a aquel pobre desventurado, pero estaban ahí, estáticos, sin dar seña de presencia.

	—Cávilar, quizá poda…

	—No —lo ajustició Mao con la mirada incluso antes de terminar la cuestión—. En la Guardia, el rey es la única prioridad. Siempre —le especificó rotundamente.

	Si había pasado por la cabeza de Gaya la idea de ayudar a aquel hombre no volvió a pronunciarlo. 

	Y de un segundo a otro los gritos cesaron.

	—¡Sigan buscando! —se escuchó una orden lejana.

	—Tenemos que salir del palacio —proclamó Mao a un volumen casi imperceptible—. Si no hay caballos saldremos a pie por la entrada de las caballerías.

	Gaya asintió y entre los dos agarraron al encapuchado para hacerlo caminar.

	Se fueron escondiendo tras los escombros y por entre las caballerizas hasta que la entrada que normalmente estaba custodiada por varios guardias andraguenses, dentro y fuera de la verja de hierro, les abrió el paso. No había verja, estaba caída sobre los costados, y tampoco había guardias. El paso era libre. Gaya verificó que no hubiese nadie alrededor, y en ese recorrido, vio algo más allá de la entrada del palacio.

	—¿Cávilar? Mire allá.

	Un atisbo de esperanza renació en Mao cuando observó varios caballos del ejército desperdigados pasando la entrada. Quizá no se habían alejado tanto de casa, sin saber, claro, que ya no tenían casa, pero muchos de ellos aguardaban pastando.

	—Perfecto. Yo los cubro —accedió Mao.

	Gaya y el encapuchado salieron corriendo agachadamente hacia la reja de hierro por detrás de Mao, y parecía que lo lograrían de no ser porque un conjunto de doce cazadores estaban detrás del muro. Imposible verlos desde adentro. Pero al tenerse frente a frente todos se quedaron quietos por un segundo. Mao y Gaya desenvainaron sus espadas mientras varias cuchillas de los cazadores fueron lanzadas al aire, pasaron cerca, pero la única que iba justo contra su objetivo Mao la detuvo dándole un golpe con su espada tan rápido y fugaz que nunca llegó al hombre encapuchado.

	—¡Súbelo a un caballo y llévatelo, Pardavem! —le ordenó Mao con una potente voz.

	Y lo intentó, vaya que lo hizo, pero eran demasiados cazadores como para poder desafanarse de la pelea. Una cuchilla más fue lanzada cual daga y le pasó al encapuchado tan cerca del oído que sintió que se erizaron todos los vellos del cuerpo, fue lo que colmó su paciencia. Cubierto de la cabeza no podía ver ni jota a pesar de saberse en medio de pleno enfrentamiento.

	—Ya basta de joterías. Yo también sé defenderme —corrió su capucha hacia atrás y desenfundó su espada.

	En cuanto lo hizo todas las miradas de los cazadores se fueron sobre de él.

	—¡¡El rey!! ¡¡Es el rey!! —surgieron los gritos de alarma.

	—¡Con un demonio, majestad! ¡¿Qué diantres acaba de hacer?! —masculló Mao furioso, y sin dejar de mover su espada mató a dos cazadores aprovechando el desconcierto.

	—Ayudarte, Mao. Nunca me han gustado las nanas.

	Arcon se acercó a la contienda y comenzó a dar estocadas a diestra y siniestra, igual que Mao y Gaya, pero la voz corrió como pólvora y en unos cuantos minutos Rasha, que caminaba sobre uno de los pasillos de los jardines con algunos de sus hombres subalternos, fue puesto al tanto.

	—¡Señor! ¡Señor! —se le acercó corriendo un hombre— ¡Han encontrado al rey!

	—¿Dónde? —preguntó prendido de adrenalina.

	—En las caballerías.

	—¡No lo dejen escapar! —masculló echando carrera junto con sus hombres— ¡Todos hacia allá! ¡¡Quiero a Ásteris!!

	De repente un tocadero de alarmas de cuernos se dispararon y los cazadores se congregaron corriendo hacia la verja de las caballerías. Como hormigas salieron de muchos lugares respondiendo al llamado, y el primero en darse cuenta de la cantidad de cazadores que se acercaban a lo lejos, fue Gaya, que de pronto sintió el peso de Fagho sobre sus hombros.

	—¡Tenemos que irnos! ¡Cávilar! ¡Vienen demasiados!

	Cuando Mao volteó hacia el mismo lado que él, se le paralizó el corazón.

	—Por Célestor y todo su inmenso poder…

	No supo ni cómo le hizo, pero con una fiereza frenética acabó con tres cazadores en pocos segundos para luego agarrar de tajo a Arcon de la capa y jalarlo hacia uno de los caballos. Mao estaba hecho una furia.

	—¡¡¿Cuándo carajos vas a aprender a obedecer órdenes?!!

	—¡Espe… —intentó decir Arcon mientras, levantándolo casi en vilo, Mao lo arrastró de las ropas de su pecho.

	Y de pronto, para Mao el mundo se paralizó cuando sintió algo punzante en la espalda. Abrió los ojos como lunas y lo atacó un escalofrío.

	Arcon, que lo veía de frente, supo de inmediato que algo andaba mal.

	—¿Mao? ¿Mao, qué pa…

	Arcon elevó la mirada por encima del hombro de Mao para ver la cantidad de hombres que venían corriendo hacia ellos.

	—Rayos… —fue lo único que alcanzó a musitar.

	¡Más de cien cazadores! ¡Sí, eran mucho más! 

	Solo le bastaron a Mao cinco segundos para volver a carburar, y mientras, Gaya los protegía a ambos.

	—¡Cávilar! ¡Cávilar!

	Mao sentía un dolor ajusticiador, pero tenía que estar al tanto. 

	—¡¡Sube al caballo, imbécil!! —le gritó entonces al rey vuelto en histeria.

	El corcel estaba justo atrás de ellos, y sin objetar nada, Arcon se trepó en él. Mao golpeó el trasero del animal con todas sus fuerzas.

	—¡¡Corre!! ¡¡Corre!! ¡¡Corre!!

	El caballo salió destapado corriendo a todo galope.

	—¡¡Pardavem!! ¡¡Vámonos de aquí o nos descuartizaran vivos!!

	No era broma, quedarse ahí sabiendo que había estado con el rey era verse desollado, preferible el suicidio.

	Mao se trepó de un salto en otro caballo, y, estando arriba, se arrancó de la parte trasera del hombro la cuchilla escabrosa que le habían lanzado. Ni siquiera sintió dolor al sacarla, era tanta la adrenalina y las ansias de escapar que una cuchilla de cazador clavada en la espalda era algo menor. Pardavem se montó a otro caballo cercano, y una vez arriba, los dos salieron disparados a galope tendido.

	Muchos cazadores llegaron a la verja segundos después, y de entre esa muchedumbre, se abrió paso rabiosamente Rasha, quien sin detenerse, corrió al primer caballo que encontró de los muchos que había.

	—¡¡ATRAPENLO!! —vociferó con todo el poder de su garganta.

	Más de cincuenta cazadores encontraron un caballo en el cual trepar, y todos ellos, fueron tras los andraguenses. 

	 

	*      *      *

	 

	Una persecución ecuestre se libró en el bosque rojo durante varios minutos. Ningún caballo aflojó el paso bajo las espoleadas de sus jinetes. Arcon iba por delante a paso tendido, aunque no tenía una reverenda idea de cómo saldrían de allí. Estaba preocupado por Mao que debía venir atrás, pero su prioridad era una, alejarse de Ándragos lo más posible y huir.

	Metros atrás, llegó un punto en que los caballos de Gaya y Mao galopaban a la par.

	—¡Cávilar! ¡Nos siguen demasiados! —le gritó desde su corcel— ¡Y usted está herido!

	—¡Esto es estar en la Guardia Real, Pardavem! ¡Espero que no se esté arrepintiendo de pertenecer a ella antes incluso de concluir la primer prueba!

	—¡¿De verdad ésta es la primer prueba?!

	—¡Solo si sobrevive! ¡Y hasta ahora lo ha hecho tan bien, que lo quiero conmigo en la Guardia!

	Gaya sonrió a pesar de sentir bravíamente los latidos de su corazón.

	Sería demasiado equívoco pensar que cincuenta caballos no les darían alcance a los tres de adelante habiendo tan poco rango de separación, sobre todo porque desde atrás las flechas y cuchillas empezaron a asediarlos, y no pasó mucho tiempo cuando dos de ellas pegaron en los cuartos traseros del caballo de Gaya, eso le hizo reducir la velocidad de forma considerable. Cuando Mao se dio cuenta le preocupó.

	—¡¡Pardavem!!

	—¡¡Siga, cávilar!! ¡¡Continúe con el rey!!

	Y se fue rezagando. Era hombre perdido. Él lo sabía.

	Al poco tiempo Gaya se vio rodeado por tres cazadores, todos puestos para lanzarles sus filos y él no traía un arma propia para defenderse, un arco, una ballesta, nada que lanzara nada.

	El primer impacto doloroso que Gaya sintió fue en la pierna derecha, el segundo en el costado que le atravesó las costillas y el tercero, y último, y el cual lo hizo caer del caballo, fue en la espalda.

	Gaya cayó como muñeco de trapo y rodó por el suelo, pero no alcanzó ni a detenerse del todo cuando los cazadores que venían galopando detrás de él le pasaron encima con toda intensión de matarlo. Fácil diez caballos le pisotearon, y al final, el cuerpo inerte del soldado quedó magullado entre las hojas. 

	Quizá fue la rabia enardecida de Rasha la que obligó a su caballo a correr desenfrenadamente. Fue acortando distancia con el cávilar de la Guardia Real, quien sintió sus pasos cerca. Cómo le habría gustado a Mao estar cabalgando en ese momento con Eric o con Karime, esos dos siempre les salvaban el pellejo cuando estaban en aprietos bastante apretados, como en el que ahora estaba, pero no, estaba solo, cuidando la retaguardia de Arcon que apenas iba unos metros por delante. Cuando se vio rodeado de tres cazadores a la par que continuaron galopando no en busca de él, sino en pos de Arcon, las tripas se le contrajeron.

	—¡¡No!! —y sacó valerosamente su espada y con ella derribó a un cazador que corría a su alcance, pero ¿qué más podía hacer con su espada que se había quedado sin reserva de energía durante la batalla en la ciudadela? Lo único que se le ocurrió hacer con el otro cazador que acababa de pasarlo, fue lanzársela con todas sus fuerzas, y a pesar del movimiento, de la velocidad y del estrés, Mao dio justo en el sitio en el que pretendía, la nuca del cazador. Y lo vio caer justo unos segundos antes de que él palpara una dolorosa punzada en un costado que sintió que le arrancó la vida de tajo. Una inusitada perdida de fortaleza le embargó, y sin poder evitarlo, cayó de su caballo a plomo. Cuando paró de rodar por el suelo quedó inmóvil, pero justo en la colocación perfecta para alcanzar a ver, que tanto Arcon como su caballo, fueron acribillados con varias cuchillas por la espalda. El corcel no pudo continuar a su paso y redujo la velocidad hasta detenerse. Arcon fue rodeado por un sinnúmero de cazadores que lo miraron entre risas maquiavélicas y ojos de fuego. El chico se mantenía erguido en su caballo a pesar de estar sintiendo un profundo y siniestro dolor en toda su espalda. Aun así no perdía el hilo de lo que sucedía a su alrededor.

	Rasha guió su caballo para parársele enfrente.

	—El famoso rey de Ándragos por fin dispuesto a mis pies.

	—Jamás… a tus pies. Ni a los tuyos… ni a los de nadie —un hilillo de sangre salió de su boca.

	Rasha Dalim sonrió execrable.

	—¿Sabe, majestad, cuál fue la única razón por la cual salió con vida de su enfrentamiento con el legendario Shavanta Dehr? —hizo una pausa—. Porque su majestuosa derrota estaba reservada para mí.

	Y con un movimiento fugaz desenfundó una larga cuchilla de su cintura y lanzó una estocada de forma horizontal. A los dos segundos la cabeza del rey de Ándragos rodó por el suelo, y Rasha, la miró triunfante y satisfecho.

	Mao, desde lejos, la vio rodar, y en ese momento cerró los ojos. Una lágrima salió de ellos, y sin más por qué luchar, se abandonó a su inconsciencia. 

	 

	 



   


  14. Culpa


   


   


   


   


   


  Los gemelos Morghn estaban reunidos en torno a una gran hoguera en la plaza central de Ándragos que los cazadores habían levantado. La utilizaban como un medio de intimidación. Cualquier desventurado andraguense era metido en ella si no soltaba cualquier información sobre el paradero, tanto del rey, como de sus cabecillas. Habían sido ajusticiados ya varios hombres inocentes debido a que la ciudad era tan grande que a esa parte aún no había llegado la noticia de que el rey había sido visto. 


  No obstante, después de aquella persecución en el bosque rojo, Rasha y sus hombres hicieron acto de presencia en la plaza central a todo galope para llamar la atención. Los gemelos, ambos circunspectos, le miraron bajar de su corcel, y de pronto, en medio de los pies de ambos, aventó la cabeza del rey de Ándragos, que rodó hasta quedar con el rostro de frente.


  —Ahí la tiene, señor. La cabeza de Su majestad Ásteris.


  En ese instante la multitud de cazadores presentes estallaron en júbilo. Gritos, chiflidos, manos en alto en signo de victoria, todo esto se concentró en la plaza mientras que los andraguenses, que también estaban ahí tomados presos, cayeron en llanto al ver la cabeza de su tan querido rey.


  Y en medio de aquella algarabía, Ghetto Morghn le dedicó una mirada a Rasha, quien de vez en vez recibía todavía palmadas de felicitaciones.


  —Te has ganado una muy buena recompensa, Rasha —y se paró junto a la cabeza del rey, se le quedó mirando, y determinó—. Nos vamos de Ándragos. Nuestro propósito ha sido cumplido —y se entremetió entre los cazadores hasta desaparecer.


  Shalem Morghn aguardó un poco más, y antes de seguir los pasos de su hermano, le ordenó a Rasha.


  —Cuelga su cabeza en el centro de la plaza. Que todo Ándragos se entere que se han quedado sin rey.


  Los cazadores dieron el toque de retirada, aunque todavía tardaron varias horas en reorganizarse y salir dejando a un Ándragos totalmente lacerado, saqueado y destruido. Tantos y tantos inocentes habían perecido que difícilmente se podía pensar que aquel imperio, que durante mucho tiempo había sido una de las tres fuerzas de Fagho, hoy estuviese agonizante, más aún, era casi impensable que algún día Ándragos pudiera reponerse de dicho golpe. Su caída no había radicado en esa batalla. Ándragos se había debilitado desde la guerra del renacer de Drakon, desde entonces se había fisurado su aplomo cuando los cazadores habían interceptado y derrotado al ejército andraguense, Halifa había hecho de las suyas unos días antes en el reino, y ahora, nuevamente la legión de cazadores, creciente como la espuma, y en conjunto con una cantidad imprescindible de draconianos, habían acabado por dar la puñalada final.


  Sin su gobernante supremo, y habiendo masacrado a más de la mitad de su población, aunado a los restos de una ciudad en cenizas, Ándragos apenas daba seña de vida, y lo que aún quedaba de ella, estaba amancillada por el dolor. 


   


  *      *      *


   


  Estaba anocheciendo cuando Mao Batay vislumbró la verja a medio caer por la que hacía algunas horas habían salido huyendo de los cazadores. Cojeaba mucho al caminar, pero menos por él se debía a que venía sosteniendo a Gaya con un brazo, y éste estaba a punto de desfallecer. Entraron a los límites del palacio paso a paso y nadie pareció prestarles atención. Era un momento en el que cada quien veía y socorría a los suyos.


  —Cávilar… cávilar… déjeme aquí… No puedo más —adujo Gaya con voz sufriente.


  Con el mayor cuidado, Batay lo depositó en el suelo. Él también estaba herido, pero no tanto como Pardavem, que parecía que le había pasado encima una estampida, quizá era porque literalmente eso había ocurrido. Gaya estaba muy lastimado de todo el cuerpo y el rostro.


  —No te muevas de aquí. Iré a buscar ayuda —mencionó Mao recolgándose el cinturón del cual pendía la espada real en su hombro bueno, era la espada del rey, jamás la habría dejado allá.


  Con todo y dolor, Gaya sonrió por lo bajo.


  —Diablos, cávilar, juro que no me moveré de este sitio. Puede ir y tardarse tres días y aquí continuaré. Quizá ya no vivo, pero aquí seguiré.


  El comentario le hizo gracia a Mao, y en cualquier otro momento habría sonreído, pero no tenía ánimos de nada.


  —Me cae bien, soldado —fue todo lo que dijo. Gaya percibió su semblante sombrío.


  —Lo siento, cávilar.


  Mao asintió y dio dos pasos hacia el palacio, pero luego volvió a detenerse.


  —Pardavem, no vaya a morirse, ¿ok? Ahora más que nunca lo necesito en la Guardia.


  Apaleado como estaba, Gaya asintió.


  —Cuente conmigo, cávilar Batay.


  Mao continuó avanzando lastimosamente.


  —Regresaré por usted.


  Tardó muchos minutos en llegar al castillo a su lento paso, y cuando lo hizo, la noticia de la muerte del rey ya se había esparcido como pólvora. Lo primero era lo primero, y eso era buscar a sus amigos. Tenía mucho tiempo de no saber nada de Héctor y Karime, y eso le preocupaba bastante. 


   


  *      *      *


   


  Bibi movió la cabeza ligeramente. Apenas despertaba. Al verla, Marell inmediatamente se le acercó y se sentó a su lado. La señora Barón estaba recostada justamente donde Arcon había estado la última vez. Sobre las cajas de madera de aquel cuarto del subterráneo que había fungido como su escondite.


  Marell le acarició el cabello para que la sintiera y reaccionara más rápido.


  —Señora Bibi —mencionó a volumen bajo.


  Bibi alcanzó a percibir su nombre a lo lejos y eso la incitó a reanimarse con mayor rapidez. Y por fin abrió los ojos, y a la única que vio fue a Marell sentada a su lado.


  —Hola —la saludó la joven.


  —Oh, Dios… ¿Qué… qué pasó? —se sobó la cabeza. Aún se sentía toda una idiota. 


  Marell no respondió inmediatamente a su cuestión, mejor esperó a que Bibi tuviera más lucidez.


  —¿Cómo se siente?


  —No sé… tonta… adormecida… ¿Acaso alguien me noqueó?


  La chica no entendió el término.


  —¿Le qué?


  —Parece como si me hubieran dado con un costal de harina en la cabeza.


  —Le dieron a oler una fuerte sustancia anestésica.


  —¿Quién?


  —Mao, Bibi. Por órdenes de su esposo.


  —¿De Roberto? —y sintiéndose un poco mejor fue sentándose lentamente con ayuda de la chica—. ¿Y por qué mi marido haría algo así?


  Marell se quedó callada unos segundos, luego contestó lo primero que se le vino a la mente.


  —Porque no quería que se angustiara con todo lo que estaba pasando.


  —Vaya, que marido tan amable tengo, ¿no te parece? —dijo con un tono irónico, y volteó hacia su alrededor— ¿Y dónde están todos? ¿Y Arcon?


  A Marell se le trabaron por un segundo las palabras.


  —Amm… Se… se lo llevaron.


  —¿Quién? —preguntó sintiendo una pátina de angustia.


  —Mao… —le aseguró—. Mao, Bibi, iban… a sacarlo de aquí.


  —Oh, bueno —dijo más tranquila, y se pasó las manos por entre sus cabellos para acomodárselos.


  —¿Y sabes que ha ocurrido allá afuera?


  —No, y no podemos salir de aquí hasta que…


  Eit, mi pequeña bruja, ¿dónde estás? —escuchó Marell dentro de su cabeza, y le arrancó una gran sonrisa de felicidad, sonrisa que de inmediato se borró. Era Eric. Sí, Eric.


  —Eric… —y los ojos se le humedecieron.


  —¿Marell? —se extrañó Bibi que de pronto casi estuviera llorando— ¿Qué pasa? ¿Por qué te pones así?


  —No, nada… nada, Bibi, estoy bien —y se limpió las lágrimas—. Es que Eric me está hablando telepáticamente y… me da tanto gusto escucharlo y… y no sé cómo responderle que estamos bien… —y no pudo más, Marell estalló en llanto.


  De pronto Bibi no supo qué hacer con ella. No comprendía por qué se ponía así, por lo cual, la abrazó con cariño.


  —Hey, tranquila. No te preocupes. Estamos bien. Y si Eric te está hablando es porque él también está bien. No te pongas así.


  Sé que me estás escuchando —volvió a escuchar al amor de su vida—. Perdón por perderme, pero las fuerzas se me fueron del total. Iriden y yo estamos saliendo de este lugar. Voy a ver cómo están las cosas afuera e iré a buscarte. Pronto estaré contigo, Bru. Te quiero.


  A la joven le costó gran esfuerzo contener el llanto y permaneció en el regazo de Bibi durante varios minutos, tiempo en el que ella le acarició el cabello constantemente con lindas caricias, y solo hasta que la notó más tranquila fue que le preguntó.


  —¿Sabes que creo, Marell?


  —¿Qué? —le respondió aún hundida en su pecho.


  —Que estás muy pequeña para vivir todo esto.


  —¿Uhm? 


  —Eres una bebé. Entiendo perfectamente que te sientas presionada y sintiendo que el mundo y la vida son un caos. En realidad todos ustedes son unos bebes. Aquí en Fagho los hacen crecer muy rápido y eso no está bien. Los jovencitos como tú deben de disfrutar su adolescencia teniendo más responsabilidades de acuerdo a su desarrollo. No entiendo por qué los avientan a vivir cosas de adultos a tan temprana edad. Éste es el resultado de ello.


  Y ante la filípica, Marell se irguió y preguntó con curiosidad.


  —¿Cuál?


  —Lágrimas —y le limpió las que le habían humedecido las mejillas con sus manos.


  La chica intentaba seguirle el hilo, pero le resultaba complicado, y solo se le ocurrió decir.


  —Entiendo.


  —No, no lo entiendes, como yo tampoco entiendo mucho de Fagho en ese sentido. Mis hijos se han cansado de decirme que son distintas idiosincrasias, pero yo difiniti…


  —¿Distintas qué? —la interrumpió.


  —Amm… modos de vida —le halló una definición más sencilla—. Culturas distintas.


  —Oh, bien, claro.


  —Por ejemplo eso de enlistar a niños desde los doce o trece en el ejército. Son niños. O por ejemplo el creerse mayor de edad a los quince. Vaya, solo pensarlo me revuelve el estómago. ¿Cómo pueden creerse mayores de edad a los quince si son unos niños?


  —Pues… yo no puse esas reglas.


  —Lo sé —siguió platicando entretenida, y la aprendiz también lo estaba ya. Buena forma que Bibi había tenido para distraerla—. Pero un niño de quince años no tiene la madurez mental para decidir muchas cosas en la vida, así como tampoco para tener relaciones sexuales. Lo bueno es que tú y Eric no las han tenido, ni Arcon tampoco. ¡Es ridículo! —dijo efusiva.


  Marell se quedó en pausa.


  —¿Sabes qué es lo que tienen que hacer las niñas de tu edad, que ya están… mmm… bastante desarrolladitas?


  La chica tragó saliva.


  —Amm. ¿Qué?


  —Cerrar bien las piernas —le dijo con el dedo índice bien estirado y casi en su cara—. Quiero pensar que lo has hecho, ¿verdad?


  “Upps… ¿Qué rayos le digo? ¿Cómo es que llegamos a esta charla?”


  —Eh… cerrar las piernas. Sí, claro, pero… no me explico qué tiene de malo.


  —¿Qué? Pues que puedes quedar embarazada. ¿Y cómo una bebé como tú va a tener otro bebé? Como que no concuerda, ¿cierto?


  —Bueno… si en realidad me consideras una bebé pues no, pero… ciertamente no lo soy.


  —Eso es lo que tú crees, jovencita, pero estás muy equivocada —y la tomó de los hombros—. Marell te faltan tantas cosas por vivir y disfrutar en la vida que francamente cuidar de un bebé a tu edad no se oye muy apetecible. Solo, claro, que no tengas una reverenda idea de lo que es en realidad cuidar de un bebé. Y no sé tú, Marell, porque con eso de que vives en Fagho y las benditas culturas distintas me tienen mareada, pero al menos yo sí te puedo asegurar que Eric no está preparado para ser padre, así que, lo mejor que pueden hacer es continuar siendo novios, si eso es lo que ambos quieren, pero tomaditos de la mano.


  —¿Tomados de la mano?


  —Bueno —rió Bibi de lo que había dicho—, me sobrepasé un poco, sé que no solamente se van a tomar de la mano, pero no quiero ser abuela tan pronto, ¿de acuerdo? —expuso sus cartas como buena mamá terrícola, aunque jamás se le ocurrió pensar que era un poco tarde para ello (así que si eres papá o mamá no dejes que sea tarde para hablar de estos temas, y menos si sospechas que tu hijo o hija pueda estar yendo a Fagho)—. Espérense por lo menos unos diez años, y luego ya podrán empezar a hablar de ello.


  —¿Diez años?


  —Por lo menos, aunque si fueran doce sería mucho mejor.


  Pero en ese momento se abrió la puerta oculta desde afuera, las dos mujeres se ocultaron agachándose detrás de las grandes cajas de madera que habían fungido como camas, y se quedaron quietas y sin hacer ruido.


  Alguien entró, y cuando iba por la mitad de la habitación preguntó.


  —¿Señora Barón? Mi nombre es Tadem Hari. Soy miembro de la Guardia Real y vengo por órdenes del cávilar Batay para llevarlas conmigo.


  Poco a poco, y muy lentamente, las dos mujeres fueron asomando la cabeza hasta alcanzar a verlo. El soldado Hari las ubicó de inmediato, más no se movió de su sitio. Lo primero en lo que se fijó Bibi fue que sí, portaba el uniforme de la Guardia Real, claro, un uniforme como podía estar después de haber librado tremenda batalla.


  —¿Lo… lo mandó Mao?


  —Sí, señora. Me pidió que viniera por las dos. El enemigo se ha retirado.


  Un gran alivio las embargó a ambas y se reflejó en sus rostros.


  —¡Oh, eso es una gran noticia! —adujo Bibi casi contenta—. Espero que todo esté bien, aunque nada puede estar bien después de una guerra. Vamos, hija.


  El soldado Tadem tenía órdenes estrictas de Batay de no decir palabra sobre lo ocurrido a Bibi ni a Marell, pero francamente pensar que podrían atravesar la mitad de un palacio arrasado sin enterarse de la infortunada noticia era de ingenuos. Solo fue necesario que dejaran el subterráneo para, primero, quedar atónitas al ver el estado tan deplorable en el que había quedado el castillo, y segundo, pasar por alto los lamentos que tenían los sirvientes sobrevivientes por su rey que había muerto.


  Cuando Bibiana Barón alcanzó a escuchar a un par de sirvientes acongojados que caminaban en sentido contrario decir que la cabeza del rey estaba colgada en la plaza central se le heló la sangre. De pronto se detuvo de andar. Tadem y Marell también lo habían escuchado claramente.


  —Señora Barón, sigamos por favor  —le insistió con vehemencia Hari—. Necesitamos llegar donde el cávilar Batay.


  Pero importándole poco la orden del soldado, que incluso le había tomado del antebrazo para hacerla avanzar, Bibi se giró en redondo soltándose de la firme mano de él para interrogar a los sirvientes.


  —¿Qué han dicho?


  Los dos hombres se quedaron en pausa y llenos de sorpresa. Más aún cuando Hari intervino de inmediato.


  —No dijeron nada, señora Barón. Tengo órdenes de llevarla con el cávilar Batay.


  —¡¿Qué han dicho?! —gritó, y los ojos se le llenaron de lágrimas al instante—¡¿Qué dijeron del rey?! ¡¿Qué le pasó al rey?!


  La mirada de sentencia que Hari había lanzado a los sirvientes fue suficiente para que no abrieran la boca.


  Demasiada evidencia para Bibi, quien hecha una furia se lanzó contra el pecho del soldado.


  —¡Dígame, por favor! ¡¿Qué le ha pasado?! ¡Dígame que el rey está bien, por favor!


  —Señora Barón, yo solo recibo órdenes y el cávilar me ha ordenado expresamente llevarla con él.


  —Vamos, Bibi —la tomó Marell de los hombros para intentar calmarla—. Vamos con Mao.


  —¡¡Con un demonio!! ¡¿Dónde está Mao?!


  El paso que adquirieron dejó de ser pasivo.


   


  *       *       *


   


  Después de haber sido curado de sus heridas (que le tenían vendado todo el torso y el hombro), Mao se mantenía ahí, con su selecto grupo de soldados de la Guardia Real, o bueno, los que quedaban de ellos. Todos estaban casi en shock por la muerte del rey, pero cuando el ataque comenzó Su majestad no estaba en el palacio, y por ello, se había decidido enfilarse para contrarrestar al enemigo. Ahora que se enteraban de que en algún momento de la batalla el rey había regresado, y que lamentablemente había muerto, causó consternación en todos ellos. 


  Pero fue de súbito cuando la puerta de la sala de descanso, contigua al salón del trono, y sitio en el que se encontraban reunidos, se abrió desde afuera. Bibi entró hecha un mar de lágrimas, y de entre los ocho hombres ahí reunidos buscó a Mao y corrió hacia él.


  —… Bibi.


  La señora Barón se le prendió al pecho y con un rostro lleno de lágrimas y congoja le suplicó.


  —Dime que no es cierto… Dime que Arcon no murió, por favor, te lo suplico ¡Mao, dímelo!


  En respuesta él la abrazó con todas sus fuerzas.


  —… Lo siento.


  Fue suficiente para Bibiana. Si en su cabeza había una negación a los hechos, las palabras de Mao le acababan de derrumbar toda esperanza.


  —¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Mi Arcon, no! No… Mao… ¿Por qué?... ¿Por qué?.. .—y se aferró a él con todas sus fuerzas llorando con el más amargo de los llantos.


  A Mao se le cristalizaron los ojos. Bibi lo apretaba tan fuerte que el dolor del hombro y del costado le acribillaron, pero era lo que menos le importaba. Tenía en sus brazos a una mujer que admiraba y por la cual sentía un profundo cariño, y estaba sufriendo una de las peores perdidas de su vida, por lo tanto, el dolor físico que él pudiera sentir, era irrelevante.


  No dijo palabra. Su silencio, en las circunstancias en las que se encontraba, era lo mejor. Cuando levantó ligeramente la cabeza, entre él y Marell cruzaron una mirada. El rostro de ella también estaba lleno de lágrimas, de lágrimas silenciosas. 


   


  *      *      *


   


  Quienes habían resultado bien librados de enterarse de la horrible noticia eran Eric e Iriden. Tras dejar el cuarto de triques habían subido del subterráneo y apenas estaban en proceso de asimilación de encontrarse con un castillo de Ándragos destruido. Hasta ese momento no se habían topado con nadie en los pasillos por los que habían atravesado, aunque eso sí, muertos había por todos lados. Ninguno logró articular palabra ante el horroroso panorama, pero en sus adentros, Eric se maldijo por no haber estado presente. ¿Qué diantres había ocurrido? Su cabeza no lo entendía.


  A lo lejos escuchó pasos que lógicamente Iriden no alcanzaba a percibir, y poniendo agudeza a sus sentidos, identificó la presencia de su hermano y su cuñada. Eran ellos quienes corrían a unos cuantos pasillos de donde él e Iriden estaban.


  —Venga, alteza —le dijo a la princesa, y ambos aceleraron el paso hasta correr. 


   


  *      *      *


   


  No era que se hubiera calmado, pero tanto llanto la tenía abatida, por lo cual, Mao la hizo sentarse en uno de los sillones. Bibi no podía dejar de desechar lágrimas y Marell se sentó a su lado para abrazarla, entonces Mao tuvo oportunidad de alejarse un poco. Llamó a Hari, su mano derecha de la Guardia, y su conversación fue a un volumen apenas audible.


  —Ponme al tanto.


  —Hice cuanto me ordenó, cávilar. La cabeza de Su majestad ha sido bajada y mandé a unos hombres por el cuerpo a la ubicación que usted me dio. En cuanto llegue me encargaré personalmente de que lo limpien y lo vistan con sus mejores ropas para que sea expuesto para las honras fúnebres.


  —Encárgate de llevar a cabo todo el sepelio como debe de ser. Ándragos está de luto no nada más por la muerte del rey, pero quiero que las honras fúnebres de Su majestad sean como las que él se merece, ¿entendido?


  —Por supuesto, cávilar.


  —¿Qué pasó con el chico Pardavem?


  —Lo están curando. Traía varias heridas de cuidado.


  —¿Pero está bien?


  —Es un chico fuerte. Otro en su lugar estaría muerto o tumbado en una cama de por vida.


  —Apenas se restablezca lo quiero en la Guardia, ¿ok?


  —Como diga, cávilar.


  —¿Y Theradam?


  —La encontraron ya también. Tengo entendido que ella y su esposo salvaron a muchas familias y los pusieron a resguardo lejos de la ciudad. Ya avisé que la mandaran traer. No debe de tardar.


  Mao suspiró.


  —Cuando Theradam llegué y se entere de lo que pasó otra bomba va a estallar aquí.


  Y justo en ese instante, tal y como acababa de presagiarlo, las puertas del privado del rey se abrieron de azote de par en par y Karime entró echando fuego.


  —¡¡Ya lo has dicho, Mao!!


  Tenía un rostro desencajado que Mao nunca le había visto, parecía una bestia que ciertamente no reconocía a nadie a su alrededor. Detrás de ella, Héctor hizo acto de presencia, estaba pálido como un fantasma. Acababan de enterarse de la muerte del rey.


  Todas las miradas fueron captadas por los recién llegados, pero Karime, ella no requería de llamar la atención y se le dejó ir a Mao como leona salvaje empujando a su paso a Tadem hacia un lado para arrinconar a Mao contra una pared poniéndole su antebrazo en el cuello con toda intención de sofocarlo.


  Mao apenas pudo hablar.


  —… Cal… cal… ma… te.


  —¡¡NO VOY A CALMARME!! ¡¡Y el que se atreva a meterse en esta conversación aquí se muere!! —les advirtió a todos los presentes sin dejar de mirar a Mao Batay— ¡¡Explícame qué carajos pasó!! ¡¡HABLA!! —las lágrimas salieron de sus ojos. Fuentes chorreantes, pero la impotencia la traía subida hasta la cabeza.


  —¡Suéltalo, Karime! —se escuchó una voz reconocida por todos en la entrada del privado. Era Eric, seguido de Iriden—. ¿Me pueden explicar qué rayos está pasando?


  Literalmente Karime se estaba conteniendo para no derrotarse de la frustración.


  —Que te lo diga Mao —bramó con rencor—. Porque gracias a él es por quien está muerto.


  Pero escucharla decir algo así fue lo que calentó a Batay, y pese al agudo dolor que sentía por causa de que Karime lo mantenía arrinconado, hizo uso de su fuerza y la aventó hacia atrás.


  —¡¿Por mí, Karime?! ¡¿Por mí?! ¡No me hagas recordarte cuál es tu ocupación como protectora del rey! ¡Tú debiste haber estado con él todo el maldito tiempo! ¡¿Y dónde estabas?! ¡¿Dónde mierda estabas Karime?!


  —¡Salvando andraguenses, imbécil!


  —¡Ellos  no eran tu prioridad! ¡Arcon lo era! ¡Y no te apareciste para cuidarlo ni un puto minuto!


  Karime sintió todo el peso de Fagho sobre sus hombros y más lágrimas salieron de sus ojos, pero eran lágrimas que despedían fuego al mismo tiempo.


  —No intentes hacerme sentir culpable de lo que pasó porque Arcon no estaba en Ándragos cuando todo comenzó. ¡¿Cómo se supone que iba a saber que había vuelto?! ¡Nadie me dijo nada!


  —Lo sé, Theradam, pero desde que Arcon puso un maldito pie en Ándragos yo estuve con él cuidándolo todo el tiempo, ¡cumpliendo con mi responsabilidad! ¡ASÍ QUE TÚ TAMPOCO ME CULPES DE QUE HAYA MUERTO SI NO TIENES UNA IDEA DE LO QUE PASÓ!


  El asombro sobrepasó a Iriden, que se llevó ambas manos a la boca para acallar el grito que estuvo a punto de dar, y Eric, por su parte, se quedó en pausa, insólito, y empezó a respirar alebrestadamente.


  —¿Qué… qué coños estás diciendo, Mao? —su pregunta había sonado tan amarga, incrédula y a tan bajo volumen, que incluso dio miedo que de pronto el chico explotara. A todos se les bajó el coraje solo de ver el estado desencajado de Eric, y Marell, sobre todo a Marell, le invadió una oleada de temor al verlo.


  —… Mao —dijo preocupada el nombre de su primo, y Mao la entendió a la perfección. Así que tronó los dedos y lanzó una orden.


  —¡Todos fuera! ¡¡Fuera!! 


  La Guardia completa salió del privado y Mao echó llave. Y a pesar de la conmoción en la que estaba, Héctor se acercó paso a paso al lado de su hermano para decirle al oído.


  —… Enano, tranquilo… toma… toma las cosas con la mayor calma de la que seas capaz.


  Eric volteó lentamente hacia su hermano. No. Su cabeza no le daba para entender una noticia de ese tipo.


  —¿Ar… Arcon está… muerto?


  —No —se escuchó de pronto una voz que venía desde atrás, desde una puerta secreta que daba hacia un pasadizo de escape para el rey—. No estoy muerto.


  Todos voltearon hacia él con unos rostros de conmoción. Arcon estaba ahí, parado. Arcon, el rey de Ándragos, en carne y hueso, tal y como si no hubiera pasado nada. Pero las mentes de los presentes estaban incongruentemente desconcertadas. ¿Cómo? ¿Cómo era posible si medio Ándragos había visto la cabeza del rey colgada de un asta en la plaza central? ¡Y era él! ¡Era Arcon!


  Por más de dos minutos todos quedaron en pausa hasta que Bibi, con cientos de lágrimas en los ojos, se puso en pie casi en cámara lenta.


  —¿… A… Ar….con?


  Arcon se acercó lentamente hacia ella y la abrazó con todo cariño y comprensión.


  —Sí, soy yo, Bibi —le dijo al oído. Hasta él estaba confundido. No tenía idea de lo que pasaba—. Estoy bien. Todo el tiempo he estado… dormido, creo, pero bien. 


  —Pe… pero no… entiendo —exclamó Héctor inundado de desconcierto—. ¿E… era un doble? ¿Era un… doble, Mao? ¿Engañaste a todo el mundo con un doble?—no sabía ni cómo actuar, ni qué pensar. Estaba descomunalmente desconcertado— Diablos, Mao Batay, eres mi ídolo, en serio. ¿De dónde carajos sacaste un doble?


  Pero Mao no se regodeó como lo habría hecho desenfrenadamente altivo y ególatra de haber sido ése el caso. No. Mao incluso bajó la mirada. Si hubieran podido deducir lo que sus ojos expresaban hubiera sido vergüenza y culpabilidad.


  —¿Qué sucede, Mao? —volvió a preguntar Héctor, conocía perfectamente a su amigo, y ésa no era una actitud propia de Mao Batay.


  —No fue un doble… por supuesto que no. Y… eh… todo esto fue idea de… de la única persona que nos hace falta aquí.


  Voltearon a verse entre sí, y ella, su mujer, sin necesidad de ver a los demás, dijo su nombre en un susurro:


  —… Roberto.


  —Así es, Bibi —confirmó Mao cabizbajo, y por algo, quizá por la actitud de Mao, algunos empezaron a deducir que la noticia que se advendría no era nada buena.


  —¿Dónde está? —inquirió Karime sin ninguna inflexión en la voz.


  —Roberto sabía que los cazadores no se irían de Ándragos hasta no cumplir su cometido, así que… hicimos todo para que… para que él tomara el lugar de Arcon.


  —… No —musitó Bibi, y nuevamente los ojos se le cristalizaron— …Pe… pero ¿có… cómo?


  En las cabezas de algunos no había capacidad de comprensión, es decir, la cabeza de Arcon había estado colgada. Pero no era el caso de Eric, que inmediatamente supo deducir lo que podía haber pasado. Y levantó una pesada mirada hacia Marell, casi la estaba inculpando y sentenciando con ella. No dijo palabra, pero sus ojos lo hacían, y tan amenazante era que Marell la evadió con vergüenza, e incluso, miedo.


  —Con un hechizo —resolvió Karime deduciendo ella también segundos después de Eric—. Un hechizo que seguramente formuló Marell, y en el que Roberto se transformó en Arcon.


  Bibi casi sintió desmayarse, e incluso tuvo que sentarse en uno de los sillones. Soltó en un llanto silencioso, pero profundamente doloroso. Fuera de sus sollozos, un silencio profundo inundó la habitación. Roberto estaba muerto. El padre amoroso de los Barón, ése que les había enseñado tanto, el que había velado por cada uno de ellos, ese bordeano que lo había dado todo por su familia. Paciencia, amor, tiempo, convivencia, disciplina. Quizá como padre había cometido algunos errores, pero qué padres no lo hemos hecho. Para ser buenos padres también se aprende, y en muchos casos, nuestra única guía es la vida misma.


  Pero en ese desconcertante silencio, y aprovechando que Bibi se había sentado, Arcon avanzó lentamente hacia Mao Batay. Nadie lo había notado hasta que habló, porque su voz fue casi como un veneno.


  —¿Qué… estás diciendo, Mao? —y se le quebró la voz en la siguiente frase— ¿Que Roberto… murió?


  Silencio.


  —… Lo siento, Arcon.


  —¿Lo sientes? ¿Lo sientes de verdad?


  La pregunta logró hacer que Mao levantara la mirada.


  —¿Qué significa eso?


  —¿Que quiero saber si acaso tienes una puta idea de lo que acabas de hacer?


  Paso a paso se acercaba, y no había que observar demasiado para ver que Arcon estaba respirando con una rabia contenida.


  Mao no respondió, pero ya no le quitó la vista de encima.


  —¿Sabes que el hombre al que acabas de matar era esposo de la mejor mujer del mundo, y que era… era mi padre?


  Pero Mao se sacó de asombro.


  —¿Que yo maté, Arcon? —frunció el ceño de su frente.


  —¡Eso hiciste al consentir semejante estupidez, Batay! —gritó encolerizado— ¡¿En qué diablos estabas pensando?!


  —… En salvarte la vida —dijo con el mayor de los aplomos— … Es mi trabajo.


  Y no pudo contenerse más, Arcon reventó en furia y de sus ojos un torrente de lágrimas salieron como cascadas.


  —¡¡NO!! ¡¡No nada más a mí, hijo de puta!! ¡¡Tu obligación es cuidar y velar siempre por la familia real!! ¡¡FAMILIA ¿ENTIENDES?!! ¡¡Aaaagh!! —se contrajo acuclillándose, como si alguien le hubiese golpeado en el estómago, las manos le temblaban y estaba rojo de ira— ¡¡ERA MI PAPÁ, MAO!! ¡¡MIERDA!! ¡¡ERA MI PAPÁ!! ¡¡Y lo lanzaste a la muerte sin que yo pudiera decirle cuánto lo amaba!! ¡¡Sin permitirme hablar con él!! ¡¡Sin poder cruzar una palabra después de la coronación!! ¡¡Maldito seas, Batay! ¡¿Cómo… cómo pudiste permitirlo?!


  Arcon estaba deshecho de dolor y verlo así le arrancó las lágrimas a casi todos los presentes, incluido Mao, que parado solemnemente aguantó el ajusticiamiento.


  —Nunca, óyelo bien… nunca voy a volver a ver a mi padre, gracias a ti, ¿y sabes con qué… imagen se quedó de mí? Con la de un hijo que no pudo entender lo que hizo, con la de un hijo que lo miró con odio cuando sus propias manos lo coronaron. ¡No era lo que yo sentía por él, Mao! ¡Amaba a ese hombre! ¡Lo amaba y no me dejaste decírselo ni una puta vez! ¡¡Aaagh!! —y se levantó en vuelo y desenfundó su espada con un rápido movimiento colocando la punta en un segundo en el cuello de Mao.


  —¡No! —gritó Bibi— ¡No, no, Arcon! No lo hagas. Ro… Roberto lo sabía, hijo. Por supuesto que sabía cuánto lo amabas.


  —¡¡¡Pero no se lo dije yo!!!


  La espada estaba temblando bajo su puño.


  —Arcon… por favor —le suplicó su madre—. No… no hagas una tontería… Mao… Mao es como tu hermano…


  —No… —sonrió el rey sin dejar de ver al cávilar. Su respiración era desacompasada—. Si en las manos de Héctor o de Eric hubiera estado salvar a Roberto, ¡¡ellos no lo habrían dejado llevar a cabo tan estúpido plan!!


  Y por fin Mao, con el aplomo que caracterizaba a un soldado andraguense, le respondió sin dejar de mirarlo.


  —Hágalo, majestad. Me haría un gran favor —. Dos lágrimas más salieron de sus ojos, pero luchó para que la voz no se le quebrara—. Porque desde el momento que vi rodar su cabeza no puedo con esta culpa… Hunda su espada… y asegúrese que atraviese hasta el fondo… Con… con mi vida le pago… la de su padre.


  Ambos estaban llorando, ambos se miraban, y ambos estaban conteniendo el dolor de semejante pérdida. Entonces Arcon tomó su resolución como rey.


  —Lárgate de aquí, Mao Batay. Desde este momento te retiro de tu cargo de cávilar de la Guardia… por tu incompetencia —la voz le temblaba, y de sus ojos continuaban saliendo lágrimas—. Estás fuera del ejército, y te prohíbo que vuelvas a poner un pie en este palacio… ¿Te quedó claro?


  Mao Batay suspiró con el poco orgullo que le quedaba, pasó saliva, y respondió.


  —Sí… majestad.


  Arcon bajó su espada lentamente y le dio la espalda para no volverse. Y Mao, sin dirigirle la mirada a ninguno de sus entrañables amigos, se encaminó a la puerta y se retiró. 


   



 

	15. Misión

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El tiempo parecía haberse paralizado en el privado del rey. Hubo quien pensó en abrir la boca para debatir a Arcon, pero era imposible oponerse tras ver su furia y determinación. Cuando Arcon adoptaba su papel de monarca, verdaderamente adoptado frente a su pueblo, sus súbditos, e incluso frente a sus amigos, podía hacer temblar la tierra si estaba enfurecido. Pese a que siempre era tan alivianado, juguetón, y hasta un poco dejado, cuando estaba cabreado o hablaba como el rey que era, sabía imponerse dando por sentado que sin objeciones la suya sería la última palabra.

	Después de que Mao salió, Arcon también lo hizo por la puerta oculta por la que había entrado. No quería ver a nadie, no quería hablar con nadie, tenía el corazón literalmente partido en pedazos por la muerte de su padre, un golpe del que le iba a ser muy difícil reponerse.

	Por su parte, cuando el monarca salió, Héctor se acercó a su madre que estaba en un llanto silencioso y llevándola a un sillón la sentó y abrazó con fuerza. No le dijo palabra, simplemente aguardó ahí, a su lado, compartiendo lágrimas de un dolor tan grande, y la dejó llorar y desahogarse por la muerte de su marido y compañero de toda la vida. En su interior, Bibi le agradeció enormemente su compañía.

	Y Eric, el único Barón que nos hacía falta. Eric continuó en pausa después de que Mao y Arcon se retiraron. Karime, sin decir palabra, estaba bastante atenta a su reacción, como en su momento también lo había estado con la actitud de Arcon. Si no se atrevió a intervenir en la recién discusión y amenaza fue porque sabía que Arcon definitivamente no le cortaría el cuello a Mao, pero con su perfil de observadora estaba vigía a la reacción de su cuñado.

	Fue Marell la que lentamente se acercó a él, quizá para darle una explicación o para contarle su versión de los hechos, pero fue suficiente que Eric captara el primero de sus movimientos para que al segundo paso le levantara la palma de su mano con toda la intensión de detenerla. No fueron necesarias ni palabras, ni miradas, ni el uso de sus poderes mentales, simplemente levantar en alto su palma. Sí, quizá Mao había consentido llevar a cabo el plan de Roberto, pero Marell había hecho gran parte de la ejecución. Había hecho la transformación.

	La aprendiz de bruja se detuvo en seco ante tal advertencia de su novio. Imposible no obedecerle, y solo vio que Eric se dio media vuelta y salió del privado del rey. 

	 

	*      *      *

	 

	Mientras caminaba por los pasillos del palacio Eric se maldijo mil veces por haber hecho esa transportación con sus tres amigos. Había sido un consumo excesivo de energía, una hazaña estúpida, y eso le había costado la vida a su padre. ¿Por qué había sido tan bruto? Incluso Marell se lo había dicho. Con un demonio, tenía tantas cosas que aprender. Aún era un kiu inexperto y en ocasiones se las daba de “ultramán” cuando no lo era, cuando no se conocía lo suficiente, sus alcances y sus capacidades. Salió del palacio ya encarrerado y atiborrado de frustración. Silbó un par de veces, con ese silbido que, estuviese donde estuviese, acudiría a su llamado. A los pocos minutos, Talí llegó galopando a su lado. Eric lo montó ya con lágrimas en los ojos y lo hizo correr a toda velocidad pero sin rumbo fijo, lo único que quería era perderse, estaba a punto de explotar de odio, considerando insolente a la vida por haberle quitado a su padre, porque independientemente de quién proviniera, Roberto Barón había sido el único ser sobre la tierra y el universo al que consideraba su padre, y lo peor era que, a pesar de no haber estado presente, se consideraba tan culpable de su muerte como Marell o como Mao Batay. Él pudo haber hecho algo, si hubiera estado consciente habría podido sacar a Arcon con bien del castillo, protegerlo, para que a Roberto no se le ocurriera la reverenda idea de dar su vida por él.

	¡No hubiera sido necesario! ¡¡Si él hubiera estado Roberto seguiría con vida!!

	Esa idea perpetró en la profundidad de la mente de Eric y realmente se enfureció. Se había alejado de Ándragos lo suficiente y Talí iba a paso tendido, no fue impedimento para que se dejara caer del caballo, Eric rodó por el suelo algunos metros, y cuando se detuvo se puso en pie y empezó a lanzar cúmulos y rayos a diestra y siniestra hacia la profundidad del bosque, uno, y otro, y otro sin descanso. Tenía el rostro contraído de rabia, las lágrimas le salían constantemente y no podía sacar de su cabeza la imagen de Roberto ¡No! ¡No! ¡¿Por qué Roberto?! ¡¿Por qué su papá?!

	—¡¡AAAGH!! —gritó con todo el poder de su garganta. Alzó las manos hacia el cielo y lanzó hacia arriba una descarga de energía tan poderosa que al momento de expulsarla incluso su cuerpo, todo su cuerpo, emitió un pequeño resplandor que lo rodeó completamente. Una gran cantidad de energía blanca fue lanzada en forma de un grueso rayo hasta el cielo y Eric lo mantuvo con tal potencia durante casi un minuto completo. Era el mayor desfogue que había tenido, grande y poderoso. Las manos y el cuerpo completo le temblaron por el esfuerzo, pero era lo que menos le importaba, Roberto ya no estaba, tenía que sacar de alguna forma la impotencia que le estaba taladrando las entrañas.

	En Ándragos, Héctor se mantenía en silencio en uno de los balcones del palacio, estaba solo, alejado de toda presencia humana, asimilando también a su modo la ausencia y el vacío tan grande que palpaba en su alma.

	Entonces levantó la vista atraído por ese rayo de energía color blanco que, muy, muy lejano, se elevó por todo lo alto. Tenía los ojos rojos, pero al verlo, otras lágrimas silenciosas corrieron por sus mejillas. Sabía con precisión a quién pertenecía esa energía y la causa por la cual la estaba emanando.

	“Tranquilo, enano”, se dijo en el pensamiento. “Sé cómo te sientes, hermanito, porque yo me siento igual”.

	Cuando sintió que ya no pudo más, y al límite de sus fuerzas, Eric se dejó caer sobre sus rodillas. Tenía la respiración agitada y le temblaba todo el cuerpo debido al esfuerzo, pero nada de eso importaba, y así, arrodillado en el suelo, llevó su frente hasta tocar tierra llorando desconsoladamente. Las hojas secas que en sus manos quedaron dentro cuando él cerró sus puños fueron trituradas en su interior, así sentía su corazón, completamente destrozado. 

	 

	*      *      *

	 

	Karime se quedó con Bibi y la cuidó con el mismo tesón y cariño con el que esa mujer la había cuidado alguna vez que ella estuvo convaleciente en Chicago. No se le separó ni un instante desde que todos habían dejado el privado del rey.

	El ala de habitaciones que siempre utilizaban estaba destruida, pero Ándragos era tan inmenso que había sectores que habían resultado sin daño. Fue una de esas habitaciones en la que Karime llevó a Bibi para que durmiera. Iriden, la única que quedaba de aquella reunión indeseable que acababan de tener, se mantuvo con ellas, todos los demás se habían ido poco a poco, cada uno tomando rumbos distintos para asimilar la pérdida.

	—Al fin se quedó dormida —susurró Iriden cuando, recostada en la cama, apreció a Bibi vencida por el cansancio y la tristeza. Karime le hacía caricias en la frente y en el pelo mientras se mantenía sentada a su lado.

	—Sí. La debe estar pasando mal.

	Cuando Bibi suspiraba profundo parecía sollozar, pero estaba plenamente dormida.

	—¿Qué va a pasar ahora, Karime?

	—Continuar con el plan de Roberto, alteza. No va a morir en vano y de eso me encargo yo.

	—Puedo imaginarme que tienes mil cosas y pendientes en la cabeza, así que ve y hazlas. Yo me quedaré con ella.

	Karime volteó a verla. Sí. A pesar de que había anochecido no lo parecía en Ándragos. Todo estaba tan devastado que para el saneamiento y los heridos no había diferencia entre día o noche.

	—¿En verdad se puede quedar con ella, alteza? No quiero que despierte y que se encuentre sola.

	—Karime —la miró segura—. No la dejaré ni un minuto —pausa—. Después de todo… también es mi suegra, ¿no?

	La siret no hizo gesto de sorpresa, ni uno solo.

	—¿Así que ya lo sabe?

	—Me lo dijo Arcon estos días que estuvimos juntos.

	—Por lo visto lo suyo va en serio entonces.

	—Más de lo que te imaginas. Por eso me lo contó.

	—Entiendo. ¿Y se casa con él por alguna conveniencia personal?

	—Nunca utilicé el término casarme.

	—Casi lo hizo, alteza. Entre líneas.

	Iriden esbozó una sonrisa.

	—Eres inteligente, Karime, eso nadie lo pone en duda, y directa también. No, no es ninguna conveniencia personal. Arcon me gusta para esposo y para pasar el resto de mi vida junto a él. Solo que aún tenemos que acordar algunos puntos en los cuales diferenciamos.

	—Y usted tampoco es la tímida y sumisa princesa que todos pensábamos.

	—Sé jugar ambos papeles.

	—Pues harán una perfecta pareja entonces porque supongo que hace un rato pudo darse cuenta que Arcon deja de ser el magnánimo amigo cuando asume su papel de monarca.

	—Como es lo correcto.

	—¿Es correcta su determinación, según usted?

	—No. Es correcto que asuma el rol que le toca como rey y que se haga respetar como tal. Pero en esta ocasión estoy con el cávilar Batay. Lo que hicieron fue doloroso para todos ustedes, pero fue lo correcto, aunque sé que Arcon no va a entenderlo en este momento, y tratar de convencerlo ahora de lo contrario es lanzar palabras al viento. Estos días que estuvimos juntos me habló mucho de los Barón, y a ese hombre, Karime, supongo que sabes cuánta estima le tenía. Rondaban en su cabeza muchos planes con él, así que llegar y toparlo con su muerte ha de haber sido semejante a mutilarle la mitad de su ser.

	Karime se quedó callada, observándola, y al final suspiró.

	—Me place, alteza, que usted también sea una mujer inteligente, pero solo si jugamos en el mismo bando.

	El comentario hizo sonreír de nuevo a Iriden. Vaya que la siret era directa.

	—Dime cuál es el tuyo y te diré si es el mismo.

	—Sencillo. Velar y proteger la vida de Arcon sobre cualquier cosa.

	Iriden se le quedó mirando unos segundos con escrutinio.

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió la princesa.

	Karime aguardó dando por sentado con su silencio que podía hacerla.

	—¿Qué piensas de que Arcon deje el trono de Ándragos?

	La siret frunció ligeramente su entrecejo. Eso sí que no se lo esperaba.

	—No entiendo por qué me pregunta eso. Su majestad no va a dejar el trono.

	—¿Estás segura?

	—¿Acaso él le dijo que lo haría?

	—En el fondo es lo que desea.

	—En la vida no nos podemos regir por los deseos, alteza.

	—¿Ni aunque esté de por medio su felicidad?

	—Su majestad es un joven inquieto, ávido de vivir una vida tranquila donde él pueda disfrutar a su antojo. Ha vivido desde que nació dentro de una lucha eterna contra el mal y sus injusticias que eso lo hace voltear hacia otros horizontes. Pero estoy segura que va a llegar el día en que él mismo se dé cuenta que la felicidad no se encuentra cambiándose de casa, ciudad, país, rumbo u lo que sea. La felicidad se busca dentro de uno mismo, es el único sitio donde podemos encontrarla, y una vez que uno se da cuenta de ello, cualquier sitio en el que te encuentres te hace sentir pleno.

	La princesa  meditó en aquellas palabras. 

	—¿Crees que Arcon pueda ser feliz aquí en Ándragos?

	—Estoy convencida de que podrá serlo. Cuantimás si tiene un motivo especial para permanecer aquí —y le levantó las cejas. 

	Al parecer Karime y la princesa estaban en el mismísimo canal.

	—Si Arcon y yo logramos concretar un compromiso para el futuro de mi cuenta corre que no le faltará apoyo, amor y comprensión durante su reinado.

	A Karime le agradó escuchar aquello. 

	—Si sus palabras son ciertas, alteza, Arcon va a tener una digna compañera de vida, y Ándragos una honorable reina que lo rija —y se puso en pie después de haberse mantenido al lado de Bibi—. Solo le pongo al tanto que cualquiera que se acerque a Su majestad para lastimarlo, antes se las verá conmigo.

	—Lo sé. Ya me di cuenta que nadie que se le acerque a Arcon pasa inadvertido a tu escrutadora mirada.

	—Así es.

	—Solo ten un poco de cuidado conmigo. No olvides que soy una princesa.

	—No lo dije por usted lógicamente —aseguró con una pizca de ironía—. Lo dije por todo aquel que pretenda lastimarlo, y ése no es su caso, ¿o sí?

	La princesa se le quedó mirando y luego le soltó una linda e inocentemente sonrisa, una sonrisa que Karime no le devolvió.

	—Ya tendrás tu tiempo para comprobar mis intensiones, y el día que te convenza a ti también, espero que nos llevemos bien.

	—Yo también lo espero.

	—Me hare cargo de Bibi.

	—Gracias, alteza. 

	 

	*      *      *

	 

	Karime recorrió algunos pasillos y habitaciones antes de dejar el palacio. Buscó con ahínco a Héctor durante varios minutos, pero no lo encontró por ningún lado. Conocía a su marido perfectamente y sabía que era el hombre con el corazón más grande en el mundo, quería encontrarlo para estar con él y apoyarlo en ese momento tan difícil, pero al no hacerlo se antepuso su otra prioridad, necesitaba hablar con Mao, por lo tanto, lo buscó por todos lados en la ciudad.

	Desde hacía tres años Mao vivía en el palacio de Ándragos, pero antes de eso Karime tenía entendido que alquilaba un cuarto en un hostal. Aunque la ciudad ahora era un caos no dudó que Mao buscara un cuarto en algún sitio siendo que ya no tenía donde quedarse. La otra posibilidad era que se fuera a Barbillo con sus tíos en vista de que acababa de ser corrido del ejercito, pero sinceramente no lo veía ni de ganadero ni de agricultor, además, estaba segura que no partiría esa misma noche, de tomar tal determinación lo haría en los días siguientes.

	Montada en Key, Karime recorrió posadas y hostales que quedaron en pie. Tres de ellos habían sido acondicionados para recibir heridos, y en dos más no lo encontró. Fue en el tercer hostal, que estaba en las afueras de la ciudad hacia el otro extremo del palacio, donde por fin alguien supo del paradero del cávilar Batay.

	—Sí, messtre —le dijo el encargado—. Hace un rato que llegó aquí. Está en el último de los cuartos, hasta arriba sobre el pasillo derecho.

	—¿Está seguro que es el cávilar Batay? —inquirió la siret.

	—Por supuesto, ¿usted cree que no lo reconocería? Es una figura pública. Por cierto —y se acercó un poco a ella a través de la barra—, está con una chica que acaba de llegar hace unos minutos. Yo que usted le daba un poco más de tiempo.

	Karime no podía creerlo. ¿¿Era en serio?? Pero no tenía tiempo de esperar a su torcido amigo que, pese a todo, estaba con una mujer.

	—Gracias —dijo al encargado, y subió dos pisos por unas estrechas escaleras de madera, se dirigió al cuarto entredicho y tocó a la puerta.

	—Mao, soy yo.

	Al cabo de unos segundos la voz de Mao le respondió desde dentro.

	—Pasa, Theradam.

	El cuarto era pequeño, muy pequeño en realidad y carente de todo lujo. Solo un pequeño catre, una cómoda y una mesa con dos sillas. No había nada más. Y sí, ciertamente Mao estaba acompañado de alguien, e incluso la chica lo tenía sin camisa: Marell, que había dado con él para curarlo con menjunjes y magia después de que lo había visto todo vendado cuando habían estado en el privado del rey.

	—Cuando me dijeron que estabas acompañado de una mujer, jamás me pasó por la mente que era tu prima. Hola, Marell.

	—Hola, messtre —dijo tímida. En cambio, Mao sonrió.

	—Seguramente te imaginaste que ante la depresión de haber sido botado del ejercito me había alquilado una zorra y me estaba desquitando con ella de todos mis males, ¿no? Algo así pasó por mi mente no te lo voy a negar. ¡Auch, Marell!

	—Calma, primo. Ya casi acabo —dijo la joven volviendo a su trabajo de curación en la parte trasera del hombro, lugar donde había recibido la primera cuchillada. Marell estaba cerrando las heridas con ungüento y su magia en conjunto.

	—Siéntate si no estás aquí para estrangularme o para degollarme, Theradam. Últimamente todos los que se decían mis amigos se volvieron en mi contra.

	Karime se sentó frente a él.

	—No acostumbro hacerlo, Mao, pero te debo una enorme disculpa. Me salí de mis casillas cuando creí a Arcon muerto, perdí la razón y la agarré contra…

	—Contra el primer imbécil que se te vino a la mente —la interrumpió.

	Karime lo miró.

	—Algo así —le dijo.

	Y ambos se sonrieron.

	—Perdóname, de verdad.

	—No me pidas perdón, Theradam. No hace falta que te humilles conmigo. ¡Auch! ¡Marell, joder! Parece que lo haces a propósito.

	—Eso sí fue a propósito. Para que no le hables así a la messtre Theradam.

	—Diablos, está mujer no necesita defensoras. ¿Qué no viste que hace un rato casi me mata? Oye, Theradam, Arcon está muerto para todo el mundo y a…

	—Mao —lo interrumpió—, no te preocupes por Arcon. Lo tengo bien custodiado y si intenta salir de donde está di la orden de sedarlo.

	—¿Quién está a cargo de él?

	—Tadem. Es el único en quien confío. Nadie más de la Guardia lo sabe.

	—¿Mi sucesor como cávilar?

	—Posiblemente.

	—¿Te lo dijo? ¿Su real majestad?

	—Mao, tienes que entenderlo. Mataste a su padre.

	Pero Batay sintió un atisbo de molestia al escuchar tal afirmación.

	—Yo no lo maté, Karime. Fue el mismo Roberto quien ideó todo este plan.

	—Pero para Arcon tú lo consentiste, y si no lo hubieras hecho su padre estaría vivo.

	—Pues Su majestad debería entender que legalmente Roberto tenía la misma autoridad que yo. Era un cávilar también, daba igual si me negaba o me oponía.

	—¿Y lo hiciste? —le preguntó, y sonó casi como desafío.

	Mao sonrió incrédulo.

	—Por supuesto que se opuso —comentó Marell—. Mao quiso tomar el lugar de Roberto, hacerlo él, pero el señor Barón no se lo permitió.

	Karime estaba segura que las palabras de la joven eran ciertas.

	—Una cabeza iba a rodar, Theradam, solo había que elegir cuál. ¿Cuál habrías elegido tú? —le preguntó ahora él con el mismo desafío.

	Karime no contestó en primera instancia, pero Mao insistió.

	—Respóndeme. ¿Cuál hubieras elegido?

	—Supongo que la mía —dijo al fin.

	—Exacto. Supongo que todos pensamos lo mismo.

	—Sabes que Arcon es un buen chico. Solo tienes que darle tiempo. ¿Qué piensas hacer?

	—Quizá irme con Marell, robarle su báculo y convertirme en brujo. Ya que su real majestad me ha corrido de su ejército quizá hasta vaya a tocar la puerta del abuelo y le pida asilo. Sí, creo que eso haré ¡Mierda, Marell! ¡Ya basta! ¡En serio duele!

	—¿En serio, primo? Oh, lo siento —dijo con un tono irónico—. Listo. He terminado. Puedes vestirte —y ella misma le pasó su camisa—. Vas a sentir punzadas de vez en vez, pero es parte de la rápida cicatrización. Con el tiempo se quitarán.

	Y antes de echarse la camisa encima, Mao revisó por arriba de su hombro, ya no había herida, solo una delgada y fina cicatriz.

	—Wow. Eres buena, prima.

	—¿Apenas te das cuenta?

	—Marell, quiero pedirte un favor. Otro.

	—Dime.

	—Necesito que vayas a la posada Buenaventura. ¿Sabes cuál es?

	—Sí.

	—Ahí están llevando a muchos heridos. Busca a un soldado de nombre Gaya Pardavem. Dile que vas en mi nombre y utiliza tu magia para curarlo a él también. ¿Puedes hacerlo?

	—Gaya Pardavem. ¿El soldado que nos ayudó?

	—Precisamente. Quedó bastante lastimado y me siento en deuda con él.

	—De acuerdo.

	—Gracias.

	Marell salió.

	Karime se quedó mirando la puerta aún cuando la chica se había marchado, pero solo un par de segundos.

	—Mao, no puedes irte.

	—No tengo nada a que quedarme, preciosa. Mi vida es el ejército, no teniéndolo no encuentro motivo para quedarme.

	—Tengo un trabajo para ti.

	Mao paró oídos.

	—¿Qué clase de trabajo?

	—Ándragos está sumamente vulnerable en estos momentos.

	—No creo conveniente ni para ti ni para mí que Arcon se entere que te hago trabajos secretos, y quizás tu marido también se moleste si se llega a enterar que el asesino de su padre le hace favores a su mujer.

	—Me importa un comino lo que Arcon piense, y además no tiene por qué enterarse de esto. Mao el golpe que nos acaban de dar fue una sucia puñalada por la espalda, pero esto no se ha acabado, querían a Arcon muerto por alguna razón que ignoramos, mientras descubrimos cuál es, tenemos que re enfilarnos.

	—Preciosa, yo no puedo ayudarte con nada que tenga que ver con el ejército.

	—No hablo del ejército andraguense. Voy a mandarte a una misión. ¿Te interesa?

	—Por supuesto que nos interesa —hizo Héctor acto de presencia, y por un instante Mao no supo cómo reaccionar. Era Héctor, el hijo del hombre del cual se sentía tan culpable de su muerte, y avergonzado bajó la mirada.

	—Y espero que esto responda a tu pregunta sobre qué opina mi marido acerca ti —agregó la siret.

	—¿Hace cuánto tiempo estás escuchando detrás de la puerta, Héctor?

	—El suficiente para seguirte considerando mi mejor amigo, Mao.

	Se hizo un silencio, un silencio que Batay tuvo que quebrantar ante esa muestra de cariño de dos de las personas por las que más afecto sentía en la vida.

	—Lo siento, viejo. De verdad siento mucho lo de tu papá.

	—No más que yo, y me pesa enormemente no guardarle el luto que se merece, pero estamos en guerra, y no está dentro de mis planes llorar más muertes.

	—¿Entonces? ¿Contamos contigo, Mao? —inquirió la siret orgullosa, como siempre, de la calidad de corazón del hombre que tenía por esposo.

	—¿Ustedes dos? Hasta el día de mi muerte. ¿Qué hay que hacer?

	Al amanecer del día siguiente, que apenas habían sido unas horas después, Mao y Héctor ya cabalgaban fuera de Ándragos, y no iban solos, Gaya Pardavem, ya restablecido gracias a la magia de Marell, se había unido a su misión. 

	 

	 

	 


 

	 

	16. Cabeza de familia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El cuerpo del rey Arcon Ásteris fue expuesto en la explanada de la ciudadela de Ándragos a partir de las doce del día. Su vestimenta lujosa hasta el cuello evitaba la apreciación de todo indicio de su cruel muerte. Yacía en una cama de flores con faldones de una tela con los colores del reino. Ocho hombres de la Guardia Real, ataviados con su uniforme de gala, custodiaban el cuerpo. Portaban cada uno un banderín del escudo de Ándragos atado al asta que sostenían. El plácido rostro compuesto por el maquillaje que le habían hecho distaba mucho de parecerse a la expresión que había dejado a la hora de su muerte. Arcon lucía casi como un ángel, tranquilo y sereno, y enmarcando hasta el día de su muerte esa dignidad y porte que le caracterizaba cuando vestía como monarca.

	Alejada de él algunos metros, Karime se mantenía de pie, estoica, casi parecía una estatua. Quizá era porque estaba sumergida en sus pensamientos, y fue por ello también que no sintió la presencia de Eric, que se paró a su lado sin decir palabra mientras la gente, los andraguenses, hacían un recorrido caminando lo más cerca permitido al cuerpo del rey para darle su último adiós. Muchas personas se despidieron de él llorando. Arcon era realmente querido por su pueblo.

	Durante tres días el cuerpo del rey sería expuesto durante cuatro horas a la vista del público, luego lo meterían nuevamente al interior del castillo en un lugar adaptado para su velación interna. El cuerpo sería recompuesto y remaquillado antes de volver a salir, y así se llevaría a cabo, día a día, debido a las circunstancias, ya que normalmente el cuerpo de un rey era expuesto por setenta y dos horas continuas. El último día, el tercero, sería quemado para luego guardar sus restos en la Abadía de los Reyes, lugar donde descansaban los restos de todos los reyes de Ándragos. Luego se comenzaría a tallar la enorme estatua de Arcon Ásteris que sería colocada en el enorme salón del trono y comenzarían a buscar a su sucesor. Al menos esos deberían ser los planes en concreto, pero como estaban las cosas, Karime dudaba que eso llegara a ocurrir sin contratiempos, a ella nadie podía sacarle de la cabeza que la muerte de Arcon no tuviera un fin maquiavélicamente maquinado, y no se esperaba nada bueno ni pacífico.

	—Es contradictorio, ¿no? —susurró Eric a un volumen casi imperceptible mientras se mantenía a su lado igualmente inmóvil—. Ver su rostro y saber que es otra persona a la que se está velando.

	—Sí, lo es. Perturba la mente.

	Eric suspiró, y Karime pudo palpar su dolor.

	—¿Dónde está mi mamá?

	—Dentro del castillo. En una habitación que le adaptamos. No quiso salir hoy, dice que estará con él cuando ingresemos el cuerpo y pueda estar a solas con él.

	—Esto va a ser complicado para ella. Llorarle a tu esposo bajo el rostro de tu hijo.

	Karime volteó a verlo momentáneamente cuando le respondió.

	—Lo sé.

	—¿Quién está con ella?

	—Iriden y algunos guardias.

	—¿Y con Arcon?

	—Tadem es quien lo custodia. Nadie más aparte de nosotros sabe que está vivo.

	Eric asintió apenas perceptiblemente.

	—Iré a ver a mi mamá.

	Su voz destilaba tristeza a pesar de que su presencia no. Eric tenía que lucir fortaleza, se lo debía a su madre, y a su padre también. 

	 

	*      *      *

	 

	Cuando el kima llegó a la habitación de Bibi los dos guardias que custodiaban la entrada le abrieron paso sin problema.

	Dentro del cuarto se esparcía un silencio absoluto. Como una tradición terrícola Bibi vestía completamente de negro a diferencia de Eric, que, como guerrero kiu, solo traía una banda negra atada a su vestimenta en señal de luto.

	La señora Barón estaba ojerosa, apenas y se había arreglado el pelo y tenía los ojos enrojecidos e hinchados de tanto llorar. No lo hacía desaforadamente ni a gritos, simplemente sus lágrimas caían silenciosas cuando apenas le rozaba algún recuerdo de su marido en el pensamiento. Iriden se mantenía ahí, a su lado, en el sillón de enfrente, sacándole plática alguna vez, pero cuando Bibi vio entrar a su hijo se puso en pie y las lágrimas le brotaron sin consuelo.

	—… Hijo.

	Eric la abrazó con fuerza durante muchos, muchos minutos y esperó a que su madre se desahogara.

	Iriden se alejó hasta el otro lado de la habitación para darles espacio e intimidad, y cuando por fin Bibi se hubo calmado el kima limpió sus lágrimas con sus pulgares y la ayudó a sentarse. Él se sentó a su lado.

	—Perdón, hijo, por llorar tanto. A veces no puedo contenerme.

	—Lo sé. Está bien. Llora lo que sea necesario. 

	—¿Tú cómo estás?

	—Igual que tú, ma. Incrédulo, lastimado y desolado. Mi papá llenaba un gran espacio en nuestro entorno. La sensación de vacío es muy grande.

	—Lo sé. Cuesta trabajo imaginar que no lo veremos más —hizo una pausa—. Desde que ustedes conocieron Fagho fue el único con quien compartía todo, Eric.

	—No te vamos a dejar. Nos tienes a nosotros y pasaremos esto juntos, como familia, ¿de acuerdo?

	—Lo sé, hijo. Es que… —sollozó sin poder evitarlo— … Todo fue tan inesperado y tan rápido. Me duele no haberme despedido de él, darle al menos una caricia. Me duele… tanto… que me haya dejado… —y trató de calmarse, no podía llorar tanto, se limpió la nariz y trató de continuar—. ¿Sabes... sabes que tu papá nunca acabó de perdonarse el haber abandonado a Arcon? Cargaba con ello día y noche, y al final acabó por demostrarnos a todos cuánto quería a su hijo.

	—Ma, ésa no era una forma de demostrarlo.

	—Quizás para él lo fue.

	—Todos sabíamos cómo lo quería —aseveró con una pizca de molestia, pero luego suspiró—. Lo único cierto es que papá no tuvo una vida fácil. ¿Sabes algo? Me hubiera gustado que supiera quién fue mi padre biológico.

	Bibi de pronto se quedó estupefacta. No esperaba escuchar decirle algo así.

	—Eric… ¿lo sabes? —preguntó insólita.

	—Sí. Ya sé quiénes son. Ambos.

	—¿Y… y quiénes son? —inquirió titubeante.

	—Tú lo conociste como Alan Cox.

	—¿Alan? ¿El… el mejor amigo de tu papá?

	—Sí.

	—¿Pe… pero quién te dijo eso? ¿Cómo lo sabes?

	—¿No te lo imaginas? —y se le quedó mirando. Sabía que pensando un poco Bibi podría deducir de dónde podía haber sacado tal información.

	—¿Damira, la diosa?

	—Así es.

	—Por Dios. Alan. Eric, yo… yo lo conocí.

	—Lo sé —y sin pensarlo le salió una pregunta que ni siquiera tenía en mente hacer— ¿Cómo era? Platícame.

	Hacía ya más de veinte años de aquello, cuando Roberto y ella eran novios, pero sí, Cox había sido tan cercano a su esposo que ella había convivido también mucho con él.

	—Cuando yo conocí a tu papá, o sea, a Roberto —le especificó para no crear confusiones—, Alan vivía con él, rentaban un departamento. Yo lo conocí tras un mes de estar saliendo con Roberto —le platicó ya sin derramar más lágrimas, momentáneamente habían desaparecido—, en una cena de Navidad de la empresa donde ambos trabajaban. Alan me cayó bien desde que lo conocí. Era un hombre simpático, que te hacía reír con un chiste o una cara, bastante ocurrente. Ahora que lo pienso me asombra que no siendo de la Tierra haya aprendido tanto de nosotros y supiera aplicarlo para desenvolverse tan bien. Tenía una linda sonrisa, Eric, y… —se le quedó viendo, y le acarició el copete— y tus ojos, por supuesto, son iguales a los de él —hizo una pausa—. Pero a pesar de ser un tipo tan divertido, ¿sabes qué impresión me daba?

	—¿Cuál?

	—Melancolía. Alan de repente se iba en el pensamiento a otro lado. Quizá se ponía a recordar algo de aquí de Fagho, pero dejaba de estar contigo y tenías que hablarle. “¿Alan? ¿Alan, estás bien?” Y siempre te respondía. “Oh sí, perdón. Discúlpame, estaba pensando en otra cosa. Tu sabes, presiones del trabajo” —ambos hablaban tan despacio que apenas el sonido de sus voces se escuchaban—. Cuando alguna vez le pregunté a Roberto por qué Alan a veces se perdía en los pensamientos me dijo que se había enamorado profundamente de una mujer, una mujer que nunca iba a poder corresponderle —silencio— ¿Era ella? ¿La mujer que te concibió?

	Eric lo meditó un momento.

	—No lo sé. Damira casi no me contó nada acerca de su historia porque nos perdimos en otro tema, en el tema precisamente por el cual ahora tengo que buscarla.

	—¿Buscarla? ¿A quién? ¿A… a tu madre? —inquirió casi preocupada.

	—Tú eres mi madre, no ella —le especificó.

	—¿Entonces? ¿Vive?

	—Sí.

	—¿Y…. quién… quién es?

	—Se llama Atea.

	En cuanto lo escuchó, Bibi frunció su entrecejo.

	—¿Atea? Me suena el nombre.

	—Lo sé. Atea es la reina de los manglares. La mujer que le regaló a mi hermano su espada —. Claro. Claro. Inmediatamente lo recordó Bibi. Sabía la historia de los manglares, de los fits, de los rastreros, y… y de la reina de Jahen—. Y según me contó Damira es una mujer bastante poderosa. Mamá, sin Pay‒Then, y ahora sin mi papá, me siento desubicado. Siento a un enemigo demasiado grande encima nuestro y no sé cómo combatirlo. Me siento solo. Ellos eran dos fuertes pilares en mi vida.

	—¿Y ahora quieres sostenerte de ella?

	—No, ella como madre y como persona no me interesa. En realidad lo que busco es información. Y sé que ahí puedo encontrar algo que nos ayude a conocer mejor a quien nos estamos enfrentando.

	—Oh… —dijo perdiéndose ahora ella en sus pensamientos.

	—¿Qué sucede?

	—Nada. Nada, hijo. No me hagas caso. Es solo que… si te soy sincera me siento estúpidamente celosa de que vayas a verla. No sé por qué todo este tiempo imaginé que tu madre podía haber muerto y que por ello no había podido hacerse cargo de ti. Quizá inconscientemente era lo que deseaba para no tener que compartirte con nadie. Perdóname, Eric, sé que es egoísta de mi parte, pero… te tengo conmigo desde recién nacido. Toda la vida te creí mi hijo, sangre de mi sangre. No puedo evitar sentir celos cuando hay por allí otra mujer que ahora pretenda ser tu madre.

	—Ma, no existe en Fagho ni en la Tierra otra mujer a la que yo considere mi madre aparte de ti, ¿entiendes?

	Bibi asintió ligeramente.

	—Aun así quiero que sepas algo.

	—¿Qué?

	—Quiero que… te sientas con la libertad de estar con quien quieras estar. Se me está despedazando el alma al decirte esto, y quisiera callármelo, pero la sangre siempre llama, Eric —un par de lágrimas más volvieron a aparecer en sus ojos—. Hijo, nunca olvides que mientras yo tenga vida siempre estaré aquí para ti, ¿de acuerdo?

	—Haber crecido contigo es algo que nunca dejaré de agradecerle a la vida. Y por eso precisamente me gustaría que hicieras algo por mí tú también —se atrevió a decirle por fin el motivo exacto de su visita.

	—¿Qué?

	—Déjame llevarte a Chicago.

	A Bibi se le desorbitaron los ojos.

	—¿Qué?

	—Por favor, te lo suplico. Las cosas aquí no están bien y se pondrán peor. Mamá necesito saber que estás segura y protegida, y el único sitio en el que puedo saberte así es en casa.

	—No, Eric. ¿Por qué me pides algo así?

	—Porque… porque no estuve para salvar a mi papá, y si hubiera… —una lágrima salió de sus ojos—… Fui un estúpido, mamá, fui un perfecto imbécil, yo hubiera podido…

	Pero Bibi reaccionó con determinación.

	—No. No, Eric. No te culpes de algo de lo que no eres culpable. Roberto tomó una desición y ni tú, ni Mao, ni Arcon, ni Marell, ni ninguno de ustedes deben adjudicarse culpas o responsabilidad por sus decisiones.

	Sí, eso era lo que en teoría debía ser, pero no era lo mismo pensarlo que  sentirlo.

	—Hijo, mírame —. Eric levantó la mirada. Se había prometido a sí mismo mantenerse fuerte para su madre, pero el peso de la muerte de Roberto lo traicionaba—.   Tu papá era un hombre inteligente, muy inteligente. Créeme que si tomó tal determinación fue porque lo analizó mucho antes de hacerlo. No dudes de él, hijo, de que si tomó tal resolución fue porque… la consideró lo mejor en ese momento… aunque a nosotros nos parta el alma.

	—No dudo de él, pero si tú también murieras... —y lo negó con la cabeza—. No, no, no voy a cometer otro error. Déjame protegerte. Déjame llevarte a Chicago un tiempo, solo en lo que todo esto pasa.

	—¿Y dejarme allá? —le preguntó tranquilamente— ¿Sola, Eric? Mis tres hijos están aquí y Roberto ya no está. ¿Quieres llevarme a Chicago para que me muera de angustia y tristeza? No —espetó casi con determinación. 

	Eric lo sabía, sabía que iba a ser casi imposible convencerla, pero al menos tenía que intentarlo.

	—Lo único que tu papá tenía en mente desde que volvió a Fagho era protegerlos y estar con ustedes y yo voy a hacer lo mismo en su nombre —y se quedó callada—… Es decir… no sé cómo protegerlos, no sé ni pelear ni nada, pero sí voy a estar con ustedes, con mis hijos, y no voy a irme a ningún otro sitio, ¿entiendes? A falta de tu padre yo soy la cabeza de esta familia, así que no me tomes por una debilucha y chillona mujer, porque no lo soy.

	—Nunca has sido una mujer debilucha. Nadie te está viendo de esa forma.

	—Quizá no pueda protegerlos con espadas porque no tengo una, y…—titubeó momentáneamente—, aunque la tuviera no sé utilizarla, pero ¿sabes qué sí puedo hacer? Estar contigo y con tus hermanos, apoyarlos, darles fortaleza y esperanza desde aquí —le tocó su corazón—. Ése es mi papel, y necesitas entenderlo y sacarte de la cabeza esa nefasta idea de llevarme a Chicago. Y te lo advierto de una vez por todas sabiendo cómo ustedes se manejan durmiendo a la gente para hacer lo que quieren. Te prohíbo, Eric —le dijo firme y segura—, te prohíbo terminantemente que lo vuelvas a hacer conmigo, ¿entiendes?

	—Yo no te hice nada.

	—No, pero sí lo has hecho, ¿o acaso crees que ya se me olvidó cómo es que llegaste la primera vez a Fagho? O te recuerdo que tú también pusiste a tu padre a dormir con unas pastillas.

	Diablos, ¿por qué tenía que acordarse de aquello? Habían pasado muchos años de eso.

	—Qué maldita manía tienen de hacer a un lado a la gente para llevar a cabo sus mentados planes pensando en el bienestar de uno. No, Eric, las cosas se hacen de frente, y de frente te estoy diciendo que te pese a ti o a quien le pese, no voy a irme de Fagho, y quiero que se respete mi desición.

	—Está bien, está bien, ma, no te alteres. Sí así lo quieres, así será —cedió para tranquilizarla.

	—Quiero llorarle a tu padre aquí, donde él está, mientras ustedes hacen lo que tienen que hacer. Así que vete pues, sé que viniste a despedirte igual que hizo Héctor hace un rato. Ve y búscala y encuentra la forma de… calmar todo esto. Yo voy a estar bien.

	—¿Héctor se fue? ¿A dónde?

	—No lo sé, no me lo dijo. Solo me hizo saber que volvería en unos días.

	Eric se quedó pensativo tratando de imaginar a dónde podía haber ido su hermano. Él estaba seguro que estaría en los funerales de su padre, o sea, de Arcon.

	—De acuerdo. Como tú acabas de decirlo ahora eres la cabeza de la familia Barón, así que lo que decidas hacer está bien. 

	—Te lo agradezco, hijo. Cuídate mucho, ¿sí?

	—Tú también.

	Cuando el kima salió de la habitación tenía casi todo listo para partir, solo le restaba hacer una cosa más. Un detalle igual de importante como el que acababa de arreglar, y fue a buscarla, tenía una clara idea de dónde encontrarla y no iba a ser dentro del palacio, por lo tanto, montó a Talí y se dirigió a la posada más cercana, una de las que estaban adaptadas para recibir heridos. 

	Desde que entró a Eric se le acongojó el corazón. Había hombres, mujeres y niños, sin distinción de clase, mutilados, quemados y heridos. No era un sitio agradable para estar. Se escuchaban quejidos y lamentos por doquier, pero desde que se fue acercando al sitio Eric supo que Marell estaba ahí adentro. Su presencia era palpable para él.

	Y la miró a lo lejos de espaldas entretenida en la curación de una mujer que había recibido dos cuchilladas. Marell, como bruja, tenía la capacidad de cauterizar heridas que no fueran letales, sin embargo, cuando el filo de una espada había tocado algún órgano interno, ella ya no podía intervenir con su magia.

	Se mantenía concentrada en su trabajo y con la gema de su báculo refulgiendo bajo sus ropas a la altura de su cadera cuando  sintió que dos brazos le rodearon la cintura con cariño, y, al mismo tiempo, escuchó su voz en su oído.

	—¿Sabes por qué te amo tanto? Porque sabes callar cuando necesito silencio, porque sabes estar a mi lado cuando necesito compañía y porque sabes esperarme cuando necesito distancia. No existe nadie mejor que tú para entender a este chico raro que en ocasiones hasta a mí me cuesta trabajo entender. Gracias, mi pequeña bruja.

	Escucharlo y sentirlo le hizo casi tocar el cielo. Era Eric, su adorado Eric, que por momento pensó que nunca la perdonaría.

	Entonces se giró en silencio para mirarle aunque tuviera los ojos llenos de lágrimas.

	—… Eric, perdóname.

	—No, no llores —le acunó su rostro entre sus manos, pero Marell en respuesta se le lanzó al cuello y se aferró a él con todas sus fuerzas. No quería llorar, no quería, pero no pudo evitarlo, aunque trató de hacerlo lo más en silencio que pudo, lloró como una niña pequeña.

	El kima la mantuvo estrecha a él todo el tiempo hasta que por fin pareció haberse calmado, entonces le dijo al oído.

	—¿Podemos salir un momento?

	La aprendiz de bruja se volvió hacia la mujer  que estaba curando y le dijo casi suplicante.

	—Casi he terminado, señora. ¿Podría esperarme un momento solamente?

	Ver el encuentro de esos dos chicos para la mujer había sido conmovedor. Quién sabe qué rayos se habría imaginado como antelación a ese reencuentro, pero había sido de lo más tierno, y además, ¿por qué diantres le pedía permiso de salir si era ella la que la estaba curando? 

	—¿Un kiu y una bruja? —lo dedujo con facilidad por la vestimenta de él y la forma en la que ella la estaba curando—. Creo que no existiría en Fagho una pareja más perfecta si llegaran a entenderse. 

	Eric y Marell la miraron y luego cruzaron una mirada entre ellos. Ambos se sonrieron.

	—Ve. Ve —agregó la mujer sonriente—. Anda, por mí no te preocupes.

	—Gracias, señora —le dijo como toda una niña correcta. Marell no perdía esa sencillez y humildad en el trato y la cortesía hacia la gente mayor o de mejor clase por haber crecido siendo una campesina.

	Una vez que salieron de la posada el barullo aminoró en gran proporción, aún así se alejaron un poco más para distanciarse lo más posible de ese ambiente, y ya solos, ella se volvió hacia él.

	—Eric… quiero explicarte que…

	Pero Eric puso su índice sobre sus labios.

	—Shh. No tienes nada que explicarme. Conozco a Mao, te conozco a ti y conocía a mi papá. Créeme que puedo deducir cómo ocurrieron las cosas.

	—Creí que ibas a odiarme el resto de tu vida. Oh, Eric, eres tan lindo —y lo abrazó como si fuera su tesoro más preciado, con esa enjundia y emoción que a ella la caracterizaba, y él se dejó querer. Eric sabía que a su lado el cariño nunca le iba a hacer falta.

	—Todo está bien, Bru. Solo necesitaba tiempo —la abrazó él también—. ¿En verdad te gusta estar en ese lugar?

	Marell lo razonó con rapidez.

	—¿En la posada? No es que me guste, es el sitio dónde más puedo ayudar, pero prefiero estar contigo. Ahora más que nunca.

	Pero Eric lo negó.

	—Voy a estar fuera unos días.

	—¿A dónde vas?

	—A Jahen.

	—¿Con ella? —preguntó con tiento.

	Eric asintió.

	—Tengo muchas dudas qué aclarar. Solo serán unos días.

	—Déjame ir contigo.

	—No, mejor quédate aquí. Mucha gente te necesita y yo requiero de hacer esto solo.

	Marell lo comprendió, cuantimás después de haber escuchado decirle que sabía esperar cuando él necesitaba distancia.

	—¿Sabes que la gente se asombra mucho cuando ven la forma en la que los curo? Algunos hasta me han dicho en secreto que me esconda para que Su majestad no se llegue a enterar.

	—Se supone que aún es un oficio ilegal. Después de la Guerra de los Magos se prohibió.

	—Lo sé. No toda la gente reacciona como la señora que viste. Hay quien se asusta conmigo. Un tipo cuando se dio cuenta incluso me corrió de su lado, no permitió que me le acercara. En cambio otros me miran con curiosidad y hasta me preguntan cosas.

	—Si el tipo que te corrió de su lado te conociera en realidad sabría lo linda que eres, y hasta hubiera querido cortejarte.

	—Oh, vamos, tenía como cincuenta años —y de pronto sonrió y bajó la mirada ligeramente.

	—¿Qué? ¿De qué te ríes?

	—No, de nada.

	“De alguien que si quiso cortejarme”, pensó. Pero por supuesto que no se lo diría. Vaya, acababa de morir su padre, jamás lo haría en ese momento, en otro quizás sí, solo para conocer su reacción.

	—¿Cuándo volverás?

	—Aún no lo sé.

	Y mientras platicaban fue que vieron que Key venía acercándose a todo galope. Karime lo hizo parar de tajo, echó un brinco y se acercó a ellos.

	—¿Que te vas? —le preguntó a su cuñado— ¿A dónde? ¿Se puede saber?

	—A Jahen

	—De acuerdo. ¿A qué hora partimos? —dijo sin titubeos ni reserva.

	Eric se quedó en pausa.

	—¿Partimos? Voy a ir solo —le especificó.

	—Eso es lo que tú crees, pero no, no irás solo. Quiero ir contigo. Bueno, no, en realidad no quiero ir, pero debo y necesito ir.

	Cuando la siret hablaba con tal determinación era complicado llevarle la contra, aunque no para Eric, pero él siempre confiaba en su buen juicio, y aunque no tenía idea del por qué Karime quería ir a Jahen sabía que debía tener una razón de poder para querer ir.

	—¿Hay algo que yo no sepa? —preguntó cauteloso.

	—Quizá. Hace un rato que tú y yo no hablamos, Eric, no tengo idea de qué es lo que sabes.

	—Karime, me gustaría ir solo a Jahen.

	—Y a mí me encantaría no acompañarte. No me place para nada dejar a Arcon aquí y que ni tú, ni Mao, ni Héctor, ni yo estemos. Pero esto es algo que no he decidido yo.

	—Explícate.

	A petición de Eric, la siret se acercó los tres pasos que los distanciaban y colocó sus dedos índice y medio sobre la sien derecha de Eric.

	—Dame entrada fácil a tu mente y velo por ti mismo —y cerró sus ojos.

	Eric no supo a ciencia cierta de qué hablaba hasta que en su mente se abrió una escena completamente fuera de su control. No podía desecharla, era como una transmisión de video que él no podía manipular. Estaban en una casa de una zona selvática, él y Karime, y no estaban solos, a la única que reconoció fue a Damira, pero había otras dos mujeres, ambas altas y esbeltas, y al ver a una de ellas a Eric se le aceleró el corazón. Quizá por el parecido que vio de ella en él. Sin querer apretó la mano de Marell como una reacción involuntaria, aferrándose. 

	Al notar su turbación, Karime abrió los ojos y retiró la mano de él. El contacto se rompió.

	—¿Estás bien?

	—Sí —dijo, aunque aquello le había incomodado— ¿Cómo logras hacerlo?

	—Es parte de la clarividencia.

	—Cielos —intentó distraerse. Todo indicaba, según la visión de Karime, que en Jahen se llevaría a cabo una reunión de la alta alcurnia de Fagho.

	—Si te soy sincera preferiría no estar tan involucrada, pero eso es algo que yo no puedo determinar. Al parecer el rumbo de mi destino a tu lado se decidió desde que yo era muy pequeña.

	¿Se decidió desde pequeña? ¿A su lado? ¿Qué quería decir con ello?

	—Tú y yo tenemos que platicar largo y tendido, cuñada, pero tendremos varios días para hacerlo. ¿Tienes algún pendiente qué resolver antes de partir?

	—Todo lo tengo arreglado. ¿Marell? —se dirigió a la chica—. Eres la única dotada de poder que se quedará en Ándragos. Arcon está custodiado y al parecer entendiendo cabalmente el plan a seguir. Si Roberto fue capaz de dar su vida por él todo debe marchar conforme a lo acordado, pero si por cualquier causa en nuestra ausencia se le ocurre salir de su encierro te autorizo a que lo conviertas en un ratón y lo pongas en una jaula, ¿de acuerdo?

	Marell abrió unos grandes ojos.

	—¿Habla en serio, messtre?

	—Bastante en serio.

	—¿Lo ves? ¿Quién lo diría? —la miró Eric con cariño—. Te están dejando a cargo de la protección del rey de Ándragos. ¿Crees que puedas con ese paquete? Arcon puede ser bastante testarudo en algunas ocasiones.

	—Vayan sin pendiente. Yo me haré cargo de él y de tu mamá.

	Antes de partir Eric se despidió de ella con un beso en los labios, y en Key y en Talí salieron rumbo a Jahen. 

	Para Eric, la hora de encontrarse con su destino había llegado. 

	 

	 

	 


 

	17. Un plan perfecto

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Quienes no dejaron de galopar desde que iniciaron su viaje fueron Héctor, Mao y Gaya. Su destino no era cercano, por lo cual, debían darse prisa. Entrada la noche fue que decidieron parar y armar una fogata. No fue necesario cazar ya que llevaban comida preparada de Ándragos, solo armaron una fogata para calentarla, tarea de la cual se encargó Gaya, quien atendía a Mao y a Héctor como si de plano ellos fueran los reyes.

	A pesar de estar ahí, a Héctor aún lo asediaban los recuerdos de su padre y eso le impedía estar lo bastante animado y sonriente de siempre. Más bien se sumergía en su interior, y mientras estuvieron cenando se perdió en sus recuerdos. Mao, por su parte, tampoco andaba lo suficientemente divertido. Sin su mejor amigo que le hiciera segunda, y sobre todo, por respeto a él, no podía chascarrear como siempre. Por tanto, la cena transcurrió más que pacífica entre una y otra charla sin trascendencia entre Mao y Gaya, hasta que Héctor de pronto preguntó.

	—¿Cómo fue que salieron de ahí ambos con vida?

	Por unos segundos ninguno dijo nada y solo cruzaron miradas. Entonces Gaya respondió.

	—Bueno, a mí me dejaron medio muerto en el camino. No sé cuántos caballos pasaron sobre mí. La verdad no sé cómo estoy vivo.

	—Supongo que su orden era específica, viejo, iban tras la cabeza de Arcon. Yo también me quedé tirado en el camino.

	—Platícame, Mao. Platícame con exactitud cuál fue su plan. 

	Mao se quedó callado, y dudoso preguntó.

	—No es agradable, Héctor. ¿Estás seguro que quieres saberlo?

	Héctor asintió.

	A Marell se le desencajó el rostro después de que Roberto les hizo saber su plan estando en aquel cuarto oculto en el que tenían a Arcon inconsciente gracias a que le acababa de dar a oler la sustancia anestésica. Todo se volvió al silencio, y literal, la joven se quedó con la boca abierta. No muy distintas fueron las expresiones de Mao y Gaya, que parecía que se habían quedado en pausa.

	Pero fue la aprendiz de bruja quien salió de ese estado atónito para expresar apenas pudiendo hablar.

	—… No… no… no, señor Barón, yo… yo… yo… yo no puedo hacer eso. Es… es una locura. No lo voy a hacer.

	Roberto la tomó de los hombros.

	—Marell, es la única posibilidad de que Arcon salga de aquí con vida. Por Dios, es el rey, tienes que ayudarme. Tienes que hacerlo.

	—¡No! —se negó rotundamente, aunque tratando de no elevar el volumen de su voz demasiado para que Bibi, que se encontraba al otro extremo de la habitación cuidando de Arcon, no los escuchara—. No puedo. Si algo llega a salir mal ninguno de sus hijos me lo perdonaría. Eric jamás me lo perdonará. ¿Es eso lo que quiere?

	—Quiero salvar a Arcon —le especificó—. Y aunque a él no lo encontraran, las cabezas de todos nosotros penden de un hilo. El pueblo va a  ser exterminado y no van a parar hasta que obtengan la información que desean. Por Dios, Marell —le replicó enfático— ¿Cómo es posible que te niegues ante esta ola de destrucción que se nos vienen encima?

	Desesperada Marell se llevó las manos a los ojos. Roberto la estaba acorralando al exponerle tal panorama.

	—Mao… no quiero hacer esto. Convéncelo por favor.

	Pero antes de que Mao dijera palabra, Roberto se le adelantó molesto.

	—¡No! ¡Convéncela a ella! ¡No tenemos una mejor alternativa!

	Mao estaba confundido, realmente confundido, y no sabía ni qué diantres decir. Pasó una mano por entre sus cabellos y dio un suspiro de frustración.

	—Roberto… tu plan es… descabellado.

	—Pero podemos hacerlo.

	Mao se quedó en silencio, perturbado, y tras un momento declaró.

	—Si Marell te hace un hechizo de transformación y sales de aquí con la apariencia de Arcon, es a ti a quien van a seguir.

	—Justamente eso es lo que quiero. Seré un cebo, una carnada.

	—¿Y si te atrapan?

	Roberto se quedó callado, y no se atrevió a decirle la verdad, que justamente salía con la intensión de que lo atraparan para que los cazadores dieran por finalizada su misión.

	—No sucederá, Mao. Para eso estarán tú y Gaya. Podemos perderlos en el bosque rojo.

	—La zona está infestada de cazadores, no creo que eso sea tan sencillo como lo planteas.

	Pero ante la negativa Roberto se impacientó.

	—Mao, no podemos perder mucho tiempo. No sabemos nada de Héctor y Karime. En cualquier momento pueden atraparlos y los van a torturar como no tienes una idea. Por favor, podemos impedirlo.

	Mao se rascó la cabeza. No daba su brazo a torcer. Era… maquiavélicamente descabellado.

	—Déjame hacerlo a mí. Yo me transformaré en Arcon. 

	—Mao… no…. —inmediatamente protestó Marell con los ojos anegados.

	Pero Roberto lo miró fijamente.

	—Sabes perfectamente que eso es algo que jamás permitiría. Además, no te creas a salvo que tanto tú como él saldrán conmigo —se refirió al soldado que los acompañaba y que también estaba involucrado en la charla—. Mao, puede ser que ninguno de los tres regresemos con vida, pero tenemos que sacar a los cazadores de Ándragos, es nuestra única posibilidad.

	No pudo evitarlo, a Marell se le escapó una lágrima.

	—Hey, Marell —y la abrazó Roberto con cariño—. Todo saldrá bien. Ya lo verás. No estoy dando por sentado que nos atraparán. El bosque es un buen sitio para esconderse, pero tenemos que llamar su atención para que se den cuenta que el rey ha salido de palacio huyendo.

	No pudo hablar, solo lo negó con la cabeza.

	La separó de él tomándola de los hombros y le preguntó.

	—Sé una buena chica. ¿Qué necesitas? Dime qué necesitas para llevar a cabo la transformación.

	Marell continuó negada hasta que volteó a ver a Mao y éste asintió levemente.

	—… Un… un trozo de espejo… solamente —dijo con voz temblorosa—. De preferencia que esté filoso. Quizá del tamaño de mi mano.

	—Soldado, ¿puede conseguirme un espejo como el que pide la señorita, por favor? —le pidió Roberto.

	Gaya aún continuaba atónito, pero asintió, y tras dar un paso se volvió de nuevo hacia Roberto.

	—¿Señor? Discúlpeme por dudar de usted y amenazarlo con mi espada hace un momento. Ciertamente no tenía idea de su lealtad hacia el rey.

	Roberto tragó saliva. Los nervios lo estaban consumiendo.

	—No se preocupe, soldado —dijo con un gesto amable.

	Gaya se retiró.

	Marell también se había alejado un poco tratando de asimilarlo en su cabeza. Se sentía acorralada, pero… ¿tenía alternativa?

	Mao y Roberto se quedaron solos entonces, y el segundo aprovechó para sacar el trapo con el que había adormecido a Arcon.

	—¿Qué vas a hacer?

	—¿Puedes dormirla? No quiero que viva esto llena de angustia.

	Mao lo miró con grandes ojos.

	—Roberto, te lo suplico, déjame hacer esto a mí. Tú tienes a tus hijos, a tu esposa. No les hagas esto, por favor. No les provoques este dolor. Yo no tengo a nadie quien me llore, estoy preparado para esto.

	—Podemos hacerlo, Mao, podemos escabullirnos una vez que salgamos al bosque.

	—No me vengas con patrañas —le recriminó—. Tú y yo sabemos que tus pretensiones no son escabullirte.

	—Mao, estás joven. Tienes una vida por delante y mis hijos también, ya están lo suficientemente grandes para salir adelante. Te juro que voy a hacer todo lo posible por tratar de huir. Pero si está en mis manos impedirlo no voy a permitir que nadie, absolutamente nadie, se atreva a atentar contra la vida de ninguno de mis hijos. Te suplico que me apoyes en esto. 

	Dioses, ¿qué hacer?

	—Si te dejo hacerlo, ¿te das cuenta en la posición en la que nos dejas a Marell y a mí frente a tu familia?

	—Mao —le dijo intensamente—, tú eres parte de mi familia. Si Héctor estuviera ahora frente a mí le estaría pidiendo exactamente lo mismo. 

	Mao estaba consternado hasta los huesos. No quería. No quería. Y se tomó con su mano el tabique de la nariz.

	—Sabes… sabes que allá afuera voy a hacer todo lo posible para que no te pase nada, ¿verdad? Mi trabajo como cávilar de la Guardia es proteger al rey a costa de mi vida.

	—Lo sé. Solo recuerda tú dónde estará el verdadero rey, y protégelo a él como tal.

	Roberto le dio un abrazo cariñoso a Mao, un abrazo que llevaba impregnado toda la gratitud de la que un padre es capaz de ofrecer. 

	Gaya regresó de vuelta con el encargo en mano.

	—Concéntrate en el plan, Mao. Es lo único que importa. Vamos, ve con ella.

	Marell nunca había visto a su primo tan contrariado. Solo vio desde lejos que se acercó a Bibi y se sentó a su lado mientras ella cuidaba de Arcon. Cruzó con ella unas palabras, e inesperadamente, Mao la tomó con fuerza y le colocó el trapo en la boca y nariz. Bibi forcejeó con él, pero sin poder resistirlo, cayó inconsciente.

	Mao sostuvo a Bibi en sus brazos hasta que Roberto se acercó a ellos. Vio que besó la mano de su mujer, le dijo algo al oído, imposible escucharlo a esa distancia, y luego la besó en los labios, un pequeño y amoroso beso. Entre los dos la recostaron en el suelo. Luego Roberto se volvió hacia Arcon. Desde aquella distancia Marell pudo observar con qué amor le miró. Le hizo una caricia en la frente y en sus rizos, y le dijo también un par de palabras. En ese instante se le vino Eric a la mente y sin poder soportarlo se dio media vuelta. ¿Realmente se atrevería a hacer lo que Roberto le había pedido? El dolor le estaba quemando las entrañas. Analizó su posición una y otra vez, y al final llegó a una conclusión. Si Roberto estaba dispuesto a sacrificar tanto por Ándragos, ella también debía hacerlo, aunque eso le valiera su relación con Eric.

	—El palacio ha sido tomado —les informó Gaya cuando se reunieron en torno a él—. Va a ser difícil salir de aquí —. Les mostró el espejo que traía en mano—. ¿Servirá esto, señorita? 

	Marell le dedicó una mirada a Roberto antes de tomarlo.

	—Servirá.

	—Hagámoslo entonces —expresó Roberto.

	Vino entonces el hechizo de Marell con el espejo. Lo dejó caer, se trozó y con una esquina afilada les hizo una pequeña herida en las palmas para tomar unas gotas de sangre de ambos. Con su báculo y las palabras adecuadas Marell logró la transformación de Roberto con la apariencia de su hijo, una réplica tan exacta que era imposible identificar quién era quién.

	Entre Mao y Gaya se llevaron al Arcon verdadero envuelto en una tela hasta el privado oculto donde horas después despertaría. Era el único sitio donde Mao confiaba que no podría salir de adentro hacia afuera aunque despertara, luego volvieron. Marell se quedó al cuidado de Bibi y cuando todo estuvo concretado Mao, Gaya, y Roberto, transformado en Arcon, y cubierto con una capa, salieron de su escondite.

	Vino entonces el relato de la persecución tal cual la habían vivido. Mao trató de no contarlo tan crudamente como había sucedido, pero aún así Héctor terminó con lágrimas en los ojos. No era el tipo de muerte que hubiera deseado para su padre. Creo que nadie.

	—… Hice todo lo posible por darle alcance, viejo —concluyó tristemente su largo relato a la luz de la hoguera. Las brazas ardían y crispaban gracias a que Gaya la mantenía bien alimentada— … pero no pude —concluyó.

	Cuando Héctor volteó, vio que Mao tenía escurridas lágrimas en sus mejillas al igual que él. Pensar en la muerte de Roberto era algo que a Mao no le gustaba hacer.

	—… Créeme que hubiera puesto mi cabeza con tal de que no muriera, pero él no me lo permitió.

	Héctor echó su cabeza para atrás y cerró los ojos.

	—Lo sé, Mao.

	Se hizo un largo silencio, un silencio que la voz de Mao volvió a romper.

	—Perdóname, viejo.

	 Y escucharlo hizo que Héctor le mirara al responderle.

	—No me pidas perdón. Tú no lo mataste. Y estoy agradecido con la vida y con mi papá de que tú estés bien —y en prueba de ello cerró su puño y lo puso frente a su amigo. Mao hizo lo mismo. Para ellos, aquello tenía un gran significado, significado que por supuesto Gaya no entendió.

	—Es un milagro que estando rodeado de una manada de cazadores no te hayan rematado, hermano.

	Mao sonrió de lado parcamente.

	—No, el milagro es que este tipo siga con vida después de la pisoteada que le metieron todos esos caballos —señaló a Gaya. El aludido sonrió. 

	Gaya era andraguense de nacimiento. Sus padres siempre habían sido comerciantes y era el cuarto de seis hijos, todos dedicados al negocio familiar. Pero Gaya desde pequeño se había inclinado por el amor a su pueblo. Siempre le había llamado la atención el ejército, y apenas cumplió los doce, y pese a la negación de sus padres y sus hermanos mayores, se enlistó en el ejército. Tenía la gracia nata del manejo de la espada y cuando cumplió los quince fue integrado oficialmente en las filas del ejército. Había peleado ya en varias batallas, la de los Templos Sagrados, donde Aga había perdido la vida, la revolución de los Kiu, y la última de ellas, la de los cazadores, esa batalla de hacía un par de meses donde el ejército andraguense había sido acorralado y derrotado, pero Gaya había salido bien librado como muchos otros valerosos soldados. No obstante, la meta de Gaya siempre había sido una, pertenecer a la Guardia Real, y llevaba muchos años ya preparándose para ello. 

	Toparse lado a lado con el cávilar de la Guardia en esta última batalla había sido para él casi como la mejor de las fortunas. A sus veintiún años, el andraguense de rubios cabellos y mirada aceitunada era un hombre y un soldado capaz y valeroso.

	—La verdad no sé ni cómo salí vivo de allí. Después de que seis o siete caballos pasaron por arriba de mí perdí el conocimiento hasta que usted llegó a reanimarme, cávilar.

	—No llegué a reanimarte, Pardavem. Iba a enterrarte —ambos sonrieron.

	—Sí se la creo, cávilar. 

	Mao había llegado hasta él después de que los cazadores se habían marchado para verificar si aún estaba vivo, cosa que parecía imposible, pero así fue.

	—Y quizá sí hubiera muerto de no ser por su prima que muy amablemente usted me mandó para que me curase. Si ahora estoy cabalgando con ustedes es solo gracias a ella.

	—Lo sé, pero si ella pudo hacer algo por ti fue porque no te ibas a ir a la tumba, de lo contrario, no habría podido salvarte.

	—Sí, eso fue lo que me explicó, que ninguna de mis heridas era de muerte —y sonrió apenado, como si se hubiese acordado de algo.

	—¿A qué se debe esa sonrisa de perrito faldero, Pardavem?

	Gaya no entendió el término, pero no importaba.

	—Amm… bueno, a nada. Es solo que… su prima es… es muy linda.

	No era necesaria una palabra más. Héctor y Mao intercambiaron miradas.

	—¿Linda? —lo incitó Mao a hablar— ¿Eso le parece? ¿Linda?

	—En realidad no solo linda. Es muy hermosa, y… muy agradable.

	—Vaya. ¿Así que por eso Marell se entretuvo tanto tiempo curándolo? 

	—Bueno, ella fue muy propia al tratarme, pero yo estaba bastante magullado así que… sí, tardó algo.

	—Sí, lo imagino.

	—Espero que no le moleste que la corteje un poco, cávilar. De hecho, quería pedir su permiso para intentarlo.

	—¿En serio? —preguntó sonriente e irónico— ¿Le doy un consejo, Pardavem?

	—Claro, cávilar —respondió inocente y sonriente.

	—¿Valora un poco su vida? —. Gaya frunció su entrecejo—. Porque si es así le recomiendo que quite los ojos de mi prima.

	—Oh, lo siento, cávilar. No pensé que le molestara —adujo consternado.

	—En realidad no me molesta —repuso muy quitado de la pena—. ¿Por qué no le dices a nuestro amigo cuál es la causa por la que no puede poner los ojos en mi prima, Héctor?

	—¿Sabe quién soy, Gaya?

	—Claro, señor Barón —contestó descanteado. No entendía palabra—. Es usted uno de los consejeros del rey.

	—¿Y sabe quién es mi hermano?

	—Por supuesto, el joven Eric Barón. El mejor kiu de Fagho.

	—Parece que nos conoce bien.

	—No creo que exista alguien en Ándragos que no sepa quiénes son, señor.

	—Bueno, pues Marell, la prima de Mao, es la novia de mi hermano.

	Mao rió por lo bajo, casi burlándose, y Gaya, literalmente, sintió que se le cayeron los calzones. Se quedó mudo por un instante, y… no, no uno, mudo por muchos instantes, y todas las ilusiones que por un tiempo lo habían emocionado se quebraron en pedacitos.

	—… Su… su hermano… señor… ¿es novia de su… hermano?

	Héctor asintió.

	—… Oh… —se rascó la cabeza—… Vaya… no… no lo sabía.

	—Pues ahora ya lo sabe —adujo Mao disfrutando de ver su cara y su reacción.

	—S… sí, claro. Q… qué bueno que me lo han dicho.

	El chico suspiró. Vaya, qué mala pata. En verdad era una lástima porque además de bonita era bruja, o sea, ¡bruja! ¡En verdad le había gustado!

	—Aclarando ese punto vaya pensando en otra chica, Pardavem —insistió Batay— ¿Alguna otra cuestión?

	—En realidad sí, cavilar —respondió desanimado—. Si se pudiera, me gustaría saber a dónde nos dirigimos. Se me hizo raro que con todo lo que pasó haya dejado a Su majestad en Ándragos. Aunque entiendo que ahí está la messtre Theradam.

	—Oh, cierto, es que no le he dado la noticia, ¿verdad?

	—¿Cuál noticia?

	—Que ya no soy cávilar de la Guardia.

	Gaya volvió a quedarse en pausa, atónito. Diablos, ésa no era su noche.

	—¿Pe… pero cómo?

	—Después de que Su majestad se enteró de lo que hicimos me destituyó del cargo, así que en cuanto acabemos con este encargo de la messtre Theradam va a tener que ponerse a disposición del nuevo cávilar. A lo mejor será Tadem Hari, o incluso aquí mi colega —le levantó las cejas hacia Héctor—, eso dependiendo del humor con que se levante su real majestad el día que nombre al siguiente cávilar. Aunque si lo hace durante estos días creo que Hari ya te habrá comido el mandado para cuando regresemos, Héctor.

	—No me interesa ser cávilar de la Guardia, Mao. Ese cargo te pertenece.

	—Ya no, mi hermano —espetó con cierto desánimo, pero de inmediato se repuso—. Así que ya lo sabe, Pardavem. Deje de llamarme cávilar que ya no lo soy. Ah, y nos dirigimos a Mondeé.

	—¿Al pueblo kiu?

	—Por un encargo de Theradam.

	El ánimo de aquella fogata divergía tanto de sus candentes llamas. Era un ánimo caído y apagado, por lo tanto, la charla terminó pronto.

	—Me voy a acostar. Hágase cargo de la primer guardia, Pardavem —le ordenó Batay. Éste asintió sin decir palabra, y sin despedirse siquiera, Héctor también se retiró a acostar. 

	Esa noche lo único que ocupó los sueños del Hijo de Ándragos fue el recuerdo de su padre. 

	 

	*      *      *

	 

	Dos días después, el trío de chicos entraron al valle de Mondeé, ese rincón pintoresco escondido entre los fragosos bosques del poniente de Fagho que por tanto tiempo lo habían mantenido en el anonimato. No era común recibir visitas en Mondeé, ya que continuaba siendo un pueblo autosuficiente en todos los sentidos. No obstante, algún furtivo trotamundos de vez en vez caía en la hospitalidad del pueblo de los kiu.

	Desde las orillas del río Mastelli, Héctor y Mao supusieron que los kiu los tenían ubicados. Aunque no los vieran conocían su proceder cauteloso, pero entraron a Mondeé sin que lograran percibir la presencia de ninguno de ellos. No obstante, apenas hubieron pisado la entrada al pueblo y un par de kius interceptaron el paso de sus caballos.

	—Buenos días —los saludó con seriedad uno de los dos kiu blancos, pero apenas se hubo acercado un poco y su rostro se ablandó radicalmente al ver a Héctor—. Joven Barón, qué gusto tenerlo por aquí.

	Héctor levantó ligeramente las cejas. No tenía una remota idea de quién rayos era ese tipo.

	—Hola. Buenos días —lo saludó con cortesía y exprimió las neuronas de su cerebro en búsqueda de ese rostro.

	—Nos place mucho recibirlos una vez más en Mondeé. ¿Vienen de visita o a alguna otra cuestión?

	—No, de visita no. De hecho, venimos casi de entrada por salida por un asunto a tratar con el kora Darlo Sanaten. ¿Cree que haya posibilidad de que nos reciba?

	—No sabría decirle. Estamos alejados de sus ocupaciones, pero puedo llevarlos con un kima para que se ocupe de ver si puede recibirlos.

	“Puff”, pensó Mao. “El escuincle de Sanaten ya da ínfulas de famoso”.

	—Está bien —consintió Héctor— ¿Macuba está por aquí?

	—No, joven Barón. Ella y otros kimas están en entrenamiento con los aspirantes a kius. Posiblemente lleguen en un par de horas.

	—Entonces le agradeceré si nos acerca con quien haya que hablar para poder entrevistarnos con el kora‒kiu.

	—Acompáñenme, por favor. Por cierto —agregó mientras los tres caballos se enfilaban hacia el interior del pueblo—. ¿Cómo está su hermano, el gran kima? ¿No viene con ustedes?

	—No en esta ocasión.

	En ese momento Héctor comprendió que lo reconocían por su hermano, por el famoso kima Eric Barón. Su nombre y todo lo que tuviera que ver con él jamás pasaría desapercibido en Mondeé.

	El trío de visitantes fueron trasladados hasta la entrada de un recinto en la parte central del pueblo después de que el otro kiu les ofreciera cuidar de sus caballos. Héctor y Mao conocían Mondeé y sabían que estaban siendo llevados al salón de entrenamiento kiu, un espacio muy amplio adaptado para enseñanzas de artes marciales donde se les adiestraba a los kiu a pelear. Había una antesala previa al gran salón, y, desde ahí, solo se podían escuchar los gritos de esfuerzo de quienes estaban dentro en práctica. Unas puertas corredizas con cristales traslucidos impedían ver el interior, y ahí fueron recibidos por un kima que ni Héctor ni Mao conocían. El kiu blanco le puso al tanto que querían entrevistarse con el kora, y, tras reconocerlos, les informó que el líder de los kiu estaba en prácticas, pero que podían pasar a verlo.

	Una vez dentro de la sala de entrenamiento los tres chicos fueron testigos de la nata habilidad del kora‒kiu. Darlo Sanaten estaba librando una pelea cuerpo a cuerpo contra cinco contrincantes. El chico líder no llevaba camisa, solo sus pantaloncillos rojo quemado de su vestimenta y estaba descalzo. Sus adversarios sí estaban ataviados cada uno con su uniforme, cuatro kius y un kima.

	La llegada de los forasteros no desconcentró a ninguno de los combatientes, un combate que duró menos de quince minutos, y, que durante este tiempo, Sanaten fue sacando de combate a cada uno de sus rivales con puro contacto de cuerpo. Lo más semejante a ver pelear a esos kiu era como si estuvieras viendo una película de Jet Lee, aunque el estilo kiu dejaba por largo muchos movimientos orientales, y aunque sí poseía algo de ese estilo también se conjuntaban un poco de artes marciales mixtas, aplicando llaves y dando golpes con puño cerrado.

	Una cosa les quedó clara mientras lo vieron pelear en silencio y brazos cruzados, Darlo Sanaten era uno de los mejores peleadores que habían visto en su vida.

	El último combatiente de Sanaten que quedó en pie, lógicamente fue el kima. No se había utilizado nada de energía en ese lugar y su enfrentamiento se extendió por tres minutos más. El kima tenía buena técnica también, pero Darlo peleaba de una forma extraordinaria.

	—¿Por qué diablos me siento un microbio mientras lo veo pelear? —preguntó Mao en el susurro más bajo que pudo, solo para que su voz llegara a oídos de Héctor, que, cruzado de brazos, no quitaba los ojos del combate. Ver a Darlo Sanaten en acción no le traía lo que se dice “buenos recuerdos”.

	Y con un buen golpe en la nuca que el kima nunca supo de por donde llegó, Darlo dio por terminado su entrenamiento. Mantuvo la rígida postura del último golpe por unos segundos y luego regresó a su posición inicial en firmes. Juntó sus manos con puños cerrados y cerró los ojos para ralentizar su respiración. Mientras se mantuvo en esta postura algunos kiu blancos se acercaron a auxiliar a sus adversarios, que no habían quedado lastimados gravemente, solo fuera de combate, es decir, no dejaba de ser un entrenamiento, y cuando Darlo abrió los ojos otro kiu se le acercó para colocarle una bata encima de su piel sudada y darle un trapo con el cual el kora se limpió el rostro invadido de sudoración.

	—Sería interesante ver un enfrentamiento entre Eric y él, ¿no? —continuó Mao la charla a un volumen apenas perceptible para Héctor.

	Y aún estando a más de diez metros de distancia Darlo le respondió.

	—¡Cuando quiera estoy dispuesto, cávilar Batay! ¡Hágaselo saber a Eric Barón! —y caminando decididamente atravesó el recinto y se plantó frente a ellos limpiándose aún la humedad del rostro. No despegó la mirada de Héctor Barón en ningún momento, pero Héctor se la sostuvo. No podía negarlo, Darlo tenía mucho más maduro el rostro de aquella vez que habían peleado contra él en roca Kraken, y de igual forma su manera de pelear también había madurado. Los tres chicos sabían que frente a ellos tenían a un guerrero en potencia.

	—Buenos días —los saludó al fin después de regresar el trapo al que fungía como su sirviente.

	—Buenos días, señor —se atrevió Héctor a llamarlo de esa forma, le reventó de incomodidad dirigirse a él así, pero era el kora‒kiu de Mondeé. Y por alguna causa, Héctor sintió que a Darlo le agradó que lo hubiese llamado así.

	—¿A qué debo el honor de su visita?

	Por un momento el Hijo de Ándragos titubeó. La idea de su mujer de pedir ayuda a los kiu no era mala, pero estando ahí, frente a él, mirándolo a los ojos, a él que casi le había arrebatado la vida de Karime aunque fuese poseído, le hizo encender el odio que le tenía.

	—¿Algún problema? —inquirió Darlo sabiendo lo que removía en él.

	Mao salió en su defensa.

	—Sanaten, hem…

	—Señor, por favor —le corrigió de inmediato.

	“Pinche escuincle del demonio”.

	—Amm, sí, señor, lo siento. Disculpe usted mi atrevimiento pero comprenderá que fuimos bastante cercanos a Pay‒Then, un hombre justo y humilde —recalcó la última palabra—, y que jamás utilizó su título para enaltecerse.

	“Golpe bajo, imbécil.”

	—Pay‒Then y yo somos muy diferentes —replicó Darlo poniéndose serio.

	—Sí, eso se nota a kilómetros. Pensé que la amabilidad y el buen juicio de Pay‒Then se lo desplegaba su vestimenta de kora cuando se la ponía, pero ya me di cuenta que no es así, al parecer…

	—Mao —lo interrumpió Héctor antes de que empezara con sus insultos sarcásticos. Sanaten no perdió la cordura.

	—Ya veo por qué se siente un microbio ante mí, cávilar Batay. Porque lo es.

	Batay estuvo a punto de contestarle, pero se contuvo de hacerlo, y solo espetó a su compañero.

	—Esto no tiene sentido, Héctor. Hay demasiadas fricciones entre nosotros como para humillarse ante esta alimaña. Te espero afuera —y decididamente se dio media vuelta y se marchó.

	Gaya solo observaba, parado muy en firmes, mientras Sanaten posó de nuevo su mirada en Héctor después de la partida de Mao.

	—Si opinas lo mismo puedes seguir sus pasos, o puedes “humillarte”, según el cávilar Batay, y decirme por qué han viajado tantos kilómetros para llegar a Mondeé —comenzó a tutearlo.

	Ganas no le faltaron, pero habían ido a Mondeé con un propósito. Tenía que intentarlo. Entonces se tomó un respiro para cargarse de tolerancia.

	—Pienso lo mismo que Batay, señor. El destino se encargó de hacernos conocer con el pie izquierdo a pesar de que pertenecemos al mismo bando y peleamos por el mismo objetivo. Y supongo que entre usted y yo, el sentimiento es mutuo.

	—Ciertamente, Héctor Barón. No me caes nada bien, ni tú ni tu grupo de amigos incluido tu hermano.

	—Lo sé, pero mi hermano le salvó la vida. Tiene una deuda con él. Pudo haberlo dejado en el Pozo, y si eso hubiera ocurrido, usted y yo no estaríamos hablando en este momento, y lo que vengo a pedirle se lo estaría pidiendo a otro kora, a Kengo Dan quizá, y al tratar con él tendría la certeza de que me diría que sí.

	—Esa deuda que tengo con tu hermano la deberé pagar, pero cuando a mí se me venga en gana. Suéltalo de una vez. ¿A qué has venido?

	Héctor suspiró.

	—Ándragos fue atacado como nunca lo había sido. Está completamente destruido y estamos a merced de nuestro oponente. Cuando Pay‒Then vivía, entre Mondeé y Ándragos se hizo un pacto de hermandad entre naciones. Basándonos en ello vengo a pedir el apoyo de los kiu para proteger a mi reino de su enemigo.

	Darlo jamás imaginó algo así. El término utilizado había sido “completamente destruido”, lo cual, sin hacer gesto, lo llevaron a tomarse las cosas con la debida delicadeza.

	—¿Drakon? —preguntó Darlo sobriamente.

	—Esa certeza no la tenemos, aún no ha dado seña de vida, pero yo no lo dudo. Quienes atacaron Ándragos fueron los cazadores, una legión que por alguna causa cuentan con el favor de una hechicera.

	—¿Qué clase de hechicera?

	—No sabemos mucho de ella, solo que es bastante poderosa.

	—¿Aliada de Drakon?

	—Todo lo que tenemos son deducciones. Nada comprobable aún.

	Darlo se quedó pensativo unos instantes, se llevó la mano a la barbilla y suspiró.

	—¿Qué buscan en concreto de los kiu?

	—Protección para Ándragos, porque estamos seguros que advendrá un tercer ataque, y uno más nosotros solos no lo resistiremos. Ándragos está en agonía como nunca lo había estado en toda su historia.

	Darlo se alejó de Héctor y Gaya unos pasos meditando en ello. Le llevó cerca de un minuto tomar una determinación, pero cuando lo hizo, regresó.

	—No me place inmiscuirme en esta guerra, Héctor Barón. Sé que Pay‒Then luchaba con ustedes, pero por eso él está muerto. Si en mí estuviera la decisión mi respuesta sería una rotunda negativa, pero como bien lo sabemos existe ese pacto de hermandad que el rey de Ándragos y Pay‒Then hicieron hace algunos años, y solo en honor a él consentiré ayudar a tu pueblo, pero para ello, voy a exponerte mis condiciones, y si no las acatas, mi respuesta será un no definitivo. No tengo ninguna obligación de ayudarte.

	—¿Cuáles son sus condiciones ? —preguntó Héctor con esperanza. 

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Héctor y Gaya salieron del recinto de entrenamiento el primero lo hizo echando chispas. Simple y sencillamente no concebía las peticiones de Sanaten y no ocultó la rabia que le provocaron. 

	Mientras, dentro, y una vez que los forasteros se retiraron, Sanaten se quedó muy quieto y dijo al kiu más cercano.

	—Has traer a Fah Layad.

	El kiu blanco obedeció la orden de inmediato. 

	 

	*      *      *

	 

	—¡Aaaagh! Es un miserable —espetó Héctor encabritado mientras caminaba por la calle alejándose de aquel sitio. Mao se le unió al rápido paso que adquirió.

	—¿Qué te dijo?

	—Necesito un trago, Mao. Este tipo me revienta las entrañas. Es estúpidamente engreído.

	Mao sonrió ligeramente.

	—Tienes a una metida en tu cama todas las noches ¿y apenas te das cuenta? Es una característica de los kiu, viejo. Son insoportablemente egocéntricos. Solo porque tienen el poder que tienen se creen dioses los cabrones.

	—Karime y Eric no son así.

	—Oh, vamos, ¿cómo es posible que no te des cuenta? Ellos son igualitos. Intocables. Así se hacen ver ante el mundo.

	—Mentira.

	—¿Mentira? Pregúntaselo a Pardavem.

	—Oh, no, prefiero no dar mi punto de vista en esta charla, señor.

	—No seas cobarde, Gaya —rió Mao—. Habla. Saca a este pobre infeliz de su mundo de cristal.

	Entrando a la tasca de Mondeé, que estaba muy cerca, ocuparon una mesa mientras continuaron la plática.

	—Karime es la mujer más tierna que existe sobre la faz de Fagho.

	El rostro de incredulidad que puso Gaya lo dijo todo.

	Mao se carcajeó.

	—¿Lo ves?

	—Mao, tú la conoces —la continuó defendiendo.

	—Que tú ames a esa mujer, viejo, no le quita lo que es en esencia, y en esencia Karime es una perra despiadada.

	Héctor meditó el comentario, y preguntó a Gaya.

	—¿En verdad eso piensa de mi mujer, Pardavem?

	—Amm, no pienso faltarle al respeto a la messtre, señor, ni por ella ni porque es su esposa, pero… francamente a mí no me gustaría tenerla enfrente por muchos minutos.

	—Y Eric es igual o peor, viejo —comentó Mao entretenido—. Con la simple mirada te puede hacer mear en los pantalones.

	—Eric nunca me ha hecho mear en los pantalones.

	—Porque eres su hermano y porque estás dentro de sus círculos, pero ambos son exactamente iguales a Darlo Sanaten.

	Una mesera se acercó.

	—¿Les ofrezco algo?

	Y cuando Mao levantó la mirada hacia ella lo único que vio fue a una hermosa chica de color, ojiverde y de buenas curvas que estaba parada frente a la mesa.

	—Wow. Hola, hermosura.

	—Tres desayunos completos nada más —se adelantó a decir Héctor lo más rápido que pudo—. Es todo. Largo.

	La chica se retiró ante los apuros de Héctor.

	—Oye, espe…

	—Mao, concéntrate. Estamos aquí —le tronó los dedos—. ¿Qué me quieres decir? ¿Que tengo que ver con buenos ojos las condiciones estúpidas de Sanaten porque en el fondo es el ser más amoroso que existe sobre el planeta? ¿Eso quieres decirme? Sanaten está ardido porque la última vez que se enfrentó con nosotros le ganamos.

	Mao rió.

	—Dejó a Theradam tendida en coma en una cama de hospital por seis días. Eso no es ganarle.

	—Pero le quitamos el grolyn. Eso es lo que él quería.

	Gaya se empapaba de la conversación.

	—Ok, Héctor. Me salí de ahí porque sé que el tipo se cree un semidiós como todos los kiu, ninguna novedad, y como todos los kiu, se va a querer sacar la espina que se les clava cuando uno los vence, como Theradam, en su momento, se la sacó conmigo. A ella solo pude empezar a tratarla hasta que me humilló delante de ustedes en un duelo. ¿Lo recuerdas? ¿Aquella vez que íbamos a Blyden cuando apenas los conocí?

	—Sí.

	—Ok. Así son los kiu. Ahora sí dime qué es lo que Sanaten quiere para desquitarse de lo que le hiciste. ¿Cómo te quiere humillar antes de apoyar a Ándragos?

	Héctor se quedó callado pensando en cuánta razón tenía Mao, así que fue Gaya quien respondió.

	—Quiere que nos enfrentemos contra un kiu, y que lo venzamos. Solo así acudirá en apoyo a Ándragos.

	—¿¿Qué?? —preguntó Mao insólito— ¿Contra un kiu? ¿Y en su cabeza le cabe pensar que nosotros podremos contra un kiu?

	—En realidad no es un kiu todavía, señor. Dentro de una semana se llevará a cabo la que ellos llaman Prueba de ascenso kiu. Hay varios aspirantes. El kora‒kiu pretende que nosotros seamos los oponentes de uno de ellos.

	Mao hizo un gesto de ¡explícate!

	—No entiendo ni una sílaba.

	—Por lo que nos dio a entender —continuó explicando Héctor—, las cosas están así. Desde los once años los niños empiezan a prepararse en Mondeé para ser kius, pero como bien lo hemos constatado con Eric, la expulsión y el crecimiento de energía para un kiu no es sencilla. Tiene que sentirse acabado, o frustrado, o derrotado para que venga esa emancipación.

	»Cada seis meses en Mondeé se realiza una Prueba de ascenso, en donde a los aspirantes se les somete a un enfrentamiento fuerte para que logren liberar su energía por primera vez. Se les coloca de oponentes a kius experimentados y pelean contra ellos hasta que logran su primera emancipación de poder. Si lo consiguen, en ese momento logran el título oficial de kius.

	—¿En serio es así?

	—Eso parece.

	—¿Y tú dónde entras? —preguntó Mao rascándose la cabeza.

	—Entramos, Mao —lo corrigió—. Darlo quiere que nosotros seamos ésos que juegan el papel de kius experimentados.

	—¿O sea que vamos a pelear contra un niño?

	—No sé si es un niño o no.

	—Pero aún no es un kiu.

	—Pero ya está preparado para serlo. Solo necesita pasar el último escalón.

	—Y Darlo quiere que nosotros seamos ese último escalón. Francamente no sé si sentirme alagado, usado o humillado.

	—Me voy por la última —comentó Héctor—. Son kius, Mao, conoces sus capacidades.

	—Pero aún no generan energía. Podemos tener posibilidad de ganarle—expresó Gaya con una pizca de emoción.

	—El objetivo no es que le ganemos —volvió a intervenir Héctor—. De lo que se trata es que lo provoquemos.

	—Para que él se convierta en kiu.

	—Exactamente —le confirmó a Mao—. Seremos su espectáculo de circo romano, y su gladiador es su kiu.

	Gaya no entendió el comentario. Mao sí. En un viaje que habían hecho a Roma habían visitado el coliseo, se sabía bien esa historia.

	Se hizo un silencio en la mesa.

	—Acepte, señor —lo animó Gaya—. Podemos contra él y tendremos a los kiu de nuestro lado.

	—No será tan fácil, Pardavem. Por si no lo notó, lo que Sanaten quiere es no ayudarnos.

	—Pero si cumplimos nuestro objetivo tendrá que hacerlo.

	Héctor suspiró.

	—¿Qué opinas, Mao?

	—Que si nos quedamos esa mesera va a ser mía —la señaló con sus cejas justo cuando ella se acercaba con charola en mano para dejarles los desayunos.

	Les acomodó su plato a cada uno, sus bebidas, y cortésmente preguntó.

	—¿Algo más que se les ofrezca?

	—Por ahora nada, mi bella dama. Gracias —y puso su cara de galán, sonriéndole de lado carismáticamente.

	La chica, al escucharlo, volteó a verlo, y como era de esperarse, picó el anzuelo devolviéndole una sonrisa, una sonrisa bastante coqueta.

	Héctor y Gaya se dieron cuenta de todo y éste último sonrió, más aún cuando la mesera se alejó y Mao susurró.

	—Es mía, chico. Aprende del maestro —le dijo a Gaya.

	—Mao, no lo eches a perder, por favor.

	—Si esto es una democracia yo también voto que nos quedemos. Después de todo no creo que el objetivo de ese feto‒kiu sea matarnos, ¿verdad?

	—¿Feto‒kiu?

	—Aún no ha nacido, ¿o sí? Para eso estamos nosotros. Y nuestro trabajo será hacer toda una labor de parto, y entre parto y parto, le partiremos su madre, ¿te parece, viejo? Llevémosle a Ándragos lo que quiere la nena.

	Héctor sonrió un poco.

	—Que Karime nunca escuche que la llamas así porque te va…

	—¿Dejar sin la capacidad de tener familia? —lo irrumpió—. Sí, lo sé. Es aquí entre nos.

	Gaya sonrió abiertamente por la decisión tomada. Las cosas se pondrían buenas en Mondeé. 

	 

	 

	 


 

	18. El Titán

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Apenas terminaron de desayunar y el trío de forasteros volvieron al recinto de entrenamiento. Darlo ya no estaba ahí, pero un kiu los llevó hasta la entrada de su casa, una morada tan común como las demás del pueblo. En Mondeé, el ser kora no te subía de posición económica, todos eran iguales, con todo lo necesario para vivir bien sin llegar a los lujos, y todo ahí, era producido por ellos mismos.

	El kiu entró a la casa de Darlo y al cabo de unos minutos salió.

	—En un momento alguien los atenderá para ser llevados al titán —y se retiró sin decir más.

	—¿El titán? —se cuestionó Mao.

	—¿Cuál titán? ¿Qué es un titán, Mao? —inquirió Héctor.

	—No lo sé, nunca había escuchado sobre un titán. Quizá le llamen titán a un davento.

	—Peor. ¿Para qué querrían llevarnos con un davento?

	—Oh, ya sé, porque Sanaten ya se cree sacerdote de Blyden y para él tendremos que pasar la puerta del davento. Maldito imbécil.

	Esperaron, y esperaron, y esperaron algunos minutos, tantos, que Mao comenzó a desesperarse.

	—Es parte de su venganza el tenernos aquí bajo el rayo del sol hasta que se nos queme la piel, nos salgan ampollas y se nos revienten.

	Gaya rió. Cada vez le caía mejor Mao Batay.

	—¿No traes un paraguas, viejo?

	Héctor solo le miró de reojo.

	—¿Una miserable gorra aunque sea?

	Y por fin salió alguien de la casa de Darlo, pero no era él, sino una chica, una chica que no era especialmente una miss universo, pero que por alguna causa hacía que la voltearas a ver. Quizá eran sus cabellos color fuego que tenían un corte extraño, ni tan corto, ni tan largo, más bien disparejo por todos lados, casi parecía despeinado y tijereteado, pero para ser un corte tan desacorde, a ella le lucía de maravilla. Sus ojos marrones y su esbelta figura, adjunto a su seriedad perfecta, logró atraer la atención de los chicos, y cuando pensaron que se pasaría de largo para irse fue que escucharon su voz.

	—Síganme.

	Hubo un cruce de miradas, y sin objetar nada caminaron sobre sus pasos. Atravesaron la ciudad completa y apenas salieron de ella la chica empezó a correr hacia el valle. Cuando lo hizo los chicos se quedaron parados.

	—¿Qué? ¿Acaso quiere que la sigamos? ¿Corriendo? —protestó Mao.

	—Eso parece, señor.

	—Acabo de desayunar —reparó.

	Pero a lo lejos y sin detenerse escucharon un silbido que claramente volvió a sonar a “síganme”.

	Héctor fue el primero que puso la muestra al seguirla, y detrás de él, sus compañeros.

	Nunca de los nuncas supieron a dónde se dirigían, y correr sin tener una franca idea de hacia dónde corres es espantoso, pero así lo hicieron por casi diez kilómetros. La chica se dejaba alcanzar en ocasiones y otras apretaba tanto el paso que volvía a dejarlos rezagados y haciéndolos esforzarse por alcanzarla, pero llegó el punto en que Mao se puso furibundo.

	—¡Hey! ¡Hey!

	La chica no hizo caso y continuó su carrera entre la tupida foresta.

	—¡Hey, ya basta! —volvió a protestar Mao diez minutos después. Y cuando estaba decidido a parar por parecerle ridícula la situación, la chica se detuvo al salir a un gran, gran claro.

	Todos llegaron jadeantes menos ella, que aunque la carrera había sido larga y su respiración era bastante agitada, guardó la compostura.

	—¿Oye conejita, que clase de pilas usas? ¿Duracell? —no lo dijo de broma, Mao estaba que echaba chispas, pero ni la chica, ni Gaya, entendieron el comentario, y Héctor estaba tan descanteado y tratando de recuperar el aliento que no le causó gracia.

	Pero Gaya fue el primero que se percató en dónde estaban y solo tocó la espalda de Mao con un dedo para llamarlo de esa silenciada forma. Mao, que estaba encorvado tratando de recuperar el aliento se levantó, y al ver hacia su izquierda también lo vio.

	—Por Célestor. ¿Eso es el titán?

	Al escucharlo, Héctor levantó la mirada para observar en aquel claro una estructura monumental fabricada en madera tan, pero tan grande, que los dejó boquiabiertos. En partes era tan alta que fácil podía tener la altura de un edificio, y solo les bastó mirar que estaba fabricado con troncos, lianas, puentes movibles y todo tipo de pruebas para deducir qué era lo que tenían enfrente, un descomunal centro de entrenamiento.

	—Wow —se le escapó a Héctor.

	Pero Mao, sí, sí estaba sobrepasado de asombro también, pero no se iba a quedar callado, no después de tremenda corretiza que esa chica les había metido.

	—Muy bien, muy bien. Sí, ya nos apantallaste con tu fantástico play garden alias titán, ¿pero nadie te ha enseñado que los recorridos turísticos son para disfrutar? A un huésped no se le deja con la lengua de fuera, preciosa. No es educado. ¿Estamos?

	—Esto no es un paseo turístico y ustedes no son huéspedes —adujo al fin la chica ya recuperada mientras se volvió hacia ellos—. El kora me ha encomendado la tarea de entrenarlos.

	Los tres se quedaron con cara de idiotas.

	—¿Perdón? —inquirió Héctor para ver si había escuchado bien.

	—Lo que escuchó, señor.

	—¿Entrenarnos? ¿Entrenarnos para qué?

	—Para el día de la Prueba de ascenso.

	—¿Tú vas a entrenarnos? —preguntó Mao con reticencia.

	—Así es, cávilar.

	Ni siquiera se molestó en corregirle que ya no era un cávilar, no se bajaría ante ella. Y sin reserva alguna se le acercó unos pasos hasta tenerla frente a frente y especificarle tajante.

	—Tú a mí no vas a enseñarme nada. Eres una kiu, y por más linda que seas, muñequita, no se me da la gana de aprender nada de un kiu, y mucho menos de una niña. Así que gracias por la jodida corrida que nos hiciste dar, pero adiós, conejita Duracell —estaba tan molesto. Sin embargo, al verla de cerca, a Mao le pareció que esa chica tenía un lindo rostro, y… tampoco era una niña, le calculó por ahí de la misma edad de Gaya, entonces le cerró un ojo, solo para satisfacer su ego, y se giró en redondo para retirarse—. Si se quieren quedar con ella —les dijo a sus amigos—, quédense. Yo me largo.

	—No creo que le convenga irse, cávilar Batay —concedió la chica muy quitada de la pena viendo al piso y caminando a pasos pequeños con las manos a la espalda—. La afrenta contra los aspirantes no será sencilla para ustedes.

	—Bien. Así que la noticia ya corrió como chisme de lavandería —mencionó deteniéndose—. Darlo no es nada discreto, ¿verdad?

	—El kora necesitaba ponerme al tanto para poder realizar mi trabajo.

	—Pues dile a tu kora que no necesitamos que nos mande a ninguna de sus nenas para jugar en su play garden, que nosotros nos las arreglaremos solos.

	La chica se armó de paciencia. Ese tipo era un engreído arrogante así que como tal había que tratarlo.

	—¿Cávilar? Lo reto a que pase la mitad.

	—¿Qué? —preguntó frunciendo su entrecejo.

	—No. La mitad es mucho para usted. Lo reto a que pase una cuarta parte del titán.

	Jalado por un imán los ojos de Mao enfocaron por detrás del hombro de la chica. Calculó una cuarta parte de la estructura y las pruebas, que intentó imaginarlas, y no le parecieron tan complicadas. Entonces regresó la vista a la chica. Volvió a acercarse a ella hasta quedar cara a cara.

	—¿Un cuarto? —le dijo con una sonrisa entre labios.

	—Un cuarto —reafirmó ella sosteniéndole la mirada—. Solo hasta las redes.

	Héctor y Gaya miraron la estructura y localizaron una red que se levantaba por cinco metros de alto. Mao ya no tuvo la necesidad de volver a verlo. Se había memorizado el trayecto.

	—¿Qué voy a ganar si lo logro?

	—El tiempo que permanezca en Mondeé, cávilar, tendrá a una kiu a su entera disposición, y haré “todo” —casi deletreó la última palabra— lo que usted me pida.

	La propuesta agradó a Mao y su sonrisa se ensanchó, incluso levantó las cejas.

	—¿Todo? —inquirió retándola— ¿Qué es todo para ti? Porque para mí todo, es todo.

	—Usted lo ha dicho —le dijo ella con bastante seriedad—. Todo es todo.

	—Me gusta —confirmó Mao soberbio— ¿Y si pierdo?

	—Justamente lo mismo. Usted hará “todo” —volvió a remarcar la palabra— lo que yo le diga.

	No quitó su cara de galán empedernido, al contrario, remojó su labio superior con su lengua para darle a entender lo que se le viniera en gana, y luego bajó la mirada a sus ropas.

	—No soy ningún imbécil —mencionó Mao—. Eres una kiu, y además —le aclaró—, ese jueguito te lo has de saber de memoria, preciosa, así que si quieres competir conmigo lo haremos a mi modo.

	Y sin pedirle autorización la agarró por la cintura y le desató el nudo de una de sus bandas kiu con un poco de brusquedad, ninguno de los dos bajó la mirada, se la sostuvieron en todo momento.

	—Aceptaré el reto solo si tú lo haces con los ojos vendados —y levantó su banda kiu a la altura de sus ojos.

	Todo se hizo al silencio y Mao vio cómo los músculos de la quijada de la chica se tensaron, él en cambio le levantó las cejas esperando una respuesta.

	—Acepto su reto solo si extendemos mi petición a sus compañeros, por lo tanto, si usted pierde, de igual forma ellos me obedecerán mientras permanezcan en Mondeé.

	—De eso me encargo yo —consintió sin dudarlo y sin consultarlo con ellos, Gaya no le importaba, tenía que hacer lo que él quisiera, pero sabía que Héctor lo iba a ajusticiar si por cualquier causa él perdía, aunque eso era materialmente imposible. Las pruebas no eran sencillas, más bien complicadas. ¿Pero pasarlas sin ver? Eso sí que era imposible. La kiu le arrebató la banda a Mao.

	—Trato hecho. Andando.

	Y se encaminó hacia la estructura.

	Antes de que Mao se separara de sus amigos volteó a ver a Héctor.

	—Tranquilo, viejo. No pasará nada. Tendremos a una kiu a nuestra entera disposición mientras estemos en Mondeé.

	Héctor no dijo nada, solo colocó sus brazos en la cintura. Aunque sí, era imposible cruzar aquello sin ver, al menos en eso le daba la razón a Mao. Y antes de que el cávilar se alejara de ellos chocó un puño con el de Héctor, tenía una expresa y convincente sonrisa pintada en el rostro.

	—Esto será pan comido.

	—No, Mao, no lo será.

	—De acuerdo, no lo será, pero si yo no lo paso, mucho menos ella.

	Y la siguió, pero después de cinco pasos se giró en redondo y con sus manos delineó al aire las curvas de una mujer para luego levantar ambos pulgares. Para Héctor, e incluso para Gaya, que no sabía el significado del pulgar hacia arriba, el ademán fue muy claro, aunque después de convivir con ellos todos esos días el soldado empezaba a entender una que otra seña terrícola. No tenía idea de dónde provenían, pero una cosa era cierta, la pasaba en grande con ese par.

	Una vez que la kiu y Mao estuvieron frente a las altas escaleras verticales que los llevaban hasta la primer plataforma que se elevaba como por siete metros de altura las pruebas comenzaban. En primer instancia tenías que escalar sobre una pared de rocas salidas y escabrosas unos cinco metros más, en la cima caminar sobre un travesaño de máximo dos pies de ancho la larga distancia de quince metros, pero ojo, hacerlo corriendo, puesto que de ahí tenías que llevar el vuelo suficiente para lanzarte hasta una soga que estaba bastante separada, si lo conseguías, había que deslizarse hacia abajo, y a la mitad del trayecto comenzar a balancearse para alcanzar un techo de argollas, cruzar tremenda distancia colgado de pies y manos como chango, de argolla en argolla, hasta un tronco donde, sostenido como koala, había que descender hasta otra plataforma en la que corrías nuevamente para saltar a la red donde, en el recorrido completo, tenías que volver a trepar, pero tratándose de la apuesta, ahí concluía la primer cuarta parte del recorrido. Las pruebas que le seguían eran doblemente difíciles, y además, se abría en distintas posibilidades o vertientes para continuar recorriéndose, no era un solo camino, sino que podías pasar distintas pruebas para continuar avanzando.

	Si considerabas que en aquella estructura todo era alto, largo, distanciado y escabroso, pues hasta a Mao, que estaba parado bajo las escaleras verticales, se le aceleró el corazón y las manos comenzaron a sudarle, aunque por supuesto, él continuó sonriendo estúpidamente como si fuera la cosa más sencilla del mundo.

	—¿Preocupado, cávilar? —preguntó la kiu mientras se desamarró la otra banda de la cintura para sacarse por la cabeza su vestimenta kiu de la parte de arriba. Quedó solamente con una blusa de tirantes que se le ajustaba perfectamente a su torso.

	—¿Yo? Por supuesto que no.

	—Escucho que su corazón late precipitadamente.

	—Claro, es por ti. Quizá me sobrepase un poco al pedirte que lo hicieras con los ojos vendados —y no pasó por alto los torneados músculos de sus brazos—¿Qué pasará si te caes de allá arriba? —volteó hacia el travesaño de las alturas. Si estaba a quince metros de ahí parecían ciento cincuenta.

	—Moriré con seguridad, igual que si usted cae.

	Mao se quedó en pausa, y ahora sí, todo amago de sonrisa se esfumó.

	—No tienen algo así como ¿una red de seguridad? ¿Por si caes? —inquirió como queriendo y no.

	—¿Red de seguridad?

	—¿O algo… semejante?

	—No, no hay nada de eso —espetó sin problema.

	—Bien —y talló sus manos.

	—Lo haremos al mismo tiempo, ¿le parece? Como puede darse cuenta está diseñado para que diez personas hagan el recorrido al mismo tiempo.

	—Sí, lo estoy viendo.

	—De acuerdo —y sin más, la kiu se amarró la banda a los ojos apretándola con un nudo y con fuerza por detrás de la cabeza.

	Al verla hacer aquello a Mao le invadió el arrepentimiento. Aquello era de locos. Pero se quedó callado.

	—¿Quiere verificar que no veo, cávilar?

	—No, no es necesario. Confío en ti.

	Distanciados por un par de metros aproximadamente la chica kiu se alejó de Mao tanteándose con las manos hacia el frente hasta que paso a paso alcanzó a tocar la escalera, la ubicó a ciegas y se acomodó parándose justo al frente. Desechó un bufido y dijo:

	—Estoy lista.

	“Por Célestor, esto es una locura, y para que a mí me parezca una locura es porque es desquiciadamente descabellado”, pensó Mao deliberando en su mente si debía detener aquello o continuar. Como cávilar de la Guardia había aprendido a distinguir con certeza qué situación era de riesgo y cuál no, y ésa, con los ojos vendados, caía dentro de las de “alto riesgo”.

	Pero era una kiu ¿no?, y se creía capaz de hacer algo así. Había que verlo.

	—Estoy listo también.

	—Adelante pues —adujo la chica, y fue la salida para que ambos empezaran a ascender uno, dos, tres, cuatro y cinco metros en vertical. Sin problema llegaron a la primer plataforma, y aunque Mao hubiese podido adelantarse, no lo hizo, la competencia no era por tiempo, así que se mantuvo a la par de la chica y siempre vigilándola de reojo.

	Empezaron la subida de la escalada y ahí fue donde a la kiu se le empezaron a complicar las cosas por tener que ir buscando a ciegas los orificios y salientes de los cuales podía sujetarse para subir.

	Desde abajo, y varios metros alejados del titán, Héctor y Gaya los observaban atentos en la pronunciada vertical rocosa.

	—Esto no me gusta, Pardavem.

	—Lo sé, señor. Hace un momento no se veía tan peligroso.

	El ascenso continuó y la chica, buscando solo con sus manos y pies, lo fue llevando poco a poco.

	—¿Por qué el señor Batay va tan lento? —preguntó Gaya a Héctor.

	—La está esperando.

	—De todos modos si ella de pronto cayera él no podría hacer nada.

	—Lo sé.

	El ascenso duró varios minutos, y cuando por fin llegaron a la cima, cada uno sobre su carril, les pegó un viento fuerte a la cara. Mao volteó hacia abajo, desde ahí se veía descabelladamente alto solo por una razón, porque la prueba que seguía era una viga de dos pies de ancho para cruzar.

	Volteó hacia su izquierda. La kiu, lenta, muy lentamente, iba parándose en el borde irguiéndose y colocando sus brazos en horizontal. Dio su primer paso sobre la viga a más de quince metros de altura. El viento les pegó en la cara y desacomodó sus cabellos. Luego dio un segundo paso seguido de un tercero, lento, muy lento, pero uno tras otro.

	Mao la siguió desde su viga casi al parejo, concentrado en lo que estaba haciendo, pero siempre echándole una mirada. Las manos le estaban sudando y estaba doblemente tenso por esa chica, que espectacularmente lo estaba consiguiendo, y fue cuando llevó su vista hacia el frente que vio lo que seguía y no pudo más.

	—¡Hey! ¡Hey, espera! ¡Quítate la venda, ¿sí?! ¡Retiro lo dicho! ¡Lo continuaremos haciendo, pero tienes que ver dónde está la soga para poder saltar!

	Ella lo escuchó, por supuesto que lo hizo, pero estaba plenamente concentrada. Ambos habían caminado sobre el travesaño ya la mitad del trayecto y permanecían detenidos. Si Mao hubiera podido verla de más cerca habría constatado que traía la respiración agitada y las manos sudando.

	—¡Vamos! ¡Hazme caso! ¡Quítate la venda! ¡No quiero cargar con tu muerte toda la vida!

	Ante la concentración que tenía era imposible que le contestara. Y de pronto sin más, y tras una fuerte aspiración, la chica bajó los brazos y se echó a correr la segunda mitad del travesaño.

	—¡Espe… —quiso gritarle Mao, pero prefirió callarse.

	Literalmente Mao sintió que el corazón se le detuvo cuando ambos pies de la chica dejaron de tocar el travesaño en un salto mortal hacia la nada, y en ese abismo de espacio oscuro que ella veía estiró ambas manos para sentir algo.

	Tras varios segundos que parecieron eternos una de sus manos alcanzó a sentir la cuerda levemente. No pudo aferrarse a ella, pero sintió que estaba en su pecho, entonces cerró brazos y piernas mientras se sintió caer. La soga estaba en su cuerpo, se enrolló como serpiente con todas sus fuerzas, y a pesar de que le quemó las manos, logró aferrarse hasta detenerse.

	Ya ahí, y con la respiración agitada, la chica se tomó un respiro, y hasta que la vio bien sujeta Mao también volvió a respirar.

	—Puta mierda —susurró. Lo que acababa de ver, parado desde la mitad del travesaño, no tenía nombre.

	La kiu aguardó unos segundos para ralentizar su agitada respiración y apenas lo consiguió se soltó de una mano de la soga, elevó sus piernas y su cuerpo lo aventó hacia abajo. Con uno de sus pies se enrolló y descendió lentamente de igual forma que lo hubiera hecho una bailarina de danza aérea.

	Gaya y Héctor estaban paralizados con el espectáculo que esa kiu les estaba dando, una prueba de valentía y perfección, porque cada uno de sus movimientos estaban plagados de ello: Exactitud, seguridad, fortaleza e incluso elegancia.

	Y cuando creyó que había descendido la suficiente distancia en su mente, la kiu comenzó a balancearse así, boca abajo, una y otra vez. Su cuerpo fue un péndulo en un vaivén oscuro y mortal para ella, pero la fuerza del viento pegando en su rostro fue el que le indicó cuándo soltar la cuerda de su mano y pie para alcanzar una de las argollas de aquel techo que se elevaba por diez metros de altura. Solo fue necesario aferrarse a una de ellas para que su otra mano y sus pies encontraran las demás, y tal cual fuera un arácnido en un techo, avanzó sosteniéndose de los veinticinco aros de metal antes de llegar al tronco. Sin embargo, tras contar esos veinticinco, su mano no encontró nada. En medio de aquella oscuridad se sintió desubicada, y eso la inquietó. ¿Dónde estaba el tronco? Y en ese momento, al no encontrarlo, la invadió la angustia. Pero en el mismo instante en que la detectó volvió su mano a la argolla que había soltado y se tranquilizó mentalmente. El tronco estaba ahí, nadie lo había quitado, solo que no lo alcanzaba a palpar. Concentrándose recuperó la tranquilidad, si no lo alcanzaba con la mano entonces necesitaba de algo más largo para sentirlo. Se soltó así pues de sus dos pies de las argollas sosteniéndose solamente de sus brazos y se estiró en una perfecta línea horizontal con todo su cuerpo mediante la fuerza de sus brazos, así fue como llegó al tronco, un poco más a la izquierda de donde ella había calculado.

	Eso era todo. Se aferró a él con sus pies y llevó su cuerpo para bajar aferrada por él lentamente hasta la pequeña plataforma que la esperaba. Ya estaba en pie nuevamente y a salvo. Pero faltaba una prueba más, la última. Aguardó unos instantes, respiró profundo, tomó valor, y salió corriendo nuevamente hacia el frente para saltar a ciegas. Cuando sintió que su cuerpo chocó contra una red echa de sogas gruesas se aferró a lo que pudo y quedó prendada de ella. Solo fue entonces cuestión de descender por sus eslabones.

	Cuando sus pies tocaron el suelo al fin, Héctor, Gaya y Mao (desde arriba), que no se había movido ni un céntimo de aquel travesaño en el que continuaba, sintieron que la angustia empezó a desencajar sus uñas de esa tensión en la que los tenía.

	—Diablos. Qué mujer —susurró Mao para sí.

	Cuando la kiu tocó tierra se quedó en pie un momento entregada a su concentración final, luego se quitó la venda de los ojos y buscó a Mao con la mirada. No lo encontró. Volteó entonces hacia atrás, hacia donde estaban Héctor y Gaya, y ambos señalaron hacia arriba.

	La kiu caminó hacia atrás y se alejó un poco del titán para poder apreciarlo. Mao continuaba de pie a mitad de la viga.

	—¡Hey! ¡Te estaba vigilando! —le gritó desde lo alto.

	Ciertamente Mao estaba anonadado, pero desde aquella distancia vio que la chica le hizo una seña para que continuara el trayecto.

	—De acuerdo. De acuerdo —se dijo—. Si ella lo hizo con los ojos vendados ni modo que yo no. No soy ningún papanatas —frotó sus manos que estaba sudorosas aún por la chica y aspiró y exhaló varias veces con fuerza para prepararse—. Solo tengo que correr y alcanzar la cuerda. Solo eso. Muy bien, Mao Batay. Demuéstrale a esa chica tus natas habilidades.

	Se cargó de valor y empezó a correr sobre la viga, alcanzó velocidad, y cuando la distancia se le acabó saltó lo más lejos que pudo. La cuerda se le acercó con la velocidad de un pájaro en vuelo y alcanzó a rozarla, pero jamás a sujetarla, y mucho menos, a aferrarse a ella.

	Desde quince metros de altura Mao cayó sin poder hacerse de la soga en ningún momento, y mientras descendía pensó que era su fin. Jamás sobreviviría a una caída de esa altitud.

	—¡¡Maoooo!! —gritó Héctor corriendo hacia él mientras lo vio caer.

	Y ¡ZAAAZ! 

	Tocó suelo con el cuerpo extendido boca arriba mirando al cielo. 

	Ante la velocidad cedió hacia abajo y volvió a elevarse casi dos metros de alto para volver a caer en una blanda y elástica superficie. Mao se elevó varias veces más, pero cada vez con menos altitud hasta que dejó de rebotar. Cuando abrió los ojos solo vio por arriba de él el cielo y la soga que aún penduleaba y que nunca había podido agarrar. ¡Diablos! ¿Por qué no había podido?

	Al cabo de un momento la chica kiu entró en su campo de visión, seria, tan seria como la había conocido.

	—¿Se encuentra bien, cávilar?

	Condenadamente avergonzado, pero sí, bien.

	—Dijiste que no había red de seguridad —fue lo único que se le ocurrió decir.

	—No es una red. Es una cama elástica que se extiende por debajo de todo el titán.

	Mao volteó hacia su lado derecho. No era una cama elástica. Era pasto y tierra, como si fuera suelo de campo natural.

	—Cada una de las pruebas del titán van hiladas y en relación con las pruebas que en la vida uno puede enfrentar. Todo está diseñado para que siempre tengas una posibilidad de seguir avanzando aferrándote a una argolla, a un lazo, a una pared, o incluso estando completamente solo volando por el impulso de un salto, pero siempre hay a dónde llegar y de dónde sujetarse. En la vida no hay dos oportunidades si cometes un error, solo hay consecuencias, grandes o pequeñas. Esta cama elástica revestida de una capa de suelo de campo es para que su mente no lo visualice como un punto de seguridad. Si cae, cae. Así que la próxima vez que lo intente, cávilar, volteé hacia abajo y no vea que dejarse vencer es una posibilidad, solo vea que no hay otra oportunidad, y aférrese de donde sea con tal de no caer.

	»Ahora es mío, cávilar Batay. Todos ustedes lo son —dijo al conjunto. 

	Héctor y Gaya ya estaban allí también escuchando a la chica después de haber sentido el cambio drástico de campo común a la plataforma elástica que cubría toda la superficie del titán. A simple vista era imposible notar cuándo dejaba de ser una y otra, pero al contacto era inconfundible. Más adelante, en otras pruebas siguientes, no había plataforma elástica, había una inmenso estanque de agua como protección.

	La chica se retiró, y cuando estuvo lo suficientemente lejos, Héctor rebuznó.

	—Eres un perfecto imbécil.

	—Más vale que te calles la boca o no respondo de mí que la señorita Coelho me acaba de ilustrar con una gran lección de vida.

	Mao estaba espléndidamente furioso.

	 

	*      *      *

	 

	Al poco rato, y ya vestida de nuevo como kiu, la chica les habló y los tuvo todo lo que restó del día en completo entrenamiento, no en el titán, sino con pleno acondicionamiento físico. Trotaron, corrieron, nadaron en aguas turbulentas del río Mastelli, contuvieron respiración, treparon árboles, se arrastraron pecho tierra, en fin. Terminaron pulverizados y hechos mierda en todos los sentidos.

	Ya entrada la noche, y cuando por fin vieron que la kiu dio por terminada la jornada después de hacerlos meter por última vez al río para quitar el lodo y la mugre acumulada, los tres cayeron rendidos al suelo, no les importó volverse a ensuciar, estaban terriblemente adoloridos tanto de los músculos como de los incontables raspones y golpes, y fue entonces que vieron que otro kiu blanco se acercó montando un caballo y llevando las riendas de otro.

	El joven kiu bajó y vio a los tres hombres sentados en el suelo totalmente acabados.

	—Buena jornada.

	—Bastante buena —confirmó la chica.

	El joven le entregó un recipiente y un cuenco de madera, entonces ella se acercó a los chicos, sirvió el cuenco con un líquido verdoso con apariencia de jugo de pasto, y se lo ofreció a Héctor.

	—Tómelo. Le caerá bien.

	—Espero que no sea veneno. ¿No lo es?

	—No es parte del plan del kora matarlos, si no ya lo habría hecho.

	—Quizá lo que quiere es robustecernos para luego matarnos en la Prueba de ascenso y entonces comernos —lo aceptó, y se lo tomó.

	Le ofreció el cuenco vuelto a servir a Gaya, y al final, terminó acuclillada frente a Mao.

	—Espero que estés contenta —le dijo cuando recibió el cuenco en sus manos.

	—No tengo ningún motivo para estarlo, cávilar.

	Después de que Mao se lo bebió la chica se puso en pie.

	—Si caminan hacia el norte Mondeé está a diez kilómetros. Duerman bien, porque la jornada de mañana será doblemente intensa —y girándose en redondo se alejó junto con su compañero.

	—¿Q…Qué? ¡Hey! ¡Hey, espera! —gritó Mao molesto, y Héctor le hizo segunda.

	—No pensarás dejarnos aquí, ¿verdad? ¿Sí cabemos en los caballos, ¿no? ¡¿Por qué no trajeron uno más?!

	Pero haciendo caso insulso a sus palabras los dos kiu se retiraron a galope tendido.

	—¡Aaaagh! ¡Mierda y mil veces mierda! —gruñó Mao.

	—¡Oh, ya basta, Mao! ¡Mejor cállate que esto es tú culpa!

	—¡¿Mi culpa?! ¡¿Mi culpa?! —cuestionó incrédulo.

	—¡Sí, tu culpa! ¡Es tu culpa!

	—¡¿Mi culpa?! —volvió a inquirir.

	—¡Tu culpa!

	—¡¿Mi... mi culpa?!

	—Tu culpa, Mao —le recriminó bajando el volumen. Ya qué más daba. Ya se habían largado.

	—No es mi culpa.

	—Nadie más tiene la culpa. Solo tú.

	Pero Gaya empezó a reír de la nada y los dos voltearon a verlo con el ceño fruncido. ¿De qué diantres se reía?

	—¿Tan cansados están, señores, que no pueden ni pensar en otra palabra que no sea "culpa"?

	Y cuando se dieron cuenta que de verdad sus mentes habían dejado de carburar entonces ellos también sonrieron.

	—Oh, cielos. No puedo más, Mao —compartió Héctor mientras se recostó en el suelo sin importarle nada—. Ni siquiera previo a los olímpicos tuve días así. ¿Te diste cuenta que la muy perra ni siquiera nos dio de comer?

	—¿Cómo no, viejo? Nos dio un licuado de variados y exquisitos pastos gourmet.

	Gaya se partió de risa.

	—¿Y a éste qué le pasa? ¿Por qué se ríe de todo? —preguntó Mao viéndolo de nuevo.

	—Creo que el cansancio lo tiene así.

	Pero de pronto los tres estaban riendo contagiados de la risa de Gaya. Terminaron echados en el suelo.

	—Oh, diablos. Extraño a mi mujer —dijo Héctor una vez que el ataque de risa pasó—. ¿Cómo diantres no hemos aprendido a comunicarnos telepáticamente ella y yo? Le diría en este momento: "Hermosa, ven y sálvame de una psicópata kiu que tiene hipnotizado a Mao y que pretende matarnos por su culpa".

	—¿Hipnotizado? ¿De qué hablas? ¿Esa mujer no me tiene hipnotizado?

	—Oh, por Dios, Mao. Se te van los ojos con ella.

	—No. No después de esto. Que se quede con sus pinches curvas. Yo solo quiero una cama, así que es hora de mover sus traseros para irnos a Mondeé.

	—¿Señor? —dijo Gaya—. Que le vaya bien de vuelta. Yo no llego al pueblo. Aquí me quedo.

	—No puedes quedarte aquí.

	—Oh, sí que puedo, señor.

	Héctor y Mao levantaron la cabeza del suelo para mirar a su compañero que de plano ya hasta había tomado postura para dormirse ahí, tal y como había quedado.

	—Gaya —insistió Héctor llamándolo por primera vez por su nombre. Se lo merecía después de la madriza que les habían metido a los tres—, no podemos quedarnos aquí. Que tal que nos ataca un león.

	Y más ya en el mundo de los sueños que en la realidad, Gaya alcanzó a responder.

	—No sé qué es un león, señor.

	—¿Qué? ¿No hay leones en Fagho, Mao?

	—No.

	—¿En serio?

	—Sí, viejo. No hay leones en Fagho.

	—Oh. Qué mal. Es el rey de la selva.

	—Y eso que ni siquiera vive en la selva, es una de las ochocientas cosas que no entiendo de la Tierra. ¿Por qué dicen que es el rey de la selva si no vive en la selva?

	Y hablando cosas sin sentido y sin darse cuenta Héctor y Mao también se quedaron dormidos. 

	Pero apenas parecían haber pasado cinco minutos cuando una explosión de energía que pegó en el centro de los tres los hizo saltar como ranas. Al abrir los ojos lo primero que vieron fue a la chica kiu, lo segundo, fue que el alba había despuntado y los rayos del sol habían iluminado casi en su totalidad el entorno.

	—¡Rayos! ¿Qué carajos te pasa? —protestó Mao— ¿Jamás te enseñaron cómo despertar a una persona decentemente para que no corra peligro de infarto?

	—Anoche les dije que regresaran al pueblo.

	—¿Anoche? Maldita sea eso fue hace cinco minutos.

	—Si nos hubiese traído unos caballos lo habríamos hecho —se atrevió Gaya a opinar—, pero con lo exhaustos que nos dejó, señorita kiu, nos fue meramente imposible.

	—Creí que habíamos quedado que los tres acatarían mis órdenes.

	—Eso acordamos —convino Héctor, quien en ese momento se dio cuenta que, a pesar del esfuerzo inaudito que habían realizado no le dolía ni un solo músculo—, y como dice Gaya lo habríamos hecho, pero nos dejó inutilizados.

	—No soy su nana, ¿de acuerdo? Y si yo digo que se van al pueblo, se van al pueblo así sea arrastrándose. Y tampoco soy su sirvienta para andar trayéndoles el desayuno a la cama, señores.

	—Mm, desayuno. Genial. Yomi, yomi —canturreó Mao cambiándole el humor en cuanto su mente imaginó un suculento plato de comida. Moría de hambre—. ¿Qué nos trajiste?

	La chica puso en sus manos el mismo cuenco de la noche anterior con el mismo jugo de hierbas verdes.

	Mao la ajustició con la mirada.

	—No es cierto. Estás de broma.

	—No. No es broma.

	—Oye, no pensarás que nos vas a traer haciendo esa cantidad de ejercicio sin comida, ¿o sí?

	—Este jugo tiene la cantidad de ingredientes justa y exacta para que me dé el rendimiento que necesito, cávilar.

	—Maldito seas, Mao —vociferó Héctor—. Juro que si ella no acaba matándote lo haré yo.

	—Oye, oye, espera —ahora sí le habló Mao molesto—. Somos hombres, ¿de acuerdo? Hombres hambrientos, hombres salvajes, hombres carnívoros, y queremos carne —se acercó mucho a ella, demasiado, y la señaló con el dedo casi en su cara—, y si no satisfaces nuestras necesidades primarias puede ser que estas bestias salvajes se te echen encima y no quede nada de ti, e interprétalo como se te venga en gana.

	Tan, tan cerca, sí. Pero de pronto Mao sintió un golpe que lo hizo doblarse cuando la chica le sacó el aire con su puño bien plantado en el estómago, y sin importarle que Mao estuviera doblado y sofocado del dolor les preguntó a los otros dos.

	—No necesitan más que este jugo al día. Es suficiente. ¿Lo toman o lo dejan?

	—No, pues así, tan amablemente, señorita, pues... yo lo tomo —adujo Gaya acercándose a ella para tragarse el cuenco de jugo.

	—Eres... un... pinche... cobarde, Gaya —masculló Mao apenas pudiendo hablar.

	Ante la mísera perspectiva, Héctor también accedió.

	—No sé a quién odiar más, si a Mao o a usted —expresó mientras ella rellenaba el cuenco ahora para él.

	—Si analizamos la raíz de la situación es el cávilar quien lo metió en esto.

	—Tiene razón. Todo mi poder de odio sobre Mao Batay —y mientras le pasó el cuenco, Héctor pudo apreciar un minúsculo esbozo de sonrisa en la comisura de labios de la kiu—. Cualquier inconformidad nos desquitaremos con Batay, ¿le parece?

	—Me parece.

	—Genial.

	—Estás confabulando... con el enemigo, maldito traidor —refunfuñó Mao, quien apenas recuperaba su posición erguida.

	—Por cierto, ¿cuál es su nombre? Creo que no lo escuché —le preguntó Héctor con una cara amigable.

	—Demonio. Se llama demonio almizclero del abismo. Auch —refunfuñó Mao—. O pérfida zorra. Cualquiera de los dos le sienta bien.

	Héctor no pudo evitar una leve sonrisa, pero trató de contenerse.

	—No le haga caso. A veces le sale lo altanero. Proviene del barrio más bajo de Ándragos.

	La chica regresó la mirada a Héctor.

	—Fah. Llámeme así.

	—Fah —repitió Héctor—. De acuerdo, Fah. Soy Héctor Barón, y él es Gaya Pardavem.

	—¿Aliándote con el enemigo, Héctor? ¿Crees que así va a dejar de joderte?

	—No, claro que no, si aquí estamos jodidos es por ti, Mao, así que trágate de una buena vez ese mentado jugo que será lo único que tomes en el día, cállate por dos siglos y vámonos a trabajar.

	—Vaya —se acercó Mao a Fah para beberse su tazón de jugo—. ¿Así que aparte de demonio eres una "lava cerebros"? ¿Ahora resulta que ya invadiste el de mi amigo? —y se bebió el jugo en su cara de una forma salvaje, o sea, ¡tremendos tragos en los que se escuchaba casi tronar su garganta!— Listo, “Fah” —acentuó su nombre y le colocó el cuenco rudamente en la mano—. Estoy a "tú" disposición.

	Ojalá no lo hubiera dicho con ese sarcasmo, pues gracias a ello, Fah se ensañó con ellos ese día. La mitad de las horas la pasaron en el titán tratando de pasar aunque fuera la mitad de las pruebas. No lo lograron. La otra mitad la dedicaron a peleas cuerpo a cuerpo, la kiu les enseñó movimientos y ataques con los que podían combatir a un kiu y peleó al mismo tiempo con los tres. Invariablemente, y en todos los intentos, que fueron cientos, los tres chicos terminaron golpeados y en el suelo.

	 


 

	19. Archivos secretos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hacía dos días que en Ándragos se habían llevado a cabo los funerales dentro de un entorno ceremonioso y triste. Mucha gente lloró por su rey sin saber que el verdadero se encontraba escondido en una habitación privada oculta que se acondicionó como recámara con todas las comodidades necesarias para que Arcon estuviera viviendo por tiempo indefinido. Para no crear sospechas estaba cuidado por una sola persona, Tadem Hari, la mano derecha de Mao Batay dentro de la Guardia Real. No obstante, tras tantos días de encierro, (o si no eran tantos eso le parecían a él), Arcon estaba que ya no se aguantaba ni a él solo. 

	Bibi trató de estar a su lado y acompañarlo, y tuvieron mucho tiempo para platicar y estar juntos recordando, desahogándose, consolándose y asimilando los hechos recientes. Ciertamente esos días estrecharon de una forma más profunda ese lazo madre e hijo, y fue gracias a aquella cercanía que ambos pudieron sobrellevar de mejor manera la intempestiva muerte de Roberto, e incluso, por escasos segundos durante algunas charlas, volvieron a reír. 

	Otras dos personas que visitaban asiduamente el cuarto oculto del privado del rey eran Iriden y Marell, pero también pasaban gran parte del día juntas haciendo diversas actividades. Marell estaba empecinada en aprender a pelear con una espada, actividad que iba mejorando, pero la verdad no era que se le diera muy bien. Iriden lo hacía mucho mejor sin ser exactamente buena, por lo tanto, en la mayoría de las ocasiones, fungía de su instructora. Otras tantas Marell practicaba con algún soldado a quien pedía apoyo. 

	Ésa tarde, como todos los días, estaba ahí, practicando con uno de ellos. Lo hacía bien, cada vez mejor, pero el soldado siempre acaba por vencerla, y tras dos horas de práctica Marell aventó la espada con frustración ante el último golpe del soldado que la sacó de combate.  

	—¡Aaaagh! ¡Maldita sea! —gruñó.  

	Iriden, que la observaba desde metros atrás, despidió al soldado después de agradecerle. Éste se retiró tras inclinar la cabeza frente a la princesa y las dos chicas quedaron solas en aquel salón de entrenamiento.  

	—Creo que te vendría bien un descanso.  

	Marell no le respondió. Estaba enojada consigo misma. 

	—Tienes que entender que lo que pretendes hacer no se logra en una semana o en un mes, quizá ni siquiera en un año. Para el tiempo que llevas practicando lo haces excelente.  

	—Pero no es suficiente. 

	—Para que un árbol tenga un tronco inquebrantable se necesitan años de paciencia. 

	—Pues yo no tengo tanta —refunfuñó. 

	Iriden se quedó pensativa. Quería ayudarla, en verdad deseaba hacerlo, y por ello se le ocurrió tantear las aguas.

	—¿No has pensado, Marell, que lo que estás haciendo es adiestrarte con el arma equivocada?

	La pregunta logró atraer la atención de la aprendiz.  

	—¿Lo dices por el báculo? —preguntó caminando hacia la espada para levantarla del suelo. 

	—Eres una bruja. Tú no necesitas de una espada. 

	—Desgraciadamente sí. Sé hacer trucos como bruja, pero hay tanta información perdida. Es decir, ya te he contado que Alyn me ha enseñado algo, Iriden, pero los sueños son confusos y en ocasiones no hay sueños. Me siento estancada con ella.  

	—¿Tu abuela no dejó escritos, pócimas, algo?

	—Nada. Todo lo de ella fue quemado. 

	—Mmm, —y se quedó meditando—. Pero Alyn no fue la única bruja de Fagho. Hubo cientos de ellas.  

	—Lo sé, pero el gobierno quiso erradicar todo indicio de hechicería cuando la Guerra de los brujos, así que se destruyó todo. Lo que pudiese servir de herencia para las futuras generaciones, ya fueran información u objetos, ya no existe. 

	—¿Y de verdad crees que los gobiernos de los reinos iban a deshacerse de todo ello?

	Marell se acercó interesada hasta la princesa. 

	—Eso es lo que se sabe. Que todo fue quemado y destruido.  

	Pero con apenas un perceptible movimiento de cabeza Iriden lo negó. 

	—¿Qué me estás queriendo decir?

	—Que no es cierto. Al menos no todo. Eso fue lo que se hizo creer a los pueblos, y sí, no dudo que mucha información haya sido quemada, pero estás hablando de un oficio ancestral y estás hablando también de un gobierno. Marell —le dijo acercándose más a ella para bajar el volumen de su voz a un simple murmullo—, en las altas esferas del poder siempre se ocultan muchos secretos.  

	La aprendiz de bruja no supo qué pensar. ¿En verdad ocurría algo así? E iluminándosele la mirada le pidió a su amiga.

	—Explícate mejor. 

	—Te voy a explicar por qué sé esto. Hace tiempo escuché por casualidad una conversación que tuvo mi padre con uno de sus consejeros. Una conversación en la que creían que estaban solos. En aquel entonces no le di importancia porque era una niña, pero claramente hablaban de un lugar donde se ocultan todos los archivos secretos del reino del Irdania. Información, documentos y cosas que nadie más que los mandatarios superiores pueden saber. ¿Tú crees que si Irdania tiene un lugar así, Ándragos, que es diez veces más grande y poderoso, no lo tiene también?

	—¿Archivos secretos? —inquirió la aprendiz aún inocente. 

	—Marell, son años de historia, años de poder, de decisiones, de errores y aciertos, todo tiene que estar documentado. Sé cómo se manejan las cosas en una Corte y no creas que todo lo que se le dice al pueblo es la verdad. ¿Quieres una prueba? Ahora mismo nosotros lo estamos haciendo. Todo Ándragos cree que su rey ha muerto, y no lo está. 

	Marell empezó a comprender. 

	—¿Y crees entonces que entre esos archivos ocultos podamos encontrar algo sobre hechicería?

	—No algo, yo creo que podemos encontrar mucha información valiosa para ti si buscáramos en los más profundos secretos de Ándragos.  

	—De ser así, de tener cualquier tipo de información, creo que su majestad ya me lo hubiera dicho, a menos que esté en contra de que yo me convierta en bruja. 

	—Arcon no está en contra de que lo hagas, al contrario, quiere apoyarte porque sabe lo que valdrías para él y para su reino teniéndote de aliada como bruja. El destalle está que él no sabe todo esto que te estoy diciendo.  

	Marell volvió a confundirse. 

	—Es el rey, ¿cómo no va a saberlo? 

	—Sí, es el rey, pero tiene quince años, y además, hasta hace unos días, no había sido legalmente coronado, y lo que es peor, dicha coronación se llevó a cabo de forma tan secreta que nadie se enteró de ello —y suspiró—. Si yo pensara como mi padre, y mi reino tuviera un cúmulo de secretos ocultos, yo no le soltaría esa información a mi hija de quince, cuando a esa edad se es inexperto, voluble y pretencioso, lo haría ya que le edad la hubiera sentado en la madurez.

	—¿O sea que tú piensas que Su majestad no sabe aún nada sobre este lugar, en tal caso de que existiera? 

	—Exacto. Se supone que yo tampoco debo de saberlo, ¿no? Fue una charla que escuché sin querer. Sin embargo —se quedó pensativa—, hay algo que sí creo que Arcon sepa y que nos puede ayudar. 

	—¿Qué? 

	—Quiénes son en Ándragos los que pueden saber tal información.

	 

	*      *      *

	 

	Se hizo un gran silencio en el cuarto oculto después de que Arcon y Bibi escucharon las suposiciones de las chicas. La idea no era nada fantasiosa ni descabellada, sino todo lo contrario, y el comentario de Bibi, saboteando el silencio, lo confirmó.

	 —No lo dudaría. Un reino con tal historia como Ándragos debe de ocultar grandes secretos. ¿No lo crees, hijo? 

	—Nunca me había detenido a pensarlo, pero suena coherente. 

	—La pregunta es, ¿para qué quieren ustedes hacerse de esos secretos? —le preguntó a ambas la señora Barón. 

	—Los secretos de Ándragos no nos interesan. Pero si logramos encontrar cualquier información sobre hechicería puede ser de gran ayuda para Marell, y por consiguiente, también para el reino, Bibi —le explicó Iriden, con quien ya compartía más confianza—. No olvides que Drakon es un gran hechicero, y por lo que me han contado hay una bruja poderosa también por allí. Así que, ¿sabes quién pueda sacarnos de la duda? —le preguntó a Arcon—. Tiene que ser alguien que haya sido de gran confianza para tu padre. 

	—Se me viene a la mente Gorat —lo recordó, aquel cávilar de la Guardia y mejor amigo de su padre—, pero murió en la revolución kiu. 

	—No puede ser nada más una persona quien mantenga esa información. Deben de ser varios —lo animó Iriden a pensar. 

	—Sí...  

	Si Arcón tuviera tal información confiaría en sus grandes amigos. A falta de uno, otros lo sabrían. 

	—Si no me equivoco, todos los hombres de confianza de Aga, en quien pudiera inclinarme a pensar, están muertos —y agregó—, menos uno. 

	 —¿Quién, majestad? —preguntó Marell con ansia. 

	—Su nombre es Disteo Prinsel, fue consejero de mi padre hace muchos años, pero es una persona mayor, mucho. 

	»Durante mi infancia vivió en el castillo hasta que se retiró cuando su ceguera le imposibilitó seguir con el trabajo. Creo que vive en Irabi, pero tiene una cantidad de años que no sé nada de él, quizá ni siquiera siga con vida ya. Fuera de él no se me ocurre nadie más.

	Marell e Iriden cruzaron una mirada, y Arcon lo notó.  

	—¿Qué están pensando, señoritas? 

	—Que quizá pudiéramos hacerle una visita al señor Disteo, si es que aún vive. 

	Solo le tomó unos segundos a Arcon calificar esa idea como fabulosa, y en sus labios se asomó una ligera sonrisa. 

	—No, Arcon —inmediatamente lo dedujo Bibi—. Ni siquiera se te ocurra pensarlo.

	—Podemos salir en la noche. Iré cubierto. Nadie se dará cuenta. 

	—No —espetó su madre tajante—. Te lo prohíbo. Cuando tú pongas un pie fuera de esta habitación solo será porque yo esté muerta, ¿entendiste? 

	—Bibi, deja de decir eso, por favor, que no es agradable. 

	—Tampoco lo es que quieras mandar al carajo el sacrificio que tu padre hizo para mantenerte con vida —y ablandando un poco su manera de hablarle agregó—. Hijo, solo son unos días, unos días más en lo que Eric y Karime vuelven. No pasarás toda tu vida encerrado. 

	—Ya lo sé, pero me estoy volviendo loco aquí. 

	—Has caso a tu madre —se acercó Iriden hasta él tomándolo de la mano—. Ten un poco de paciencia —le dio un beso en la mejilla. Hubiese querido besarlo en los labios, pero no se atrevió con Bibi allí. 

	Arcon lo sintió, claro que lo sintió, porque él también deseo besarla, pero de igual forma se contuvo. 

	—¿Y cómo es que planean sacarle información al viejo? Son un par de chiquillas desconocidas para él. No les dirá ni una sola palabra. 

	—Eso déjelo por nuestra cuenta, majestad —comentó Marell segura de sí. Nosotros nos encargaremos de ello. 

	—¿Lo van a amordazar? —sonrió. 

	 —Por Dios, Arcon —musitó Bibi. 

	—Demasiado violento para un par de chicas como nosotras —respondió Marell, aunque el rey logró captar cierto toque de ironía en su voz—. Conozco un método más sutil para hacer hablar a las personas. 

	Iriden sonrió. Claro, era una bruja, o bueno, una aprendiz de bruja. 

	—¿Sabes lo que significará para Ándragos tener un par de aliados como Eric y como Marell cuando ella sea la mejor bruja de Fagho?

	Arcon cayó en cuenta en ese momento. 

	—Mira nada más. ¿Así que ése es tu objetivo? 

	—Mi objetivo es que nadie vuelva a atreverse a pisotear Ándragos como lo han hecho esta vez. Y quien haya sido, lo va a pagar. 

	A Arcon le sorprendió escuchar tales palabras de Iriden, pero también le complació, porque era justo lo que él pensaba, solo había que aguardar. 

	Y se le quedó viendo intensamente, y de verdad se contuvo para no jalarla hacia él para sentirla pegada a su cuerpo. 

	—Con Eric y Marell defendiendo mi reino, y contigo como reina, ¿qué más puedo pedir? —se le escapó decir. 

	—Ejem... Bueno, pero eso de reina es un plan a futuro, ¿cierto? —interrumpió Bibi algo desencajada. Aún no se hacía mucho a la idea del cómo se vivía la vida en Fagho. 

	—Sí, claro, Bibi —y prefirió separarse de Iriden para no ser tan evidente delante de su madre—. Estoy hablando de un lejano futuro —y le cerró el ojo a la princesa.

	Marell, que se había dado perfectamente cuenta de esa barrida del rey, solo sonrió discretamente.  

	 

	*      *      *

	 

	Antes de que el sol saliera el siguiente día, la princesa Iriden, Marell y un pequeño escuadrón de diez hombres, partieron rumbo a Irabi. El plan era ir y regresar ese mismo día, ya que dicho pueblo no estaba a más de cuatro horas a caballo de Ándragos, y además, a Marell no le placía demasiado el dejar a Arcon solo. Lo sentía su responsabilidad por encargo de Karime.

	 


 

	20. Hijo del Bien

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Desde el día anterior, Eric y Karime habían entrado a tierras de Jahen. La exuberante maleza, la bruma, el fango, las lianas, hojas enormes por doquier, ruidos de insectos y animales, árboles lamosos y todo lo que el esquema selvático atañe para caracterizarlo los envolvía. Llevaban ya varios días viajando, los mismos que aprovecharon para ponerse al tanto sobre todo lo ocurrido. Tenían un buen rato que los dos kiu no se lanzaban a una misión juntos, y no era lo que Eric tenía en mente para Jahen, pero la presencia de Karime jamás le había invadido, todo lo contrario, le acompañaba. Siempre que la tenía cerca en cualquier enfrentamiento o pelea le transmitía seguridad. Quizá era porque había aprendido a pelear bajo su protección, o quizá porque estando con ella sentía que alguien confiable le cuidaba la espalda aunque ahora él fuera mucho más fuerte que ella, pero aquel vínculo siempre había existido, y ahora que Karime le había contado sobre su visión siendo él un bebé y ella una niña, entendía la razón de éste: alguien había creado casi una simbiosis entre ellos desde pequeños. 

	Key y Talí no quisieron entremeterse más en la selva a pesar de que sus dueños lo intentaron. Llegaron a un punto en el que les fue imposible hacerlos avanzar, por tanto, continuaron a pie. Había sido un viaje cómodo y tranquilo, sin contratiempos, y esperaban que así continuara. 

	 —No puedo creer que Key y Talí no hayan seguido con nosotros —mencionó Eric mientras caminaban sobre una de las lagunas de los manglares en la cual el agua les llegaba a la cintura. Iban lento, atentos al entorno. 

	—Son caballos. 

	—Sí, de la manada de caballos salvajes de Barbillo. 

	—Eso no los hace súper caballos. Siguen siendo caballos, solo son más altos y más veloces. 

	—Deberían de ser más valientes también. 

	—Lo son. 

	—No lo vi. No hubo poder humano que hiciera caminar a Talí. 

	—¿Sabes por qué creo que no quisieron seguir andando? Porque sabían que se tendrían que meter a los manglares y se mojarían como tú lo estás ahora. Era preferible quedarse. Eso los hace más inteligentes que tú. 

	Eric sonrió. 

	—Sí, claro. ¿Cómo sabes eso? 

	—Me lo dijo Key. 

	—¿Hablas con él?

	—Por supuesto. 

	—¿En tu idioma o en el suyo? 

	Karime fue quien soltó una tenue sonrisa esta vez, no esperaba esa pregunta que dejó sin respuesta. 

	—No defiendas su cobardía. 

	—Si no lo defiendo yo, ¿entonces quién? 

	—Debería haber obligado a Talí. Yo no estaría mojado en este momento. 

	Continuaron caminando paso a paso, lentamente. 

	—A ver. Enséñame —le pidió el kima. 

	—¿Qué te enseño? 

	—El idioma caballo porque francamente dudo que te comuniques con él en nuestro idioma —e hizo un tipo de relincho—. ¿Eso significa “dame una zanahoria"? 

	Karime no le respondió y se le escapó otra sonrisa. Eric volvió a relinchar de otra manera. 

	—¿Eso significa “acaríciame"? 

	—No, eso significa “ráscame el trasero". 

	Eric estaba bastante entretenido, pero sin perder la agudeza de sus sentidos. 

	Y volvió a hacer otro relincho. 

	—Y eso “púdrete" —mencionó la siret antes de que Eric hablara, lo cual lo hizo sonreír más. 

	 Entonces Eric bufó como un caballo cuando están inquietos. 

	 —Y eso significa “¿Puedes percibirlo?" 

	—Claro, desde hace rato —precisó la siret—. Atrás de nosotros, como a siete o diez metros. 

	—Dime una cosa, ¿atacan bajo el agua o al menos tienen la decencia de salir a la superficie? 

	—Les es indiferente. Supongo que si se ha mantenido oculto todo este tiempo nos querrá tomar por sorpresa bajo el agua. 

	Y pausadamente Karime sacó su mano del agua fangosa. Tenía ya su cilindro empuñado, pero antes de que lo expandiera en arco, Eric le dijo. 

	—No, espera. Déjame intentar algo.  

	El chico se dio media vuelta y extendió una de sus manos hacia el frente con su palma extendida y los dedos un poco curveados. Inmediatamente Karime notó que se puso en concentración. 

	—¿Cuánto miden aproximadamente? 

	—Comúnmente unos cinco o siete metros. Pero ha llegado a saberse que existen hasta de veinte metros. 

	Entonces Eric extendió su otra mano y la colocó por delante de la primera en la misma posición. Cerró los ojos. 

	 La siret aguardó calladamente. 

	 El agua frente a ellos comenzó a moverse, como si del fondo algo emergiera. Lo primero que Karime vio salir lentamente fue una cabeza seguida de una segunda y luego una tercera por el lado izquierdo. Emergía de forma vertical y le asombró su enorme tamaño. Era un rastrero que poco a poco dejaba su cuerpo al descubierto, pero conforme se elevaba, las manos de Eric también lo hacían. Lo tenía totalmente controlado. 

	—¿Te cuesta más trabajo que cuando manipulas a Mao? —preguntó la siret. 

	Un esbozo de sonrisa se dibujó en el rostro del kima. 

	—Solo lo he hecho una vez y se lo merecía, no se quedaba callado —le respondió sin abrir los ojos. 

	 La cuarta y quinta cabeza salieron del agua. 

	“Por Nera, esto está enorme", pensó Karime al mirarlo completamente afuera. 

	—La fortaleza mental de Mao es fácilmente penetrable porque no sabe cómo resistirse. No sabe levantar muros en su mente —. El inmenso rastrero continuaba elevándose por lo alto completamente hipnotizado por el poder de Eric—. Este animal tampoco, pero en lo único que está pensando es en lanzarse sobre nosotros, y tiene un instinto depredador muy elevado. 

	Karime estaba asombrada de lo que veía. 

	—Abre los ojos y observa lo que tienes enfrente, Eric. 

	Ambos hablaban despacio. No era necesario un mayor volumen. 

	Eric percibía la grandeza del animal, pero la realidad rebasó por mucho lo que imaginaba. Nunca había visto un rastrero, y si a eso le aunaba que era un rastrero enorme, justo a unos metros de él, con tres de sus cinco fauces abiertas y dejando al descubierto su doble hilera de puntiagudos dientes, era de locos. Esos cinco pares de ojos ambarinos destilaban amenaza y crueldad, y todos ellos observaban a los dos chicos que, ante aquel tamaño, lucían insignificantes. 

	Jamás imaginó Eric así un rastrero, en verdad era enorme y terrorífico, pero tenerlo frente a él, completamente controlado, era grandioso. 

	—¿Me dejas intentarlo?

	Solo le tomó al kima un par de segundos acceder. 

	—Adelante. Es puro control mental, cuñada. Tu mente debe imponerse a la de él, exteriorízalo para someterlo. 

	—¿Puro control mental? —inquirió la chica— ¿Para qué usas entonces las manos?

	Eric lo meditó un instante. 

	—Para verme más interesante. 

	Ambos sonrieron. 

	—Por medio de tus manos guías la transmisión, la canalizas, y si fallas, las tienes en la posición exacta para lanzar energía. 

	Fue suficiente explicación para Karime, quien entonces adquirió una postura semejante a la de su cuñado. 

	—Cierra tus ojos y busca su mente. Es instintiva, la encontrarás fácilmente. 

	Así lo hizo. La siret también se concentró y perpetró en los profundos estados del control mental.

	 Eric aguardó el tiempo necesario hasta que escuchó decir a su cuñada. 

	—Vaya, ansía comernos de un bocado. 

	—Así es. 

	—Que frustración para él —. Pausa—. Ella —se corrigió.

	—¿Ella? —pregunto Eric confundido. 

	—Sí, es ella —confirmó la siret—. Y está protegiendo sus huevos. 

	—¿Cómo lo sabes? 

	—Acaba de decírmelo. 

	—Oh, vamos, Karime, no es cierto. No puedes estar hablando con ese rastrero —adujo bajando las manos y soltando todo control. 

	—Mmm. No sabes todo lo que me ha dicho de ti. 

	Eric se quedó en pausa. De verdad no sabía si creerle o no, pero aunque él ya no lo estaba haciendo, el rastrero continuaba contenido. 

	—¿En serio? ¿Y qué te ha dicho? 

	—Que te ves bastante apetecible —la siret abrió los ojos y volteó a ver a Eric con una mirada traviesa—. Y que te hace falta una buena zambullida en el agua. 

	En ese instante Eric lo entendió. Karime cortó control mental con el animal y solo le dio tiempo el kima de decir: 

	—Que perra eres, Karime. 

	Y al mismo tiempo los dos se introdujeron al agua a escasos segundos de que el rastrero se lanzara con sus cinco cabezas como flechas en búsqueda de sus presas. 

	Hubo bastante movimiento bajo el agua, expresos remolinos turbulentos y choques de corrientes. Por aquí y por allá se veía el cuerpo del rastrero moverse precipitado y ocasionalmente una y otra cabeza salía del agua para lanzarse con bríos de nuevo otra vez a ella. Rastrero, rastrero y solo rastrero, ni luces de los chicos. Quién sabe qué estaría pasando bajo el agua, pero de pronto los kiu emergieron con los brazos extendidos hacia el frente y con el gesto claro de estar en medio de una afrenta.  

	—¡Ahora! —espetó Karime manipulando a la bestia mentalmente para hacerla salir del agua.

	Las cabezas se retorcían desafiantes y producían un chirrido de advertencia y de sufrimiento al mismo tiempo. Eric dejó salir casi al instante un potente rayo de energía que pegó en la parte media del largo cuerpo de la serpiente central, justo donde había escuchado latir su corazón. Al instante el rastrero se desconectó lentamente de la vida y su cuerpo se introdujo en el agua haciendo una febril corriente por lo grande que era.

	Ambos chicos se quedaron ahí, parados y sin inmutarse, hasta que el cuerpo del rastrero se hundió completamente. En solo unos instantes parecía que no había pasado absolutamente nada en ese sitio, claro, de no ser porque los dos estaban empapados. 

	 —¿Por qué hiciste que lo matáramos? —preguntó Eric sin dejar de ver las últimas ondas de apenas un perceptible movimiento de agua que aún quedaba. 

	—Oh, vamos. No pensabas llevártelo de mascota, ¿o sí? 

	La siret se agarró su larga y platinada cabellera en una cola de caballo y enrollándola como cotidianamente lo hacía la exprimió. 

	Eric se quitó de la cabeza una ramilla con hojas que aventó el agua. 

	—No quería mojarme. Mira cómo acabe. 

	—Lo sé, por eso lo hi… —pero todo rastro de sonrisa del rostro de Karime se borró de súbito y del de Eric también cuando detectaron por detrás una presencia que se evidenció en ese instante. Quién sabe desde cuando había estado allí, pero supieron perfectamente de quién se trataba, y no porque conocieran la esencia que manaba de su persona, sino porque ésta era muy poderosa. 

	Karime giró lentamente hasta que la vio, a Eric le costó más trabajo, y aguardó dándole la espalda, su corazón se aceleró al máximo, tanto, que Karime intervino con él. 

	Tranquilo.

	Es ella, ¿verdad? —preguntó el chico, y la única respuesta que escuchó de su cuñada fue positiva. 

	Si hubieran podido medirle la frecuencia cardiaca a Eric en ese momento habría sido la de él mismo después de haber corrido un maratón a máxima velocidad, y aunque sabía que eso era evidente para las dos mujeres presentes no podía evitarlo. Lo único que hizo fue recargarse con un respiro y darse la vuelta lentamente. 

	Nunca podría olvidar ese momento mientras tuviera vida, el momento en que vio a su madre por primera vez. Una mujer alta y esbelta, de edad indefinible. Sus cabellos castaños, brillantes y claros eran tan largos que le cubrían toda la espalda, tenía una estructura de mujer perfecta, igual a la de Damira, y lo mantenía cubierto con un vestido largo y de caída suelta que entornaba su figura. Era extraño, pero daba la impresión de que las hojas de selva y las ramas que estampaban la tela tuvieran movimiento, en realidad se veía como si un trozo de selva con destellos brillantes envolvieran a esa mujer de ojos verdes y expresivos. Y sí, Eric lo notó de inmediato, igual que la diosa del tiempo, esa mujer que tenía enfrente parecía más divina que humana, y no podía quitarle la mirada al pensar una y otra vez que era la mujer que lo había concebido, que había estado algún día en su vientre y que dentro de ella lo había protegido de una u otra forma hasta el día que nació. 

	No había duda de ello, era una mujer hermosa, y Eric tenía mucho más de ella que de nadie más que hubiera visto en la vida, su color de cabello, sus facciones. Con razón su padre se había enamorado de ella, parecía ejercer un magnetismo en la mirada poco común, o quizá era parte del poder que en ese momento estaba ejerciendo en él, Eric no alcanzaba a distinguirlo, pero era palpable la atracción que duró quién sabe cuánto tiempo. Y solo una cosa lo trajo de vuelta a la realidad, la mano que Karime puso en su hombro.

	—Ven. Vamos. 

	Karime tomó la mano de Eric y lo llevó hasta sacarlo de la laguna. El suelo fangoso los recibió a las orillas. Atea estaba un poco más allá.  

	Así que ahí estaban los tres, en Jahen.

	Eric ya actuó más normal y de plano no quiso levantar la mirada por temor a que le volviera a ocurrir lo mismo.

	—Supongo que ustedes tendrán muchas cosas de que hablar, así que... los dejaré solos.

	Y volvió a tomar el hombro de Eric.

	—Mantente cerca —le susurró. 

	Sí, tenía que hablar con esa mujer, pero tener cerca a Karime, sentirla no muy lejos, le daba tranquilidad en ese momento en el que él se sentía tan perdido y descontrolado.

	—Lo haré —le respondió, y se alejó.

	Por fin Atea caminó unos pasos. Eric pudo notar que estaba descalza, pero él continuó con la mirada baja. Atea se acercó lo suficiente para entablar una conversación discreta, aunque para Eric fue demasiado cerca, su corazón latió con estrépito y él retrocedió uno. Entonces Atea se detuvo.

	—¿Quieres hablar tú, o quieres que yo lo haga? —escuchó su voz por vez primera. 

	No era una voz tajante como la de Damira, en eso diferían. Eric logró percibir dulzura en aquella melodiosa voz y le sorprendió admitir que su madre tuviera un timbre que a sus oídos fuera como una barcaza en un profundo océano insondable. Sin tener una certeza del por qué, a Eric se le anegaron los ojos, aunque luchó para que sus lágrimas no escaparan. Esa voz, esa dulce voz le inundaba de tanta tranquilidad y armonía que pensó que su madre lo estaba hechizando, y poniendo todo de su parte se negó a entregarse a ese maravilloso ser seductor. No. Se incrustó el pensamiento en la cabeza. Era su madre, sí, pero jamás había estado con él. 

	Se armó de bríos, y resolvió.

	—No quiero que pasemos ni siquiera rozando por ningún tema que no sea el que yo vengo a tratar con usted.

	Atea esperó unos segundos.

	—Tus emociones internas se contraponen a tus palabras.

	—Sí, pero ésas están influenciadas por el corazón débil de un hijo abandonado que por primera vez está frente a la mujer que lo concibió, pero si pudiera escudriñar de la misma forma mi pensamiento y mi sentido común lo único que vería sería odio y resentimiento.

	Atea se quedó en silencio, mirándolo.

	—Supongo que por respeto a todo este tiempo en el que no he estado a tu lado debo acceder a tu petición.

	—Es lo menos que podría hacer.

	—Aunque si así fuera, ignoro por qué tuviste que venir a Jahen si la información que buscas sabes que puedes encontrarla en otro lado.

	—No sé en qué otro lado.

	—Justo con la persona que empezó a ponerte al tanto de todo.

	—A Damira no sé cómo llamarla.

	—Sí lo sabes, Eric —y su nombre sonó tan sutil en su voz que incluso le provocó un sobresalto en el corazón. Rayos. ¿Dónde había quedado su fortaleza? ¿Por qué se sentía tan vulnerable frente a ella?—. Pero ni siquiera quisiste intentarlo porque sabías que si te ponías en contacto con ella no tendrías ningún otro motivo para venir a Jahen.

	—¿Cree que vine a buscarla a usted?

	—Estoy segura que viniste a buscarme a mí. Tu curiosidad por conocerme no te ha dejado tranquilo ni un solo instante desde tu estancia con Damira.

	—Qué arrogancia la suya.

	—No es arrogancia. Se llama instinto materno.

	—Que no sé de dónde pudo haber adquirido porque conmigo no fue. A no ser que haya tenido otros hijos.

	—No. No creo que exista la posibilidad de que sea concebido alguien igual a ti. Razón por la que no debí haber accedido a este encuentro, pero Nera y Damira me hicieron ver lo importante que era para ti —y agregó—, y por todo lo que se adviene.

	Eric paró oídos.

	—¿Qué se adviene?

	—Una lucha de poder en la que todos los Elegidos están inmiscuidos.

	Al escucharla decir aquello, Eric sintió que le flaquearon las piernas ligeramente.

	—Ésa es la información que viniste a buscar, ¿no? No nada acerca de tu origen o la historia de tus padres —hizo una pausa—. ¿Cierto?

	Eric se cimbró por dentro. Por supuesto que le carcomían las entrañas por saberlo todo. ¡TODO! Pero su orgullo fue más grande.

	—Cierto. De usted no me interesa saber nada.

	—De acuerdo —consintió Atea sin problema—. Pero la historia que tengo que contarte es larga, por lo cual, te sugiero que vayamos a un lugar más cómodo.

	—¿Qué lugar?

	—El lugar donde vivo —y se le quedó mirando—. Claro. Solo si tú lo deseas.

	Se quedó receloso, pero al final deliberó.

	—De acuerdo, pero Karime viene conmigo.

	—Sin problema —aseguró Atea—. Desde hace años ella es parte de esto también. Sígueme, no estamos muy retirados. Mandaré a alguien que vaya por sus caballos.

	Pero lo que menos imaginó Eric fue que él y Karime, siguiendo a Atea, se entremetieran en la selva recóndita hasta una pequeña y olvidada casa lacustre en medio de una laguna a la cual se llegaba por un largo puente flotante. Insólitamente no tenía el menor de los lujos, todo lo contrario, escasos muebles, escasos utensilios, escaso espacio. Lindo y limpio el lugar, pero más de dos personas no podrían vivir allí. De hecho, la casita consistía en una sala con tres sillones de madera con amplios cojines para sentarse y una recámara al fondo igual de reducida. Para una persona sencilla era perfecta. Aún así, Eric y Karime no pudieron pasar por alto la humildad con la que vivía aquella mujer. Modesto y alejada incluso del pueblo de Jahen que debía estar a un par de kilómetros de ahí. 

	Pero hubo una sorpresa mayor. Encontrar a Damira y a Nera esperándoles dentro de la casa, y al verlas, los dos kiu recordaron la visión de Karime, porque ése era el lugar exacto en el que se habían visto con las diosas.

	Ambas mujeres aguardaban sentadas en la sala y sus elegantes atuendos desentonaban completamente con la precaria estancia, no obstante, ellas lucían su faceta de humanas, sin halos luminosos en torno a sus cuerpos, por lo tanto, su presencia lucía menos divina.

	—Supongo que aquí sobran las presentaciones —adujo Atea con esa emblemática y dulce voz encaminándose hacia el interior del lugar, ya que Eric y Karime se habían detenido casi en la puerta al ver a las diosas. 

	Y por supuesto que no pasó desapercibido para los dos kius el cambio de atuendo de Atea. Sí. Atea ya no portaba aquel vestido de selva movible, sino que vestía la típica indumentaria de las mujeres de Jahen. Un vestido corto tipo strapless y ceñido a la cintura, y aunque no dejaba de ser una mujer hermosa, ahora vestía cual mujer oriunda de la región selvática. Ésa sí era una mujer que podía habitar en esa casita.

	Eric y Karime voltearon a verse de reojo. De plano ellos solo la habían dejado de ver un segundo cuando Atea les dio el pase de entrar a ellos primero a la casa después de que la habían seguido todo el camino. ¿Cómo diablos se había cambiado tan rápido? No era posible. Pero no dijeron ni pío y se limitaron a proceder con el tema, aunque tampoco procedieron a nada, estaban más serios que una roca, y eso es poco decir.

	—¿Quieren sentarse? —les ofreció con cordialidad la dueña de la casa.

	Silencio.

	Siéntate tú, Eric —le propuso Karime mentalmente—. Por cortesía. Yo me quedaré aquí.

	Eric lo entendía. Eso era lo que Karime, como protectora del rey, estaba acostumbrada a hacer. Ya era parte de su naturaleza estar en guardia así que no la debatió y él se acercó paso a paso hasta el sillón más cercano para sentarse.

	Damira se le quedó viendo a Karime, como una invitación.

	—Estoy bien. Gracias.

	Vino entonces la intervención de Nera.

	—¿Qué es lo que saben? —le preguntó a Atea echándose para atrás un mechón de ese ondulado, hermoso, llamativo y envidiable cabello que tenía. Comenzaba de sus raíces oscuras con un perceptible tono morado y sobre las olas de sus rizos se desvanecía hacia el azul oscuro para luego inclinarse hacia el azul claro y terminar con un acuamarine en las puntas que le llegaban casi a la cintura, un tono acua justo del mismo tono del color de la energía de Karime. Vaya, y le lucía tan natural, que si por curiosidad se le ocurriera pararse un día en el centro de Chicago seguro terminaría con trescientos ojos de americanas puestos en ella destellando envidia de la mala, y quizá hasta un carro la atropellaría con una mujer al volante alegando no haberla visto. Sus hermosos ojos azul turquesa y su nívea piel brillante, como si estuviera mojada, aunque no lo estuviera, la hacían sobresalir de incluso las otras dos Elegidas. Diablos. Sí que le hacía honor al título de diosa del agua por cualquier ángulo por el que se le viese.

	—Aún nada —le respondió Atea.

	—Muy bien —tomó prontamente ella la palabra. Su actitud no era la mesurada y ceremoniosa de sus compañeras, incluso sonreía de vez en vez y su gesto no era adusto, más bien sereno, y hasta cierto grado, alegre y pícaro—. Soy Nera, Eric. diosa del agua, y junto con Damira nos hemos encargado de protegerte durante todo este tiempo.

	—Sí, lo sé. Ya me lo habían dicho —miró a Damira—. Lo que no sé es de quién quieren protegerme, o por qué.

	—Voy a resumírtelo rápido y de esta manera. Te han contado que somos diez los Elegidos, ¿cierto? ¿Sabes con exactitud quiénes somos?

	—Sí. Los siete dioses de Fagho. Célestor, Krakov, Hépodes, Zenac, Aruba, Damira —que la miró por un momento—, tú, Halifa y Atea —que ni siquiera se le ocurrió posarle los ojos. 

	Pero se quedó callado, pensativo. Faltaba uno.

	—¿Y? —le incitó Nera levantándole las cejas— ¿Quién más? Has nombrado a nueve.

	—No lo sé. No sé quién es el décimo. ¿Acaso le conozco?

	—Has escuchado hablar de él, sí. En Fagho es conocido como el primer rey y fundador de Ándragos.

	Literal, Eric se quedó estupefacto. ¿¿Qué?? A Karime también le atacó un desconcierto inverosímil. ¡Lo que decía Nera era absoluta y absurdamente ilógico en toda la extensión de la palabra!

	—¿Ro… Rodan? —inquirió el kima con una perplejidad categórica— ¿Rodan Ándragos?

	—Así es.

	—¿Pe… pero cómo? ¿Cómo es uno de los Elegidos si él está muerto? ¿O no lo está? Rodan fue... fue solo un caballero que se aventuró en busca del grolyn.

	—No, Eric. Ésa fue una historia inventada y bien tramada por él mismo, pero la realidad fue que Rodan nació en la misma época que nosotros. Es uno de los nuestros, un hombre profundamente inteligente y el más poderoso de nosotros también, pero negado a su extraordinaria naturaleza.

	—No entiendo. ¿Está vivo?

	—No. Murió tal y como lo dice la historia, y llevó una vida normal, pero  después de que renunció a su condición divina.

	—Tendrías que ser más sutil con el chico, Nera, para que pueda captarte —expresó Damira con una leve sonrisa —. Dale tiempo para que su cerebro lo comprenda paso a paso —y tomando el hilo de la charla ella continuó—. Rodan nació en nuestra época, pero siendo niño él fue uno de los más afectados por nuestro poder, y desde que nosotros le conocimos su único deseo fue librarse de sus dones.

	—¿Por qué querría eso?

	—Porque fue segregado, maldecido y corrido de su propia aldea, y por consiguiente también, separado de sus padres, a los cuales vio morir por una muchedumbre del pueblo que querían matarlo a él. A Rodan no pudieron hacerle daño a pesar de que era un pequeño de cinco años, su mismo poder, aunque no sabía cómo manejarlo, lo protegía, pero no ocurrió lo mismo con sus padres. Vivió entonces solo desde temprana edad, valiéndose por sí mismo, saliendo adelante a como la vida se lo permitía, ocultando sus dones y renuente a su poder que tanto le había quitado.

	»El tiempo pasó, creció, y llegó la ocasión en que todos los Elegidos nos conocimos. Pero desde ese entonces nos hizo saber que su anhelo era solo uno, vivir una vida "normal", una vida de mortal, no le interesaba nada más a pesar de que entre nosotros su poder sobresalía, y aunque se negaba a hacer uso de él siempre nos controló, nos apaciguó, e incluso, nos enseñó. 

	—Así fue como tomó el papel de líder de los Elegidos, ganándose el respeto de cada uno de nosotros. Solo imagina las luchas que pudieron haberse dado entre nueve descarriados y poderosos jóvenes ávidos de ser uno mejor que los demás. Rodan, a pesar de que tenía nuestra misma edad, estaba embalsamado por una inteligencia y una cordura que utilizó para serenar y hacer entrar en razón a todos los demás. Fue un hombre honesto y justo, tal como lo describen. Pero tenía un poder especial, la capacidad de ver y sentir nuestro interior, y fue así como él mismo nos enseñó a proyectar, acrecentar y manipular la mayor característica de nuestra esencia. Y definió nuestra existencia en Agua, Tierra, Aire, Fuego, Tiempo, Vida y Muerte. Se podría decir que Rodan era un dios de dioses.

	»Pero hubo dos personas con las cuales se reservó porque sus poderes radicaban en dos fuerzas contrarias, y una de ellas, muy peligrosa. El Bien y el Mal.

	Literalmente Eric sintió un aguijonazo en el corazón que se le enterró muy, muy profundo. Los latidos se le aceleraron a mil por hora y luchó por no redireccionar la mirada para verla. Por unos segundos el más grande nerviosismo que había sentido en su vida lo atacó perversamente.

	—Supongo que ahora ya sabes de cuál procedes —agregó Damira.

	¿El Bien? ¿¿El Bien?? ¡Rayos! ¿¿Cómo era posible que a lo que ella había hecho se le pudiera llamar Bien??

	Eric puso todo su empeño para no dejarse llevar por sus pensamientos. Cerró los ojos y colocó ambas manos sobre ellos después de tallarse la frente. Puso su mente en blanco. Era lo mejor para no darle cabida a los sentimientos. Era una plática demasiado importante para dejarse llevar por ellos. Ralentizó la agitada respiración que se había apoderado de él y aguardó el tiempo necesario para sosegarse. Sentir la mano de Karime sobre su hombro le ayudó infinitamente. En aquella inmensidad de noticias sobre su origen, un origen tan descabelladamente inmenso y en el cual sentía perderse, el tener cercana a Karime lo trajo de vuelta. Ella representaba su realidad, su verdadera realidad y a la cual quería pertenecer, el valor de una amistad sincera y el amor de una familia.

	Nera se puso de pie y se dirigió a un estante postrado en la pared sobre el fondo de la habitación y sacó de ahí un pequeño cuenco, de vuelta colocó su mano sobre él y de su palma salió un chorro de agua con el que lo llenó. Todo era absoluto silencio fuera del vertido del líquido, y parándose frente a Karime, que a su vez estaba junto a Eric, se lo ofreció.

	—Dale de beber. Es agua.

	Y sin ninguna reserva o pena, Karime preguntó después de ver escrutiniamente cada uno de los actos de Nera.

	—¿Se lavó las manos?

	Ante tal pregunta la diosa del agua sonrió divertida.

	—Me encanta lo que hemos hecho de ella —le dijo a Damira, y regresando la atención a la siret le respondió—. No vas a encontrar en Fagho agua más pura que ésta, Karime. Tiene la boca seca —se refirió a Eric—. Dale de beber.

	Cuando Karime recibió el cuenco, Nera volvió a su lugar.

	Ten, Eric.

	Ciertamente el kima tenía la boca seca, y tomando el cuenco lo bebió hasta la última gota. Suspiró y dejó el trasto en el suelo. Estaba ya un poco más tranquilo.

	—Gracias —mencionó sin levantar la mirada hacia ninguna de las mujeres—. Estoy mejor. Podemos seguir.

	Cuando Damira volvió a tomar la palabra, Karime también regresó a su lejano sitio junto a la puerta.

	—Rodan encontró una posible forma de deshacerse de su poder, pero no podía hacerlo solo. El don del uso de la energía es algo que uno trae incrustado en el ser tal y como si fuera tu torrente sanguíneo o un órgano vital, por lo tanto, requirió la ayuda de Célestor para que su bien tramado plan resultara. Entre los dos fabricaron un instrumento con la capacidad de ser portador de una implacable energía, y cuando todo estuvo listo, Rodan hizo correr a voces por todo Fagho la habladuría de que uno de los dioses había perdido su instrumento mágico. El rumor se regó por todos los rincones y saltaron un sinnúmero de aventureros en su búsqueda. Por años nadie lo encontró. Por supuesto que no lo harían, nadie lo tenía, solo sus creadores. Y un día, Rodan se hizo pasar por un caballero aventurero y se internó en el bosque rojo, un bosque que en aquel entonces estaba velado por duendecillos. Nadie incursionaba en ese lugar por temor a los espíritus, pero era el favorito de Rodan. 

	»Rodan y Célestor pasaron varias semanas ahí haciendo todos los posibles intentos de lograr su objetivo: entregar el inmenso poder de Rodan al instrumento que habían creado sin que él perdiera la vida. Y al final, lo consiguieron.

	»Deshacerse del magnificente poder con el que había nacido para Rodan debió ser doloroso y avasallante, y por ello tuvo que aguardar en ese lugar varios meses dándose un período de readaptación a su renacimiento como ser humano. Vivió cual simple mortal para probar esta nueva vida, y cuando se sintió preparado, salió de ese bosque siendo una persona normal. Todo el poder de Rodan aguarda escondido en el mismísimo grolyn.

	Rayos y recontrarayos. Qué alejados estábamos de la verdadera historia, Karime —le compartió a su amiga mientras su cerebro trataba de hilar todos los hechos.

	Lo sé. Parece increíble.

	—¿Aguarda escondido? —preguntó Eric al último comentario de la diosa del tiempo—. El grolyn está en pleno uso de su poder y sus facultades. Nosotros lo hemos usado una y otra vez.

	—Eso es lo que ustedes creen —masculló Nera—. El grolyn está protegido con siete sellos, llamémosles candados de seguridad, como una mera protección para que nadie haga mal uso de lo que esconde en su interior. Ustedes, Eric, han abierto dos de esos siete candados. Uno en Ashwöud, y el otro en Kraken. Los demás siguen cerrados. Eso te puede dar una idea del poder que el grolyn encierra, y eso te puede dar otra idea también del por qué Halifa lo quiere.

	Vaya, la realidad estaba sobrepasando a ambos kius. Rodan, el dios de dioses, había depositado su inconmensurable poder en el grolyn, y ellos, ellos que en verdad ahora no se sentían nada, lo tenían bajo su custodia. Ciertamente ni Eric, ni Karime, ni nadie sospechaba algo así.

	—No puede tenerlo —fue lo único que logró decir Eric—. Halifa. Y menos representando lo que representa. El Mal.

	Un silencio opresivo inundó la habitación en lo que los Guerreros asimilaban los hechos. Silencio interrumpido por primera vez por Atea, que desde su lugar aclaró.

	—Pero ésa no es tu lucha. Halifa no te corresponde a ti.

	—Ella destruyó Ándragos. Nos declaró la guerra en ese momento.

	—Eric —se orilló Damira al filo del sillón para ser más clara—. No pierdas el rumbo por el cual estás aquí. Los sentimientos negativos siempre nublan la razón, y tú fuiste protegido y adiestrado con un solo objetivo.

	»Nosotros como dioses no podemos intervenir en los hechos que ocurren en Fagho de manera directa, pero nos valemos de ustedes para lograr nuestro objetivo, y Halifa se ha valido de alguien insospechable para alcanzar el suyo.

	La respuesta era sencilla. Eric bien lo sabía.

	—Drakon.

	—Y es una carta que ha sabido jugar muy diestramente, y que ahora la tiene bien guardada.

	—Halifa ha sabido llevar pacientemente su estrategia —complementó Nera—. Se perdió de nosotros durante siglos, encubierta todo el tiempo, pasando como una persona normal y viviendo entre ustedes como una humana. Pero por azares del destino llegó exactamente al mismo poblado donde ella vivía en aquel entonces un joven forastero llamado Aldez Drakon. 

	»Nadie tomó en cuenta al chico cuando llegó a ese pueblo, y al poco tiempo de haber llegado se enamoró de una joven aprendiz de bruja que lo indujo en el mundo de la hechicería.

	»Halifa llevaba décadas encubierta bajo este oficio porque con él podía disimular de mejor forma su potencial de Elegida, y aprendió bastante de la hechicería y las artes ocultas, que, en combinación con su poder, la vuelven una rival nuestra bastante poderosa. No puede verter su poder de Elegida contra los humanos, pero sí puede usar sus dones de hechicera.

	»Y lo que para Drakon comenzó como un juego, solo como un mero pasatiempo para compartir con su novia, poco a poco se convirtió en algo más cuando se dio cuenta de su habilidad. Entonces se fascinó por las artes mágicas. No tenemos duda que Drakon nació para ser hechicero, pero equivocó el camino cuando Halifa también notó su potencial mientras vivió en el pueblo y puso sus ojos en él. Fue sencillo para ella atraerlo a las artes ocultas y seducirlo hacia el poder del mal. Y fue así como lo convirtió en su discípulo. Alyn jamás iba a poder recuperar al hombre que amó, no teniendo a sus espaldas una rival del calibre de Halifa. Y desde entonces, Drakon ha luchado contra Ándragos por el grolyn, porque ésa es la primicia de la diosa del mal.

	—¿Diosa? —inquirió Karime interviniendo por primera vez en la charla— ¿O sea que sí es una diosa?

	—Debería de serlo, sí. Ambas partes deberían de serlo, pero Rodan en su momento se negó a ello, no por Atea, sino porque no debería de existir nunca una diosa del mal. Por lo tanto, a ninguna de las dos se les permitió la entrada a los Templos Sagrados.

	Enterarse de aquello para Eric fue como recibir un costalazo de harina en la cabeza. El Bien. Su madre era el Bien, y humildemente había aceptado no ser, ni vivir cual diosa, por Halifa. ¿Dónde estaba la maldita madre que él se había imaginado? La tenía enfrente, lo sabía, pero desde que la había visto no había ningún indicio de maldad en ella como él lo imaginó desde que se enteró que era su madre.

	—Sígueme contando la historia de Rodan —le pidió el chico a Damira para distraerse—. ¿Qué pasó después de que se deshizo de su poder?

	—Bien. Tras siete meses dentro, Rodan salió del bosque rojo con un instrumento de dioses en mano. Su poder ya no estaba en su interior, pero permanecía en el grolyn. Rodan vivió cual humano y sobra decir lo inteligente que era, pero al entregar su esencia de Elegido el tiempo comenzó a caminar sobre él. Se enamoró, se casó, tuvo hijos, formó un reino, creó un imperio, vivió, disfrutó, conquistó tierras y envejeció. Alguna vez nos dijo que los mejores años de su vida habían comenzado cuando se volvió Rodan Ándragos, porque ya no poseía su magistrado poder, pero su capacidad de amar lo sencillo, lo simple y lo natural se había vuelto infinita.

	»Pero la gente atribuyó todos sus triunfos y su buena vida al grolyn, al instrumento divino que un dios había perdido, lo cual, en cierta medida, era verdad. Rodan hizo uso del grolyn indefinidas ocasiones siendo Rodan Ándragos, pero sabía que tal poder en manos equivocadas podría ser devastador, así que cuando el ocaso de su vida se acercó, viajó a los Templos Sagrados para deliberar el destino del instrumento. No obstante, el favor que Célestor le había hecho hacía años en el bosque rojo salió a flote. Célestor lo había mantenido con vida en el punto clave en el que él podría perderla cuando entregó su poder, y gracias a ello, Rodan había vivido como siempre soñó, además, Célestor también había contribuido a la construcción del grolyn, le debía demasiado, así que reclamaba el cetro a cambio. A falta de Rodan, a él le correspondía ser su siguiente dueño. Rodan meditó sus posibilidades. Ciertamente le debía mucho a Célestor, y ciertamente también, el grolyn ahora debería corresponderle. Pero negado a dejar su poder a un dios, a Rodan se le ocurrió hacerle una propuesta tentadora. A cambio de todo lo que Célestor había hecho por él, incluida su renuncia al instrumento divino, le ofreció dejarle su lugar como líder en los Templos Sagrados.

	»Célestor aceptó, y en ese momento se convirtió en el dios de dioses, y siendo entonces que el grolyn se quedaría sin dueño nos pidió a cada uno de los Elegidos que lo selláramos con un candado. Para que algún día todo el poder del grolyn surgiera enteramente se tendrían que abrir los siete sellos. 

	»Y una vez protegido todo su poder, Rodan regresó a su nación, y antes de su muerte ordenó que el grolyn se quedaría a resguardo en Ándragos bajo toda su descendencia. Cuando las generaciones posteriores a Rodan constataron que el instrumento no tenía ningún poder divino, el grolyn se convirtió en lo que ha sido todo este tiempo. El cetro real de Ándragos.

	—Hasta que llegaste tú —continuó Nera—. Fueron ustedes quienes abrieron el primer sello de los siete. El mío. El arco iris. Agua. ¿Lo entiendes?

	—Sí.

	—El segundo fue el de Krakov, en Roca Kraken —miró a Karime, ya que ella y Héctor habían sido quienes lo habían abierto—. Aún quedan cinco sellos, y no queremos que se abra ninguno más. Pero dentro de los Templos no sabemos quién está con nosotros, y quién en nuestra contra.

	—Creí que todos estaban contra Halifa.

	—Eso se pensaría, pero si tú tuvieras la posibilidad de acrecentar tu poder inimaginablemente, Eric, ¿no te seduciría la idea de intentarlo?

	—Dentro de los Templos Sagrados nosotros no confiamos en nadie —mencionó Damira—. No sabemos si Halifa está sola o está coludida con uno o más de los dioses. Y de no ser porque ha llegado demasiado lejos con Drakon, a ti te hubiésemos dejado en aquel planeta seguro donde creciste y en el que te ocultamos desde el día que te entregamos a Siden, pero hace cinco años, cuando Drakon convocó a la primera batalla de los Templos Sagrados, la verdadera guerra de los dioses comenzó. Ése día fue que decidimos traerte de nuevo a Fagho para prepararte a ser lo que eres, el hijo de una diosa y un digno rival del oponente que ella ha creado.

	La cabeza de Eric estaba a punto de estallar. Por un momento se volvió a sentir una pieza de ajedrez, y odiaba eso, además, mil preguntas más rebullían en su cabeza como un enjambre de abejas, y tratando de olvidarse que era una ficha en juego preguntó la primer cuestión que se le vino a la mente:

	—Cuando la revolución de los kiu, Drakon tuvo mucho tiempo el grolyn en su poder. ¿Por qué no liberó más sellos?

	—Eso mismo nos preguntamos nosotros, y no sabemos si Halifa haya confiado en Drakon la información que te estamos soltando a ti por temor a que su propio pupilo se vuelva en su contra para quedarse con el poder del grolyn, o si en realidad no pudieron abrir más sellos y por ello, en ese entonces, te estaban buscando a ti.

	El kima suspiró y se pasó una mano por sus cabellos castaños.

	—¿Tienen idea de lo que ellos planean ahora? ¿Es algo que ustedes pueden saber? Desde que Drakon renació no se han tenido noticias de él.

	—Y ojalá y así se mantuviera por mucho tiempo —musitó Nera con cara de un miedo picarón—, porque tras salir del Pozo, Drakon debió haberse convertido en un hechicero muy, muy, muy, muy poderoso.

	A Eric le vino en gracia su gesto, pero para nada tenía ganas de reír.

	—Por el poder de todos los magos que absorbió.

	—Así es. Fue una gran estrategia de su parte.

	Un nuevo silencio acogió la vivienda. Las diosas mirando a los kimas, y ellos elucubrando sobre los posibles y maquiavélicos planes de Halifa y Drakon. Entonces vino una nueva pregunta de Eric.

	—¿Por qué Halifa está en busca de Arcon? ¿Qué tiene que ver con él?

	Pero antes de que alguna de las diosas respondiera, Karime lo hizo.

	—No está detrás de Arcon —expresó segura ya de sus deducciones—. Lo que están buscando es tiempo. Ganar tiempo, y nosotros se lo estamos regalando —. Todos la miraron, y esto conllevó a que la siret les aclarara su punto—. Ustedes mismas lo dijeron. Cuando Rodan Ándragos resurgió a una nueva vida tuvo que aguardar varios meses para adaptarse a su renacimiento. Es lo que Drakon está haciendo. Readaptándose y habituándose. Y si yo fuera Halifa mantendría ocupados a mis rivales prendiendo fuego por aquí y por allá para entretenerlos creando un motivo justificable, tal y como ella lo ha hecho. Y ese motivo justificable es Arcon, Eric. Y mientras a ella le importa un comino el rey de Ándragos utilizó a toda la legión de cazadores para hacernos creer que él era su objetivo. Los engañó a ellos, y nos engañó a nosotros. 

	Las dos diosas cruzaron miradas. La deducción de la siret era bastante certera.

	—Por eso es que desde su renacimiento Drakon no ha dado seña de vida —convino Eric—, porque aún no está listo para ello.

	—Eso es lo que creo —afirmó la siret—. Y siendo así, quizás debiéramos ser nosotros los que demos el golpe inesperado esta vez, antes de que ellos nos lo vuelvan a dar con un Drakon plenamente restablecido. 

	—¿Hay alguna forma de saber dónde puede estar Drakon? —les cuestionó a la diosas.

	Ninguna respondió al instante, pero al cabo de un momento, Damira lo hizo.

	—Posiblemente.

	Entonces Eric volteó hacia Karime de modo incierto.

	—¿Y qué es lo que pretendes? ¿Que vayamos tú y yo donde Drakon y le piquemos la cresta?

	Y acercándose a su oído, Nera preguntó a Damira por lo bajo.

	—¿Qué es picar la cresta?

	—Lo único que quiero es que ni Drakon ni Halifa vuelvan a poner un pie en el pueblo de Ándragos, Eric, y si para evitarlo tenemos que ir en su búsqueda, eso es lo que haremos.

	Eric no dijo más, y solo se llevó ambas manos a la frente y a los ojos para tallárselos nuevamente, y al verlo, inmediatamente Atea se puso de pie.

	—Creo que es tiempo de dejarlos descansar. Llevamos muchas horas en esto, los debemos de tener saturados.

	Ciertamente las horas se habían pasado como agua sin que los Guerreros se dieran cuenta. Y guiadas por Atea, el dúo de diosas se puso en pie.

	—Tengo una pregunta más —observó Eric. Él era el único que continuaba sentado, y su mirada estaba dirigida al suelo de madera—. ¿Realmente tienen pleno control del elemento o estado que los define como dioses? Agua, Tiempo, Muerte...

	La pregunta para ellas fue bastante entendible.

	—No literalmente —le respondió Damira—, pero sí podemos ejercer gran influencia sobre ellos.

	Y entonces vino la pregunta clave de Eric.

	—¿Célestor puede darle la vida a alguien? ¿Tiene esa capacidad? ¿De devolver la vida?

	—No como lo estás pensando —expresó de nuevo circunspecta—. Célestor no puede hacer nada una vez que un hombre cruza hacia la muerte, y aunque pudiera, Zenac no se lo permitiría.

	Las vagas pero esperanzadoras ilusiones que Eric se formuló por un momento se trozaron contra el piso. Nadie, nadie podría devolverle la vida a ese hombre que tanto extrañaba.

	Las diosas salieron del lugar y Atea las siguió, pero cuando llegó a la puerta se detuvo junto a Karime.

	—Quédense aquí. Es un sitio cómodo para pasar la noche.

	—No es necesario, gracias —resolvió la siret sin inflexión en la voz, pero Atea se sobre impuso.

	—Insisto, Karime. Quédense aquí. Encontrarán algo de comida en esos estantes —y salió de la casa cerrando la puerta.

	Karime aguardó todavía unos minutos en la rígida posición que siempre la caracterizaba cuando estaba en guardia, pero pasados estos se relajó dejando caer sus hombros ligeramente.

	—Se han ido —le dijo a su cuñado, y con esto le daba a entender que de verdad se habían ido. No se sentía su presencia en varios kilómetros a la redonda. 

	Se acercó a él y le sobó un poco la espalda a manera de masaje.

	—Estás cansado, y bastante tenso.

	Eric suspiró.

	—No sé qué pensar de todo esto, pero gracias por haber venido, cuñada —dijo con desánimo.

	—Vamos. Ve y acuéstate en la cama. Intenta no pensar, relájate y descansa. Mañana hablaremos.

	En verdad se sentía tan cansado y saturado mentalmente que se paró y se dirigió a la habitación contigua, pero se detuvo en la puerta al ver que solo había una cama del tamaño de un catre.

	—Quédate tú ahí, Karime. Yo me acostaré en uno de los sillones.

	Karime volteó a ver la salita. ¿Cuál? Todos eran pequeños y no parecían muy cómodos. Pero apenas iba a abrir la boca para refutarle cuando Eric determinó.

	—Y no me lleves la contra. No ahora, por favor —y de vuelta a la sala le dio un beso en la frente, se acostó en el sillón más amplio y cerró los ojos.

	Eric puso todo su empeño en poner la mente en blanco, no pensar en nada, era lo mejor, si no, se iba a volver loco. 

	A los pocos minutos el kima ya dormía profundamente.

	 


 

	21. Guerrera consagrada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Había oscurecido desde hacía muchas horas y como no se sabía nada de ellas Arcon estaba que no lo calentaba ni el sol. Dentro de su habitación de enclaustro iba y venía cual yoyo una, y otra vez. Se suponía que las chicas no deberían de tardar tanto. 

	Bibiana, igual de impaciente, estaba por las mismas, pero tras ver a su hijo desbaratarse de nervios a ella le tocaba ser la ecuánime. Sentada en uno de los sillones aguardaba en silencio. Ojalá hubiera tenido un libro en ese momento para distraerse, pero no, y eso que en Ándragos había miles de libros en la biblioteca, pero no les habría entendido ni jota. Escritura distinta a la nuestra por supuesto. Se entretenía moviendo su pie constantemente, pero de forma prudente, casi inapreciable, y por fuera parecía apacible, no quería poner peor a su hijo. 

	—Si no dejas de dar vueltas me vas a marear —mencionó ella. 

	—Si no tengo noticias de ellas me voy a volver loco. Estoy a punto de salir por esa puerta para ir a buscarlas. 

	—No puedes hacer eso. 

	—Oh, sí que puedo, Bibi. Si no lo he hecho es solo por complacerlas. 

	—Vaya, jovencito. Complacernos, ¿eh? Nada de complacencias, Arcon. Eres un Barón y como miembro de esta familia... —y sin quererlo se quedó callada. Roberto apareció en su mente y los ojos se le cristalizaron. 

	 "Diablos", pensó Arcon.

	—Perdón. No era mi intención hacértelo recordar. 

	 Pero inmediatamente Bibiana suspiró y alejó sus lágrimas junto con sus recuerdos, estaban hablando de otra cosa y no quería entristecer el momento. Cuando vio que Arcon caminó hacia ella con un gesto apesadumbrado puso su mano en alto. 

	—No, no, no —suspiró y continuó—. A lo que voy es que no me interesa que Eric sea el mejor kiu de Fagho, o que Héctor sea un campeón olímpico de esgrima, como tampoco me importa que tú seas el rey de Ándragos, cuando la vida de alguno de ustedes esté en peligro yo voy a actuar como su madre que soy. Así que no es que me complazcas, es que me obedezcas, ¿entendido? —intentó parecer enojada, lo cual fue deprimente porque de enojada no tenía nada, pero al rey de Ándragos le quedó muy claro lo que quería darle a entender. 

	Se acercó a ella sentándose a su lado, le besó la frente y la abrazó sonriéndole. 

	—Sí, Bibi. De acuerdo. Lo hago por obedecerte. 

	Y se arrellanaron los dos en el sillón.

	—¿Sabes qué deberíamos de pensar seriamente? —inquirió Arcon. 

	—Qué. 

	—Traernos una tele y un Xbox de tu casa —. Bibi sonrió—. Si ahora tuviera aquí uno no estaría consumiéndome de nervios. 

	Entonces Bibiana Barón se le quedó mirando de esa maldita forma en la que solo las mamás hacen y parece que de pronto saben todo de ti. No sé si lo hagan de esa manera como una eficaz artimaña para ver tu reacción y que tú mismo te eches de cabeza con un gesto o una mirada, o si de verdad sea porque traspasan tu cráneo y se metan a tu cerebro para saber “ciertas verdades”. El hecho es que Arcon sintió esa inexplicable mirada de su madre sobre él, y lo hizo sentir... inculpado. 

	—¿Qué tanto has hecho con Iriden, Arcon? 

	—¿Con Iriden? —se le desorbitaron los ojos— ¿Hacer de qué? 

	—Tú sabes a lo que me refiero. 

	—Amm, no, yo… yo… yo no he hecho nada... ¿A qué viene esa pregunta?

	—Al por qué estás tan ofuscadamente nervioso.

	—Pues... es que me preocupa. Ella y Marell.

	Bibiana se le quedó mirando con ojos de pistola.

	—¿Qué?

	—Ésa no es una preocupación normal. Estás preocupado de una forma como si tú y ella ya fueran bastante cercanos. 

	Arcon se quedó callado.

	—¿Eso… eso parece?

	—Eso parece. ¿Eso es?

	—No —respingó—. Bibi, deja de verme así. Te juro que no he hecho nada con ella. Y... y créeme, me he estado conteniendo, y eso solo ha sido porque soy tu hijo. En Fagho intimar con una mujer a mi edad no es algo prohibido.

	—No pues si en la Tierra prohibido tampoco lo es —y le miró de nuevo de esa forma recelosa, entonces Arcon se llevó las manos a la cara para tapársela.

	—Oh, Bibi, en serio no vamos a hablar de sexo tú y yo, ¿verdad? Vas a hacer que me muera de la pena.

	—Arcon, es educación sexual, y tú eres un adolescente muy pequeño.

	—No, aquí en Fagho no lo soy, pero si tienes esa duda voy a quitártela. La respuesta es no, no he estado con Iriden, no he hecho nada con ella.

	Y por fin la mirada de Bibiana se ablandó. Le creía.

	—¿De verdad has hecho eso por mí? —preguntó entonces enternecida.

	—Juro que ha sido solo por ti. Pero... 

	—¿Pero qué?

	—… Pero quiero hacerlo.

	Bibi desmesuró sus ojos.

	—E… e… es decir —y rió con pena por estar tocando esos temas con su madre—... no eso, o sea… eso va incluido… no es que no quiera hacerlo, pe… pero a lo que voy es que… —y se aserió para tomarse la plática con la debida propiedad—. Bibi… quiero… —tomó bríos—… quiero formalizar mi relación con Iriden.

	—¿Y… eso qué significa?

	—Significa que… quiero casarme con ella.

	Bibi sintió que le cayó el peso de Fagho encima.

	—Santa Madre del Cielo, no puedo creerlo.

	—Bibi… Bibi, tienes que entender que en Fagho acostumbramos otras cosas.

	—Arcon, tienes quince años y ella también, ¿qué pueden saber ambos de lo que quieren en la vida? ¿De lo que pueden sentir verdaderamente el uno por el otro? A esa edad el amor es voluble.

	—Pero nuestro destino no. No el de ella y no el mío, no siendo ella una princesa de un reino que se ha quedado sin rey y no el mío siendo rey de una nación. Quizá no lo entiendas pero la vida nos colocó en este punto a esta edad. Irdania se quedó sin rey al morir su padre y la están presionando para coronarla, si lo hace… la voy a perder para siempre.

	Bibi se quedó callada, aunque su rostro no era el de estar convencida.

	—¿Sabías que en la historia de los reyes de Ándragos no ha habido nunca separaciones de parejas entre un rey y una reina?

	A Bibi le cayó el dato de increíble.

	—¿En serio?

	—Sí —y sonrió—, o sea, ha habido cientos y miles de infidelidades y otro tipo de problemas, pero las separaciones de los reyes como pareja siempre vienen por la muerte de alguno de los dos. Cuando uno es heredero al trono nos enseñan que el bienestar del reino es lo más importante, y una de las primicias es ésa, la procuración de la pareja o de la familia en beneficio de la sociedad. Y la mayoría de las parejas reales comienzan precisamente a esta edad.

	Bibi suspiró.

	—Quiero que Iriden se quede conmigo, Bibi.

	¿Qué podía decirle Bibiana ante esa explicación? Ciertamente ella era la que debía acoplarse en Fagho a ese estilo de vida.

	—Estos días he estado pensado en ello y me surgió una idea que quiero platicarte.

	—¿Cuál?

	—Ofrecerle a Iriden la corona de Ándragos, y esto conlleva también a pedirla a Irdania en matrimonio, pero hacerlo como una promesa de compromiso, eso me da a mí la oportunidad de esperar unos años y luego concretarlo. Pero si quiero tener a Iriden como esposa voy a tener que luchar por mi trono contra viento y marea y echar a un lado definitivamente la idea de irme a la Tierra. Iriden fue educada para ser una reina, y quiere serlo. Siendo así ella estaría feliz, igual que Karime que lo único que le importa es que yo me mantenga como rey, la gente, el pueblo, todos quedarán conformes. Y te pregunto, ¿tú estarías contenta si lo hago así? ¿Si espero unos años antes de casarme?

	A Bibi le enterneció la petición de su hijo, y le acarició una mejilla.

	—Ay, Arcon. Eres un niño tan lindo. ¿Pero, y dónde quedas tú si te dedicas a complacer a todos?

	—Yo soy un poco atrabancado y en ocasiones también algo estúpido e inmaduro. Pero para eso los tengo a ustedes, para que me orienten y no me hagan perder el rumbo. Creo que de todas mis opciones ésa es la más madura a la que he podido llegar. Aunque claro, eso no quiere decir que no volveremos a Chicago, pero como tú me lo dijiste, no todo es diversión y en la vida siempre existirán obstáculos, la forma en cómo los decidamos vencer es lo que nos hace crecer. Quiero hacer las cosas bien en mi vida, lo mejor que pueda —hizo una pausa— ¿Qué opinas?

	—Opino que yo voy a estar bien con lo que tú decidas mientras eso te haga feliz.

	—¿En serio? ¿Entonces si te digo que en un mes me caso estarías feliz?

	Bibi se quedó muda. Pero Arcon comenzó a reírse.

	—No te creas. Solo quería ver tu cara.

	Y ella también se rió.

	—De todos modos aunque lo haga de esa manera Iriden se tendrá que venir a vivir aquí conmigo, o sea… no conmigo —se corrigió—, sino aquí en palacio con nosotros. Espero que eso no te importe tanto.

	—¿Por qué te preocupa tanto lo que yo piense, hijo?

	—Porque una de mis prioridades es que me consideres un buen hijo tuyo. Quiero… quiero que sientas orgullo de mí no por ser el rey de Ándragos, sino por ser Arcon, Arcon Barón.

	—Dios. No existe en este momento en Fagho madre más orgullosa de su hijo como yo lo estoy de ti —y lo abrazó con un amor infinito—. Te amo, hijo.

	—Yo a ti también, mamá.

	Cómo le regocijaba a Bibi escuchar de él la palabra “mamá”, casi nunca la llamaba así, pero se oía tan lindo de su voz.

	Y fue mientras mantenían ese abrazo que Arcon opinó una cosa más.

	—Oye, pero es en serio lo que te dije.

	—¿Sobre qué?

	—Si Iriden se viene a vivir a palacio juro que voy a necesitar un Xbox.

	Bibi volvió a reír de sus ocurrencias.

	—De acuerdo. Traeremos un Xbox entonces.

	—Bien —expresó Arcon contento.

	Y fue en ese justo instante que las dos chicas entraron por la puerta después de que Tadem les dio el pase para luego volver a cerrar.  Inmediatamente Arcon se puso en pie. 

	—Hey, ¿por qué tardaron tanto? Me tenían bastante preocupado. 

	—¿Será porque fuimos hasta Irabi, majestad? 

	—Irabi está a cuatro horas. 

	—Sí, claro, pero quisimos extraerle la información al consejero de tu padre pacíficamente antes de utilizar cualquier otro método. Eso nos demoró más tiempo de lo planeado —informó la princesa. 

	Arcón frunció el ceño.

	—¿Pacíficamente? ¿Qué diantres hicieron ustedes dos? —inquirió el rey suspicaz. 

	—No le hicimos nada malo si es lo que está pensando —expresó Marell—. Solo... lo tuvimos que hacer hablar aunque él no quisiera. 

	—¿Cómo? 

	—Con... ¿un hechizo? —hizo el tono de cuestión, pero no era una cuestión.

	—¿Qué clase de hechizo? —cuestionó Bibi interviniendo en la charla. 

	—Eso mismo iba preguntar. 

	Las dos chicas voltearon a verse. 

	—Bueno, no es grave. Es un pequeño truco de manipulación mental —adujo la aprendiz. 

	Arcon se le quedó mirando incrédulo. 

	—¿Y tú sabes hacer eso?  

	—Eh... sí... de hecho... fue de los primeros trucos que aprendí. Pero casi no lo 

	utilizo —dijo en su defensa. 

	—Oh, qué bien. Qué alivio —susurró Arcon con ironía, y entonces retomó la charla que realmente importaba—. De acuerdo. ¿Y? ¿Hubo la información que buscaban? 

	Entonces Iriden sonrió con toda la expresión de sus labios. 

	—Por supuesto. Con todo y clave para entrar.

	Arcon se quedó impávido. "¿Con todo y clave?" 

	—¿Y dónde es? 

	—Aquí mismo en palacio. Justo en la biblioteca. En una entrada secreta. 

	Arcon no se lo creía. Vaya que debía ser secreta porque él había estado infinidad de veces en la biblioteca y jamás había visto ninguna entrada secreta. El único lugar que había en ese recinto del conocimiento era un "reservado", una sala adjunta donde había colocados los libros más importantes y valiosos de la historia de Ándragos y de Fagho. Era una sala a la que no cualquiera entraba, "Acceso restringido", ya que algunos libros que ahí había estaban considerados como reliquias de un valor incalculable por ser únicos en el mundo. 

	—Entrada secreta, ¿eh? —susurró el rey—. Bueno, ¿y qué estamos esperando para ir?  

	—Em... Lo siento, pero usted no puede ir —objetó Marell—, porque para hacerlo tendría que salir de aquí y eso es imposible. 

	—Oh, vamos, chicas. No llegamos hasta este punto para que me dejen fuera de la jugada. Protesto. En verdad pongo una orden de protesta, y si me tengo que ir a juicio con ustedes lo haré.

	Iriden y Marell sonrieron. 

	—Ya es de noche y es tarde —volvió a autodefenderse—. Me echaré una capa encima y nadie me verá. 

	—No, no podemos arriesgarnos —le contradijo Iriden. 

	—Bibi… —expresó a su madre en un tono de súplica absoluta. 

	—Estoy con ellas. No vas a poner un pie fuera de aquí. 

	Y apenas iba a rezongar con todo el poder de su ser cuando Marell interrumpió con una propuesta. 

	—Bueno, quizá un pie no, pero... una pata podría. 

	—¿Qué? —inquirió el monarca desconcertado. ¿Una pata? ¿Qué rayos significaba eso? 

	—Estoy tratando de ayudarlo, majestad. Puedo convertirlo en un takolo o en una rata. Como usted prefiera.

	—Diablos. ¿Eso es ayudar? No, gracias. Paso.  

	—De acuerdo, no hay problema. Entonces nosotras iremos. ¿Vamos, Iriden? 

	—Vamos —dijo la princesa sin más, y ambas se encaminaron. 

	—¿Puedo ir con ustedes? Muero de la curiosidad. 

	—Hey, hey, hey, esperen. Esto es un complot en mi contra —objetó Arcon al verlas partir a las tres—. ¿Ahora con ustedes también tengo ese problema? ¿Por qué nadie respeta mi palabra si yo soy el rey? 

	—Porque todo lo que digas que te ponga en riesgo no está en cuestión —le aclaró Iriden—. Es un no automático. 

	"Diantres. Mujeres". 

	Y totalmente obligado e inconforme susurró. 

	—Amm... ¿Un... un takolo dijiste? ¿En serio es la única posibilidad? 

	—Sí. Y claro, después de que obtenga también el permiso de su madre, alteza.  

	Arcón sonrió y movió su cabeza negativamente tomándose el tabique de la nariz. Era inaudito. 

	—¿Puedo ir, mamita? ¿Me dejas ir, por favor? —lo canturreó como niño bueno de primaria.

	Los cuatro rieron.

	—Claro, mi vida —dijo ella también con un toque gracioso—. Mientras no salgas como rey de aquí puedes acompañarnos. Por cierto... —frunció su entrecejo— ¿Qué es un takolo? 

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Iriden tocó a la puerta para anunciar su salida desde el exterior se escuchó que Tadem metió una llave en el cerrojo y la hizo girar.  Al abrirse salieron las tres mujeres. 

	—El rey está cansado así que nosotras también nos retiramos, Tadem. Gracias y buenas noches —se despidió Bibi de él como cada noche. 

	—Buenas noches —dijo cortésmente el guardia, y apenas saliendo ellas volvió a echar llave a la puerta—. Que descansen. 

	Las tres se retiraron y tomaron rumbo a la biblioteca. 

	Habían pasado unos días y a marchas forzadas los trabajos de reconstrucción en palacio lo hacían verse cada vez mejor, aunque aún había muchas cosas por arreglar. No obstante, a esa hora, los pasillos estaban desiertos, y mientras caminaban fue que un pequeño animalejo con toda la apariencia de un hurón, aunque de tamaño mucho más reducido y que cabía en la palma de una mano, se asomó por el hombro de Iriden observando con ojos vivarachos todo el entorno. Sin duda era un roedor, eso que ni qué, pero cuando se ponía de pie o se alargaba lo hacía mucho más que una suricata. Lo curioso era su tamaño tan pequeñito, lo cual lo hacía un animalito llamativo para Bibi, que, por supuesto, jamás había visto un takolo. 

	Tenía la gracia de retraerse del tamaño de un ratón y estirarse triplicando su tamaño a lo largo, parecía tener un cuerpo de acordeón, solo que su pelo cubría sus incontables pliegues. Después de convertido, Bibi había estado curioseando con el animalillo por varios minutos. 

	Entraron en la biblioteca y con unas palabras de Marell todas las luces iluminaron el lugar. Era una mágica, maravillosa y monumental biblioteca, y no digo mágica porque hubiera libros mágicos o que de plano estuvieran flotando, sino porque había una cantidad de libros de piso a techo que para cualquier lector aquello solo podría catalogarse como mágico. Una vida entera no alcanzaría para leer todo aquello. Bibi se sintió pequeña ante la grandeza de ese lugar, igual que Marell, que jamás había estado en una biblioteca tan enorme. 

	—Por todos los dioses. Nunca había entrado a este lugar. Es enorme —musitó la chica. 

	Bibi de plano no pudo pronunciar palabra y se acercó lentamente hacia la pared más próxima. Vaya, imagínate no una pared, sino repisas forradas de libros hacia donde volteases. Tomó uno, cualquiera, y lo abrió. Un libro, sí, pero escrito en un idioma completamente incomprensible para ella. Oh, no. ¡Qué cruel decepción! Escritura curiosa, además. Si pensaba quedarse en Fagho por algún tiempo, o para siempre, Bibi tendría que aprender a leer y escribir como ellos. Sí. Eso haría. Y así se entretendría en algo todos los días. 

	Volvió a dejar el libro en su sitio y volteando hacia atrás miró que las chicas ya se adelantaban hacia el fondo de la biblioteca. Apresuró su paso para seguirlas. 

	Mientras las chicas caminaban, el takolo ya se había tendido en el cuello de Iriden rodeándolo como si fuera una pequeña estola, parecía cómodo, y cuando Bibi lo notó le dio risa al pensar que era Arcon, aunque... ¿En verdad sería Arcon? ¿Pensaría como Arcon, o sería solo un takolo? Difícil saberlo. 

	Atravesaron la biblioteca completa hasta el otro extremo y, antes de seguir, Marell e Iriden se quedaron paradas elevando la mirada hacia la parte más alta del lugar. Allá, donde se encontraba el último pasillo de los tantos que había para tener acceso a la última hilera de libros, había una especie de retablo de madera labrada con el escudo de Ándragos que adornaba ese sitio, que era el más especial del recinto. Dicho retablo era enorme incluso a aquella distancia, enorme y hermoso. Una verdadera obra de arte. Las dos chicas voltearon a verse. Había que llegar a él. 

	Se encaminaron entonces hacia su lado izquierdo para acercarse. Subieron por unas escalerillas, anduvieron por esos pasillos que de un lado se extendían las hileras de libros y del otro solo había un barandal. Más escalerillas y más pasillos, pero ellas siempre tomaron hacia la dirección que las llevaba hacia la parte central y más alta. 

	—Eh… ¿están seguras que es por aquí? —se atrevió a preguntar Bibi. 

	—Si las indicaciones son las correctas esperamos que sí —le respondió Marell, que iba por delante de ella. Iriden iba a la cabeza.

	Y cuando por fin llegaron ante ese retablo magnificente que cruzaba el último pasillo por la parte central, pararon. 

	—Bueno, aquí estamos.

	—¿Aquí en dónde?

	—Frente al escudo de Ándragos.

	Bibi volteó hacia atrás, hacia el recinto, desde esa posición se dio cuenta que era el sitio en el que mejor se apreciaba cada uno de los puntos del lugar, y era glamoroso, tantos y tantísimos libros los rodeaban, un número incalculable. 

	—Ok —asintió Marell—. Un botón.

	—¿Un botón? —volvió a inquirir la señora Barón.

	—Eso nos dijo. "En el escudo encontrarán un botón que abre la entrada al lugar que buscan".

	¿Pero qué clase de botón? Todo aquello era madera. Marell e Iriden observaron meticulosamente los relieves de la escultura. El takolo incluso dejó de estar echado y se puso atento, recogió su cuerpo y se colocó de un solo lado del hombro de Iriden. Con sus ojillos pizpiretos miraba hacia uno y otro lado del escudo. 

	Y de pronto Iriden musitó.

	—Aquí está.

	Una vez que lo notabas era evidente. A la altura de la mirada, y labrado de la misma forma que todo lo demás, una pequeña saliente del grolyn del escudo tenía la forma redonda de un botón sin perder la variación de la figura. Imposible de notarse si no lo supieses, e imposible también de no verlo si precisamente un botón es lo que estabas buscando. 

	Cuando lo vio, Marell incluso sonrió de la emoción.

	Iriden le otorgó el derecho a su amiga de presionarlo, y ella complacida presionó su dedo sobre la madera.

	—Comprobemos que el hombre no nos mintió. 

	CLIC.

	Un clic que de no haber estado en ese silencio absoluto no lo habrían escuchado. Iriden sonrió con toda la extensión de sus labios. 

	Sobrevino entonces el ruido de un mecanismo activado, y tras un tronar que a las tres les asustó y que las hizo retroceder el único paso que podían dar hacia atrás poniéndolas contra el barandal, se sumió frente a ellas y hacia lo profundo un espacio del escudo que dio cabida a una entrada. Era una entrada angosta y perfectamente camuflada sobre los relieves del mismo escudo, de hecho era incomprensible cómo no podían detectarse las separaciones de la madera para poder abrirse una puerta en medio de ese escudo, pero ahí estaban, con la entrada abierta en una declarada invitación a pasar.

	Marell e Iriden se emocionaron, e incluso Bibi también, que por un momento se sintió dentro de una de las novelas de Dan Brown.

	Y no pudo evitarlo, Marell se le lanzó al cuello a Iriden en un abrazo cargado de entusiasmo.

	—¡Oh, Iriden! ¡Eres grandiosa!

	Sus palabras sonaron tan sinceras que a Iriden le embargó una tremenda felicidad. Compartir emociones de ese tipo era una experiencia única, emocionante y fantástica, algo que nunca había vivido, pero tener una amiga a su lado con quien compartirla era inestimable, eso le llenaba más que cualquier cosa, y gracias a ello, el lazo entre las dos cada vez se volvía más fuerte.

	—Está bien. Está bien, majestad —mencionó Marell cuando sintió sobre su brazo, que rodeaba el cuello de Marell, unas pequeñas garritas que le rasguñaban constantemente—. Ya casi estamos dentro. No coma ansias.

	Las dos rieron.

	Ok. La hora de entrar había llegado.

	El interior estaba sumergido en una súbita oscuridad, por lo cual, Marell, que fue la primera en introducirse, volvió a hacer uso de su magia. Repitió las palabras de hacía un momento y un gran candelabro colgante del techo se iluminó dejando a la vista el sitio en el que se encontraban. Una gran habitación abandonada a la cual se llegaba por unas escaleras viejas, corroídas y desgastadas que descendían desde lo alto donde ellas estaban. 

	Una vez que bajaron pisando con cuidado por temor a que se fuera a desfondar algún escalón llegaron al lugar en concreto. Había varios libreros formando pasillos, todos repletos de libros viejos y empolvados, había telarañas por doquier, parecía que hacía un centenar de años que nadie había estado allí. Dichos libreros estaban ordenados por años y databan a muchos siglos atrás, desde el nacimiento de Ándragos. 

	 Marell se perdió en ello. ¡Cuánta información secreta de Ándragos no debía haber allí! 

	—Hey, psst —escuchó la aprendiz de pronto. 

	Cuando volteó hacia atrás, vio que Iriden señalaba hacia su hombro izquierdo con las cejas. 

	—Aquí hay alguien desesperado que me está picando con las uñas para que lo regreses a su estado natural. 

	—Oh, sí, perdón. Lo olvidé. Ponlo en el suelo. 

	Sacó su báculo de la argolla del cinturón donde siempre lo cargaba y pronunció su hechizo, la gema del instrumento refulgió y un rayo que salió de éste fue a parar en el sitio donde el takolo rondaba en el piso. La pequeña figura de roedor se iluminó con una luz cegadora y su ínfimo tamaño engrandeció hasta alcanzar la altura de un humano. Cuando la luz volvió a atenuarse, Arcon había tomado su lugar. 

	—Aaaagh. ¡Diablos! —fue su primera expresión, y sacudió sus manos e hizo girar su cabeza de un lado a otro— ¡Es espantoso! 

	—¿Estás bien, hijo? —preguntó Bibi inquieta, aún no se creía lo que estaba viviendo. 

	—Carajos, sí. Al menos ya puedo pensar. 

	—Aunque... perdón que no le dije, majestad, pero al reducir el cerebro a cualquier conversión animal también se reduce, de forma ligera pero definitiva, la capacidad de pensamiento. 

	Arcón volteó a verla con una cara de turbación absoluta. 

	—¿Qué?

	—No es cierto —sonrío la bruja. 

	 Iriden, e incluso Bibi, sonrieron de la expresión que había puesto Arcon. 

	—Ja, ja, muy graciosa. Traes despuntes de lo Batay en la sangre tú también, ¿verdad?  

	Después de ello, Marell se entremetió sonriente por uno de los pasillos, y hasta ese instante, Arcon volteó a su alrededor. Libros, libros y más libros viejos. Ese lugar debía estar plagado de información secreta.

	Arcon volteó hacia atrás. Bibi estaba entretenida observando uno y otro librero, así que tomó imperceptiblemente la mano de Iriden y entremetiéndose en otro pasillo la arrinconó de pronto contra uno de ellos.

	—Así que archivos secretos, ¿eh? 

	Iriden sonrió y pasó sus brazos alrededor de su cuello.

	—Todo el mundo tenemos archivos secretos.

	—¿Y sabes qué es lo que yo creo? —le murmuró muy bajito.

	—¿Qué?

	—Que he puesto los ojos en la mujer más inteligente de Fagho. Tengo una propuesta que hacerte.

	Iriden le sonrió. 

	—¿De verdad?

	—Sí. Te platicaré cuando volvamos. Y voy a estar esperando un sí como respuesta.

	Y la beso. Un beso bien sabroso.

	"Rayos, en verdad necesito un Xbox de manera urgente", pensó momentáneamente mientras la besaba. "Aunque cuando Iriden se dé cuenta de lo que significa para una novia tener un Xbox en casa va a poner el grito en el cielo".

	—Te ves contenta —musitó separándose milimétricamente de ella.

	—Estoy contenta —le susurró—. Mucho.

	Los dos se sonrieron con coquetería.

	—Eso me gusta. Ven, vamos a curiosear por allí. 

	Mientras tanto, Marell recorría uno y otro pasillo mirando las fechas de las repisas y así llegó a la que estaba buscando. Leyó los títulos de algunos libros. Nada que le interesara lo suficiente hasta que levantó la mirada. En la parte alta del librero contiguo leyó: Pócimas y pociones. Magia y hechicería. Artes ocultas. Magia negra. Los grandes secretos de la magia. Encantamientos. El arte oculto de la brujería. Hechizos complejos. Brujas, magos y hechiceros, y un centenar de títulos relacionados con el tema. 

	Marell se fascinó con ello. Parecía que estaba alucinando. ¡¿De verdad estaba viendo todo aquello?! Libros, y libros, y más libros, todos con información de la magia y la hechicería, información que nunca creyó obtener en ningún lado, y ahora la tenía allí, toda ella, al alcance de su mano. Una emoción inaudita y palpable le inundó el cuerpo al grado que le puso la piel de gallina. ¡Estaba frente a un verdadero tesoro! 

	—¡Iriden! —la llamó sobrepasada en asombro— ¡Ven! 

	Al minuto Iriden estaba junto a ella y desde que vio el rostro de su amiga supo que había encontrado algo interesante, aunque nunca imagino que fueran tres libreros repletos de tantos y tantos libros sobre hechicería. 

	—Por Krakov —musitó la princesa al verlos—. Sí que tienes material para aprender. 

	—¡Oh, Iriden! —grito emocionada, y la volvió a abrazar con mucha fuerza— ¡Eres genialmente brillante! ¡La mejor de las mejores! ¡Mira! ¡Mira todo esto!

	—Ya veo que no solo yo pienso eso —se dijo Arcon. 

	Su emoción contagiaba a cualquiera. Bibi, que había llegado también por otro lado, disfrutaban del frenesí que la aprendiz irradiaba.

	—Por Célestor, Marell —expresó Arcon cuando volteó a ver todos los títulos—. Creo que ya no te voy a sacar de este lugar. 

	—Oh, no, no, no, no lo haga, majestad. Es... es... un tesoro para mí. ¿Se da cuenta de todo lo que puedo aprender de aquí? 

	Sí, claro que lo sabía. ¡Por supuesto que se daba cuenta! Tanto, de hecho, que Arcon se quedó callado y... serio. Ver su actitud reservada conllevó a que Marell se tranquilizara un poco. Al parecer no a todos les daba el mismo gusto que a ella.

	—¿Qué... qué pasa? —inquirió con un poco de desconcierto.

	Arcon leía los títulos lentamente. Eran muchos. Y con esa actitud pasiva preguntó sin titubeos.

	—¿Y tú te das cuenta de toda la información oculta a la que puedes tener acceso en este lugar? —le preguntó con toda seriedad. 

	Marell inmediatamente captó lo que Arcon quería decirle y borró todo rastro de sonrisa. 

	—Ma... majestad, prometo no tomar un solo libro de los que no me incumben. De verdad no me interesan. Só... solo voy a quedarme en estos libreros de aquí. O... O puedo llevarme un libro con su permiso y, cuando lo termine, vengo por otro, pero por favor. Necesito leerlos.  

	—Supongo que puedo confiar en ti como confío en Iriden o en mi mamá. ¿Estoy en lo correcto? —y por fin bajó la mirada hacia la chica, y con un movimiento casi imperceptible agarró la mano de la princesa para sentirla.  

	Era una petición del rey de Ándragos, y Marell conocía esa formalidad de Arcon cuando hablaba como rey, así que asumió con toda propiedad la seriedad de la pregunta. 

	—Por supuesto que puede confiar en mí, majestad. Yo no entraré jamás a este lugar sin su permiso o autorización. Solo lo haré acompañada de usted o de quien usted me indique.

	—De acuerdo. Me parece correcta tu propuesta porque el día que lo hagas lo voy a considerar una traición a la confidencialidad del rey. 

	Uff. Vaya que estaba asumiendo su papel, así que Marell mostró un poco más de sumisión agachando la cabeza como correspondía. 

	—Sí, alteza. Entiendo. 

	—Y hay algo más —agregó el monarca—. Hasta ahora has conocido la hechicería por tus propios medios, pero no debes olvidar que es un oficio prohibido en Ándragos, y en Fagho incluso. 

	"Oh, no", pensó Marell. Y volteó a ver a Iriden con un poco de ansiedad y desconcierto. La princesa solo aguardaba también a la espera de escuchar lo que Arcon traía en la cabeza. ¿Y Bibi? Bibi estaba sorprendidísima de cómo su hijo cuando quería podía hacer titubear a cualquiera que tuviera enfrente.

	—... Lo sé —musitó la chica. 

	—Te pongo al tanto. No es mi intención como monarca perseguir a las brujas o magos que hay por allí regados para castigarlos por ejercer tal oficio. En realidad ni siquiera me preocupa el saber si hay más. ¿Por qué? Porque sé que aunque los hubiera todos ellos se quedarán como tú, en una hechicería no capaz de causar problemas. Si bien lo sabes, hoy por hoy no hay de dónde aprender tal oficio, pero escúchame bien, si de aquí en delante Ándragos te va a dar el conocimiento para convertirte en una verdadera bruja guerrera, solo será si tengo la garantía de que única y exclusivamente a Ándragos es a quien le deberás lealtad.

	Marell se quedó impávida y por un segundo Iriden también lo hizo, pero al parecer a las dos les rondaba una idea de lo que Arcon quería decirle.

	—¿Deberle lealtad?

	—Lo siento, Marell, pero aquí es donde tú tomas la decisión. No puedo soltarte todos estos conocimientos para que te conviertas en una bruja en potencia si no te consagras como guerrera de Ándragos —se lo soltó. Y se quedó callado esperando una respuesta. Lógicamente el rostro de Marell despedía una confusión extrema, y mientras, Iriden aguardó en silencio absoluto. Sí. Iriden era amiga de Marell, y quizá se encaminaban a ser las mejores amigas del mundo, pero si la princesa llegaba a coronarse reina de Ándragos había una línea que no podía cruzar. Sin pretenderlo realmente a Arcon se le estaba presentando la ocasión de probar a la gente de la cual se estaba rodeando, y era algo que sabía hacer bien. A Arcon le agradó que Iriden no abriera la boca para decir absolutamente nada, ni siquiera lanzó ningún tipo de mirada a su amiga, estaba haciendo justamente lo que a una reina le correspondía hacer. Respetar su autoridad—. ¿Sabes de lo que estoy hablando, Marell?  

	Por supuesto que lo sabía, aunque Marell jamás creyó estar en una posición como en la que la estaban colocando. 

	Antiguamente los reyes de los reinos de Fagho, cuando veían potencial en algún niño o joven, los adoptaban como guerreros, los preparaban e invertían en su aprendizaje para convertirlos en guerreros expertos, pero pasaban a ser propiedad absoluta de ese reino, vivían para defenderlo, y debían obediencia de por vida. Se les conocía por el nombre de "Guerreros consagrados".

	Algunos veían a los guerreros consagrados como una gracia o fortuna, ya que vivían con todo tipo de lujos, suntuosidades, excentricismos, fama y fortuna por ser los favoritos de los reyes, no obstante, otros lo veían como una condenación, una forma de venderse por lo material a una vida de obediencia absoluta. Un guerrero consagrado jamás pelearía por decisión propia ni bajo sus intereses de ningún tipo. 

	—Sí... lo sé —respondió Marell apenas audiblemente a la pregunta que le había hecho Arcon. ¡Rayos! 

	—Marell, yo en tu lugar hablaría primero con Eric, porque no estoy muy seguro de cómo tome esta situación.

	Marell guardó silencio. Se debatía en su cabeza una fuerte encrucijada.

	—Hace tiempo que no escuchaba de los guerreros consagrados. 

	—Lo sé. Fue un auge que tuvieron generaciones atrás. Y no me place ponerte entre la espada y la pared, pero en cierta forma yo también lo estoy. Discúlpame por actuar contigo como rey, pero tengo que hacerlo. No te voy a dar un gramo de conocimiento si no estoy completamente seguro que vas a vivir utilizando tu poder en favor de mi reino. Si Ándragos te hace bruja, a Ándragos la perteneces. 

	Iriden notó un ligero nerviosismo en Arcon cuando sintió que le acarició uno de sus nudillos con cierta ansiedad, sin embargo, su porte de monarca frente a Marell era férreo. Bibi también lo notó. Jamás pasaría inadvertido a su mirada la misma seña de ansiedad que Roberto siempre había utilizado con ella. El sentir que ante una situación que les creaba conflicto no se sentían solos.

	—¿Eric... Eric es un guerrero consagrado? —preguntó la aprendiz titubeante. Es decir, conocía la respuesta. El kiu nunca le había dicho nada al respecto, y además, no tenía ninguna marca que lo comprobara, pero quería estar segura. Aunque como ella suponía, Arcón se lo negó. 

	—No. La relación entre Eric y yo es distinta. En el confío como si fuera mi propia sombra.  

	—... Entiendo —dijo cabizbaja. 

	Y por fin Arcon reblandeció su tono.

	—Háblalo primero con él, ¿sí? Y decidas lo que decidas por mí estará bien. 

	Dio por finalizada aquella tensa charla. Pero apenas se iba a encaminar hacia el pasillo para retirarse cuando la voz de Marell le impidió dar el segundo paso. 

	—No tengo nada que hablar con él.

	Arcón se volvió y se le quedó mirando.  

	—Voy a consagrarme. 

	"Diablos", pensó el monarca. ¡Eso sí que le preocupó! 

	Y suspiró.

	—Marell, no llevamos ninguna prisa. Los libros estarán siempre ahí. Háblalo primero con él, por favor. 

	—No —espetó—. Esta es una decisión mía, no de él. Y yo quiero hacerlo. En ningún otro lugar voy a encontrar la cantidad de conocimientos que hay aquí.

	"Maldita sea", volvió a decirse el mandatario.

	—Entiendo su postura como rey, así que de la misma forma le suplico que usted entienda la mía. Me está pidiendo consagrarme para poder prestarme cualquiera de sus libros. Hagámoslo de una vez.

	—¿De una vez significa... "ahora"?

	—Sí. Eso significa. 

	Arcón volteo a ver a Iriden, como preguntando con la mirada su parecer. Iriden lo entendió de inmediato, y entonces, opinó a la cuestión. 

	—Tiene razón. Es su decisión, no de Eric. 

	Arcon suspiró. Tremendo lío en el que se iba a meter.

	—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —inquirió de nuevo el rey—. Voy a tener que ponerte la marca.

	—Lo sé —dijo segura. 

	"Sí, claro, y Eric me va a cagar cada vez que te desnude. Carajos. ¿Por qué las mujeres siempre tienen que ser tan desesperadas?"  

	Todavía lo súper meditó un momento más.

	—De acuerdo. Si eso quieres, eso haremos. Lo llevaremos a cabo en el lugar que corresponde. Llévate el libro que desees y terminemos con esto. 

	Marell se llenó de emoción, pero antes de dirigirse al librero mencionó. 

	—No, no estamos terminando, majestad. Esto apenas es un comienzo —fue su primer pensamiento ante todo lo que le deparaba.  

	 

	*      *      *

	 

	Bibi no supo exactamente por qué razón Eric se habría de molestar hasta que  no fue testigo de lo que significaba consagrarse. En una ceremonia privada, en el salón del Grolyn, Arcon leyó cada una de las condiciones y cláusulas que Marell tendría que cumplir como guerrera consagrada, y en las que se resaltaba su absoluta obediencia el rey de Ándragos durante toda su vida, así como también el que Marell no podría enseñar ninguno de sus conocimientos sin el consentimiento del monarca entre otras tantas decenas de especificaciones y obligaciones. Arcon a cambio le otorgaba un lugar privilegiado dentro de sus concejales y buena vida y fortuna. 

	La ceremonia con los cuatro presentes encerrados a piedra y lodo culminó con una pequeña marca del escudo de Ándragos a hierro hirviente que Arcon, con la ayuda de Iriden, implantó en la parte trasera del hombro derecho de la aprendiz. No era muy grande, quizá del tamaño de una moneda, pero el escudo de Ándragos permanecería para siempre perfectamente delineado en ese lugar.

	Marell tembló con todo su cuerpo por el dolor lacerante que sintió, pero lo aguantó sin gritar, y una vez hecho, Iriden colocó un ungüento para adormecer la piel externamente. Desde ese momento Marell ascendió en la jerarquía de mando de Ándragos. Ahora solo podía recibir instrucciones y órdenes del rey, y de nadie más. Tenía mucho que aprender aún, pero legalmente acababa de escalonarse a la misma altura que un cávilar, aunque eso era algo que realmente a ella no le importaba, lo único que significaba era un gran conocimiento para empezar a ser lo que más deseaba en la vida: una bruja guerrera.

	Y con lágrimas en los ojos debido al dolor que aún sentía se volvió hacia Arcon. Aún llevaba la blusa por debajo del hombro, apenas rozarle le escocía de forma terrible y se mantenía acurrucada en el regazo de Iriden, quien la había sostenido fuerte para sobrellevar el dolor.

	—Gracias, majestad —le dijo con respeto. 

	No le cupo duda al rey que Marell era una chica muy valiente, pero sobre todo, valiosa. 

	—Apenas salga de este maldito encierro, Marell, y Ándragos completo se enterará de quién eres ahora —le dijo haciéndole una ligera caricia en el pelo. 

	—Prometo ser una digna bruja de Ándragos, y de usted. 

	—Sé que lo serás.

	 


 

	22. Rígido entrenamiento

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En Mondeé los días habían sido un entrenamiento intensivo. En cualquier otras circunstancias los tres chicos habrían caído desfallecidos, pero no estando con los expertos kiu formadores de legendarios guerreros. De alguna forma, y pese a sus refunfuños, el jugo de hierbas que tomaban por la mañana y por la noche los mantenía rindiendo no al cien, sino al ciento veinte por ciento. ¿Cómo? Quién sabe con qué clase de hierbas o menjunjes estaba preparado. No obstante, los tres ansiaban casi al punto de la esquizofrenia poder masticar un trozo de carne. ¡Algo sólido! No tenían hambre, pero no usar la mandíbula para saborear algo consistente, ¡cualquier cosa!, los traía casi de enfadado, sobre todo ¿a quién? Claro, a Mao Batay, quien no desperdiciaba oportunidad para demostrar a Fah su necesidad de mascar, y la mayoría de las veces que pasaba frente a ella lo hacía masticando una rama, algunas hojas, o incluso, en esa ocasión, hasta una flor que se metió a la boca de un solo bocado y la masticó muchas veces como verdadera vaca frente a la kiu. Gaya y Héctor se partían de risa con sus ocurrencias de franca rebeldía. 

	—Un día va terminar con una diarrea tan monumental que no va poder pararse de la cama —le compartió Gaya a Héctor mientras Mao continuaba masticando la flor delante de la circunspecta Fah. 

	—No está dentro de mis planes dejarlo un día en la cama así se esté desbaratando de dolor de estómago —dijo ella. 

	 Y cuando Mao se tragó al fin todo el bocado aroma floral le levantó las cejas a la kiu. 

	—Delicioso —y se chupó los labios con la lengua—. Indescriptiblemente delicioso. 

	Fah le miraba sin asomo de humor, aunque la verdad, por dentro, estaba conteniéndose para no reírse en su cara. 

	Todavía Mao se sacó un trozo de flor de entre los dientes con la uña. 

	—¡Ah! ¡Qué buen desayuno! Disculpa que no te haya convidado, pero ante esa exquisita flor cualquiera se vuelve díscolo. 

	—Claro, lo imagino. 

	—Quizá pueda convidarte un poco a la hora de... la cena —dijo con sarcasmo—, porque normalmente el continuar poniéndome en forma no me deja tiempo para la hora de la comida.

	Y se atrevió una vez más a acercarse a tal proximidad de la kiu que quedaron frente a frente, muy cerca uno del otro, tan cerca, que Mao pudo reducir el volumen de voz casi a un susurro. 

	—¿Qué opinas? Te invito a cenar. 

	—Parece que el cávilar se despertó hoy con mucho ánimo y energía —dijo ella al mismo volumen. 

	—O será más bien que el cávilar ya se dio cuenta de cómo la kiu le está aventando constantemente miradas furtivas —y le sonrió con coquetería— ¿Eso es lo que buscas? ¿Que te invite a salir?  

	Fah no se inmutó, y le sostuvo la mirada, su gesto era de piedra, mientras que el de Mao era socarrón.

	—No te culpo. Suelo causar ese tipo de reacciones en las chicas. 

	Fah continuó callada, pero solo un momento más. 

	—Así que el cávilar cree que él es quien me interesa —puso énfasis en el monosílabo "él". La sonrisa ególatra de Mao se retrajo ligeramente—. Qué equivocado está el cávilar —agregó la kiu. 

	—No puedes negarlo. Siempre estás volteando hacia mí, preciosa. 

	—Tu vanidad no te deja ver más allá de tus narices, pero ¿sabes? —y se le acercó al oído para decirle más secretamente—. No es a ti a quien observo. 

	La sonrisa de Mao se desvaneció aún más, aunque no dio su brazo a torcer. 

	—¿Ah, no? 

	—Por supuesto que no. Y entre tú y "él" no hay punto de comparación —y sin más la kiu se giró en redondo y con paso decidido se dirigió a Héctor, que estaba unos metros por detrás, junto a Gaya, y tomándole el rostro con sus dos manos lo atrajo sin vacilación y le plantó un buen beso en los labios. 

	No supo ni cómo pasó, pero Héctor de pronto se sintió besado por… por… por ¿¿¿por una mujer que no era Karime??? Desmesuró los ojos como lunas y lo único que hizo instintivamente fue alzar sus manos y agarrar las de ella para intentar zafarse. No fue sencillo, Fah lo tenía bien sujeto, pero Héctor logró despegar las manos de ella en torno a su cara para echar su cabeza hacia atrás y desprenderse de los labios de esa mujer. 

	—¡No, no, no! ¡Espera! Espera —y se puso tétricamente nervioso cuando vio los ojos de Fah tan cerca de él. ¡Por Dios! ¿Qué le pasaba?—. Eh... P… p… perdón... pero... yo… yo... —y le mostró su anillo de bodas dispuesto en el anular de su mano izquierda colocándola entre sus rostros, pensando que quizás le serviría de escudo en caso de que Fah intentará besarlo de nuevo, pero la kiu se quedó en blanco. 

	¡Dios, que estúpido! Por supuesto que para ella ese anillo no significaba nada. 

	—Amm... Es… estoy casado. 

	Eso fue todo lo que necesitó Fah para comprender, y le invadió una vergüenza absoluta, aunque no lo demostró externamente. 

	—Lo… lo siento —dijo él aún contrariado. 

	La kiu asintió casi imperceptiblemente, bajó la mirada y se retiró de frente a ellos. 

	Héctor se llevó una mano al tabique de la nariz. No se la creía, y Gaya comenzó a reír como un loco. Pero Mao, Mao estaba que se lo llevaba el diablo. 

	—¡Diantres! —susurró Héctor desechando un suspiro. No sabía ni qué pensar, más bien, no quería ni pensar en ello.

	—¿Qué―carajos―te―pasa? —escuchó de pronto Héctor. 

	Mao no sonaba nada amable y esto conllevó a que volteara a verlo. 

	—¿Qué me pasa de qué? 

	—¿Por qué jodidos la besaste? 

	Héctor se descuadró completamente. 

	—¿De qué hablas? Yo no la besé. Ella lo hizo.  

	—¡Te vi, inútil! ¡La besaste!  

	 —¡Mao! ¡¿Cómo es posible que digas eso?! ¡Yo no la besé!  

	—¿Ah, no? ¿Tus labios no tocaron sus labios? —le preguntó retadoramente. 

	Héctor quiso contestar, pero se quedó trabado con la palabra en la boca. 

	—Ah... eh... pe... ¡Aaaagh! 

	—¡Cállate, Héctor! —refunfuñó Mao— ¿Sabes qué? Theradam Se va a enterar de esto —le dijo ajusticiándolo con el dedo índice de manera advertente.

	—¡Con un demonio, Mao! ¡¿Qué rayos te pasa?! ¡Yo no la besé! —bramó casi perturbado— ¡Ella fue quien lo hizo y de inmediato me quité!

	—¿De verdad? Dile eso a Theradam a ver cómo lo toma. ¿Sabes? Espero que utilice toda la fiereza de su daga en tu linda cara para dejarte irreconocible y que nadie vuelva a echarte un ojo.

	Pero quien estaba muerto de risa era Gaya, disfrutando del enfrentamiento entre los dos amigos.

	—¿Qué no se da cuenta, señor Barón? El cávilar está desenfrenadamente celoso de usted.

	—¿Celoso yo? ¡Estás loco, Pardavem! ¡Deja de decir idioteces! —alegó dándose media vuelta. 

	Pero al mencionarlo, Héctor cayó en la cuenta.

	—Vaya... celoso —comprendió el Hijo de Ándragos.

	—¡No! ¡No, Héctor! —le corrigió Mao— ¡No estoy celoso!

	—¿Ah, no? Nunca te habías puesto así.

	—Estás casado, malnacido —rezongó—. Y yo estoy aquí para defender los intereses de mi amiga Theradam.

	—Deja de decir idioteces, Mao —y suspiró más tranquilo—. Así que te gusta Fah, hermano. ¿Y te gusta en serio o solo va a acrecentar tu lista?

	—Quiero que les quede una cosa muy clara a los dos. Esa mujer no―me―in‒te‒re―sa —replicó furibundo—. Es una kiu, y los kiu y yo no somos compatibles. Cualquier cosa que tenga que ver con ellos ¡la detesto! ¡Como a ella también! —y se retiró furioso echando pestes de los kiu.

	Gaya y Héctor se quedaron ahí observándolo hasta que se perdió de sus vistas.

	—Diablos. Maldita sea, Gaya.

	—¿Qué, señor?

	—¡Diantres! Mao, cuando está enojado, le da por hacer estupideces.

	—¿Cómo contarle a la messtre que usted besó a Fah? —preguntó sonriente.

	—¿Tú también? Eres mi único testigo de que yo no la besé.

	—Claro, claro. Por supuesto. Soy testigo. Aunque... francamente creo que si el señor Batay le dijera algo así a la messtre, a ella le va a importar un carajo el que yo haya sido testigo o no de algo así.

	Héctor bufó.

	—Ya sé. Maldita sea.

	—Yo en su lugar, señor, no haría enojar al señor Batay de aquí en delante.

	—¿Qué? —preguntó incrédulo—. No voy a sobarle el trasero a Mao de aquí en adelante solo para que no le diga a Karime algo de lo que yo ni siquiera soy culpable.

	—De verdad soy testigo de su inocencia.

	—Pero no servirá de nada.

	Gaya rió consintiéndolo.

	—Aunque... usted lo ha dicho una y otra vez, ¿no?

	—¿El qué?

	—Que la messtre Theradam es una mujer dulce y tierna.

	Héctor se le quedó mirando e hizo una sonrisa fingida y con sarcasmo, lo que conllevó a que Gaya riera más abiertamente.

	—¿Verdad que no lo es?

	—Deja de serlo cuando está enojada.

	—Ahora sí nos vamos entendiendo, señor, y normalmente con los únicos que no está enojada es con usted y con los suyos. Fuera de ustedes, la messtre es... —y levantó ambas cejas, con ello lo dijo todo—. Usted me entiende.

	—Sí, sí te entiendo. Claro que te entiendo —y se encaminaron rumbo al titán—. Cuando yo la conocí pensaba de ella lo mismo que tú.

	—Lo malo es que si se llega a enterar de esto no solo se va a enojar, se va a súper encabronar.

	—Ya lo sé —volvió a bufar. 

	Héctor estaba que no se la creía. ¿Cómo diablos se le había ocurrido a Fah besarlo a él? Claro, claro. Gaya no tenía esos ojazos color plomo, ¿verdad? Fah tampoco era una kiu idiota.

	—Y si no te la imaginas dulce y tierna, Gaya, menos sabes lo que significa que Karime se súper encabrone. 

	 

	*      *      *

	 

	Cuando llegaron al titán Mao ya esperaba ahí, pero no les dirigió la palabra a ninguno de los dos y al minuto apareció Fah por el otro lado. 

	Habían quedado anteriormente que las prácticas de ese día empezarían en el titán, sin embargo, cuando Fah llegó con ellos, con el rostro más adusto que le conocían hasta entonces, se limitó a cambiar de planes. 

	Ojalá no se hubiera dado el suceso anterior, ya que, de ahí en delante, Fah pareció haber sido poseída por un ente maléfico. En vez del titán optó por prácticas con espada, y, oh, Dios, a kilómetros se notaba que estaba peleando con saña con los tres chicos. A pesar de todo el empeño que pusieron, invariablemente siempre terminaron en el suelo y con una cantidad de golpes incalculables. ¿Dónde había quedado la kiu que les estaba enseñando a combatir? Parecía haberse esfumado, y por enésima vez esperó a que los tres estuvieran recuperados, se colocó al centro y se puso en guardia. 

	—A ver si van peleando en serio, que esto no es un juego —espetó tan seria como el color oscuro de la noche. 

	Mao, con la respiración agitada, fue el último en colocarse en posición. Los tres hombres la rodeaban. 

	—Anda muy brava el día de hoy, Fah —replicó Gaya limpiándose el hilo de sangre que salió del interior de su labio. 

	—Basta de cordialidades con ustedes. Vinieron a entrenar así que eso haremos —y como fiera se lanzó primero sobre de él. 

	Gaya no pudo sostenerle el encuentro ni siquiera un minuto completo ni aunque Héctor y Mao le estuviesen ayudando. Fah esquivó todos los golpes de los palos que fungían como espadas con agachadas o con saltos y ninguno de los tres la rozó siquiera. 

	Gaya salió volando con un golpe de costillas que, en definitiva, lo sacó de combate.

	Vino el turno de Héctor, y sí, entre él y Mao pusieron todo su empeño, en vano también porque Fah estaba increíblemente concentrada en sus movimientos, pero vaya que se esforzaron, aún así la kiu no los dejó concretar ni una sola estocada certera. 

	Así que no solo era una kiu, ¿eh? Era una buena kiu, y además, una buena kiu que por alguna causa estaba enojada, eso lo comprobó Héctor cuando Fah se lo quitó de encima nada más y nada menos que con un rayo de energía que le pegó con todo en el estómago y casi sintió que le dejó un hueco en las entrañas. Héctor salió volando casi cinco metros y cayó a plomo en el suelo, la vista se le ennegreció, e incluso, salió de él un escupitajo de sangre. Qué bueno que no estaba ahí Karime para presenciar aquello, si no, por más entrenamiento que fuese, así le hubiera ido a Fah, la hubiera mandado a otro mundo, y no precisamente a la Tierra. De plano Héctor no hizo el menor intento de ponerse de pie. 

	 Pero a Mao ni siquiera le dio tiempo de voltear a verlo de reojo. En dos segundos, Fah ya se había lanzado sobre él dando un salto en el aire casi alcanzando una horizontal con su cuerpo para pegarle con ambos pies en el pecho cual flecha. Mao salió volando hacia atrás también varios metros y su cabeza reboto en el suelo. Poco faltó para que perdiera conciencia, pero trató de mantenerse al tanto. 

	Fah cayó sobre el suelo, se dio una maroma, y terminó hincada de forma erguida. Tenía la respiración agitada. Sí que se había esforzado, pero lo había conseguido. Lentamente se puso en pie y miró a los tres chicos. Los tres apenas se movían tratando de ubicarse tras la madriza que les había arrimado. 

	—Arriba, señores, que el día está empezando —les gritó sin ninguna inflexión.

	—Te... te ordenaron entrenarnos, niña estúpida —espetó Mao costándole incluso respirar.

	—¿Y qué cree que estoy haciendo? ¡Arriba, cávilar! ¡Póngase de pie! 

	—¡Púdrete! —le gritó enfurecido. 

	Ni siquiera lo pensó. Fah avanzó hacia Mao y lo tomó de las solapas de sus ropas para levantarlo del suelo con fiereza, sentarlo, y poder mirarlo a los ojos cara a cara. 

	—¿Qué clase de enfrentamiento cree que es el que le espera, cávilar? ¡Esto es pelear con un kiu! ¡No pueden ser tan débiles y cobardes! 

	Enfadado al punto de que casi le salía humo por la cabeza, Mao empujó con fuerza a Fah hacia atrás para que lo soltara. 

	—¡Vete a la mierda! ¿Así que quieres pelear en serio? ¡¿Ah?! ¡¿Ah?! —y no recogió el palo de nuevo al pararse, sino que desenfundó su espada que le colgaba a la cintura— ¡Anda, malnacida! ¡Enséñame lo que tienes antes de que te descuartice! 

	—Por Dios, Mao —susurró Héctor para sí poniendo los ojos en blanco, pero no, ni por equivocación se le habría ocurrido a él ponerse de pie para desafiar a la kiu, no era un idiota. 

	Mao y Fah echaban lumbre por los ojos y se sostenían la mirada como si estuvieran unidas por un laser invisible. El ex cávilar sostenía su espada fuertemente empuñada en una declarada posición de ataque. Fah, con respiraciones desenfrenadas, vigilaba agudamente cada movimiento de él.  

	—Si estás esperando que tenga piedad de ti estás muy equivocada, Fah. 

	—No estoy esperando que la tenga —replicó llena de ira dejando salir de sus manos, que colocó por delante de ella, un par de cúmulos rojos que Mao detuvo con su espada con un ágil y certero movimiento. Pero ambos cúmulos fueron a dar justo al sitio donde Héctor permanecía tirado aún. Al verlos venir rodó rápidamente y ambos cúmulos explotaron justo en el lugar en el que el Hijo de Ándragos había estado. 

	Mao ya se había lanzado hacia Fah tirándole una buena gama de estocadas para impedirle su ataque de cúmulos, y al menos lo consiguió durante unos momentos, ciertamente Mao tampoco se andaba yendo con rodeos, estaba peleando bastante en serio, tal cual si estuviera con un incendiario o un cazador, la diferencia aquí era que no había tal incendiario ni cazador, estaba peleando con una kiu, así que la experiencia y la disciplina se impusieron, y a los pocos segundos de empezar Mao ya había recibido más de tres golpes de impacto de la kiu. Todavía aguantó unos segundos más antes de que Fah se diera media vuelta con su brazo extendido y girando ciento ochenta grados le metió un codazo en la nuca tan bien colocado que lo mandó al suelo definitivamente. 

	Fah se quedó parada con la respiración agitada. Nadie dijo nada. Nadie hizo nada, pero la mirada de la kiu no se movió del ex cávilar hasta que vio que éste se movió un céntimo dando seña de no haber perdido conciencia.  

	En cuanto esto sucedió la kiu especificó. 

	—Los quiero arriba del titán en diez minutos —y sin mirar a nadie más se retiró. 

	Gaya entonces se encaminó hacia Mao y se acuclilló junto a él. 

	—¿Se encuentra bien, señor? 

	Mao ni siquiera le respondió, quizá por lo furioso que se sentía, o quizá porque no podía en realidad, pero Gaya lo ayudó a ponerlo boca arriba. 

	—Qué imbécil eres, Mao —espetó Héctor—. ¿Querer ganarle tu solo a un kiu? ¿En qué cabeza cabe? 

	—Cierra la boca que tengo ocho minutos para recuperarme y estar en el titán, y no lo voy a hacer escuchando tu melodiosa voz.  

	 

	*       *       *

	 

	No diferente fue su práctica en el titán. Ese día, y los que le siguieron a la Prueba de ascenso, Fah no volvió a cruzar palabra con ellos más que para lo supremamente indispensable. Fue cortante y odiosa, y lo peor, asquerosamente despiadada también.

	 

	 

	 


 

	23. El nacimiento de Eric

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ese mismo día en Jahen, Eric abrió los ojos no muy a temprana hora. Estaba por entrar el medio día y más bien fue el sudor el que lo despertó, lógicamente, estaban en la selva, el calor era caótico, más aún a esa hora.  

	Todo estaba en silencio, solo apreció algunos pajarillos o insectos a lo lejos y el agua de las pequeñas olas de la laguna. Cuando Eric se sentó, sintió cada hueso de su cuerpo. 

	—... Rayos —musitó mientras se estiraba.

	 Sabía dormir en el suelo, pero definitivamente dormir en ese incómodo sillón había sido tétrico. Sus huesos y sus músculos eran una sinfonía acompasada de reclamos formales. 

	La vivienda de Atea estaba vacía, pudo sentir de inmediato que echó a andar sus sentidos kiu, pero Karime no estaba muy lejos, por lo tanto, se puso en pie y salió de la casa. 

	Desde la puerta vio a la kima que estaba sentada a la mitad del puente que unía la casa con tierra. Eric fue con ella y se sentó a su lado. 

	—Hey. 

	—Hola —lo saludó— ¿Cómo dormiste? 

	—No preguntes. 

	—Te dije que te acostaras en la cama. 

	—Oh, rayos. Atea debería tener un sofá cama para invitados. 

	—No creo que tenga muchos invitados, pero ya que tú vas a venir a verla seguido quizás sea una buena idea decírselo. 

	—No empieces con tus deducciones sarcásticas. No voy a venir a verla. Atea no significa nada para mí. 

	—Ay, Eric, por favor, no me tomes por estúpida. Corrígete mejor. No quieres que signifique nada para ti. 

	 Eric se quedó mirando el derredor. El lago y la selva que tupía la visibilidad más allá. Era un bello sitio, tranquilo y relajante, claro, de no ser por el maldito calor, pero Atea había elegido un buen sitio para vivir. 

	Y así, ante esa quietud, Eric preguntó. 

	—¿Karime? ¿Qué piensas de todo lo que nos dijeron ayer?  

	La siret suspiró. Se tomó su tiempo para responder. 

	—No he dejado de pensar en ello desde que me desperté. Fue revelador. Todo cuanto dijeron. Y sin saberlo, Eric, todo tú también eres una revelación. Tu origen, tu historia, todo lo que hay detrás de ti. ¿Quién lo iba imaginar, no? ¿Quién iba a imaginar que aquel pequeño niño miedoso que pisó Fagho hace cinco años iba a esconder tanta grandeza? Eras un mero escuincle mocoso —y sonrió al recordarlo. 

	—Lo sé, y de no ser porque así nos conocimos te juro que ha pasado por mi mente el que me habría  gustado no dejar de ser aquel Eric Barón. 

	—Traes sobre tus hombros tanta historia de Fagho que dudo mucho que eso hubiera sido posible. 

	—¿Sabes? Me siento completamente abrumado. Hay tantas cosas en mi cabeza que ni siquiera sé por dónde empezar a pensar. 

	—Lo imagino —y suspiró— ¿Qué opinas si vamos a Jahen? ¿No tienes hambre? 

	—Bastante. 

	—Con el estómago satisfecho se piensa mejor. Cuando acabemos de desayunar ya decidiremos qué hacer, ¿te parece?  

	—Excelente idea. 

	Así fue como Eric y Karime llegaron a la ciudad de los manglares. Ninguno la conocía, y fue interesante caminar entre sus habitantes. En dicha población no se podía determinar si la ciudad había dominado a la selva o si la selva había invadido la ciudad, pero era majestuosa la mezcla de ambas. Jahen no era muy grande, quizá del mismo tamaño que Mondeé, un pueblo donde todos se conocían, por lo tanto, los forasteros eran bastante identificables. Eso sucedió con los dos Guerreros, y mientras caminaban, las personas les miraban con buena vibra, incluso algunos los llegaron a saludar de manera faguense. 

	No pasó mucho tiempo cuando, en su transitar en busca de un lugar para comer, ubicaron a lo lejos a Atea que charlaba con algunas personas jahenses en su forma de mujer humana y nativa de Jahen. De esa manera lucía tan sencilla que era imposible imaginar lo que era realmente. 

	En cuanto la vio a lo lejos, el corazón de Eric saltó a galope. 

	No seas tan obvio, Eric. Sí sabes que Atea puede notarlo también, ¿verdad? —preguntó Karime. 

	No puedo evitarlo. Apenas es la segunda vez que la veo. 

	Inmediatamente notaron que Atea comenzó a cortar charla y a despedirse de las dos personas con las que hablaba y luego los señaló a ellos. Los aldeanos voltearon hacia Eric y Karime, y desde la distancia los saludaron, seguramente Atea les estaba diciendo que iría a atenderlos.  

	¿Has notado que tienen la facultad de suprimir su presencia? Si no la estuviera viendo en este momento no podría saber que está aquí? 

	Sí, lo sé —le respondió Karime—. Las tres poseen esa facultad. 

	Tenemos que aprender a hacer eso. 

	 Karime sonrió. 

	Ya lo creo. 

	Atea se acercó hasta ellos y con un gesto agradable y cortés los saludó. 

	—Hola, buen día.

	—Hola —le contestó Karime, pero Eric no, él solamente se volteó hacia otro lado como observando el pueblo o cualquier cosa que no fuera mirarla a ella. 

	Ambas mujeres lo notaron, así que Atea continuó con su siguiente pregunta a Karime. 

	—¿Durmieron bien?  

	—Sí, yo muy bien. Gracias. 

	—¿Y tú, Eric? —le preguntó directamente. 

	Eric tardó en responderle y solo lo hizo para no parecer más grosero de lo que ya lo estaba siendo, pero su contestación sonó parca y seca. 

	—Sí. 

	Solo una leve sonrisa se vislumbró en la comisura de los labios de Karime.

	Mentiroso. 

	—Iba a mandarles una canasta de frutas cuando amaneció pero preferí dejarlos descansar. Supongo que tienen hambre. Vengan conmigo. Tengo preparado algo para ustedes. 

	Siguiendo a Atea por los caminos sinuosos llegaron hasta el río donde el pueblo se extendía por encima de él con casas lacustres y puentes fijos y colgantes. Eric quedó maravillado de aquella proeza de los jahenses. Por dicho canal navegaban barcazas de gente trabajadora. A su paso todos los aldeanos saludaban a Atea cual reina que era de su pueblo. Todo eran sonrisas y saludos cordiales, y no la trataban con honras honoríficas y respetuosas sobrepasadas como a Arcon, que comúnmente la gente se reverenciaba ante él, a Atea la trataban como su igual, con respeto sí, pero como si fuera una más de ellos. 

	 Llegaron hasta la orilla del extenso río y subieron por un muelle de madera. Una barcaza los esperaba. Atea saludó por su nombre a un hombre que aguardaba su llegada. 

	—Bienvenidos —los saludó—. Está todo listo, alteza. Pasen por favor. 

	Eric y Karime solo sonrieron sutilmente al pasar junto de él. Karime nunca había sido expresamente amable con la gente, pero Eric, Eric no se creía que todos los jahenses le rindieran tanta amabilidad y sonrisas a esa mujer. Era increíble comprobar por su propia mano el cariño que le profesaban, y lo peor, era increíble que hasta ese momento él mismo no pudiera encontrar otro motivo que no fuera el haberlo abandonado para juzgar o acrecentar su odio hacia ella como deseaba hacerlo. 

	 En la barcaza estaba dispuesta una mesa con dos lugares listos para ser ocupados, había un cuenco con frutos y comida que lucía espléndidamente apetecible, no en enormes cantidades, sino justo para dos personas. Karime dedujo que para esa hora Atea ya habría desayunado. 

	 Con cortesía la reina de Jahen los invitó a sentarse y ella ocupó una tercer silla. En cuanto se sentaron la lancha se puso en movimiento timoneada con un palo largo por el hombre que se mantuvo distanciado todo el tiempo y ocupado en la navegación.

	 Durante una hora navegaron por ese río de aguas calmadas mientras Eric y Karime desayunaron escuchando a Atea que les explicó gran parte de la historia de Jahen. Desde el río podían observarse lugares de interés como la planta potabilizadora de agua, sus invernaderos, les explicó la forma en la que construían, sus materias primas, la fauna con la que cohabitaban, en fin, su estilo de vida. Pocas veces Karime abrió la boca para hablar o para preguntar algo, pero sí cruzó conversación con ella en varios momentos. Eric, aunque estaba maravillado con todo lo que escuchaba, se limitó a ser oyente. De plano parecía que estaba mudo, pero Atea notó que el rostro tenso con el que Eric había llegado había desaparecido durante el recorrido. Sí, quizá no hablaba, pero la estaba escuchando atento, esto dio pauta a que ella continuará platicándoles sobre Jahen con más entusiasmo, describiéndoles lo plácido que era vivir en un entorno en el que la naturaleza y la razón humana fueran codependientes. 

	Al cabo de una hora, y cuando el recorrido del navío había concluido y aparcado en un muelle de las afueras del pueblo, fue que Atea se quedó en silencio al fin. Miró a sus invitados en espera de algún comentario, y obligada más que nada por esa insistente mirada, Karime concluyó. 

	—Su pueblo es muy bello y enigmático. 

	—Sí, lo es —asintió Atea, y dirigió su mirada a Eric, que a pesar de sentir sus ojos sobre de él, no los despegó de la mesa. 

	Entonces Atea saco de por algún lado un pequeño morralito de una tela color hueso y la puso sobre la mesa, justo en el sitio donde Eric tenía posada su mirada. 

	Lo vio, pero no hizo nada por tomarlo. 

	—Ábrelo —le pidió con una dulce voz, una de ésas que derriten por dentro. Silencio—. Ábrelo, Eric —volvió a insistir en el mismo tono. 

	Lo hizo solo por no parecer grosero. Ciertamente Atea se había portado a la altura con ellos, pero aún peleaba con su mente la batalla de darle o no entrada a esa mujer. 

	Despacio lo abrió y echó lo que había en el interior sobre una de sus manos. Del pequeño morral salió un anillo. Eric frunció su entrecejo. ¿Un anillo? 

	Pero la sangre casi se le heló cuando, al girarlo, vio la insignia kiu en él. Era un anillo kiu, igual al que Pay‒Then le había dado una vez a él también. Inmediatamente supo a quién le pertenecía, incluso antes de que Atea se lo dijera. 

	—Es lo único que guardo de él —comentó—. Eso y su recuerdo.

	Hizo una pausa en lo que observó cómo Eric miraba el anillo preso de una ensoñación absoluta. No pasó desapercibido para las dos mujeres el latir desaforado de su corazón. 

	—Quédatelo —le ofreció Atea—. Todo este tiempo lo guardé para ti. Y cuando quieras escuchar la historia de tu pasado solo házmelo saber. 

	 Y se puso de pie dispuesta a irse. Eric no hizo nada al respecto.

	Maldito orgullo que te cargas, Eric Barón —le replicó Karime en el pensamiento—.  Aprende de mí las pocas cosas buenas que pueda tener, no las malas. 

	—¿Atea? —la llamó Karime antes de que ella alcanzará a bajarse de la barcaza—. Yo soy quien los dejo. Eric tiene muchas cosas qué preguntarle. Iré a conocer Jahen por tierra. Con permiso. 

	 Sí, definitivamente ansiaba saber todo con respecto a su padre, lo anhelaba en el alma, pero para ello tendría que hablarle, hablarle a ella, a esa mujer que su pensamiento le gritaba constantemente que debía odiar. Lo ilógico era que en su corazón comenzaba a sentirle aprecio. No se rendía ante la idea de admirarla, pero muy en el fondo, muy, muy profundo, ése era el sentimiento que sutilmente le estaba aflorando. 

	Atea se quedó en pie, ahí, esperando por más de un minuto, dándole tiempo a su hijo de romper las barreras levantadas en su corazón, y al cabo de este tiempo, solo escuchó de sus labios.

	—¿Por qué me dejaste?

	Atea regresó sobre sus pasos y volvió a tomar su lugar en la mesa. Eric hacía girar el anillo de su padre sobre su dedo una y otra vez, refugiándose en él. 

	Y el relato comenzó. 

	—Hace más de veinte años que mi vida tomó un curso inesperado cuando un par de forasteros llegaron a Jahen. Nunca los habíamos visto por aquí, pero quien llega a Jahen siempre ha sido tratado con cortesía y amabilidad. Esa ocasión no fue distinta. Sus planes no eran permanecer aquí mucho tiempo, habían llegado a los manglares en busca de aventuras, ambos eran trotamundos y se divertían buscando lugares inhóspitos y misteriosos por todo Fagho —hizo una pausa. Atea tenía la mirada perdida, como si estuviera recordando y volviéndolo a vivir en su mente—. Un día después de su llegada fue que yo los conocí mientras ellos se reabastecían en el mercado. No sé si fue la insistencia o la intensidad de su mirada, pero ante sus ojos sentí algo que nunca antes había experimentado en toda mi vida. 

	»Creí que sería un encuentro fugaz y le devolví el saludo con una sonrisa sin saber que ése sería el inicio de un amor tan prohibido como profundo. No creí que lo volvería a ver, tenía entendido que al siguiente día partirían, pero no fue así. En vez de marcharse de Jahen me buscó una y otra vez. Tandreg era bastante obsesivo y a pesar de que yo sabía que no debía hacerlo me fue imposible no rendirme ante su hermosa mirada, su trato, sus sonrisas, su voz. Todo en él era perfecto para mí. 

	»Estuvimos juntos más de seis meses viviendo un tórrido romance inimaginable. La vida nunca me había regalado tanta felicidad como la que me permitió vivir en ese tiempo. Entre él y Siden construyeron una casita en medio de un lago, alejada del pueblo, alejada del mundo y de todo. Los momentos que pasamos allí fueron maravillosos, solo él y yo, y todo parecía estar bien. Pero era algo que no podía durar mucho, yo lo sabía, no siendo una Elegida. Ya me había llegado el rumor de que en los Templos Sagrados no estaban de acuerdo con lo que estaba haciendo y me advirtieron que tuviera cuidado. Los Elegidos no podemos tener lazos de unión con los humanos, y como no hice caso, un día me hicieron llamar. Fue la primera de sus advertencias. Tenía que alejarme de Tandreg para siempre. 

	»Y lo intenté. Cuando regresé le hice saber que no quería volver a verlo. Esa noche en nuestra casa intenté por mil medios alejarlo de mí, pero todo era tan contradictorio para él que ninguna de mis razones inventadas tuvieron el peso suficiente para hacerlo marchar, y terminé en sus brazos una vez más, entregándole todo mi ser y deseando con todas mis fuerzas el haber nacido con la sabiduría de Rodan Ándragos para deshacerme de todos mis dones. Deseé tanto dejar de ser una Elegida, pero era algo imposible para mí.

	»Y estando ahí, con él, cometí el primer gran error que tuve al confesarle quién era en realidad —se quedó callada con la mirada perdida, quizá reviviendo dentro de ella todo aquello que había ocurrido—. Jamás debí habérselo dicho. Al hacerlo, al revelar un secreto tan guardado como es el de los Elegidos, estaba poniendo en riesgo su vida. Pero no quería mentirle, quería que me entendiera.

	Para estas alturas, Eric estaba imbuido completamente en el relato, y a pesar de que hasta ese momento no le había dedicado mirada, ahora no podía despegar sus ojos de ella, e incluso, cuando Atea guardó silencio una vez más, él se atrevió a preguntar con una voz tranquila. 

	—¿Cómo lo tomó?  

	—Como yo esperaba que lo tomaría. Se sorprendió. Nunca hice frente a él ninguna demostración exponencial de poder, pero sabía que yo gozaba de algún tipo de don. Hasta ese momento él creía que yo tenía dotes de bruja. Saber la historia de los Elegidos, y saberme una de ellas, fue algo que le impactó, pero que no le importó, y ni aún así pude hacer que se alejara de mí —suspiró—. Pasaron unos días más de idilio, y una tarde, mientras Tandreg estaba en el pueblo, llegaron por mí. 

	—¿Llegaron por ti? ¿Quiénes?  

	—Los dioses —le respondió notando que había dejado la furia del “usted” al dirigirse a ella—, y me llevaron a los Templos Sagrados recluida. 

	“¿Recluida? ¿A un dios se le puede recluir?”, pensó Eric.  

	—¿No peleaste?  

	—Créeme, la violencia solo aplaza un mayor mal. 

	—Pero en ocasiones es necesaria. 

	—No pienso lo mismo, pero es muy pronto para que entiendas esa parte de mí.

	“El Bien”, pensó Eric. Realmente entender su esencia significaría un desafío, pero no era el momento, el tema era otro. 

	—¿Qué pasó después?  

	—Estuve unos días en los Templos en lo que los dioses deliberaban mi situación, pero era de esperarse que Tandreg no se quedaría con los brazos cruzados. Su don kiu era muy elevado, era muy intuitivo y era fuerte. Él y Siden atravesaron el bosque Mae y llegaron hasta los Templos.

	—No es sencillo para un humano cruzar ese bosque si no lo conoces. 

	—Claro que no. Nera les ayudó pensando ingenuamente que Tandreg podría convencer a los dioses de dejarnos disfrutar nuestro amor. Pero en cambio, aquel acto fue tomado como una osadía de parte de Tandreg y Siden, y esto conllevó a un mayor descontento de los dioses. 

	»En un vago intento por recuperarme, o por tan siquiera verme, Tandreg trató de imponerse a los dioses —hizo una pausa, una corta pausa—. Su castigo fue el destierro de Fagho por tres años, y Siden, como acompañante, corrió la misma suerte. 

	—Así fue como llegaron a la Tierra —comprendió Eric. 

	—Así es —suspiró—. Con Tandreg fuera de Fagho a mí me concedieron la libertad y todo volvió a la normalidad. Regresé a Jahen y no volví a tener noticias de él, ni siquiera cuando se cumplió su condena después de haber pasado ya esos tres años. Luego me enteré que Célestor había encomendado a Damira su custodia durante el tiempo que ellos permanecieron allá, confiaba en ella ciegamente, Célestor y Damira eran bastante cercanos en aquel entonces y él quería estar seguro de que la condena impuesta fuera cumplida en toda la extensión de la palabra. Pero Célestor jamás sospechó que tres años y el carisma de esos dos chicos llegarían a transformar a Damira de “vigía” a “amiga”. 

	»Aún así jugó bien su papel y mantuvo a Tandreg alejado de mí por el bien de los dos. Y a mí ni siquiera se me ocurrió preguntar por él, su recuerdo dolió mucho tiempo. Tandreg dejó en mí un vacío tan grande que tres años no fueron suficientes para llenarlo con nada. Pero yo también me había resignado. Era lo mejor para todos.

	 »El tiempo de la condena se cumplió y Tandreg regresó a Fagho, Siden ya no, había encontrado el amor por allá y decidió quedarse definitivamente. Aún así, ni él ni yo volvimos a saber nada del otro hasta casi cumplirse el cuarto año de habernos visto por última vez. Un día cualquiera se apareció en Jahen delante de mí —hizo una pausa en la que recordó que la tomó por sorpresa. Atea recordó vívidamente aquel encuentro, una mezcla de contradicciones y de lágrimas por volver a verlo, por tener tan cerca unos brazos que añoraba y por el gran temor que le invadía de ser descubiertos. Ese reencuentro perduraría por siempre en su recuerdo—. No pude resistirme. Amaba a Tandreg como nunca había amado a nadie, y esa noche, Eric, tú fuiste concebido. 

	 Atea suspiró, mantenía la mirada perdida como si se estuviera contando a sí misma la historia de su vida. Eric logró percibir tanta tristeza en ella que se sorprendió que una Elegida, con ese porte magnificente que siempre las circundaban, pudiera albergar sentimientos tan humanos. No había lágrimas en su rostro, pero claramente podía palparse cómo Atea todavía añoraba la presencia de aquel que había sido su gran amor. 

	Y de la nada la Elegida volteó hacia su hijo. Sus miradas se encontraron durante varios segundos. Jamás imaginó el kima que la historia de sus padres hubiera sido una verdadera historia de amor. Tenía una ligera idea de lo que podía haber sido estar lejos de la persona amada. El había intentado alejarse de Marell, pero no estar junto a ella lo hacía sentirse tan incompleto y vacío que poco había durado así. Defender su relación con Marell era una de sus prioridades, no podía estar lejos de ella. Eric alcanzó a entender que el amor entre sus padres debía haber sido mucho mayor. 

	Y él fue quien desvió la mirada para redirigirla hacia la mesa. No era que la mirada de Atea fuera pesada o intimidante, más bien desbordaba un amor incomprensible. 

	 Eric se pasó una mano por entre sus cabellos y preguntó. 

	 —¿Y se quedó contigo? 

	 —No, por supuesto que no. Cuando desperté al siguiente día no había rastro de él, ni una sola seña de su presencia. 

	»Pero al poco tiempo, y sin que yo acabará por comprenderlo, descubrí que estaba embarazada. No te miento, Eric, fue el momento más aterrador de mi vida. Se suponía que yo no podía tener hijos, y ahí estabas, dentro de mí. No hallaba explicación sensata ni coherente, y temí tanto por ti. Agradecí enormemente el que Tandreg no hubiese vuelto por Jahen, que hubiera sido solo una vez, pero ocultar un embarazo a los dioses me resultaba absurdamente complicado. Y se lo dije a la única persona de aquel entonces en quien yo confiaba, Nera, y ella me ayudó a sobrellevarlo una vez que lo asimiló también.

	»Nos fue muy complicado ocultar día con día mi abultado vientre, pero nos ayudó que las miradas con respecto a mí se habían apaciguado en los Templos. Se suponía que Tandreg ya llevaba más de un año en Fagho y no habíamos vuelto a vernos. Los dioses supusieron que no había vuelto a buscarme, que había aprendido la lección. 

	»Y pasé la segunda parte de mi embarazo encerrada en la casa que Tandreg había construido para nosotros. Casi nunca salía, ocultarte era mi prioridad y ni siquiera los jahenses debían darse cuenta de ello. 

	—Se supone que eres la reina de Jahen. ¿Cómo lograste hacer algo así? ¿Ocultarte tanto tiempo sin que nadie te buscara o algo?

	—Porque quizá en el poco tiempo que llevas aquí has podido darte cuenta que no me interesa que me traten como reina. Llevo el título por los dones que tengo, porque soy la habitante más antigua de Jahen, y porque saben que aunque pasen generaciones yo seguiré aquí. He tratado de hacerles entender que el que me llamen reina no significa estar dotada de riquezas y lujos. A mí me enaltece ser su igual y eso es lo que busco, así que como una más del pueblo puedo desaparecer durante un tiempo sin que nadie se preocupe o me necesite. 

	»Nera venía a visitarme de vez en cuando con las debidas precauciones, pero conforme se acercó el momento de tu llegada sus visitas se acentuaron. Entonces vino mi segundo gran error. 

	—¿Cuál?

	—Nera sabía que yo estaba aterrada de vivir el momento de tu llegada porque no sabíamos qué esperar de ti. Eras hijo de una Elegida y un humano. 

	 A Eric le sorprendió escuchar aquello. 

	—¿Qué? ¿Esperaban que saliera un monstruo? 

	—¿Un monstruo? —frunció su entrecejo—. Eric, yo sabía que no saldría un monstruo, pero aún así estaba aterrada. 

	—¿Una luz entonces en vez de un bebé? ¿Como ésa en la que te conviertes? 

	Atea se quedó callada, sin conocerlo no sabía si lo estaba preguntando en serio o no, pero Eric estuvo a punto de reír por primera vez frente a su madre, aunque se contuvo. 

	—¿Cuál fue tu segundo error? —volvió a tomar la charla con formalidad. 

	—Consentir que Nera avisara a tu padre sobre ti. 

	—¿Se lo dijo?

	—Sí. Y desde donde estaba, a días de distancia, inmediatamente corrió a mí, y fue el único que estuvo conmigo el día que naciste. Él fue el primero que te tuvo en sus brazos.  

	 El llanto del bebé irrumpió la noche y el interior de la cabaña lacustre, pero tomándolo con delicadeza, y cual si fuera su tesoro más preciado, Tandreg lo envolvió en una frazada tras haber cortado el último lazo de unión con su madre. Aún tenía restos de sangre en las manos, no sabía ni cómo había hecho para ayudar a la mujer que amaba a dar a luz, pero todo había salido adecuadamente. El bebé estaba bien y ella también. 

	Y no podía dejar de mirarlo, embebido se mantenía observando cada partecita de ese hermoso ser con sus perfectas manos tensas por el llanto, su rostro, su cuerpecito, todo era tan pequeño y tan perfecto que el gozo no cabía dentro de él. Tandreg Xo se acababa de convertir en padre. Y con el rostro embriagado del más crecido orgullo llevó los ojos hacia su mujer, hacia Atea, quien contemplaba desde la cama la más maravillosa escena que había visto en su vida. A los dos hombres que más amaba juntos. 

	 Y tras el esfuerzo de dar a luz le sonrió a Tandreg, quien entonces se acercó a ella por un lado y postró al recién nacido en sus brazos. 

	—Míralo, amor —le dijo él—. Mira qué cosa más insuperable hemos hecho tú 

	y yo.  

	Cuando Atea tomó a su hijo en brazos una lágrima salió por el rabillo de su ojo, una lágrima que Tandreg inmediatamente hizo desaparecer, y luego acarició su pelo una y otra vez mientras Atea, con la yema de su índice, recorría el contorno de las diminutas cejas de su hijo, su pequeña nariz y sus labios, y al sentir su contacto, el recién nacido intentó chupar su dedo. Su llanto había cesado un poco. 

	Tandreg miraba embelesado a Atea mientras ella se desbarataba de amor por su hijo. Y le besó la sien, estaban tan cerquita los tres, tan juntos, y así, casi en su oído, el kiu le susurró. 

	—Va a ser tan perfecto, tan poderoso y tan hermoso como tú. 

	Atea sonrió. 

	—No —musitó mirando a ese hombre que amaba de una forma inconcebible—. Espero que se parezca a ti. 

	Y estando su hijo en medio de ambos se besaron. Nunca la pareja había sido más feliz. 

	Pero inesperadamente y de una forma inusual la puerta de la pequeña cabaña se desprendió de tajo cuando una ráfaga siniestra de viento la fue a azotar contra una de las paredes del interior de la casita. El fuerte golpe alertó a los padres de la criatura y casi instintivamente Tandreg le arrebató el niño a Atea para aferrarlo a brazos. Fue una suerte que reaccionara tan rápido porque el mismo ventarrón se coló hasta la habitación y levantó a Atea sin que ella pudiese impedirlo estrellándola contra la pared.

	 —¡¡ATEA!! —gritó Tandreg insólito cuando vio a su mujer levantada en vilo sobre la cabecera como si algo la estuviera sosteniendo, lo misterioso era que... No había nada. El rostro de Atea se llenó de pánico, tenía la certeza de quiénes eran. Algo la aprisionaba tan fuerte contra la pared que no podía moverse, pero no era un hecho incomprensible, sentía las pequeñas ráfagas de viento alrededor suyo: Aruba. 

	Y con la voz temblorosa y llena de miedo, bramó desesperada. 

	—Lle... llévatelo... llévatelo. ¡Tandreg! ¡Sácalo de aquí! 

	—¡No! ¡No te voy a dejar! 

	—¡¡Llévatelo!! ¡¡Llévatelo!! —gritó con una angustia histerizada. 

	Tandreg se desubicó. Tenía al bebé entre sus brazos, pero... ¡¿Cómo se iba a ir?! 

	—¿Llevarse a quién? —se escuchó una voz profunda que en ese momento hizo gala de presencia en la habitación.

	Atea sintió que incluso el entorno se le nubló al escucharlo. ¡No! ¡No podía ser que el propio Célestor estuviera ahí! Un implacable miedo la atenazó. Célestor no, por favor...

	Imponente como ninguno otro de los dioses, Célestor observó su derredor con una escrutadora mirada deduciendo con ella lo que había ocurrido. Atea continuaba adherida a la pared por encima de la cabecera de la cama. Llevaba puesto un sencillo camisón, y por debajo de él sus piernas escurrían sangre. A su lado izquierdo estaba el kiu, ése que una vez ya habían sentenciado al destierro por tres años, y en sus brazos tenía a un bebé acobijado con una frazada delgada. Apenas cruzaron una mirada, porque Célestor la llevó hacia la cama. Sangre fresca. El bebé acababa de nacer. 

	Célestor dio unos pasos más hasta introducirse de lleno en la habitación, y detrás de él, Aruba entró. 

	A pesar de que era condenadamente difícil calcular una edad a los dioses, para Aruba el tiempo parecía haberse detenido antes que en los demás. Lucía de menor edad que los otros, aunque no por ello era menos intimidante a pesar de su rostro inocente. Su cabello era lacio completamente en color caoba al igual que sus ojos, pero cuando hacía uso de su poder se tornaban despiadadamente oscuros en su totalidad, como en ese momento los tenía. De estatura era la más pequeña, y era tan delgada que no era difícil pensar que un ventarrón de los suyos fácilmente podría llevársela. No obstante, esa fragilidad que enmarcaba se volvía altamente peligrosa cuando su mirada ennegrecía, quizá por ello Célestor siempre la mantenía su lado. Entre los Elegidos era bien sabido que para el dios de dioses, Aruba era una de sus favoritas. 

	Uno más cruzó el umbral de la puerta. Krakov, con ese cabello corto y desacomodado que le caracterizaba en color rojo intenso y naranja, dignos tonos del fuego. Su mirada ambarina siempre era intimidante. A Krakov pocos podían sostenerle una mirada, al hacerlo, parecía consumirte. Sus facciones eran afiladas y su nariz respingada y tan perfecta, que si a ese tipo te lo toparas en la Tierra asegurarías que la tendría operada. Sus brazos tenían algunas marcas, al igual que todo su cuerpo bajo la ropa, a primera instancia parecían cicatrices, pero no lo eran. Eran unas líneas perfectamente definidas, casi como tatuajes, de un tono más claro que el de su propia piel, misma razón por la cual en ocasiones pasaban imperceptibles a simple vista. Dichas marcas, que figuraban llamas, a ninguno humano le convendría verlas en acción. 

	Y ahí estaban los tres dioses. Viento, Fuego y Vida. Atea auguró una tragedia en ello. ¿Tantos dioses fuera de los Templos? Nada podía estar bien. 

	—Si no lo estuviera viendo con mis propios ojos, Atea, no lo habría creído —opinó Célestor. Era curioso su gesto, una incredulidad irónica. 

	—¿Cómo hiciste para embarazarte? 

	El más profundo terror consumió a Atea. 

	—... Por... por favor, Célestor... te lo... lo suplico... No le hagas... daño. Es... es una criatura... indefensa...

	—¿Viniendo de ti? —sonrió gustoso—. No lo creo, Atea. No creo que ese niño tenga algo de indefenso, y me preocupa no saber qué esperar de él. ¿Puedo verlo? —preguntó ladeando su cabeza y haciendo sonar su cuestión como si fuera inocente. 

	Tandreg estrechó más a su hijo con su brazo y con el otro extendió su palma hacia Célestor retrocediendo dos pasos hasta que topó con pared.

	—No te acerques —le advirtió con un serio tono de padre protector. 

	—Oh —se le escapó al dios de la vida, levantó sus cejas y miró al suelo —¿Qué dices, Atea? 

	Atea estaba temblando. ¡Qué encrucijada! ¿Célestor cerca de su hijo recién nacido? ¡Era de locos! Pero no tenía más opciones. 

	—Ta... Tandreg... deja... que lo vea. 

	El kiu estaba bastante receloso, y no, no quería.

	—Tandreg es... escúchame... por favor... Deja que lo vea. Muéstrale... lo inocente... que es...

	Tandreg se quedó quieto. Miró con reserva a los tres dioses que tenía enfrente, y sabía, por su instinto kiu, que fuera de esa habitación había dos más, podía palpar la grandeza de su poder. 

	—Bájala a ella. La estás lastimando. 

	Célestor sonrió ante la petición.

	—¿A Atea? Vaya, qué poco la conoces. No la estoy lastimando, la estoy imposibilitando, que es muy diferente. 

	—Está sangrando por si no lo has notado. Acaba de dar a luz. Bájala de ahí. 

	Célestor guardó silencio mirando al kiu, y pasado un tiempo considerable en el que nadie habló, consintió a su petición.

	—Aruba, baja a Atea que acaba de dar a luz. Tenemos que tenerla en consideración.

	Tandreg y Célestor no se quitaban la mirada el uno del otro. Y poco a poco, atraída por los vientos apenas perceptibles, Atea comenzó a descender hasta la cama donde terminó a medio recostar, recargada su espalda en la cabecera, aún así, continuó imposibilitada de moverse. 

	Sin haber quitado los ojos de Tandreg, Célestor resolvió. 

	—¿Conforme? 

	 Bueno, al menos su mujer ya estaba abajo, pensó el kiu. La miró de reojo y lo único que pudo ver en su mirada fue temor. Pero no le quedó más remedio. Tandreg fue aflojando el brazo con que mantenía estrecho a su hijo y lo dejó en libertad para que lo viera. El bebé era... era eso, un simple, tierno y frágil bebé que había encontrado su propio pulgar y se entretenía tratando de succionarlo. 

	Célestor ladeó su cabeza admirándolo con curiosidad. Bonito bebé, pero... 

	—¿Puedo? —preguntó al kiu elevando una mano hacia el pequeño con toda la intención de que se diera cuenta que quería tocarlo. Tandreg llevó su mirada a Atea y vio que de sus ojos salieron un par de lágrimas, pero casi imperceptiblemente, también asintió. Entonces Tandreg lo aceptó. 

	—Adelante. 

	Célestor llevó su mano hacia la cabeza del bebé y la acunó con su palma con delicadeza, como si fuera una caricia, pero su mirada se perdió tal cual si no lo estuviera viendo a él, sino hacia su interior. Los segundos pasaron, momentos de incertidumbre para todos, y de pronto, el dios de dioses sonrió comprensivo, y entonces sí terminó de tocar al bebé con una caricia. 

	—Interesante —le dijo a su padre— ¿Krakov? 

	El dios del fuego acudió al llamado, y aunque Célestor parecía la persona más amable del mundo, el ambiente de esa habitación era despiadadamente tenso. 

	Al llegar junto a Célestor, éste le dijo. 

	—Tócalo. 

	 Tandreg no sabía qué esperar de aquella revisión a la que estaba siendo sometido su hijo, pero tenía la vaga esperanza de que si el pequeño lograba la aceptación de los dioses. ¡Aceptación a quién sabe qué! Entonces podrían dejarlo en paz. Además… ¡Diablos! ¡Era un simple bebé!

	Krakov llevó su mano hasta el niño y lo tocó apenas con dos dedos en uno de sus bracitos. Cerró los ojos y todos esperaron. Momentos después concluyó. 

	—No sé a qué grado pueda desarrollarlo, pero indudablemente lo tiene.

	 Tandreg paró oídos, igual que Atea.

	—Es imposible saberlo ahora. 

	—Lo sé —y suspiró—. Es tu decisión, Célestor. Yo no me atrevo a tomar una determinación para esto —y se retiró del lado del dios de la vida tras cruzar una mirada con Atea. 

	—Ce... Célestor... por favor... —intervino de nuevo Atea—.  Es muy tenue, ya lo has sentido...  No representará ningún peligro. 

	—Porque acaba de nacer, Atea —y caminando dubitativo se alejó de Tandreg y del bebé—. Pero lo tiene. 

	—Te lo prometo, Célestor —le suplicó la madre—. Se... será un niño normal. Tan normal como cualquiera. 

	—Algo que me intriga aún más que la naturaleza misma de tu hijo es el cómo tú pudiste embarazarte, Atea —y la miró—. ¿Cómo? 

	Atea se sintió vulnerable ante sus ojos. 

	Célestor sabía imponerse ante los demás dioses. Sus cabellos castaños y crecidos hasta el hombro, adjunto a la barba al ras que siempre se dejaba, lo hacían verse el mayor de los dioses aunque no lo fuera. 

	—No lo sé —musitó Atea—. No sé cómo ocurrió. 

	Y mirándola fijamente masculló. 

	—Es una lástima que me hagas tomar estas determinaciones. 

	El corazón de Atea se disparó y sus ojos desmesuraron. 

	—... No... no… Cé… Célestor, déjame… déjame proponerte algo… —apenas pudo musitar. 

	Célestor aguardó, consintiendo en este acto que hablara.

	—Ya lo hiciste una vez. Tú y Rodan. Te… te doy mi poder, te lo ofrezco todo, pe… pero no le hagas daño. Ayúdame a depositar mi poder en algún instrumento, en ti, donde sea, pero déjame continuar como una persona normal, déjame hacer una vida común al lado de Tandreg y de mi hijo… por favor…

	Célestor sonrió con desdén.

	—No tienes una idea de lo que dices, Atea. Te juro que no la tienes. Es una lástima que me hagas quedar como el malo de esta historia. 

	Atea pudo apreciar en Célestor que había tomado una decisión espantosa incluso antes de que se moviera, pero con una velocidad impresionante dirigió su mano hacia Tandreg, quien sintió un golpe en el pecho tan fuerte que lo aventó hacia atrás incrustándolo casi contra la pared. El golpe y el impulso inesperado lo hicieron soltar al bebé, que cayó hacia el suelo, pero a escasos centímetros de golpearse se detuvo suspendido cuando Célestor orientó su otra mano hacia la criatura. 

	—¡¡¡NO!!! —gritó Atea con todo su poder, e inmediatamente su cuerpo resplandeció con un halo de luz. Estaba furiosa, pero Aruba acrecentó su poder concentrando su mirada oscura en ella, los vientos alrededor de la Elegida aumentaron conteniéndola. Aruba respiraba y exhalaba de forma violenta, no le estaba siendo sencillo, pero la tenía dominada. 

	—¡Damira! —bramó Célestor. 

	La diosa del tiempo entró en la habitación y observó todo lo que en ella ocurría. Atea tratando de romper la contención que Aruba le proyectaba, el kiu apresado contra la pared por el poder de Célestor y un bebé que llegó a sus brazos levitando. Damira lo recibió y se quedó en pausa, observándolo. Un bebé. Era un bebé, hijo de Atea y de Tandreg. 

	—¿Por qué me das esto? —preguntó desorientada al cargarlo. 

	—Deshazte de él. Mátalo —le ordenó el señor de la vida. 

	Damira se quedó en pausa. ¿Matarlo? ¿Matarlo en verdad? ¡Era un bebé! 

	Pero jamás se atrevería a desafiar a Célestor. No obstante, detrás de la orden, Atea y Tandreg casi se volvieron locos. 

	—¡¡¡NO!!! 

	—¡¡¡NOOO!!! 

	Era mucha la impotencia de los dos de no poder hacer nada por su hijo. Tandreg estaba convencido de que su don kiu era muy poderoso, pero ante el sometimiento del dios le resultaba imposible manejarlo, todo le temblaba de impotencia y sus manos manaban un poderoso resplandor azul.

	—¡¡DAMIRA!! ¡¡DAMIRA!! —vociferó Atea retorciéndose casi exorcisadamente hacia un lado y hacia el otro para poder zafarse.

	— ¡¡NOOO!! —le gritó Tandreg con todo su poder— ¡¡NO LO HAGAS!!

	Damira lo miró en sometimiento, no podía hacer nada, pero procuró trasmitirle en una mirada la compasión que le causaba, pero ni ella ni Tandreg se atrevieron a decir una sola palabra frente a Célestor sobre el lazo de compañerismo que se había creado entre ellos durante el tiempo que él había estado en la Tierra, y el no haberlo hecho fue lo que le valió la vida a Eric, porque siendo amante del dios de dioses, Célestor jamás imaginó que Damira no llevaría a cabo su mandato. 

	La diosa del tiempo no se detuvo, había una orden qué cumplir, y con bebé en brazos dejó la habitación. 

	—Por... favor... no le... hagas… daño. Mátame… máta… me a mí —le suplicó Tandreg a Célestor implorando por la vida de su hijo—… No lo las… times… a él… Toma mi… vida a cambio.

	 Apenas podía suplicar Tandreg con las venas salidas de todo su cuerpo como si fueran a reventársele debido al esfuerzo que estaba imponiendo con toda su fuerza para soltarse, pero ¡qué increíble poder tenía Célestor! 

	—Aprende la lección, estúpido humano. A un dios no se le desobedece. 

	Y de pronto Atea dejó de retorcerse en la cama cuando vio que Célestor se aproximó de nuevo a Tandreg. 

	—¡Noooo! ¡Célestor, no lo hagas! ¡No le hagas daño! ¡No puedes hacerle daño! ¡¡Va en contra de nuestros preceptos!! 

	Todavía Célestor volteó hacia la Elegida y parcamente le debatió. 

	—¿Preceptos? Un dios respeta los preceptos impuestos, Atea, ¿pero sabes qué me da el poder de hacer esto? Que ustedes dos los rompieron primero, y además, que tú misma lo condenaste al hablarle sobre nosotros.

	 —¡¡NOOOO!! —bramó enfurecida y hecha una fiera cuando Célestor colocó su mano sobre el pecho de Tandreg. 

	Atea sufrió tal descontrol que se estaba escapando del poder de Aruba. Krakov entonces se concentró y aquellas cicatrices apenas perceptibles se iluminaron en color rojo, como si de ellas manara luz, y entre ambos contuvieron a Atea. 

	 Célestor mientras tanto miraba al kiu que parecía que se debatía de dolor, aunque realmente era solo el producto de la impotencia de no poderse zafarse. 

	—Puede ser muy doloroso o puede ser meramente sencillo. ¿Qué eliges?  

	—Algún... día...  alguien te hará... pagar... por este crimen...

	—Esto no es un crimen. Es una sentencia justa. 

	—Púdrete... maldito... ¡¡¡¡AAAAAAAAGH!!!

	Fue una tortura para Tandreg sentir ese siniestro dolor en el pecho producto de un ajusticiamiento a su corazón por parte de Célestor. Gritó como nunca en su vida sintiendo que se desgarraba por dentro. Precisamente eso estaba ocurriendo. Su corazón se inflamó poco a poco aumentando su tamaño tres veces más de lo normal y provocándole el mayor sufrimiento que jamás pudo imaginar hasta llegar el punto en que el músculo explotó en su interior. Y en ese momento… Tandreg dejó de vivir. 

	Cuando Atea volteó hacia su hijo notó que Eric tenía la respiración perturbada ligeramente. Un tenue, muy tenue resplandor blanco emanaba de sus manos apenas perceptible, pero desapareció cuando el chico se llevó ambas manos a los ojos y se los talló. Luego desechó un suspiro. 

	 Atea le miró pacientemente, el cómo poco a poco Eric conseguía amainar la perturbación que le había provocado su relato. El que lo consiguiera tan rápido le agradó a la Elegida. Hablaba de un trabajo de control. 

	—¿Estás bien? —inquirió con una dulce voz. 

	—... Sí —y llevó ambas manos a su pantalón para limpiarse el sudor. Respiró y exhaló varias veces y luego volvió a preguntar— ¿Qué paso después contigo? 

	—Me llevaron a los Templos y me encerraron en un lugar apropiado para no escapar. Ni siquiera lo intenté. Me sentí muerta en vida y no me interesaba nada más. Fue un año eternamente largo en el que mi mente y mis pensamientos solo estaban en ustedes dos. Hasta que un día, Damira entró a visitarme. Como cada día yo estaba ida, en trance, en un estado vegetal. Sabía que no iba morir, pero no me interesaba ya vivir. 

	»Entonces se acercó a mi oído y me susurró: “Tu hijo no está muerto. Vive en un lugar seguro, y más vale, Atea, que tú también vuelvas a la vida, porque algún día ese pequeño podría necesitarte”. Escucharla decir tal cosa fue suficiente para traerme de nuevo a la vida, y día con día comí y me restablecí, dejé de ser un cadáver. Eso es lo más cercano a la muerte que he llegado a estar. 

	»Meses después salí de mi enclaustro con la actitud de haber entendido la lección y con el permiso de Célestor y los demás dioses volví a Jahen. Y hasta ese entonces Damira me contó todo lo que había sucedido mientras ella fue vigía de Tandreg y Siden, y el cómo un par de amigos humanos se habían ganado su favor con su calidad humana y su carisma.  

	»Damira te escondió desde que Célestor le pidió que te matara, pero justo unos días después de que tú naciste Siden se puso en contacto mental con ella pidiéndole ayuda para salvar a su hijo que acababa de nacer en la Tierra. En ese momento se le ocurrió la idea de alejarte de Fagho lo más posible para ocultar tu identidad y protegerte de los dioses. Te llevó con ella a Chicago y te entregó a Siden trayéndose a cambio a su hijo enfermo. Jamás le dijo tu procedencia, Siden nunca se enteró de todo lo que había sucedido aquí en Fagho con Tandreg después de que él había vuelto tras cumplir su condena, ni tampoco supo que tú eras su hijo. Todo lo siguiente ya lo sabes, el que la reina Saphira no había podido lograr un hijo y el que colocaran a Arcon en ese lugar. 

	—¿Pero... entonces yo nací antes que Arcon? ¿Soy mayor que él por unos días? ¿Por qué él siempre festeja su cumpleaños antes que yo?

	—Eso fue solo una orden de la reina. Cuando Damira le entregó a Arcon, eligió para su nuevo hijo adoptado una fecha que fuera significativa para ella, pero no tiene nada que ver con el día exacto en que verdaderamente nació. 

	“Vaya, así que no soy el más pequeño. Algún día le voy a restregar esa información a Arcon en la cara”.

	—Así que yo estoy vivo gracias a Damira. 

	 —No tienes idea de cómo Damira te ha protegido desde el día que naciste. Lo que hizo por ti es algo que no podré pagarle nunca. 

	El chico suspiró y todo se tornó al silencio. Había sido intenso, pero al fin Eric tenía una idea más clara de la historia de su vida.

	—Vamos, Eric, te acompañaré de regreso. 

	Había anochecido. El día se les había pasado sin darse cuenta. Ambos se pusieron de pie y bajaron de la barcaza encaminándose hacia el pueblo. 

	—¿Tu casa es la que ellos construyeron? ¿Tandreg y mi papá? O sea mi papá… mi otro papá… Siden. Oh. Diablos… ¿me… me entiendes, no?

	¡Qué contrariedad de nombres y parentescos! 

	Atea sonrió. 

	—Sí, claro. Es ésa precisamente. La misma donde te has quedado. 

	Wow. La casa donde había nacido, ésa donde había estado por breves instantes con sus dos padres juntos.  

	Platicaron de cosas irrelevantes mientras atravesaron el pueblo y se encaminaron por la selva. Y fue hasta que llegaron al puente que Atea se detuvo. 

	—Te dejo aquí. Que pases buenas noches, Eric. 

	—Uhm... sí... gracias. Tú... tú también —le dijo con pena, aún no se hacía a la idea de tratarla como madre, es decir, no sentía por ella el inmenso cariño que sentía por Bibi. Era algo contradictorio a pesar de saber todo lo que esa mujer había hecho por él.

	Atea le sonrió y se encaminó sobre sus mismos pasos. 

	—Eh... ¿Atea? —la llamó por primera vez por su nombre. La reina de Jahen volteó— ¿Puedo preguntarte algo más?

	—Claro. Dime. 

	—¿Qué fue lo que sintieron en mí Célestor y Krakov cuando me tocaron? 

	Atea volvió a acercarse a su hijo, y así, frente a frente, le dio la respuesta. 

	—Tu potencial, Eric —y extendió su mano con miras a que Eric se la tomara.

	El chico la vio y colocó la suya sobre la de su madre apenas rozándola, y en cuanto lo hizo sintió una inusitada y exponencial energía, algo que nunca había sentido, y le asombró tanto que quitó su mano asustado. Era... era increíble lo que había sentido. 

	—Por Dios —musitó incrédulo—. Tienes un poder impresionante. 

	 Atea lo miró con comprensión.

	—Reducido a la fuerza de un recién nacido eso fue lo que Célestor y Krakov sintieron esa noche en ti. 

	—... Pero... yo no soy un Elegido... Yo... yo soy un kiu. Solo un kiu. 

	Atea le sonrió y se atrevió a acomodarle un mechón de cabellos de su copete, una caricia tan sutil. 

	—Yo tenía razón.

	—¿En qué?

	—En que te parecerías más a él.

	 


 

	24. Las cumbres de Dalaá

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Eric? ¿Eric? Hey, despierta —escuchaba una desconocida voz cerca de él, muy cerca. No podía reconocerla—. Eric, vamos. Despierta. 

	Abrió los ojos, y al hacerlo, vio una cara tan cerca de la suya que de plano se espantó y se sentó como un estúpido en el sillón. 

	Nera se cruzó de brazos. 

	—¿Oye, qué significa eso? Que estoy fea, ¿o qué? ¿Porque saltas así? 

	—¿Por qué te me acercas tanto? Eso no se hace. Oh, rayos —sintió todos los huesos de su cuerpo nuevamente. ¡Maldito sillón! Y comenzó a mover su cabeza de izquierda a derecha y a estirar los brazos alargándose hacia un lado y hacia el otro. Al verlo, Damira sonrió.

	El kima estaba rodeado por las cuatro mujeres. Las dos diosas, Atea y Karime más atrás. 

	—Parece que tu sillón no está muy cómodo, Atea. 

	—Ya me di cuenta. Tendremos que cambiarlo —adujo la reina de Jahen caminando hacia Eric y se colocó detrás de él—. Déjame ayudarte— y colocó sus dos pulgares sobre la parte baja de la nuca de Eric, apenas lo tocó, pero luego presionó con un poco más de intensidad. 

	 —Auch —musitó al sentir que algo tronó ligeramente en su nuca. 

	—Listo —específico Atea. 

	 El kima lo constató cuando irguió su postura y en verdad no sintió nada, no más dolor, ni huesos mal acomodados o entumidos. Inmediatamente comprobó el cambio.

	—¿Mejor? —preguntó Atea. 

	—¿Así que las Elegidas también saben dar poderosos masajes osmosinianos? 

	—¿Osmosinianos? —inquirió Nera— ¿Qué significa eso?  

	—¿Por ósmosis? —resolvió Eric como si la respuesta fuera obvia, pero Nera continuó con un gesto incomprensible—. Olvídalo. 

	—Esta virtud no es por ser Elegida —le corrigió Atea—, es por ser jahense. No sabes los remedios que estas personas me han enseñado en tanto tiempo. 

	 —Oh, bien. Pues... gracias —mencionó el chico, pero no se atrevió a verla a la cara, y poniéndose de pie se medio acomodó los cabellos con sus dedos. 

	—Bueno, y... ¿de qué se trata todo esto? No es que sea maleducado, ni siquiera es mi casa, lo sé, pero... ¿Qué hacen aquí? 

	Nera fue quien se le acercó y casi le secreteó con una sonrisa divertida. 

	—Sabemos el paradero de Drakon. 

	Todo rastro afable se borró del rostro de Eric. 

	—¿Qué? ¿En dónde?  

	—Lo que sigue no te gustará —expresó Karime deseosa de ver la expresión de su amigo.

	—¿Dónde? —cuestionó impaciente. 

	—Oculto —mencionó Nera—. En un lugar llamado los Etéreos del Mal. 

	“Los Etéreos del Mal”, pensó Eric. Sí. Había escuchado ese nombre alguna vez, alguna vez, alguna vez. Sus neuronas bien que se estrujaron, pero funcionó. 

	—El sitio donde vivía el íraquen. 

	—Eres un chico inteligente —le sonrió Nera. 

	—Pero se suponía que era un lugar perdido. 

	—No para nosotras, ¿verdad? Además, todo lo perdido puede encontrarse, ¿cierto?  

	“Cierto”. 

	—De acuerdo —suspiró, y notó cierto nerviosismo dentro de él—. Así que... ¿Cuál es el plan? Vamos. Lo enfrentamos, le ganamos ¿y ya? ¿Asunto terminado?

	Damira fue quien sonrió ahora. 

	—No tiene idea de lo que dice. 

	—Por supuesto que no la tiene —respingó Atea—. Eric, no subestimes a Drakon. No cuando tiene el poder de todos los magos consigo.

	—Oigan se le llama sarcasmo, ¿de acuerdo? 

	—Tenemos que prepararte —determinó Nera echando por la borda el mentado sarcasmo, pero lo único que consiguió con tal frase fue que Eric frunciera su entrecejo. 

	—¿A mí? ¿Cómo? 

	—Induciéndote a acrecentar tu poder. Ante una pelea como la que se te viene tienes que estar preparado. 

	Eric se rascó la cabeza. 

	—Mmm. ¿Quién lo diría?¿Eso significa que voy a recibir entrenamiento de las mismísimas diosas de Fagho? Vaya, no me lo esperaba. 

	—Digamos que... recibir entrenamiento no significa lo mismo que acrecentar tus dones —mencionó Nera—. Pero da igual cómo lo veas. ¿Estás listo para irnos? 

	—¿Irnos? ¿A dónde?  

	—Estamos cerca de los Templos Sagrados. No pensarás que aquí haremos uso de nuestro poder, ¿o sí? —replicó Damira. 

	Eric sonrió con ironía.

	—¿Cerca? Los Templos Sagrados están a días de camino.

	—Eso es cerca para nosotros. Además no queremos destruir el pueblo de Atea, ¿verdad? 

	 Santa madre, Karime, ¿qué diablos tienen pensado hacer estas mujeres? —le preguntó con un rostro incomprensible. 

	Sencillo. Quieren convertirte en un kane‒kiu. 

	El asombro sobrepasó a Eric. 

	—¿¿Qué?? —dijo en voz alta sin darse cuenta. 

	—Que eso es lo que pretenden. Hacerte escalonar al último grado kiu —le respondió la siret parcamente. 

	—Pe... pero eso es imposible. Nadie ha logrado convertirse exitosamente en un kane. 

	—¿Imposible? —lo desafió Damira levantando las cejas. 

	—Pay‒Then me lo dijo. El único que lo ha intentado fue un kiu que después de transformado se volvió loco y destruyó el imperio kiu. 

	—Lo sabemos —confirmó Nera sin problema—, pero Oswen Tellis no tenía a un par de diosas a su disposición para ayudarlo a pasar el proceso, ni tampoco tenía la capacidad cerebral interna para almacenar dicho poder, por eso su cerebro reventó. 

	—No me agrada esa explicación. ¿Qué si yo tampoco la tengo? 

	—La tienes, Eric —resolvió Damira—. Eres muy joven aún para descubrir si tu potencial es de las dimensiones de un Elegido nato, pero para ser un kane, no lo dudes. 

	—No soy un Elegido, Damira. Sácate esa idea de la cabeza. 

	—De acuerdo. Entonces acrecentaremos al máximo tus dones sobre la doctrina que sabes ejercer. 

	¿Un kane‒kiu? ¿En verdad ése era el plan? ¿Convertirlo en un kane? Eric estaba confundido, no sabía qué esperar de ello en ningún sentido. 

	—Oh, vamos, no te lo pienses tanto —mencionó Nera—. Lo haremos y punto. 

	—Lo dices como si fuéramos a ir a comprar un helado. ¿Cómo piensan hacerme escalonar? 

	—Peleando contra ti, por supuesto. ¿Existe otra manera? 

	¿Una pelea? Fiuf. ¿Qué clase de pelea se podría tener con las diosas de Fagho? Con razón querían alejarse de Jahen y de los Templos Sagrados. Quizá deberían alejarse de Fagho también. 

	—¿A qué le tienes miedo? —inquirió Karime cruzándose de brazos. 

	—A lo que ellas dos puedan hacer conmigo. Son diosas, Karime. 

	Nera sonrió. 

	—Ten la seguridad de que no vamos a matarte, así que en ese sentido puedes estar tranquilo. 

	—Qué amable. Gracias por aclararlo. 

	Todavía se lo pensó un momento más, y al cabo concluyó.  

	—Está bien. Lo haremos.

	—Genial —musitó Nera tronando los dedos de sus manos y poniendo un gesto y sonrisa de malvada. 

	—Pero si sigues haciendo esa expresión no iré contigo a ningún lado —le aclaró Eric.

	Entonces Atea se entremetió a la habitación contigua y salió casi al instante con dos abrigos largos que entregó, uno a Eric, y el otro a Karime. ¿Abrigos? Ambos lo recibieron con cara de: “¿Para qué diantres quiero esto?” 

	—A dónde irán, los van a necesitar —especificó Atea.

	—¿Cómo? ¿Tú no vas? —inquirió Eric casi al instante y sin darse cuenta. 

	—No, prefiero quedarme aquí. 

	—Oh —fue la única expresión del kima, y por unos segundos le dedicó una mirada de decepción. 

	Claro. Como si alguna vez si hubiera interesado en algo con respecto a mí —escuchó Karime en su mente.

	Y con una actitud parca determinó también en voz alta.

	—Vámonos  —y se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir agregó—. Ah, por cierto, quizá no regresemos más por aquí, Atea. Si es así, gracias por tu hospitalidad —y dejó la cabaña.

	Uff. Eso hasta a la propia Karime le había parecido grosero, pero ella no iba a intervenir, así que solo siguió a su cuñado por detrás. 

	A leguas se había notado la inconformidad y molestia del chico, por lo que las tres diosas cruzaron miradas. 

	—Oh, no le hagas caso, es una clásica actitud de adolescente resentido —le dijo Nera muy quitada de la pena. Y Damira agregó.

	—Volveremos —y le tomó la mano sutilmente en un gesto de apoyo.  

	Atea asintió levemente, pero antes de que ambas dejaran la cabaña sí les aclaró. 

	—No sean muy agresivas con él. 

	—Claro que no —respondió la diosa del tiempo—. Solo lo suficiente. 

	Las diosas siguieron los pasos de los Guerreros que iban cruzando el puente, y estos se detuvieron hasta que tocaron tierra del otro lado. Ahí las esperaron. 

	—¿En verdad necesitaremos esto? —preguntó señalando el abrigo que traía colgando en el hombro de manera casual. Hubiera preferido no llevarlo solo por de quién provenía. 

	—Si tu madre te lo dio es porque no quiere que pases frío —adujo Nera con un declarado tono irónico. 

	—Ella no es mi madre. ¿A dónde vamos? ¿O cómo? ¿O qué sigue? —apresuró la situación.

	—Iremos a un lugar alejado de toda civilización. Ahí no correremos peligro de lastimar a nadie, y además, estaremos bastante alejados de los Templos. No queremos que nadie sospeche que te estamos instruyendo, ¿cierto? 

	—Y supongo que no iremos a caballo —dedujo Karime. 

	—Supones bien —confirmó Nera— ¿Vienes conmigo? 

	—No —atajó Eric de inmediato—. Ella va conmigo, con nadie más. Solo explíquenme cómo es que vamos al lugar al que quieren ir. 

	—Tú lo sabes, transportación mental. Síguenos —espetó Damira. 

	—Hey, hey, espera. ¿Seguirlas? ¿Cómo puedo seguirlas en una transportación mental? O sea, no es que traiga un volante en mano y vaya virando, ¿o sí? Díganme a dónde vamos. Es la única manera en la que yo puedo llegar. 

	—Ok —resolvió Nera—. Vamos a las heladas cumbres de Dalaá. 

	Karime se asombró de escuchar aquello. 

	—¿Qué?

	—¿A dónde? —preguntó Eric desorientado al mismo tiempo que Karime. Jamás había escuchado hablar de ese lugar—. ¿Dónde rayos queda eso? 

	—En el fin del mundo —concedió la siret. 

	—No es el fin del mundo —aseguró Damira con toda paciencia—. Solo es uno de los extremos del mundo. 

	 “¿Será algo así como los polos?” Se preguntó Eric. Era lo más seguro. Eso significa para todos el fin del mundo. 

	—Has practicado la transportación mental, ¿no, Eric? 

	—Sí, pero no me gusta hacerla. El consumo de energía que requiero para lograrla me deja endeble, cuantimás si no soy solo yo. Mi debilidad se vuelve en proporción a la materia transportada. 

	—Porque utilizas más de lo que requieres.  

	—No puedo mediarlo. 

	—Tu instinto como kiu siempre te va demandar dar más de ti para lograr cada uno de tus objetivos, pero tal cual lo has comprobado, es tu mente y tu resistencia las que deben oponerse a tal entrega —explicó Damira—. La principal fuente de emanación de poder que tiene un kiu son sus manos. Cuando tú cierras esa vertiente, ya que has logrado la transportación, entonces no corres el riesgo de utilizar más energía de la indispensable para continuar llevándola a cabo. 

	—¿Y cómo puedo cerrar esa vertiente? 

	En respuesta Nera levantó su mano y la cerró logrando un puño.

	—¿Así? ¿Cerrando los puños? —preguntó el chico incrédulo— ¿Solo eso? 

	Nera levantó las cejas confirmándolo de esta manera. 

	—Vaya, jamás lo habría imaginado. ¿Y cómo puedo seguirlas en una transportación? 

	A Nera se le escapó una sonrisa traviesa. 

	—Oye, se supone que eres inteligente, ¿no? 

	 —Abre los ojos, Eric, durante el camino —mencionó Damira. Así nos verás.

	“Rayos, que estúpidamente imbécil me estoy viendo”, se dijo a sí mismo cuando vio que Karime también esbozó una leve sonrisa, no porque ella lo supiera, sino porque eso que parecía ser tan complicado tenía una solución sencilla y lógica.  

	—Ok, ok, déjense de burlar. Al lado de ustedes soy un aprendiz todavía. 

	—Vamos. No perdamos más tiempo —se apresuró Nera. Y sin el mayor problema su cuerpo se desvaneció en un tronar de dedos y desapareció junto con su reflejo de luz. 

	—¿Estás listo?

	—Ven, cuñada. Acércate y sostente de mí. 

	—Pónganse los abrigos. 

	Rayos, ¿con ese calor? Pero más les valía. Ambos estaban comprobando que las diosas eran cumbres de sabiduría.

	Una vez hecho, Karime se acercó a Eric y él la sostuvo con uno de sus brazos, ella le pasó sus brazos por su cuello. Entonces el kima asintió a Damira con una seña de su cabeza. 

	—Iré lento para que no me pierdas el rastro en lo que te acostumbras a la velocidad.  

	—De acuerdo. 

	Y tal cual lo había hecho en ocasiones anteriores lo hizo esta vez, a diferencia por supuesto de las nuevas indicaciones aprendidas. En cuanto Eric se sintió dentro de aquella espantosa sensación momentánea que siempre lo asediaba, abrió los ojos. Lo que vio fue admirable. Era como si no tuviera cuerpo, como si tuviera la capacidad de ver sin estar presente. Miró a su alrededor, veía el recorrido como si volara a la altura de un ave, y por enfrente de él había una luz. “Damira”, pensó. En cuanto la vio la siguió con mayor confianza. No olvidó lo de sus 

	manos, es decir, no había manos, ni siquiera algo de cuerpo, pero sabía que las tenía, así que llevó a cabo el movimiento de cerrarlas como si las tuviera. Inmediatamente lo sintió. Fue semejante a cerrar una llave de agua abierta, aunque no era agua, era energía, y no sentir ese derroche que siempre había conllevado hacer una transportación mental fue maravilloso. 

	Una vez logrado todo aquello observó qué era una transportación. Seguramente iban a una velocidad infrahumana, pero con los ojos abiertos, Eric tuvo la capacidad de ver el recorrido, paisajes de Fagho a través de una pantalla blanca y translúcida, es decir, la imagen de dichos parajes no era definida, pero lograba apreciarse todo, y así comenzó a ver montañas y nieve, cada vez en mayor cantidad. Desde el aire, las cumbres de Dalaá eran impresionantemente hermosas, un escenario plácidamente blanco y frío. 

	Y descendieron. En cuanto estuvo a la distancia precisa contra el suelo, Eric sintió sus pies, de inmediato todo su demás cuerpo y a Karime junto a él. Si hubiera tomado el tiempo de traslado de Jahen a las cumbres de Dalaá habría contabilizado cinco segundos. 

	—¿Estás bien? —preguntó a su compañera antes de soltarla. Karime asintió sin problema— ¿Abriste los ojos? 

	—Por supuesto, no me iba perder el espectáculo. 

	Ambos se sonrieron y Eric la soltó. 

	—Ingenioso, ¿no? 

	—Tienes que enseñarme a hacer esto. 

	Nada de debilidad, advirtió Eric. Genial. Si tan solo lo hubiera sabido antes, entonces Roberto no habría... No, no, no, no podía traer esos pensamientos. No era el momento. 

	Alejó de él ese recuerdo y se concentró en el lugar en el que estaban, una zona montañosa tapizada de un blanco exuberante. Un entorno que se podía resumir en roca y nieve, nada más, pero a la vista, era un paraíso enigmático. Había más montañas por arriba de ellos y hacia abajo también. Estaban ubicados en una planicie extensa. 

	—Wow, qué bello lugar. ¿En serio lo vamos a destruir? —y notó que al hablar salía vaho de su boca. Sí que hacía frío. 

	—No creo que tengas la capacidad de destruirlo —le respondió Damira.

	Al voltear a verla notó que la diosa vestía unos pantalones y un chaleco de una tela parecido al cuero. Nada de abrigo, nada de suéter y nada de vaho. 

	—¿No tienes frío?

	—No, podemos regular nuestra temperatura. No frío, no calor.

	—Cielos. Ustedes son extraterrestres, o sea, extrafaguenses, más bien.

	—¿Y Nera? —preguntó Karime. 

	 —Allá viene —señaló a lo lejos. Apenas se alcanzaba a ver su figura—. Fue a ver si el hielo está firme para que Karime no corra riesgos. 

	 El comentario preocupó a Eric. 

	—¿Qué clase de riesgos? 

	—Ella no sabe suspenderse así que tiene que estar segura sobre la nieve. 

	—Y de hecho no está muy firme —aseguró Nera ya a su lado—, así que la única manera en que Karime no corra riesgos será sobre roca firme. 

	Pero, ¿¿qué?? ¡Nera estaba lejísimos! ¿Cómo era posible que ya estuviera ahí? Karime se hubiera tardado veinte minutos en recorrer esa distancia. La siret sonrió moviendo la cabeza negativamente. 

	 —Ahora entiendo completamente a Mao. 

	 —¿De qué hablas? 

	—De cómo se siente cuando está junto a nosotros. Nunca me había tocado ser la frágil damisela del grupo, pero la verdad ustedes me hacen sentir mierda. Creo que yo también debí quedarme en Jahen. Si Atea no quiso venir y es una Elegida mucho menos me correspondería a mí estar aquí. 

	Nera se le acercó y se le paró enfrente.

	—Karime, Karime, ¿qué sucede contigo? —su piel, a pesar del frío, tenía esa apariencia de estar mojada. Traía también ropa cómoda para un enfrentamiento, cómoda y súper wow. Los dioses sí que sabían vestir, pero Nera en especial tenía un estilo que siempre, trajese lo que trajese puesto, lucía espectacular—. Atea no quiso venir por una sola razón. Por lo que vamos hacer sufrir a su hijo. ¿Y tú? ¿Cuál es el papel que has jugado desde el principio? 

	Karime se le quedó mirando fijamente de esa forma que sabía hacer y aterraba cualquier persona. 

	—Protegerlo. 

	—Exacto. Y aquí es donde vas aprender a contenerte a no hacer absolutamente nada por él. Y créeme, eso no te será sencillo —le sonrió con advertencia. 

	Lo último que Eric captó con la mirada fue que Nera la tomó por la cintura con un movimiento raudo, la pegó a ella, bastante, y desaparecieron juntas dejando una estela de sus dos presencias. 

	—Hey, hey —se alebrestó Eric al no ver a su cuñada— ¿Qué sucede? ¿Dónde está Karime? 

	—De aquí en delante, Eric, preocúpate por ti mismo —manifestó Damira—, y si quieres una recomendación pon a trabajar agudamente todos tus sentidos, porque te voy a masacrar. 

	 Sin saber cómo, dónde, ni por qué, Eric percibió que Damira desapareció también un segundo antes de sentir un profundo y avasallante dolor en las costillas que lo hizo volar por los aires fácil por diez metros de distancia hacia atrás. Cayó sobre la nieve a tal velocidad que trazó un surco en su recorrido hasta que se detuvo. El dolor en las costillas era impresionante y todo se le había oscurecido, se sentía en otra dimensión, no porque lo estuviera, sino por el dolor que lo atenazaba. 

	 A los dos segundos de que Karime sintió que algo la jalaba como muñeco de trapo también paró. De pronto ya se encontraba parada en una peña. Todo había ocurrido condenadamente rápido y le tomó unos momentos ubicarse. Estaban ella y Nera en una cima elevada de aquella planicie. Un punto donde podía observarse todo en primera fila. Karime alcanzó a ver que su cuñado salió volando sin que él lo percibiera. 

	—La prueba comenzó —especificó Nera a su lado—. Dame tu mano —y le tendió la suya para que la tomara—. Vamos a provocar a Eric. 

	Karime dudó en hacerlo. 

	—Vamos. Si te detecta entonces esto no servirá de nada. Solo voy a suprimir tu presencia para que no pueda ubicarte. 

	—¿Puedes hacer eso? —inquirió la siret. 

	—Puedo hacer muchas cosas —y le cerró el ojo—. Dame tu mano. 

	Karime tomó la mano de Nera y apenas se tocaron, no había necesidad de más.

	—¿Por qué no quieres que me ubique? 

	—Eric comete un gran error mientras pelea. Se preocupa demasiado por la gente que estima, eso no le permite dar todo su rendimiento. Vamos a aprovecharnos de esa debilidad que tiene escondiéndote de él para desorientarlo. 

	“Provocarlo”, pensó Karime. Quería suponer que las diosas sabían lo que significaba provocar a Eric. 

	Intentó reaccionar lo más rápido posible, aún así no fue tan veloz como hubiera deseado. Tendido en la nieve movió la cabeza milimétricamente. Seña de vida, es decir, para él mismo, solo por si acaso. En toda su vida nunca de los nuncas había sentido un golpe más fuerte. Ni de Pay, ni de Drakon, ni de nadie. Primero movió la cabeza y luego se llevó una mano al estómago. Bueno, al menos todavía tenía estómago, y comenzó a moverse lentamente para retraer sus rodillas e intentar erigirse. 

	—... Rayos...

	Al abrir los ojos no vio alrededor de él otra cosa que no fuera la blanca nieve, y su primer pensamiento coherente fue… ¿dónde está Karime? 

	Encorvado miró hacia un lado y hacia el otro, buscándola, tratando de ubicarla, de sentir su presencia. Nada. Y apenas iba a llamarla telepáticamente cuando una vez más salió disparado hacia atrás volando otros diez metros. 

	¿Qué clase de fuerza titánica lo estaba atacando? ¿Damira? ¿En serio? ¿Y por qué no podía verla? La fuerza era tan descomunal que titubeó. ¿En verdad sería Damira? No tenía idea, pero si la dejaba continuar lo iba a acabar matando con un buen golpe interno, por lo tanto, se concentró mientras volvió a erguirse lentamente. Cuando escupió sobre la nieve salió de color escarlata. Si era Damira tenía que sentirla, tenía que sentirla. Se concentró en serio, a su máxima capacidad, y ni aún así percibió nada. ¿Cómo era posible si era poseedora de un poder tan grande? 

	¿Karime? —se permitió hablarle telepáticamente—. Karime contéstame. ¿Estás ahí? 

	Nada. ¿A dónde rayos se la habrían llevado? 

	—Eric Barón —escucho el kima una voz que lo desconcertó al grado que el rostro se le desencajó. No, esa voz no era posible escucharla. Tomó una postura de ataque colocando sus dos manos iluminadas al frente en todo su esplendor. Eric se puso extremadamente nervioso—. Volvemos a encontrarnos. 

	—D... Dra... ¿Drakon? 

	Una risa macabra se escuchó. 

	—¿Dónde estás? De... Déjame verte. 

	“¡Rayos y recontra rayos! Esto no puede estar pasando. ¿De dónde putos rayos salió Drakon?”

	—Me da gusto volver a verte. 

	 —¿Dónde estás? ¡Muéstrate! —dijo con furia. ¡¿Cómo podía Drakon estar ahí?! Las diosas habían dicho que... “Dios mío. ¿Dónde está Karime?”

	—¡¡KARIME!! 

	—¿Qué sucede? —inquirió Karime inquieta— ¿Porque está tan descontrolado?

	Desde arriba podía verlo y no le gustaba cómo lo veía.

	Damira está jugando con él.

	—¿De qué forma? 

	—Es la diosa del tiempo. Está buscando en su pasado frases que Drakon le ha dicho para volvérselas a hacer escuchar. 

	 —Parezco idiota, lo sé, pero ¿puede hacer eso?  

	Nera le sonrió. 

	—También puede hacer más que eso. 

	A lo lejos, Karime volvió a escuchar el grito de angustia de Eric llamándola a ella. 

	—¿Por qué Eric no puede escucharnos hablar a ti y a mí?

	—Porque yo se lo estoy impidiendo. Creé una barrera auditiva entre él y nosotros. 

	“Por todos los dioses. Estas mujeres sí que tienen poder mental”, se atrevió a pensar Karime, ya que ella tampoco podía escuchar a Eric a distancia. Solo percibía los lejanamente gritos que él estaba lanzando para llamarla. 

	Y de pronto vio que Eric comenzó a lanzar una tupida cantidad de cúmulos, uno tras otro hacia enfrente de él. ¿A quién los dirigía? Ni idea. No parecía tener un objetivo específico, pero a pesar de ser cúmulos eran bastante agresivos. 

	—¡Aaaaaaah! —escuchó la siret un grito de él vertido de coraje mientras continuaba atacando. 

	Karime luchó consigo misma para no mover un ápice los pies o las manos. Su instinto le gritaba ir a ayudarlo, aunque... ¿Ayudarlo de quién? Eric mantenía su ataque masivo hacia enfrente de él sin alcanzar a comprender cómo es que no podía verlo ni sentirlo, igual que a Damira. ¡Maldita confusión! Damira. Drakon. ¿Qué ilación tenían? ¿Sería que las diosas les habían mentido todo ese tiempo? No, entre ellas estaba Atea, y su trato con el parecía sincero. ¡Agh! ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Y dónde rayos estaba Karime? ¿Por qué a ella tampoco podía sentirla? 

	Y en esa impotencia de no entender ni jota su cuerpo se iluminó provocando que un rayo de energía de grueso diámetro saliera de ambas manos. 

	 —¡Aaaaagh! —gritó enjundioso. Un ataque de esa magnitud Eric solo lo utilizaría ante un gran contrincante. 

	—Esperaba mucho más de ti, Eric Barón —volvió a escuchar la voz de Drakon. 

	—¡¿DÓNDE RAYOS ESTAS?! —vociferó furioso, y amplió el diámetro de su expulsión, unas venas refulgentes se esparcieron en el haz de energía que no pegaba en nada, y Eric lo sabía, orientaba su energía hacia un lado y hacia el otro sin encontrar sitio en el cual pudiera impactarse. 

	—Más, Eric. Necesitamos más de ti —murmuró Nera observando el espectáculo. 

	“¿Más?”, pensó Karime. En verdad Eric estaba haciendo un desfogue de energía impresionante al grado que la misma potencialidad de su rayo lo empezó a hacer hundirse en la nieve derritiéndose bajo sus pies por la misma energía que su cuerpo estaba despidiendo, esto conllevó a que Eric tomara la determinación de suspenderse en el aire. 

	—Presiónalo más, Damira —escuchó Karime que Nera pronunció, y ante un silencio de la diosa, agregó—. Si no lo haces tú, lo haré yo. Presiónalo. 

	Al momento, el rayo blanco que Eric continuaba sosteniendo dejó de extinguirse hacia la nada. A unos cien metros de distancia el rayo pareció entonces chocar contra una pared, una pared invisible que le impidió el paso. Era un estallido constante, pero esto ocasionó que Eric se abalanzara contra esa inusitada pared invisible como blanco y descargó más furia sobre ella. 

	—¡¡Aaaaah!! 

	Las venas de su cuerpo estaban tan brotadas que parecía que le estallarían, los ojos enrojecidos que al punto parecían sangre y sus cabellos se movían estrepitosamente como si estuviera dentro de una ventisca, y todo era provocado por el grotesco derroche de energía. Karime lo veía casi hipnotizada. ¿Cómo podía tener tanto y tanto poder? Y lo que era más increíble, ¿cómo podía sostener ese derroche durante tanto tiempo? 

	—Tienen que parar. Eric va a desfallecer. 

	—Ni se te ocurra meterte en esto, Karime. 

	Nera entonces hizo un movimiento con las manos y su mirada se concentró a las espaldas de Eric. Pequeñas bolas de nieve detrás de él comenzaron elevarse, muchas, cientos, y alcanzando la altura que el chico mantenía en el aire sufrieron una transformación. Dejaron de ser de nieve maleable para convertirse en unas puntiagudas dagas de hielo. 

	—No lo harás, ¿cierto? No lo apuñalaras por la espalda. 

	—Por supuesto que lo haré —le respondió la diosa—, pero por el grado de concentración que tiene dudo que siquiera lleguen a rozarle. 

	Con su mano, Nera hizo un movimiento brusco hacia enfrente y todas las dagas de hielo salieron disparadas hacia Eric, pero tal como lo había deducido el brillo que circundaba el cuerpo de Eric tenía tanta potencialidad que las dagas se derritieron en agua antes de llegar a hacerle daño. No obstante, sentir a su espalda las pequeñas lanzadas de agua que apenas alcanzaron a tocarlo provocó que dejara de expedir energía y volteara hacia atrás. Si alguien hubiera estado cerca de él cuando giró su cabeza se habría dado cuenta que el color de sus ojos no era el de siempre, sino que se habían tornado rojos y resplandecían refulgentes del mismo tono, eso lo hacía verse más sobrenatural que humano. 

	 Eric había ascendido dos metros por encima del suelo y se quedó suspendido y quieto. El contorno de luz blanca que envolvía su cuerpo lo hacían brillar. Para Karime, ése era un Eric desconocido. No podía deducir si el poder lo controlaba a él o él al poder, ya que se mantenía inamovible, sin hacer absolutamente nada. 

	Al verlo, Nera sonrió. 

	—Perfecto, Eric, has alcanzado tu punto máximo de poder. El poder de un kima en ascendente. Ahora sí, vamos a buscar sobrepasarlo.

	Y en un segundo Nera dejó de estar a un lado de Karime. Literalmente desapareció, pero la siret estaba ida con la presencia del kima, desde el punto alto donde Nera la había dejado se podía apreciar toda la planicie de nieve, y Eric sobresalía por su figura resplandeciente y anómala. Lo circundaba un poder tan difícil de describir como de imaginar, y eso que no estaba haciendo nada, solo permanecer ahí, de pie, suspendido en el aire. Su mirada escarlata parecía ver más hacia su interior que hacia el exterior, y Eric continuó elevándose lentamente dejando el suelo a sus pies cada vez a más metros de distancia, y terminó orientado justo hacia Karime. Un enorme trecho los separaba, a pesar de ello, la siret supo que la estaba mirando. Al fin la había ubicado. Eso le dio pauta a Karime de deducir que Eric gozaba de unos sentidos altamente sensibles, y sí, cierto, a pesar de no captar su presencia, fue sencillo para él escuchar las silenciosas pisadas de las dos diosas que se acercaban a él caminando por la nieve. Ambas miraban al chico con orgullo de lo logrado. En ese estado, Eric tenía el control pleno de sus poderes de kima, era la perfección absoluta de sus capacidades. 

	En el aire, Eric se giró hacia atrás para mirar a las diosas que se acercaban andando.  

	—Muy bien, Eric —musitó la diosa del agua contenta—. Ahora ya sabes que Drakon no está aquí y que fue una manipulación de Damira para forzarte a la conversión. Interesante lo que puedes hacer, ¿no te parece? 

	Eric la escuchaba, a pesar de la distancia, pero permanecía en ese estado inerte, con todos los sentidos agudos y en alerta. 

	—Esto es un kima en ascendente. Un estado de control absoluto de tu ser, de tu poder y de tu mente. ¿Pero sabes algo? Esto no es lo que queremos de ti. Queremos mucho más. 

	 Ambas diosas hicieron movimientos con las manos y su poder invisible lo dirigieron al kima. Dicho poder no se veía a los ojos humanos, pero Eric claramente pudo distinguirlo. Inmediatamente colocó sus manos al frente para crear un escudo que impidió que el poder de las diosas le pegara con todo. Karime, desde donde estaba, no distinguió la potencialidad hasta que vio la capacidad del escudo que Eric formuló. Increíblemente inmenso, y cuando el poder conjunto de las diosas se impactaron en él, a pesar del escudo, Eric salió volando dando volteretas en el aire hacia el cielo. 

	“Por todos los dioses”, pensó Karime. “¿Qué clase de maldito poder tienen estas mujeres?”

	Eric contrarrestó la fuerza como pudo en el aire y se detuvo. Desde arriba lanzó una oleada de su majestuoso poder de kima en ascendente, pero antes de que la energía llegara a ellas, ambas diosas habían desaparecido. 

	Y así comenzó una majestuosa lucha de poder en el cielo. Karime no tenía la capacidad de ver a las diosas, pero sí veía cómo Eric captaba su presencia perfectamente, no obstante, eran dos contra uno, y lo que era peor, eran dos diosas contra un kima, la fuerza y la capacidad se impusieron prontamente y la energía de ellas, que lo acosaron por distintas direcciones, comenzó a pegar en el blanco a pesar de sus defensas y ataques fallidos. Las diosas se movían con tal velocidad que para Eric era imposible rozarlas siquiera, y tras tres impactos que lo noquearon Eric salió lanzado hacia la nieve como si fuese un meteorito. Una fuente de nieve se alzó en el sitio donde cayó y su cuerpo dejó un hueco profundo. Y él, su cuerpo inerte, permanecía ovillado e inmóvil. 

	 Desde lo alto, las diosas esperaron que diera seña de movimiento.

	—¡Vamos, levántate! ¡Tienes mucho más que dar! —le gritó Nera descendiendo un poco, y para reanimarlo hizo que el sitio donde Eric estaba tirado cambiará de estado y se derritiera. El cuerpo del chico se sumergió en un profundo cráter de agua helada, pero el kima no reaccionó y se dejó hundir ya no solo en inconsciencia, sino en el agua helada también. 

	 —¡Aagh!  —gritó Nera enfurecida— ¡¿Cómo es posible?! 

	 —Se acabó, Nera —adujo Damira y extendió su brazo hacia el cráter de agua, entonces el cuerpo de Eric comenzó a ascender como atraído por algo. Ambas diosas ya habían descendido hasta la orilla del cráter y Nera iba y venía en un vaivén furibundo y frustrado. 

	—Tenemos que reanimarlo para continuar —bramó la diosa del agua. 

	—No, Nera. No tiene fuerzas para continuar.

	Eric, jalado por esa fuerza de atracción, salió del agua escurriendo. Era un cuerpo inanimado, y desde que se había estrellado contra la nieve había dejado de refulgir, había vuelto adquirir su apariencia normal. 

	Luego que salió del agua el poder de Damira lo llevó de nuevo hacia la nieve donde lo depositó. Y apenas Damira se iba a acercar hasta el chico cuando desde lejos un rayo color acua se fue a estrellar entre ella y Eric. Karime venía corriendo desde hacía rato directo a Eric, y su rayo era una clara señal de advertencia a las diosas para que no se le acercaran. 

	A los pocos segundos llegó casi sin aliento y se derrapó en la nieve para colocarse junto a su cuñado. 

	—¡Eric! ¡Eric! —y lo rodó para colocarlo boca arriba. Lo que vio no le gustó para nada y de plano hasta sintió que la bilis se le salió. ¿Pero qué rayos podía hacer ella ante las diosas? Acababa de ser testigo de su potencialidad, eran absolutamente... eso. Diosas. 

	Eric estaba azul por el tiempo que había pasado en el agua congelada y tenía quemaduras en el rostro, al parecer había sangrado de la nariz en algún momento, aunque ya se había detenido. Sus vestimentas estaban hechas jirones e incluso había perdido una bota. ¿Cómo había quedado tan desastroso con solo tres impactos de las diosas?

	—¿Eric? Hey, Eric. Reacciona. Contéstame —y le acarició una mejilla. 

	 Nera, al ver a Karime tan preocupada puso los ojos en blanco, y Damira, aprovechando el contacto que la siret mantenía con Eric, la tocó con el dedo en su hombro. En ese momento los tres desaparecieron, y, siguiendo sus pasos, Nera también lo hizo. 

	 Sintiendo esa misma sensación que con Eric, Karime terminó en la misma posición pero con el chico tendido en la cama de la habitación de la casa de Atea en Jahen. La siret tenía plena conciencia de lo que había ocurrido, se habían transportado, pero había sido bestialmente rápido, tanto, que casi ni se había dado cuenta. 

	Damira, que me mantenía de pie detrás de ellos, dejó de tocarla con su dedo. Nera también arribó en la casa, pero apareció sentada en el sillón de la salita, ése donde Eric dormía. Llegó cruzada de brazos, y a leguas se notaba que estaba enfurruñada. 

	Atea, que aguardaba en el otro sillón mientras hacía un adorno con flores, se sorprendió ligeramente al ver a Nera sentada a su lado enmarcando ese gesto adusto que bien conocía de ella. 

	—¿Qué pasó? ¿Por qué volvieron tan rápido? 

	—¿Por qué? —cuestionó con enfado—. Pregúntaselo a tu hijo —y dicho esto volvió a desaparecer. 

	Atea se puso de pie y se dirigió al cuarto. Karime trataba de reanimar a Eric, quien seguía en otro mundo, y Damira no demostraba la menor preocupación. Por dentro la siret estaba que echaba lumbre, pero... vaya... ¿A quién le iba gritonear? ¿A las diosas? Karime tenía un carácter arrebatado, eso todos lo sabemos, pero de estúpida no tenía ni un pelo, así que se esmeró bastante en no abrir ni un ápice los labios. 

	—¿Qué fue lo que pasó? —cuestionó Atea con todo rostro de cordura posicionándose del otro lado de Eric. 

	—Más vale que no me preguntes si no quieres que ofenda a las diosas de Fagho.

	Damira sonrió ligeramente. Chica inteligente. 

	—Está helado y no puedo hacer que reaccione —se apresuró a poner al tanto a Atea. 

	—Déjame intentarlo. 

	A pesar de que Eric era el que estaba tendido en la cama, la voz de Atea destilaba tranquilidad. 

	La Elegida llevó su mano por detrás del cuello de su hijo con un movimiento del todo delicado, y aguardó. Al paso de los segundos, Karime notó que el kima fue recuperando su color, dejó a un lado el azul y terminó con un sonrosado de mejillas hermoso, al mismo tiempo las quemaduras en el rostro se le fueron desvaneciendo hasta que no quedaron huella de ellas. Debajo de sus ropas, Eric había quedado hecho una piltrafa humana, magulladuras, raspones, golpes, etc. Todo ello se desvaneció hasta no quedar rastro de la pequeña pero despiadada pelea, y Eric terminó siendo el niño hermoso que había salido de Jahen hacía solo un par de horas, claro, eso sí, con sus ropas destrozadas. 

	Atea le hizo una suave caricia en su copete con su otra mano, como echándoselo hacia un lado, tan delicado y sutil que parecía un desborde de cariño.

	—Vamos, Eric. Despierta —le susurró. 

	La respiración del kima era acompasada, tranquila y frunció el ceño, y luego sus párpados se contrajeron como si una luz intensa lo hubiera invadido, tras ello, sus ojos se abrieron tintineantes. La borrosidad le duró unos cuantos segundos, y a la primera que vio fue Atea. 

	—Hola —lo saludó con una cálida mirada, y cuidadosamente retiró su mano de la nuca. 

	Eric no le respondió de primera instancia. Estaba y se sentía desorientado. 

	—¿Qué... qué pasó? 

	Atea amplió su sonrisa. 

	—Mejor explícamelo tú. Yo no estuve ahí. 

	 Ah, claro. ¡Por supuesto! ¡Las cumbres de Dalaá! 

	Todo lo recordó. Todo lo sucedido hasta que una potente energía que le había lanzado Damira lo había dejado fuera de combate. De ahí en delante no recordaba nada. 

	—… Fallé —fue la tercer palabra que salió de su boca. 

	Se hizo un silencio. Damira, recargada en el marco de la puerta y de brazos cruzados, le miraba. 

	Entonces Atea suspiró, y antes de ponerse de pie para retirarse le respondió. 

	—Todo gran alcance requiere de tiempo, paciencia y constancia. Todo, Eric —y antes de dejar el cuarto agregó—. Iré a buscar algo de ropa a tu medida. 

	Eric entonces volvió la mirada hacia su cuñada, quien solo pudo decirle. 

	—Eres asombroso, ¿lo sabías? 

	Pero inmediatamente él lo negó con convicción.

	—Asombrosas ellas. Jamás había visto algo así, y estoy seguro que ni siquiera se esforzaron. Solo estaban jugando conmigo. 

	—¿Ellas? —inquirió Karime volteando a ver a Damira de reojo—. Con todo respeto, pero lo único que ellas me parecen son un par de cabronas. Y espero que decirlo no me cueste la vida. 

	No pudo evitarlo, la diosa del tiempo sonrió del comentario y se acercó a la cama, al lugar que Atea había dejado, aunque se quedó en pie. 

	—Qué lástima que pienses eso, Karime. El sueño de Nera desde que te descubrimos siempre ha sido poder enseñarte personalmente. 

	No lo aparentó exteriormente, pero sí que le sorprendió escuchar algo así.

	—¿A mí? —preguntó frunciendo el ceño. 

	—Sí, eres su favorita. 

	Karime y Eric cruzaron una mirada, y solo con verla Eric la interpretó.

	—Lo que no sabes, Damira, es que a Karime también le encantaría ser una cabrona. 

	La siret sonrió. Ciertamente Eric la conocía muy bien.

	 


 

	25. Ceremonia de Iniciación

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Esto te quedará bien —entró Atea al cuarto llevando ropa jahense de la talla de Eric. El chico ya estaba solo. Karime había ido al pueblo a buscarle algo de comer y Damira ya tampoco estaba. 

	Eric estaba sentado en el filo de la cama, ido en sus pensamientos, y esto llevó a que Atea se le quedará mirando. 

	El silencio, estando Atea ahí, junto a él, obligó a Eric a salir de ese estado de ensimismamiento. 

	—Perdón —dijo con desánimo—. Y gracias por la ropa. 

	Atea puso la ropa sobre la cama. 

	—De nada —e iba a salir de la habitación cuando su voz irrumpió de nuevo el silencio—. Eric, son diosas. 

	—No quiero hablar de ello —atajó con firmeza. No era difícil deducir lo que le sucedía al kima. Tenía el ánimo por los suelos por haber fallado, y también por constatar y ser testigo de lo que significaba ser Elegido, su poder era exponencial. 

	—De acuerdo. 

	Una vez más iba a salir cuando fue esta vez el sonido de la voz de su hijo la que la detuvo. 

	—Amm… solo quiero avisarte que Karime y yo nos vamos. 

	La decisión tomó por sorpresa a Atea. 

	—¿Se van? 

	—Sí, mañana que amanezca. Quiero ir a ver a… —se detuvo momentáneamente, pero lo dijo, aunque sin la más mínima saña—… a mi mamá, y a mis hermanos—. “A Marell”, pensó. Ansiaba verla—. A mi gente. Quiero estar en Ándragos. 

	Y no precisamente en Ándragos, Eric deseaba con todo su ser estar en Barbillo, en su lugar de encuentro, y darse unos días para él, para asimilar todo, para pensar y esclarecer su mente. 

	 —Solo quiero agradecerte tu hospitalidad. 

	No pareció afectarla, pero la noticia le vino a Atea como una cubeta de piedras en la cabeza, bueno, más que eso, quizá eso no le habría hecho el menor daño por ser una Elegida. 

	—¿Ellas lo saben? 

	—Se lo dije a Damira. 

	—¿Y qué te dijo? 

	—Que era mi decisión.

	—Eric, no sé en qué momento ocurra, pero no debes de subestimar el poder de Drakon . 

	—No lo estoy haciendo. 

	—Créeme, no hubiera permitido que Nera y Damira te pusieran un dedo encima si no lo considerara necesario. No es el mismo Drakon con quién vas enfrentarte. El poder del Pozo es magnificente, y si...

	—Atea —la interrumpió—. Estuve ahí, y vi y sentí la fortaleza de sus capacidades. Me rebasan de una forma absoluta y de tal manera que mi cabeza no tiene la capacidad de entender su poder. No somos iguales. No soy un Elegido. Soy esto —y levantando una de sus manos le mostró el anillo de kiu de su padre que traía puesto en la otra mano del suyo de kima. 

	Al vérselo puesto a Atea le embargó una gran satisfacción, y sonrió. 

	—Le daría mucho gusto vértelo puesto. 

	Eric se quedó callado y llevó su mirada al suelo. Se hizo un silencio extenso, pero luego Atea lo interrumpió. 

	—¿Te gustaría conocerlo? 

	La pregunta descanteó a Eric. 

	—¿Qué? ¿Conocer a quién?

	—A tu papá. ¿Te gustaría verlo? 

	Eric se quedó en ascuas. ¿Verlo? Estaba muerto, ¿no? ¿O qué? ¿Ahora resultaba que no? Su corazón se lanzó a galope con la simple idea de pensarlo, pero Atea, al escucharlo, le corrigió. 

	—Tranquilo, tranquilo. No. No es lo que estás pensando. Observa esto. 

	Y colocó su mano al frente e hizo un círculo con su palma abierta. A un metro de ellos se formó una imagen en la que sobresalía él, Tandreg Xo, su padre, y para sorpresa de Eric, era una imagen con movimiento, es decir, Tandreg se reía y se movía tal cual lo había hecho alguna vez en vida. Eric no se la creía, la única imagen que tenía de él era aquella foto de la chimenea de su casa en la que salía al lado de Roberto pescando en un día de campo, y de hecho era una foto con la que cargaba desde que Damira le había dicho que él era su padre, y en ese momento también la traía consigo, pero verlo así, en una imagen tridimensional, de la estatura y tamaño real de su padre, parado frente a él a un metro de distancia… le dejó mudo. 

	Todas las imágenes de Tandreg eran pasajes y momentos que él había vivido junto a Atea. Una recaudación de recuerdos tal cual ella los había vivido, y procuró mostrarle a su hijo los mejores momentos de su padre. Bellas sonrisas, el cómo la había cortejado, expresiones inciertas y misteriosas que él tenía con ella, sus miradas cuando caminaban juntos de la mano. Atea tenía la capacidad de mostrarle a Tandreg tal cual como ella y su sentido de la vista lo habían captado, y para Eric, conocerlo de esa manera, fue enigmáticamente increíble. 

	Durante media hora estuvo embebido mirando a su padre en la habitación de esa casa, y hubiese querido que ese momento se extendiera por varias horas más, pero no fue así.

	—Hubo muchos momentos más —expresó Atea cuando la imagen se desvaneció—, pero creo que no te sentirías muy cómodo viéndolos.

	Eric sonrió. 

	—Claro, entiendo. No te preocupes. Guárdalos para ti. 

	 Atea también sonrió. Ambos sabían a cuáles momentos se refería, que debieron ser incontables. 

	—De verdad ustedes se querían. Y sí, tienes razón. Cuando te conocí creí que había sacado mucho de ti, pero me parezco más a él.

	—Lo sé. 

	Una vez más Eric se quedó callado sin saber qué decir, siempre le sucedía estando con ella, no tenía idea de qué tema tocar. Además de ser su madre, una madre desconocida en su totalidad, también era casi como una diosa. ¿Confianza? Ni pensarlo, era lo que menos sentía a su lado. 

	—Eso que haces es... impresionante. 

	—¿Te lo parece?

	—Sí. 

	—¿Quieres aprender?

	—¿Aprender? 

	Vaya, sería genial. Se le vinieron a la mente unas cuantas formas de usarlo para sorprender a sus seres queridos. 

	—¿Es complicado? —preguntó el kima. 

	—No lo será para ti. Ven, vamos afuera. 

	 

	*      *      *

	 

	A muchos, muchos kilómetros de ahí, en las tierras de Mondeé, los tres chicos descansaban plácidamente en la casa dispuesta para ellos como huéspedes. El sol se había puesto y un bello atardecer envolvía el cielo de los kiu. 

	Te preguntarás por qué estaba descansando ese trío antes de llegar la noche. Por una sola razón. Ése era su sexto día en Mondeé y al siguiente se llevaría a cabo la prueba de ascenso, por lo tanto, Fah les había dado la última tarde para descansar. 

	Había sido una semana agotadora, pero al final habían concluido, desde el día anterior, atravesar el titán completo. Había sido un verdadero triunfo para los tres, de hecho tal, que al lograrlo, le habían arrancado media sonrisa a Fah, a pesar de que, desde aquel día del suceso del beso, había adquirido la peor seriedad del mundo. 

	 Y esa tarde estaban ahí los tres, echados en los sillones de una salita sin nada que hacer, es decir, después del maratónico, exhaustivo y casi mortal entrenamiento que habían llevado esos seis días, sentirse sin hacer nada les parecía irreal. 

	—Mañana es la prueba ya —externó Gaya—. ¿Están nerviosos? A mí los nervios me están consumiendo. ¿Cómo están ustedes tan tranquilos?

	—Es sencillo, Gaya —le respondió Mao—. Si ganamos, ganamos. Y si perdemos, pues perdemos. 

	—Cielos, qué inmensa tu sabiduría —espetó Héctor—. Me haces sentir un insulso ignorante. 

	—Más vale que cierres tu boquita, Héctor, porque cada vez se acerca más el día de volver a ver a Theradam, y no quiero recordarte que Gaya y yo fuimos testigos que besaste a otra mujer. 

	—Oh, ¿otra vez con eso, Mao? No me jodas. Ya lo habías olvidado. 

	—Que tú hayas creído que lo olvidé no significa que eso haya pasado. Mao tiene una memoria de elefante. Nunca olvida. Por cierto, ¿por qué estamos aquí los tres como imbéciles siendo que es nuestro penúltimo día en Mondeé? 

	—Porque Fah nos dio la tarde libre para descansar —respondió Gaya—. Ya no sé si eso fue lo mejor. Estoy que no me aguanto. 

	 Y ante tal comentario Mao paró oídos, e incluso dejó la postura recostada. 

	—¿Gaya?  

	—¿Qué? 

	—¿Qué opinas si nos vamos a desestresar un rato de esta agobiante semana?

	—¿Cómo? 

	—Tú sabes cómo —expresó con una sonrisa de galán.

	—Mao… —canturreó Héctor su nombre con toda intención de advertencia. 

	—Oh, diablos, Héctor. Tú eres un hombre casado. Discúlpame pero no puedo llevarte, y solo porque conozco a tu esposa y sé que me descuartizaría vivo, si no claro que te llevaba, viejo. 

	—¿Llevarme a dónde, insensato? —le aventó un adorno directo a la cabeza, pero Mao lo cachó en el aire sin problema—. No te estoy pidiendo que me lleves, te estoy advirtiendo que más te vale a ti que no vayas a ningún lado. 

	—Ah, caray. ¿Y por qué no habría aprovechar mi tarde libre como se me venga en gana? La misma palabra lo dice, ¿no? “Libre”. 

	Gaya rió. 

	—Las palabras textuales de Fah fueron “tómense la tarde libre para descansar que mañana será un día complicado”. 

	—Exactamente, amigo. Para mí tarde libre significa comer y coger, y eso es lo que voy a hacer —determinó con decisión poniéndose de pie. 

	—Mao, en serio, deja de decir estupideces —insistió Héctor—. No podemos comer. Estamos bajo dieta de ese jugo hasta mañana todavía.

	—Estoy hasta la madre de ese jugo de hierbas que ya me asquea. 

	—Pero ha dado sus resultados, ¿no? —aseguró Gaya. Ciertamente los músculos de los tres, con el exhaustivo ejercicio y ese mentado juego, se habían tonificado de forma considerable. A Mao los últimos dos días le había dado por andar sin camisa durante su entrenamiento. 

	—Bueno, sí, pero sigo estando hasta la madre —refunfuñó Batay—. Mi cuerpo por todas partes tiene la necesidad de carne en toda la extensión de la palabra así que, ¿qué dices Gaya? 

	Gaya se lo pensó solo unos segundos. 

	—No, Mao. La tentación es grande, pero yo paso. Ya sentí el poder de la ira de una kiu enojada y francamente no quiero arriesgarme. Además, no he visto en Mondeé ningún burdel para tu cometido. 

	Mao se acercó y le dijo al oído. 

	—Eres un inexperto aún. No se necesita ningún burdel para encontrar lo que busco —y se le acercó más—. Cobarde. 

	 Se acomodó la camisa, se alisó el cabello con sus dedos y enalteció su porte.

	—Ustedes se lo pierden, señores. No me esperen esta noche que hoy voy a dormir en los dulces brazos de una mujer para estar en forma para mañana. 

	¡Bah! ¿Para qué gastar saliva? Mao no le haría caso así que Héctor ni siquiera se molestó en hacerlo, solo se concretó a revertirle. 

	—Si mañana no estás en el recinto de entrenamiento treinta minutos antes de la hora en la que Fah nos citó te voy a...

	—Sí, sí, sí, ya lo sé. No me sermonees, linda cara. ¿Cuándo he faltado a mis obligaciones por una noche de juerga? 

	—¿Te lo recuerdo? 

	—No. 

	—Ok. 

	—Adiós —y salió de la casa. 

	Gaya sonrió. 

	—¿Crees que lo haga? No creo que se atreva. Es un poco hablador, ¿no?  

	—Aún te falta mucho para conocer a Mao, Gaya. Cuando él nació los dioses olvidaron de dotarle de un poco de escrúpulos, al menos los necesarios para ser una persona normal, así que sí, claro que lo hará. Y yo por lo pronto te dejo. Sé que ni siquiera ha anochecido pero me vendrá excelente dormir bien por primera vez en la semana. 

	—Ok. Te alcanzo en un momento. 

	Las friegas que se habían metido esos días habían conseguido eso, que Gaya fuera tratado por Mao y Héctor como su igual, como uno más de su manada. 

	Había un solo cuarto, aunque amplio y espaciado. Tres camas en total, solo las justas para los inquilinos. Héctor se echó en el colchón, ni siquiera quitó las cobijas, y poniendo su brazo por detrás de su nuca se perdió en sus pensamientos. ¡Diablos! Cómo extrañaba a Karime. Iban a ser ya diez días que no la veía contando los de camino que habían hecho para llegar a Mondeé. Diez largos días sin verla, diez largas noches sin estar con ella. Era una eternidad de tiempo. ¿Qué estaría haciendo? Héctor amaba Fagho en todos los sentidos, pero... ¿por qué rayos no había celulares ahí? La ansiedad acumulada le reduciría tanto si pudiera escuchar su voz. Puff. Qué remedio. 

	Héctor abrazó entonces una de las almohadas y se acomodó de lado. Se quedó dormido pensando en su mujer. Ésa era la forma más cercana que tenía para tenerla junto a él.

	 

	*      *      *

	 

	Mao llegó a la tasca de Mondeé y se dirigió a una mesa en la cual se sentó. El lugar estaba lleno, y al empezar a escuchar conversaciones ajenas se dio cuenta que empezaban las apuestas sobre qué candidatos ascenderían a kius y cuáles no, al parecer en Mondeé cualquier evento era motivo de apuesta, y en verdad que lo disfrutaban. Eran cinco los candidatos a kius y había también un candidato a kima que aspiraba entrar al Consejo. En la tasca todo era algarabía y buen humor. 

	 La mesa que Mao ocupó era pequeña y estaba en un extremo. Algunos mondeanos lo reconocieron, ya se sabía la historia de que participaría en las pruebas de ascenso así que recibió gratas sonrisas de la gente. Mao las devolvió, aunque un tanto fingidas, para él no era motivo de regocijo el tener que enfrentarse a un candidato a kiu. 

	Y prontamente llegó una mesera con una bandeja en mano y preguntó con amabilidad. 

	—Buenas noches, ¿le ofrezco algo para cenar?  

	“Está de buen ver la señora, aunque es mayor que yo, pero... la experiencia cuenta”. Y puso su cara de galán.

	—Hola, mi bella dama —y como si no la estuviera viendo se hizo el importante volteando hacia otro lado—. Sí, claro, necesito algo de carne— y al decirlo llegó hasta sus ojos y con toda intención la recorrió con la mirada de arriba a abajo para luego caer de nuevo en su mirada. La mesera inmediatamente captó que era un invitación.

	—¿Cordero o cerdo? 

	—Mmm, lo que esté más jugoso. 

	Ella le sonrió discretamente. 

	—En un momento se lo traigo, señor. 

	—Gracias, preciosa —pero antes de que se alejara tres pasos la llamó de nuevo— ¿Oye? Psst. 

	La mujer volteó y vio al cliente ofreciéndole una flor. 

	—Si sabes de alguien que quiera pasar un rato agradable conmigo esta noche dale esto. Si fuera tan bella como tú sería mucho mejor —le cerró el ojo. 

	La mujer ensanchó la sonrisa más provocativa del mundo y regresando sobre sus pasos tomó la flor y la acercó a sus labios para olerla. 

	—Alguien tan bella como yo no creo que encuentre, señor. 

	 Los dos se sonrieron lascivamente. 

	 “Está hecho”, pensó Mao. “Diablos, soy lo mejor. ¿Por qué nadie puede resistírseme? ¿Tan guapo estoy?”  Y pensó en Héctor. No. Lo que sea de cada quien Héctor sí que era un galancete, él solo... él solo tenía un sinigual encanto que a las mujeres les atraía y fascinaba. Bien. Con eso era suficiente. 

	Minutos después la mesera le llevó su plato de cordero. En medio de sonrisas furtivas se lo colocó enfrente y volvió a retirarse. Cuando ese olor llegó a la nariz de Mao sintió desbaratarse. Carajos. Olía descomunalmente delicioso. Tras una semana completa sin masticar nada y tomando un nefasto jugo con sabor y olor a plantas, aquello le olió a gloria. 

	 Tomó sus cubiertos, cortó un gran trozo y se lo metió a la boca. Su sabor le lleno de deleite, y apenas lo iba a deglutir cuando escuchó por detrás de él.

	 —Yo que usted no me tragaba ese pedazo de carne, cávilar. 

	“Mierda, no es cierto. No es ella”. 

	Pero su voz era inconfundible. Mao se quedó inmóvil y con el bocado ya masticado en la boca. 

	Fah llegó y se sentó frente a él.

	—¿Quiere que le diga lo que pasará si se traga ese bocado? 

	Mao no respondió, no sabía si estaba más asustado o más encabritado porque Fah estuviera en su mesa. Quizá eran las dos juntas. 

	—Va a armar una revolución en su estómago de tremendas dimensiones que mañana tendrá un dolor y una diarrea tal que ni siquiera va poder levantarse de la cama. 

	“Diantres, no es cierto. Esta mujer me odia, solo lo dices para fastidiarme”, pero tuvo el cuidado de no tragárselo.

	Fah se arrellanó en la silla que ocupaba, y, quitándole el cuenco de cerveza que Mao había pedido, se lo acercó para darle un sorbo. No era realmente una cerveza, era una bebida faguense, pero de igual forma era el fermento de algún grano de sabor amargo y con un bajo grado de alcohol.

	—Mmm —adujo saboreándola—. Perfecta para acompañar un buen cordero.

	Mao reventó de rabia y se puso rojo de coraje. Pensó en tragarse el bocado solo para desafiarla, pero… si era verdad lo que ella decía el único afectado sería él.

	Fah se le quedó mirando fijamente a la espera de ver su decisión. Segundos pasados Mao tomó una servilleta y quebrantando su orgullo regresó el bocado envolviéndolo. 

	La miró con ojos de fuego, y ella en cambio, sonrió complacida. 

	—Buena decisión, cávilar. Y ya que usted no se lo va comer, ¿me lo convida? Huele delicioso. 

	Mao se tragó las palabras que se merecía. Ya una vez había perdido el control frente a ella, y sí, lo aceptaba, había aprendido la lección.

	Entonces empujó el plato y lo arrastró hacia enfrente de ella. 

	—Gracias. Es muy amable de su parte. ¿Quiere acompañarme? Podemos charlar un rato. 

	Pero Mao ya estaba que echaba humo, así que se puso en pie, y cuando pasó a su lado se acercó a su oído para decirle por lo bajo. 

	—Púdrete, Fah. 

	Por supuesto que no lo iba a dejar irse, así que su voz se impuso. 

	—¡Siéntese, cávilar! 

	Mao se quedó en pausa. No quería regresar. Quería largarse de su presencia, pero no podía desobedecerla. 

	—Sién‒te‒se —deletreó Fah con mayor énfasis. 

	Mao respiró hondo en plan de hacerse de paciencia y regresó sobre sus pasos, pero se sentó con tal violencia en la silla que casi pareció aventarse. Cuando ya estuvieron los dos frente a frente de nuevo, Fah se metió otro bocado de cordero en la boca. Ambos sabían por qué lo hacía, solo para provocarlo. A Mao le llegaba el olor del cordero especiado a la nariz y se enfurecía más. Olía delicioso, pero él mantenía la vista constante hacia otro lado que no fuera ella. 

	Y de pronto, tras el segundo bocado que Fah se llevó a la boca, sacó de por algún lado la flor que Mao había entregado a la mesera y la colocó sobre la mesa. Mao se sintió morir al verla y cerró los ojos momentáneamente para asimilarlo. 

	—Vaya —dijo en su defensa—. ¿Así que ahora me vigilas y escuchas conversaciones que no te incumben?

	—Si viera que fue una gran casualidad verlo por aquí, cávilar, pero en cuanto me di cuenta que entró esta noche precisamente al lugar equivocado, por supuesto que escuché cada palabra que dijo. 

	Mao bufó y rebufó. 

	—¿Y ahora me vas a salir con que tampoco puedo follarme a nadie? No me jodas, Fah —y se le acercó cara a cara de una forma muy declarada—. Necesito liberar toda la tensión que gracias a ti se me ha acumulado toda esta maldita semana. 

	Con unos ojos igual de amenazantes, Fah se le acercó también para reducir los centímetros entre ellos. 

	—Pues siento decirle que hoy no va a poder desfogarse, cávilar. Lo hará mañana, en el titán. Necesito toda la concentración de su mente, su cuerpo y su espíritu en la Prueba de ascenso. 

	Simple y sencillamente Mao no se lo creyó, y literalmente lo dejó sin palabras. Fah lo notó, que Mao la odió en ese momento más de lo que la malvada bruja a Blanca Nieves, es decir, ella no sabía quién es Blanca Nieves, pero imagínatelo como si lo supiera. Entonces le dijo. 

	—Hagamos un trato, cávilar. Vuelva a su casa, métase en su cama y duérmase. Mañana quiero que se empeñe como nunca para ascender a kiu al candidato que les toque, y si lo consiguen usted y sus compañeros, yo misma me encargaré de tenerle en su cuarto tres bellas mujeres para que le den todo el placer que necesite. 

	El rostro iracundo de Mao de pronto se ablandó momentáneamente al escucharla, e incluso, lo pensó. Lo que fuera de cada quien, era una excelente propuesta. 

	—¿Tres dijiste? —cuestionó levantando una ceja.

	Fah lo confirmó con un leve movimiento de cabeza. 

	Aunque tuviera que rendirse a los deseos de Fah, que eso no le agradaba, dio su brazo a torcer. Eran tres mujeres. ¡Yeah! 

	—Está bien. Acepto. Trato hecho —y por fin se separó de ella y se puso de pie—. Me voy a mi cuarto, y si gustas mandar a seguirme y poner custodios a que vigilen mi puerta para que veas que cumplo mi palabra por mí no hay problema. Pero mañana, Fah, cuando hayamos ascendido al kiu, quiero que tú también cumplas la tuya. 

	Mao se retiró y la dejó ahí, sola y pensativa. La pinta de Fah no era la de haber ganado algo con ese trato, parecía todo lo contrario, traía en el rostro una fachada de indignación que se le notaba a kilómetros, y de pronto, de un manotazo tiró el plato de cordero y el cuenco de cerveza al suelo. Fah estaba de verdad enojadísima. 

	—¡Aaagh, lo odio Batay!

	 

	*      *      *

	 

	A la mañana siguiente, antes incluso del amanecer, los tres chicos estaban listos para empezar. 

	Héctor y Mao lucían mucho más confiados que Gaya, que a esas alturas estaba que no lo calentaba ni el sol (bueno, aún no salía el sol para calentarlo). Daba vueltas de un lado para el otro preso de los nervios que estaban haciendo de las suyas. 

	—Ya cálmate, Gaya, que me estás mareando —escupió Mao mientras terminaba de peinarse en el espejo. 

	 Les habían dado vestimentas especiales a los tres de color oscuro, el mismo atuendo con el que todos los instigadores participaban. La tela era cómoda y flexible, y en cierta medida amoldable al cuerpo. A su vez, dejaba al descubierto los torneados músculos de los brazos, por lo cual, los hacía verse mucho mejor que andar vestidos de andraguenses o mondeanos. 

	Mao se había esmerado esa mañana en su peinado. Llevaba fácil diez minutos frente al espejo haciéndose el peinado hacia un lado y hacia el otro, tal cual lo hacía en la Tierra cuando tenía alguna cita con una chica. 

	Y justo como lo había dicho, Gaya corrió al baño. Solo se escuchó desde el cuarto que devolvió el estómago. 

	—Oh, por Nera —musitó Mao incrédulo poniendo los ojos en blanco— ¿Qué diablos estás vomitando si no tienes nada en el estómago desde hace una semana? 

	Héctor sonrió. Sí que Gaya estaba nervioso, pero entonces centró su atención en Mao. 

	—Bueno, ¿y tú qué tanto te peinas? No vas a una cita, Mao. Ya deja ese cepillo. 

	Mao se volvió hacia él y puso una pose y cara de galán. Enigmáticamente estaba de muy buen humor. 

	—¿Qué opinas? —le preguntó a Héctor. 

	Éste sonrió desde la cama donde terminaba de calzarse las botas. 

	—Estás hecho un galán —. Ciertamente ese uniforme oscuro le sentaba de maravilla—. Pero vamos a combate, ¿para eso quieres lucir genial?

	—Nunca sabes cuándo puedes encontrarte al amor de tu vida. 

	—¿Amor de tu vida? —frunció Héctor su entrecejo— ¿Qué te pasa, Mao? 

	—Nada, nada, viejo. Es que con este uniforme hasta Cristian Grey se sentiría menos a mi lado, ¿no lo crees? Creo que hoy romperé muchos corazones. 

	—Sí que andas de buen humor. Te hizo bien salir anoche. 

	Mao recordó lo que había pasado la noche anterior. 

	—¿A quién no?  —y sonrió con suficiencia. 

	—Te hubieras llevado a Gaya. 

	—Él se lo perdió. 

	—Y no, claro que no le llegas a Grey. 

	Mao sonrió del comentario. 

	—Oh, vamos, Héctor. ¿Al de la peli? Por Damira. De haberme conocido a mí en Hollywood me habrían dado ese papel con los ojos cerrados. ¡Vámonos, Gaya! —se volvió de nuevo hacia el espejo y puso otra pose casual levantando una ceja más que la otra. 

	Héctor, ya listo, le palmeó la espalda. 

	—Anda, galán. Vámonos ya. 

	 

	*      *      *

	 

	La ceremonia de iniciación era la antelación a la Prueba de ascenso. Se realizaba a puerta cerrada en el recinto de entrenamiento con los aspirantes a kiu, sus maestros, los kiu elegidos para instigarlos (llamados instigadores), los guías y el Consejo de Mondeé, además del kora, por supuesto. 

	Todo se llevaba a cabo por medio de un sorteo en el que cada aspirante le era asignado un kiu instigador, que sería el que lo pondría a prueba para ascenderlo. Tanto para el instigador, como para el aspirante, era una prueba, ya que si no se lograba el ascenso en el historial de ambos quedaba como una “prueba no superada”, los no ascensos ocurrían ciertamente, pero para los instigadores no era algo digno de recordar. Era una marca negra imaginaria que los acompañaba por siempre, por lo tanto, cada kiu que era seleccionado para hacer un ascenso, en verdad se empeñaba en lograrlo, y si lo requería, se le asignaba un guía. 

	Por otro lado, cada aspirante tenía solo dos oportunidades en su vida para lograr su ascenso, si no lo conseguía a la segunda, entonces estaba destinado a no ser un kiu. 

	Cuando llegaron al recinto de entrenamiento los tres chicos se sorprendieron al ver a los aspirantes a kiu, eran unos niños en verdad, el más grande no rebasaba los catorce y dos de los más pequeños iniciaban con once años. No parecía tan complicado el asunto. Los tres chicos agarraron confianza. ¿Qué tan complicado sería presionar a cualquiera de esos aspirantes al punto de hacerlo expedir energía? Si lo conseguían automáticamente pasarían la prueba. 

	—No porque los vean pequeños son fáciles —llegó Fah a su lado. 

	—Buenos días, Fah —la saludo Héctor, y le siguió Gaya. 

	Fah miró de reojo a Mao, y no puedo evitarlo, se le quedó mirando más segundos de los que hubiese deseado. Hecho imperceptible para cualquiera, pero no para Mao, que le sonrió y la saludó con un gesto amable. 

	—Buenos días. 

	Fah no le respondió y de inmediato desvió la mirada. 

	—No parecen imposibles. Ninguno de ellos —les compartió Héctor después de ver a los niños que fungirían como sus oponentes—. Creo que podremos lograrlo sin tanto problema. 

	—Solo tengan cuidado y sean astutos, que dentro de esa cara de inocencia se esconden buenos guerreros. La regla es clara y lo saben —especificó Fah—. Someterlo hasta que logre una expulsión de energía.

	Al ver a los niños, incluso a Gaya se le apaciguaran los nervios. En verdad lucían como niños inocentes, y ellos ya eran todos unos hombres, machos y fuertes.

	Alguien los invitó a tomar sus lugares de pie en el conjunto de los instigadores, y mientras se situaron, Fah aprovechó para preguntar a Mao a modo de susurro. 

	—¿Cómo durmió, Batay? 

	—Excelente, Fah —le respondió con un rastro de sonrisa en sus labios—. Hoy será un gran día, y remataré con una maravillosa noche gracias a ti. 

	A Fah no le pareció el comentario en absoluto, pero fingió indiferencia. 

	—Así lo espero —dijo muy seria, y se adelantó un poco. 

	Batay sonrió por lo bajo. 

	Una vez que todos tomaron sus lugares en el recinto de entrenamiento que había sido acondicionado para dicha ceremonia de iniciación, entró el Consejo de Mondeé. Mao y Héctor vieron algunas caras conocidas como Kengo Dan y Macuba, quienes días antes ya los habían pasado a saludar en cuanto se enteraron de su estancia en Mondeé. De la misma forma estaban al tanto de las intenciones del kora‒kiu para con esos chicos. Ninguno de los dos estaba de acuerdo con aquella determinación de Darlo, pero no les quedaba más que acatar sus designios, por ello era el kora, ¿no?, quien entró al último de la formación del Consejo ataviado con su estupenda vestimenta roja. 

	Después de unas breves palabras de exhortación del líder kiu para los aspirantes se pasó a hacer el sorteo. En una pizarra dispuesta había cinco nombres escritos con extraños símbolos. Héctor les entendía poco, pero sabía que se trataba de los cinco aspirantes. Del otro lado había espacio para anotar a los instigadores que les retarían. Acercaron hasta Darlo una esfera de cristal con cinco papeles dentro y comenzó con el primer nombre del aspirante de la tabla, sacó un papel y dijo el nombre del primer kiu instigador. Hubo expresiones de todo tipo conforme se fueron pronunciando nombres tanto de uno como del otro lado y llegaron rápidamente a la cuarta posición. El aspirante era el muchacho de catorce, el mayor, y como sus nombres no habían sido dados, los chicos rezaron interiormente para que ése no fuera su rival. 

	Darlo sacó el papel, y al desdoblarlo, se quedó callado unos segundos. 

	“No, no, no, por favor”, pensó Gaya. “Que no nos toque él”. 

	Los nervios estaban a punto de brote tanto de los tres chicos como de Fah. Era el oponente más fuerte. 

	Darlo levantó la mirada hacia los andraguenses, y dijo. 

	—Tohn‒Sha. 

	La sangre les volvió al rostro y los tres sonrieron aliviados. El único aspirante que quedaba en un pequeño de once, y el que todos consideraban el aspirante más fácil. Solo quedaba un papel en la esfera de cristal, lógicamente los andraguenses serían quienes rivalizarían con él.

	Y se dio el nombre del pequeño, el último aspirante, y para terminar con el sorteo, Darlo también tomó el papel, lo abrió y expresó. 

	—Dala Kiev. 

	Todos los presentes se quedaron en pausa al escucharlo. ¿¿Qué?? Dala Kiev era una kiu que ni siquiera estaba en la formación de instigadores, sino que más bien había sido la guía de uno de ellos. 

	Los presentes, incluidos los miembros del Consejo, se desorientaron. ¿Dónde quedaban entonces los forasteros que se habían preparado todo ese tiempo? Por un momento a Héctor le pasó por el pensamiento que Darlo había desistido de su loca idea de enfrentarlos con un aspirante, y eso era fantástico, pero algo en el rostro del kora‒kiu le daba mala espina. 

	 Ante los murmullos, que surgieron por todas partes, el kora levantó la mano para hacerlos callar y pasó el papel al kiu que hasta ese momento había ido anotado los nombres en la pizarra. Él lo comprobó. Efectivamente el papel era correcto. Decía Dala Kiev. 

	 El nombre de la kiu fue anotado y la tabla se llenó. Entonces Darlo tomó de nuevo la palabra. 

	—Han quedado designados los aspirantes y sus instigadores. Espero que todos ustedes concreten su prueba, y que por la tarde estemos dándole la bienvenida a cinco nuevos kius. 

	»Y para finalizar solo quiero desear a nuestro único aspirante a kima una gran prueba para que forme parte de nuestro memorable Consejo Kiu. Como sabrás Blür, no te espera una pelea sencilla —le dijo directamente a él—, pero confío en que tus instigadores sabrán llevarte para que lo consigas. 

	¿Instigadores? 

	Héctor dedujo todo en ese instante, y no se atrevió a susurrarlo, pero sí lo pensó. 

	“Hijo de puta”. 

	—No es cierto —murmuró Mao apenas perceptible—. No está pensando que... 

	—Los tres andraguenses serán tus instigadores, Blür —anunció Darlo.

	No hubo presente que no quedara impávido, incluso el mismo Blür (un hombre de la edad de Mao tal vez) se sintió ofendido. ¿Cómo iba lograr ser kima con ellos como oponentes? 

	Macuba y Kengo de igual forma quedaron atónitos. No se diga Fah, que literalmente se quedó helada. Pero fue el propio Blür D’Anha, quien se atrevió a musitar.  

	—Eh... Mmm... Perdón, Señor... pero...

	—Dime, Blür —le animó a hablar Darlo comprensivamente— ¿Cuál es el problema? 

	—El problema es que... Señor, no es sencillo para un kiu tener la oportunidad de ser aspirante a kima. Usted sabe que hay ocasiones en las que ni siquiera se es posible debido al poco margen de kimas que tenemos en Mondeé. A mí se me está presentando la ocasión de entrar al Consejo por la dimisión de Regin Esparlo, pero... al ponerme en combate con... ellos... pues...

	—¿Crees que no lograrán hacerte ascender?  

	Blür no supo ni qué contestar, es decir, ¡Sí! ¡Eso era, por supuesto! Pero conocía a los andraguenses y sabía que eran parte de las Fuerzas Armadas de Ándragos, eran allegados y concejales del rey, incluso era un cávilar, ¡pero eso no les quitaba lo que eran! 

	—Señor... perdón, Señor, pero... —y bajó el volumen cuando agregó—... Son… normales. 

	Darlo sonrió del término y repitió. 

	—Normales. Son guerreros normales. Claro, por supuesto —y los miró a los tres, que lógicamente estaban calladitos observando la escena y sintiendo cómo se les salía la bilis—. Lo sé, Blür, no creas que no me he dado cuenta, pero precisamente por ello he pensado en alguien más para que los apoye. 

	Ah, bueno, pensaron todos. Claro. Los tres andraguenses iban a ser el apoyo del kima que iba a ser el instigador de Blür como se había manejado desde el principio. Eso fue más razonable para todos, que el kora se ciñera a las reglas. Los instigadores de los aspirantes a kiu, eran kius, y de los aspirantes a kima, eran lógicamente, kimas. 

	—¿Fah? —la nombró. 

	—¿Señor? 

	—Tú serás el apoyo de los andraguenses. 

	Una vez más la concurrencia quedó perpleja. 

	¿¿Fah?? ¿Fah? ¡Fah era una kiu no una kima! 

	—Qué maldito degenerado —susurró Mao lo más bajo que pudo. Pero recibió un codazo de Héctor y los dos continuaron con la vista al frente. 

	—¿Yo… yo, Señor? Yo no soy kima. 

	—¿En serio crees que no lo sé? 

	—Sí, Señor. 

	Pero fue Blür quien bajó la mirada e hizo señas negativas con la cabeza. Acto que a Darlo no se le escapó. 

	—¿Cuestionas mis órdenes, Blür? 

	—No, Señor. Por supuesto que no —dijo sin remedio. 

	—De acuerdo. Dada por terminada entonces esta ceremonia de iniciación nos vemos en el titán.

	Todos los participantes salieron del recinto de entrenamiento y algunos del Consejo también, casi la mayoría. Mao salió echando chispas, pero Héctor hizo todo para hacerlo callar. Al menos no podía abrir su grandísima boca para decir cualquier tipo de estupidez estando ahí dentro. Pero fueron Macuba y Kengo Dan quienes dieron alcance a Darlo cuando éste se disponía a ir hacia el titán, y lo abordaron antes de que llegara a su caballo. 

	—¡Darlo! —lo llamó Kengo. 

	El aludido se volvió.  

	—Dime. 

	—Podrías al menos hacerme entender ¿qué es lo que estás haciendo? 

	Darlo se quedó pensando la respuesta adecuada. 

	—Haciendo lo que creo que debo de hacer. 

	—¿Aleccionando y denigrando a los Barón y su gente? 

	—¿Denigrando? —inquirió con su buen porte de kora— ¿En qué momento hice algo así?

	—No nos hagamos los inocentes —proclamó Macuba, a metros se le notaba el disgusto—. Desde que esos chicos llegaron pidiendo tu apoyo no has hecho más que humillarlos lanzándolos a una prueba absurda, y no conforme con ello ahora quieres arrasar más con su orgullo. Perdón que te lo recuerde, Darlo, pero eres el kora‒kiu de Mondeé. Lo que estás haciendo no es justo ni para los andraguenses ni para Blür. ¿Y todo por qué? ¿Por una rencilla pasada que tuviste con los Barón?  

	—Darlo —intervino Kengo por la exaltación que notó en Macuba, que estaba a punto de perder los estribos—, piensa con la cabeza. El poder del cual gozas ahora por ser el kora‒kiu no debe ser utilizado para lo que estás haciendo. La revancha no es parte de nuestra doctrina —aguardó unos segundos, y como Darlo estaba tan callado, parecía que lo estaban haciendo entrar en razón—. Desiste de esta trastornada idea y haz las cosas como deben de ser. Dale a Blür un oponente digno de su talla y deja a esos chicos en paz. 

	—Los andraguenses llegaron hasta mí pidiendo apoyo para su reino. Si lo quieren aún harán las cosas a mi modo, si no, que se retiren de Mondeé entonces. Ésa es mi última palabra. 

	Macuba y Kengo no se la creía y se enojaron en serio, pero estaban enfrente del kora‒kiu, y él era el de la última palabra. Pero no por ello Macuba se quedó callada, y acercándose a Darlo le dijo en su cara. 

	—Estoy empezando a pensar que mi padre se equivocó al elegirte, Darlo. Es una lástima que no tengas la sabiduría para diferenciar entre un guerrero con poder y un idiota con poder. Siento ser tan franca, Señor, y supongo que de todos modos debemos ceñirnos ahora a sus órdenes —y se retiró furiosa. 

	Después de verla a ella, Darlo regresó su mirada a Kengo, y ambos se las sostuvieron un instante. 

	—¿Alguna otra cosa? —le preguntó el kora. 

	—Nada tan claro como lo que dijo Macuba.  

	Kengo también se dio media vuelta y se retiró. 

	 

	*      *      *

	 

	La multitudinaria población de Mondeé estaba reunida alrededor del titán. La Prueba de ascenso, como bien te has de imaginar, era la fiesta cumbre del pueblo kiu, la que mayor revuelo hacía y a la que la mayor parte del pueblo concurría, por tanto, aquello estaba abarrotado. 

	Tras la inauguración del evento se hizo el sorteo para el orden de lugares de participación de los cinco aspirantes. Blür D’Anha no participó, ya que su prueba sería la culminación del evento. 

	 Y empezaron las pruebas. La primer kiu fue una pequeña de trece frente a un kiu que tenía una cara de pocos amigos. Todo se llevaba a cabo en el titán y podían hacer uso de toda la estructura para escapar o perseguir. Empezaban desde extremos opuestos y el kiu instigador siempre iba en pos del aspirante. La mayoría de los aspirantes buscaban ese primer encuentro, pero lógicamente cuando el kiu experimentado se imponía ante el aspirante con toda la intención de presionarlo era cuando el miedo lo hacía huir y el instigador se convertía en un cazador. 

	Observar desde las gradas el sometimiento que un niño tenía que enfrentar para lograr su primera expulsión era posible calificarlo como “inhumano”, quizá los Guerreros ni siquiera se imaginaban sobre esta tradición, nada que ver con la iniciación de Eric o de Karime como kius, pero a pesar de ser cruel o despiadada, por llamarlo de esta forma, era una prueba que todo niño de Mondeé estaba dispuesto a buscar. 

	 Los niños mondeanos crecían de esta manera. A los once años comenzaban con entrenamientos y aprendizajes kiu. Meditaciones, ejercicios físicos, mentales, etc…, y su avance iba en progreso a sus aptitudes. Sin duda unos eran mejores que otros, e incluso había niños tan sensibles al don kiu que ni siquiera tenían que pasar el proceso de la Prueba de ascenso para despertar su don, en una práctica o ejercicio lo conseguían, y en ese momento era denominado kiu. No obstante, a la mayoría había que buscarle el don y propiciar su primera expulsión, y cuando los maestros kiu de los niños encontraban que su desarrollo de la doctrina era suficiente para experimentar esa prueba entonces era cuando se hacían candidatos a pasarla, por ello había niños de diferentes edades, porque a cada uno se le daba su tiempo y cada uno estaba dotado de menor o mayor resistencia. La Prueba de ascenso como tal era dura, pero no había niño en Mondeé que no quisiera vivirla para consagrarse por toda la vida como un guerrero kiu. 

	 Pero cuando Héctor se dio cuenta del salvajismo y contundencia con que era tratada esa primer aspirante a kiu le reventaron las tripas por dentro de coraje y hasta ganas de devolver el estómago sintió. El kiu, un joven de más de veintiocho, la había cazado ya por el titán y ahora la tenía a su merced. Tendida en el piso boca arriba en una de las plataformas y posicionándose sentado sobre de ella para inmovilizarle el cuerpo y los brazos continuaba atizándole uno y otro golpe en la cara a puño cerrado. El rostro de la pequeña estaba todo ensangrentado. Héctor tenía los puños apretados del coraje. Eso era salvaje. Y el kiu, con un rostro fundido de rabia, le gritoneaba cada vez que le arremetía el siguiente golpe sin ningún tipo de consideración a pesar de la edad.

	—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Sácalo! ¡Libérate! ¡¿Qué acaso no puedes, niña estúpida?!

	Cada golpe era una incitación y el instigador tenía que intuir cuándo y dónde parar para no llegar a matar a la pequeña o causarle daños permanentes, y hasta donde mantenerse para hacer realidad sus sueños de convertirse en una kiu. 

	Pero no tolerando ver aquella escena salvaje en la que una pequeña estaba recibiendo una paliza como si fuese un hombre como el mismo kiu que la estaba ajusticiando, Héctor se dio media vuelta. 

	—No puedo ver esto. 

	Sin embargo, no hubo dado tres pasos cuando la gente estalló en júbilo con un grito ensordecedor. Al volverse, vio que el kiu instigador había salido disparado hacia atrás por una expulsión de energía color cobre que lo había hecho volar por varios metros. 

	Arrancada con una fiereza poco descriptible en un niño, la pequeña se puso en pie e histerizadamente empezó a lanzar una serie de cúmulos a diestra y siniestra contra su oponente. Repartidos por el titán en sitios clave, había algunos kius que fungían como protectores. Su tarea era ésa precisamente, proteger al kiu del embate de los aspirantes al lograr su expulsión, por lo tanto, en cuanto el instigador salió disparado, dos de ellos, los más cercanos, crearon un escudo de protección sobre de él para resistir el embate de la niña. Fácilmente lanzó veinte cúmulos, uno seguido del otro, presa de una cólera indescriptible y bajo la multitud de gritos de victoria de los espectadores. 

	Y de pronto, la niña bajó sus brazos presa del cansancio. Su rostro chorreaba en sangre y lágrimas, y en cuanto su desfogue de energía sucumbió, el kiu que la había enfrentado corrió hacia ella para tomarla en brazos antes de que cayera de rodillas. El gesto del kiu era de triunfo absoluto. 

	—Lo hiciste, Med. ¡Lo hiciste! —y la abrazó y le hizo algunas caricias en el cabello. 

	Estuvo con ella unos minutos y los kiu de protección llegaron al sitio para verificar el estado de la niña, se hizo un pequeño conjunto de kius en torno a la pequeña, y al cabo de un tiempo, se abrieron nuevamente dejando a la vista de todos a los contendientes. El kiu instigador llevaba en hombros a la niña presentándola al público como una triunfadora, y ella, a pesar de estar bañada en sangre,  elevó sus brazos hacia el cielo y lució una hermosa sonrisa de satisfacción. Los mondeanos volvieron a estallar de algarabía vitoreando el esfuerzo de ambos.

	Y feliz, como nunca lo había estado, la pequeña Med abrazó a su instigador con expreso cariño y entre lágrimas le dijo. 

	—Lo hicimos...

	Acababa de nacer una nueva y orgullosa kiu y un lazo de fraternidad entre instigador y aspirante que perduraría por siempre.

	 


 

	26. Prueba de ascenso

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una prueba podía ser tan rápida o tan tardada dependiendo de la resistencia y la audacia de los participantes. Tanto podía durar solo algunos minutos como alargarse por muchos, pero Héctor ya no quiso estar presente en las demás pruebas. 

	Sí, quizá era regocijante para los niños, y sí, quizá también era el más grande logro de su vida, pero francamente ser testigo de cómo lo conseguían no le representaba ninguna satisfacción, no siendo niños, aunque cada vez que los gritos de júbilo del pueblo resonaban a lo lejos de forma estridente él se llenaba de gusto. 

	Y habían pasado cuatro aspirantes hasta ese momento, y habían sido combates rápidos, lo cual quería decir que solo quedaba uno antes de su enfrentamiento. Esperaban entremetidos hacia el bosque, y Gaya y Mao se habían unido al Hijo de Ándragos. 

	—Oh, maldición —espetó Gaya— ¡No puedo con esto! Todos lo han logrado. ¿Cómo nos ponen a combatir con un kiu en potencia? —caminaba desesperado de un lado a otro. 

	—Quizá debamos acercarnos ya —planteó Héctor—. No he visto a Fah desde que nos venimos al titán. ¿Ustedes la han visto?

	—No —aseguró Mao—. Salió tan desencajada de la ceremonia de iniciación que no dudo que haya agarrado un caballo y se haya largado de Mondeé. 

	—Qué poco conoce a los kiu, cávilar —mencionó la aludida acercándose a ellos— ¿Qué hacen hasta acá?

	—La nena de Héctor no aguantó ver el trato que les dan a sus pequeñas fierecillas para que se conviertan en un afiliado más de su trastornado… —y no pudo evitar notar que con su atuendo oscuro, Fah lucía... Wow. Radiante—... clan —completó la frase que había dejado sin acabar. 

	Fah notó la mirada de Mao sobre de ella, y la de Gaya también, quien soltó un chiflido de asombro al mismo tiempo que se pasó la mano por la nuca para rascarse la cabeza. El uniforme de instigadora de Fah, perfectamente entallado a su cuerpo, la hacía verse más alta y esbelta, y su cabello rojo le afilaba las facciones. Le sentaba de maravilla ya que, por lo regular, con su vestimenta kiu, por lo amplia que era, no dejaba entrever las curvas de su bien delgado y delineado cuerpo. La única diferencia entre los trajes de los hombres y las mujeres era que mientras ellos llevaban una especie de chaleco en el torso, el de ellas era de manga larga. Mao no pudo dejar de imaginarse una Gatúbela con cabellos de fuego, y eso la hacía verse… intensa. Además, incluso Fah se había maquillado un poco, ¿no? Bueno, quién sabe, pero lucía espectacular. 

	—De acuerdo. ¿Me pueden decir qué tiene el kora en contra de ustedes— preguntó haciéndose la desentendida de aquellas miradas. 

	—Mmm, larga historia y demasiado complicada para contártela ahora —le respondió Héctor—. No creo que nos dé tiempo de explicártelo. 

	—Ok, pongámonos de acuerdo entonces. ¿Tienen alguna estrategia en mente? 

	—Oh, no. Esto me pone nervioso —espetó Gaya volviéndose a entremeter en los árboles corriendo para devolver el estómago por cincuentava vez. 

	—¡Oh, ya basta, Gaya! —bramó Mao poniendo los ojos en blanco— ¿Qué tanto vomitas? Seguramente ya has de estar echando tus intestinos. 

	A lo lejos se escucharon las arcadas de Gaya. 

	—Creo que va a necesitar otra porción de tu jugo verdoso porque el de esta mañana lo echó completo desde la primera. 

	—Demasiado tarde para traérselo. Ok. A lo que vamos. Es complicado y es un kiu, pero tiene hambre de ascender a kima. 

	—¿Eso es una ventaja? —cuestionó Héctor. 

	—Sí, sobre trescientas desventajas que tenemos. Blür no va a ser contundente con nosotros, pero tenemos que hacerlo enojar, y si no lo logramos rápido entonces nos va a provocar, por lo tanto, recorreremos juntos la primer fase del titán y nos separaremos en la plataforma mayor para rodearlo. Yo lo entretendré al inicio en lo que ustedes se posicionan, y una vez acorralado lo atacaremos en conjunto.

	Gaya volvió limpiándose la boca. Traía una cara de muerte que no podía con ella. 

	—¿De verdad te cabe en la cabeza que podemos acorralar a un kiu? —le preguntó Mao casi sarcástico.

	—Al menos podemos intentarlo. La única opción que ustedes van a tener para someterlo será su espada, la energía de sus espadas, así que úsenla. 

	—¿La energía de las espadas? ¿En serio podemos usarla? —preguntó Héctor. 

	—¿Cómo pensaban enfrentarlo entonces? Es un kiu, tiene energía.

	—Pero es peligroso. Hay mucha gente alrededor. 

	—Se coloca un escudo de energía alrededor del titán para que la gente no esté en peligro por un cúmulo o rayo perdido. No se preocupen por ese punto. 

	Cielos. La pelea iba en serio y con todo. Puff. 

	—Blür es fuerte, así que creo resistirá los embates de energía, aún así traten de no dirigirlos ni a su cabeza ni a su pecho. No pretendemos que muera. 

	 —¿Y si lo matamos qué? —inquirió Mao, pero todos le miraron con incredulidad—. Es decir, en todo caso, estoy pensando en un estúpido accidente como pisar una cascara de plátano, caer y romperse la cabeza o algo así.

	—Créame, cávilar, no hay cáscaras de plátano en el titán, pero si lo llegara a matar con sus manos entonces pasará el resto de su vida confinado en una jaula aquí en Mondeé, y la verdad no me gustaría tenerlo aquí tan cerca el resto de mi vida. Por lo tanto, no lo mate, por favor.

	Mao sonrió. 

	—Muy graciosa. 

	—No lo van a matar, pero sí lo pueden dejar inconsciente y eso significaría perder para él. ¿Y si él pierde…? —cuestionó como si fuera la maestra del salón. 

	—Nosotros también perdemos —contestó Gaya. 

	—Justamente. ¿Alguna duda? 

	Todos los negaron. 

	—Bien. Vámonos entonces. 

	En ese momento la algarabía se escuchó a lo lejos por quinta ocasión.

	—Oh, no —musitó Gaya—. Una última vez. Es nuestro turno —y salió corriendo de nuevo a otro árbol. 

	—No me la creo, en serio —rezongó Mao—. Este hombre no va a poder ni siquiera desenfundar su espada. ¡¡Gaya!! ¡¿Qué clase de soldado eres?! ¡Por Krakov! ¡Voy a hacer que te saquen del ejército! ¿Estás listo, viejo? —se dirigió hacia su mejor amigo.

	Héctor asintió con verdadero aplomo. 

	—Solo es un kiu, Mao —adujo con humor, un humor que Mao entendió— ¿Qué es un kiu en comparación con las situaciones que hemos vivido tú y yo? 

	—Claro. Claro. Solo es un kiu —le siguió Mao el juego— ¿Cómo no supimos antes que era un kiu? Nos hubiéramos fabricado unas buenas aracnobolas. 

	Héctor sonrió. 

	—Habría sido perfecto. 

	Gaya llegó junto a ellos de nuevo. 

	—Ahora sí. Estoy listo. 

	—¿Está seguro que puede pelear, Gaya? —preguntó Fah. 

	—Claro. Una vez entrando en combate, ni siquiera me va a reconocer, Fah.

	  

	*       *       *

	 

	Entraron los cuatro competidores rumbo al titán decididos a dar el todo por el todo, pero cuando la gente los vio vestidos como instigadores no supo si aplaudir, o abuchearlos, o no hacer nada. Algunos hicieron lo primero, pero no les cabía en la cabeza tanta disparidad en dicha prueba, es decir, si querían lograr la conversión de un kiu a kima, ¿porque lo ponían a combatir con tres personas normales y con una kiu? No tenía sentido. El oponente del aspirante siempre debía ser superior. Aún así, los chicos y Fah entraron decididos, incluso Gaya había recuperado color. 

	Cada uno se dirigió entonces a una de las escaleras de inicio, pero antes de separarse Mao y Héctor chocaron sus puños. 

	—Acabemos con él, viejo. 

	—Bien —asintió Héctor—. Cuidémosle la espalda a Fah, ¿ok? Quizá de los cuatro ella sea la que tenga más posibilidad de someterlo. 

	—De acuerdo. Será un placer cuidarle la espalda a esa nena. 

	A Héctor le sonó el comentario en un inicio a cualquiera de los que su amigo siempre hacía entorno a cualquier mujer, pero de pronto se volvió de nuevo hacia Mao y preguntó extrañado. 

	—¿Mao, por eso en la mañana te estabas arreglando tan...

	—Cállate, Héctor —le gritó con el dedo índice bien levantado. 

	Héctor sonrió cayendo en la cuenta. ¿Así que a Mao le interesaba Fah es serio? Mao también sonrió. Pero... pensándolo bien. No. ¿Qué mujer no le interesaba a Mao? 

	Una vez que los cinco participantes estuvieron colocados en sus posiciones sonó un cuerno que daba inicio a la prueba, y en ese momento, se vio que alrededor del titán se formó todo un escudo. Era una enorme pared transparente que permitía plena visibilidad hacia el interior, pero que, al mismo tiempo, no dejaría salir ningún tipo de energía hacia los espectadores. 

	—Aquí vamos —balbució Mao para sí tras ver el efecto de tamaño escudo. No tenía idea de cómo los kiu podían lograrlo, pero ahí estaba.  

	Y comenzaron a subir por la primera escalera.  

	Tenían ya bien conocido el titán, lo habían recorrido tantas veces esa semana, una, y otra, y otra, y otra vez. Apenas lo habían completado exitosamente hacía un par de días, pero ya podían andar en él con mayor seguridad. Fue por ello que los cuatro avanzaron por su, llamémosle “carril”, casi a la par. Subieron, escalaron, llegaron a la cima, y allá, en las alturas, avanzaron por el travesaño, y casi al mismo tiempo, saltaron hacia las sogas. Ninguno de los chicos tuvo un solo tropiezo, no hasta las argollas, y no por causa propia, sino porque fue en ese momento que Blür, que había salido desde el lado contrario del titán, los tuvo a la distancia suficiente para lanzarles cúmulos de su verdosa energía. 

	“Mal tiempo”, pensó Héctor. Se suponía que tendrían que llegar hasta la zona de separación de pruebas antes de que Blür los comenzara a atacar. 

	Los cúmulos le pasaron rozando a Gaya y a Héctor, quienes se enconcharon un poco. Lógicamente Blür no quería pegarles de lleno, la distancia que los separaba era grande aún, pero seguramente, si fuera su objetivo, lo habría conseguido. Por ahora, ambos bandos solo requerían de acortar distancias, por lo tanto, aquel primer ataque fue considerado fútil. Pero no lo sería para Fah, si Blür estaba ya en condiciones de atacar, ella también. Y fue en las argollas que entremetió las piernas en dos de ellas para tener la libertad de soltarse de las manos.

	—¡Sigan! ¡Sigan! —les ordenó a sus compañeros.

	Con las manos libres y de cabeza, la kiu empezó a lanzar sus cúmulos rojo intenso al ubicar a Blür a lo lejos parado en una plataforma. Fueron siete cúmulos seguidos, pero ninguno lo suficientemente audaz para no ser detenido por los de Blür, que los contrarrestó con siete de los suyos. Pero dicho ataque les dio a los andraguenses la oportunidad de llegar a los troncos y saltar hasta la plataforma. 

	—¡Sigan ustedes! ¡Yo lo entretengo! —declaró ahora Mao, y desde su posición lanzó un rayo con su espada, no para hacerlo pegar justamente en Blür, sino orientado a la plataforma en la que estaba parado, y lo consiguió. Las maderas se trozaron cuando el rayo de energía de la espada pegó justo en el sitio calculado y Blür tuvo que saltar de aquella plataforma hacia una soga que colgaba desde arriba, luego comenzó a trepar. Esto les dio a Héctor y a Gaya tiempo suficiente para tomar cada uno distintos caminos y comenzar a rodearlo. Gaya eligió la izquierda y Héctor unos troncos flotantes con cadenas en el aire por la derecha. Hubo intercambio de energía por parte de los dos bandos de vez en vez mientras continuaban acercándose cada uno por su lado hasta la parte central del titán, no tanto como para quedar expuestos, y no tan lejanos para no tener un enfrentamiento directo. 

	Y fue ahí donde el primer cúmulo de energía de Blür pegó en Mao y logró hacerlo caer desde unas cadenas de las cuales se sostenía. Cuando salió volando todos pensaron que caería hasta abajo, hasta la fosa de agua, un profundo pozo de unos treinta metros de diámetro que había en vez de plataforma elástica. Dicha fosa cubría las pruebas más altas del titán, las ubicadas a una altura despiadada, pero no, afortunadamente Mao cayó en una plataforma de más arriba, aunque el trancazo que se dio fue tan fuerte por caer a plomo que por unos segundos perdió el conocimiento al recibir parte del impacto en la cabeza. 

	La expectación de la multitud y las expresiones de miedo no se hicieron esperar, y por dos segundos todo se congeló. Dos segundos. Solamente dos segundos, porque Fah y Héctor, desde distintos puntos, aprovecharon el desconcierto de lo que había sucedido con el inerte cuerpo de Mao para lanzar rayos y cúmulos de energía a Blür. Dieron en el blanco y el kiu fue lanzado hacia atrás hasta una red vertical por la cual rodó hacia abajo, pero logró sostenerse de ella y parar, aunque en un punto muy cercano a Gaya, quien no dudo ni por un instante en desenfundar de la parte trasera de su cintura tres pequeñas dagas del tamaño de un dedo para lanzarlas a Blür, estaba a la distancia suficiente para dar con seguridad en su blanco, y consiguió su propósito con dos de las tres. Una se clavó en el hombro derecho del kiu, la otra en la mano con la cual se sostenía de la red, y la tercera erró. No alcanzó su pierna, que era su objetivo. 

	—¡Aaagh! —gritó el kiu con dolor, y en automático se soltó por la cuchilla clavada. Cayó unos metros más por la red antes de alcanzar a sostenerse con la otra mano. 

	—Bien hecho, Gaya —musitó Héctor corriendo sobre una estructura redonda a casi veinticinco metros de altura de la fosa, y se lanzó como ardilla voladora hacia la parte central para quedar colgando de una soga, pero necesitaba las manos, así que se enredó con una pierna de ella, y mientras el mismo movimiento del salto lo hacía pendular, se soltó de las manos para lanzar un rayo con su espada hacia Blür. No se arriesgó a lanzárselo directamente, sino a la red, y por lógica, se consumió y Blür descendió tres metros más hasta una plataforma de más abajo. Estaba herido y estaba acosado, y eso lo enfureció. 

	 Sin saber de qué forma exactamente, Fah ya había descendido para estar en la misma plataforma que él, y cuando menos lo esperó, recibió una patada de la kiu en la cara que lo aventó hacia atrás para caer tendido en esa plataforma. La multitud la ovacionó, pero Fah sabía que el kiu se estaba dejando someter un poco, es decir, había sido demasiado fácil, aunque el objetivo se estaba cumpliendo. 

	—¡Gaya! —gritó Héctor, quien aún pendulaba en la soga para volver a adquirir velocidad y saltar hacia algún lado— ¡Protégela! 

	Fue cuestión que Blür, tirado en la plataforma, se sacara de un tirón las dagas de la mano y del hombro para que ahora sí luciera enfadado. Le salía sangre por la nariz, pero el siguiente golpe de Fah lo paró en seco con su antebrazo después de que se puso en pie con un giro contorsionado hacia atrás, entonces sí se libró una lucha declarada cuerpo a cuerpo entre ambos, y de vez en cuando, la complementaban con cúmulos de energía.

	 Gaya estaba alejado, y la cercanía de ambos contendientes no le permitía hacer uso de la energía de su espada por temor a pegarle no a Blür, sino a Fah. Para hacerlo, Gaya tenía que acercarse lo más posible. 

	Mientras tanto, el más abajo de todos era Mao que se recuperaba de la brutal caída que había tenido. Perdió el conocimiento por unos instantes, pero ya estaba más recuperado. Cuando se puso en pie, aún tambaleante, visualizó a su alrededor, no obstante, al verlo en pie nuevamente vinieron un sinnúmero de aplausos de la gente. Escuchar aquella ovación dirigida a él lo hizo desconcentrarse de su real objetivo, y, congratulado por tal muestra de afecto, sonrió y levantó una mano para saludar a su público. 

	—Oh, gracias, gracias a todos, estoy bien. De verdad estoy bien. No se preocupen por mí —y levantó la otra mano también para saludar hacia todas direcciones. 

	Y mientras, los demás entregaban su vida, claro. 

	—¡Mao! —le gritó Héctor incrédulo— ¡Mao! ¡Muévete! 

	—¡Espera, viejo, que están contentos conmigo! 

	—¡¡Batay, ya basta!! —se desgañitó Héctor, y en el último vaivén se soltó de la soga y salió volando hacia una enorme red del lado izquierdo. 

	“Bueno, ya déjate de patrañas, Batay”, pensó para sí mismo. “¿En qué estábamos?”

	 Y miró a su alrededor poniendo atención, y lo primero que vio fue a Fah que se debatía en duelo con Blür, y lógicamente, la fuerza y la astucia se estaban imponiendo. Si Fah había creído por un momento que tenía una ligera oportunidad contra él estaba muy equivocada, y eso que Gaya había llegado junto a ellos y de alguna forma se había unido al encuentro, pero con solo verlos pelear unos segundos se podía deducir quién era mejor. 

	 No obstante, a Mao se le vino una furia repentina cuando un golpe de Blür le hizo voltear la cara a Fah, la hizo escupir sangre y la remató con otro en las costillas que la dobló completamente hacia delante y la lanzó a volar por dos metros. Por fortuna no cayó de la plataforma, pero cayó sin dar seña de movimiento. 

	Mao comenzó a correr hacia ellos, pero debía trepar por unas rocas para conseguir su nivel y las rocas eran tan resbaladizas y escabrosas por aquella parte que no le fue sencillo. Pero Gaya aprovechó la caída de Fah para agarrar a Blür distraído y lanzarle un rayo directo a su espalda. Blür se giró en redondo y alcanzó a contrarrestar el rayo con una expulsión potente de su energía. Se formó un círculo concéntrico donde chocaron ambas fuerzas y lo mantuvieron. 

	Era la oportunidad de Héctor, y desde la red que continuaba descendiendo lanzó un potente rayo con toda la intención de pegarle. No lo logró. Blür había formado un escudo invisible que lo protegía.

	—¡Maldita sea! —gritó furioso. Fah estaba fuera de combate, y Mao y él estaban lejos de la acción.

	Gaya analizó sus posibilidades. A su espada no le quedaba gran reserva de energía, y si de pronto se le acababa era hombre muerto, puesto que el rayo de Blür le pegaría con todo. Sus manos le temblaban ante la concentración de la descarga que estaba emanando para sostenerle a Blür su capacidad energética. Y entonces meditó en un truco sucio que había aprendido hacía algunos años. No ganaría el encuentro, pero al menos lastimaría a su oponente en la misma medida que él también lo resintiera, y además, rompería ese vínculo que, de mantenerlo, él lo perdería. 

	Y lo llevó a cabo. Lo primero era tener la fortaleza para sostener con bríos su espada con una sola mano, cosa que trató de hacer lo más rápido posible, sabía que no le quedaba mucho tiempo, y una vez que la sostuvo con una tembladera a mal de Parkinson, se llevó la otra por detrás de su cintura y sacó una de sus pequeñas cuchillas. Gaya tenía un excelente tino con esas cuchillas, tanto, que eran sus armas favoritas, y a sus espaldas, ocultas debajo de sus ropas, siempre llevaba un cinturón con varias de ellas. 

	Y la lanzó justo a aquel cúmulo energetizado, y el metal, al entrar en contacto, provocó una reacción explosiva tan fuerte que pareció estallar una granada. Tanto Gaya como Blür salieron volando, e incluso la plataforma donde estaban en pie se desplomó. Hubo espectadores que ni siquiera se dieron cuenta de lo que había sucedido, y por varios segundos, Mao y Héctor también se quedaron en pausa, ampoco acaban de comprender cómo había ocurrido dicha explosión. El temor los atenazó. ¿Qué rayos había pasado con Gaya? 

	El humo y la luminosidad amainaron y de inmediato se dieron cuenta que todo, Gaya, Blür, Fah y plataforma, se habían desplomado hasta la cama elástica del suelo donde ahora yacían inertes. 

	—Oh, no —se dijo Mao— ¿Qué carajos hizo este imbécil? ¿Se mató y mató a los demás también?

	Ya no tenía caso ir hacia arriba, más bien ahora hacia abajo, y así lo hizo. Mao se lanzó en una carrera de obstáculos de grandes y filosas rocas, y cuando las dejó atrás continuó corriendo hasta Blür. Al llegar junto a él lo rodó y lo puso boca arriba. Verificó su respiración. Bueno, estaba vivo, y si estaba vivo entonces había qué reanimarlo, y lo único que se le ocurrió fue cargarlo. Lo levantó con todas sus fuerzas y lo aventó a la fosa.

	El mundo de espectadores estaba en pausa. ¿Qué demonios pretendía el cávilar? Nadie tenía idea de sus intenciones a excepción de Héctor, que al deducirlo, actuó de forma rápida. Con su espada cortó un trozo de cuerda de la red de la cual se sostenía y se dejó caer a la fosa desde aquella tremenda altura a la que todavía estaba. Mao, por su parte, también se echó un clavado después de aventar a Blür, aunque si hubiera sabido que aquella agua era la más helada del mundo lo hubiera pensado no dos, sino ocho veces, y aún así quizá hubiera desistido de hacerlo de ese modo. 

	En el agua, Héctor y Mao sintieron que la piel, los músculos y hasta los huesos se les atenazaron ¡Diablos! ¡Parecía agua del Ártico! ¡¿Dónde demonios tenían escondidos los congeladores ahí?! 

	Y los dos salieron a la superficie al mismo tiempo. 

	—¡¿Qué carajos es esto?! —gritó Mao sufriendo los estragos del agua helada— ¡¿Por qué está tan fría?!

	—¡¿Dónde está?! —preguntó Héctor— ¡¿Dónde está Blür?! 

	—¡No sé! ¡No sé! ¡Se me está congelando el culo! ¡No me deja pensar!

	—¡Mao, tú lo echaste al agua! —y Héctor se zambulló para localizarlo.

	Buscó con la mirada y localizó el cuerpo de Blür hundiéndose. Nadó hasta él y lo agarró de las solapas de su uniforme para traerlo de nuevo hasta la superficie. Cuando salieron a flote, Mao continuaba refunfuñando del agua. 

	—¡Mao! ¡Mao! ¡Está inconsciente! 

	—¿En serio? Qué ganas de dejarlo así al malnacido —pero nadó hacia ellos y lo único que hizo fue meterle tremenda bofetada. 

	—¡Hey, reacciona! ¡Blür! 

	Nada. 

	Y le metió un segundo golpe violento. 

	—¡No voy a pasar el resto de mi vida en una jaula, imbécil! ¡Reacciona! —y le dio un cabezazo con la suya, y en ese momento, Blür reaccionó, ladeó la cabeza de un lado a otro, ido aún, pero ya se movía. Eso congratuló a Mao—. Eso es, Blür. 

	Y cuando Blür abrió los ojos, y se vio en medio de la fosa, y los reconoció a ellos, y recordó qué estaba haciendo ahí, y supo que quería ser un kima, y que tenía a sus oponentes justo enfrente de él, entonces se desató en furia. Pero sin darle oportunidad a nada Mao reaccionó más rápido y le metió un segundo cabezazo no en la frente, sino en la nariz. A Blür se le ennegreció todo de nuevo y Héctor aprovechó para amarrarle las manos y los pies por detrás de la espalda aplicándole un nudo extraño con el trozo de cuerda que llevaba consigo pasando el mismo lazo por su cuello como si quisiera ahorcarlo. Blür quedó amarrado de forma convexa, imposible zafarse sin ahorcarse él mismo. Si estiraba las manos o las piernas para adquirir una postura normal, la cuerda de su garganta lo estrangulaba. 

	El frío del agua los tenía azulados a los tres, pero era tanta la adrenalina que el frío era lo que menos les importaba.

	—¡Ahógalo! —vociferó Héctor. 

	De primer intento, Mao no entendió y su pensamiento lo llevó al: “¿Salvarlo para ahogarlo?” Pero Héctor insistió con vehemencia. 

	—¡Ahógalo, Mao! 

	Bien. Si ése era el plan, entonces eso sería, solo esperaba que Héctor estuviera entrado en cordura a pesar del frío. Inmediatamente Mao se sumergió con Blür y lo mantuvo bajo el agua. El kiu estaba inmovilizado de manos y pies y sumergido en el agua. ¡¡Qué asfixia tan espantosa!!

	Héctor se sumergió y reemplazó a Mao para que el kiu no saliera a la superficie a respirar. Blür se puso como loco ante la asfixia. Las manos se le iluminaron con un resplandor verde, pero al intentar zafarse, volvía a la estrangulación. 

	“Vamos. Vamos”, pensó Héctor. “¿Qué esperas para despertar? ¿Qué es lo que pretendes? ¿Morir?” 

	A Héctor se le acabó el aire cuando Mao llegó de nuevo junto a él para dejarlo salir a la superficie. Blür se retorcía como lombriz, aunque sin tanto movimiento en realidad porque la soga a su cuello no se lo permitía. Las burbujas de aire de la boca de Blür dejaron de salir, y Mao, que ya había entendido el plan de Héctor perfectamente, temió en ese instante que no diera resultado. Ese hombre iba a morir antes de convertirse. Realmente lo tenían al borde de la muerte. 

	Y por cuarta ocasión hicieron el cambio y Mao decidió en ese momento sacarlo consigo a la superficie. No podían esperar más. Y apenas pensaba en ello cuando una luz verde resplandeciente eclipsó el entorno. Mao y Héctor solo sintieron que una fuerza violenta los aventó hacia arriba tal y como si la ballena de Pinocho los hubiese escupido por su orificio. La fuerza los elevó como por tres metros y ambos fueron a dar a la plataforma elástica fuera de la fosa. 

	Dentro del agua se formó un torbellino y todo se iluminó de color verde. Nadie pudo ser testigo en realidad de como Blür logró su conversión a kima bajo el agua, pero Mao y Héctor, y Gaya y Fah hasta donde estaban, inmediatamente fueron protegidos por varios escudos que impusieron sobre ellos algunos kimas que intervinieron con Blür de una radiante y descontrolada expulsión de energía esmeralda que incluso hicieron emerger al kiu del agua como si de plano estuviera parado sobre suelo firme.

	—¡¡AAAAAAH!! —se escuchó un potente grito de lo más profundo de sus entrañas.

	Nadie cercano logró mantener los ojos abiertos ante ese desfogue de energía descontrolada. Blür levantó en alto sus brazos y sus manos, sus dedos parecían estar quebrados por la posición antinatural y contorsionada que adquirieron. Y lanzó al cielo una verdadera descarga monumental de energía durante medio minuto que lo vació por dentro y casi en su totalidad. Blür quedó desvencijado tras tremendo desfogue y volviendo a adquirir su naturalidad cayó como cualquier persona a la fosa.  

	Dos kimas se lanzaron al agua para rescatarlo, y en ese instante, aquello se puso como un hervidero de gritos de euforia. 

	Cuando Héctor y Mao vieron que Blür fue sacado de la fosa y lo rodearon entre varios kius y kimas, y medio minuto después uno de ellos asintió por el buen estado del kima, entonces descansaron. Ninguno se había parado después de que la energía de Blür los había aventado fuera de la fosa, y por fin dejaron caer sus cabezas al suelo satisfechos. Estaban materialmente exhaustos.

	 —¿Hecho, viejo? 

	 —Hecho, hermano —le respondió Héctor. 

	Exhaustos, sí, pero aún así su cercanía les permitió chocar sus puños una vez más.

	—Misión cumplida.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	27. Casualidad o intencional

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La tasca de Mondeé esa tarde se convirtió en la cuna del jolgorio y el festejo. Las familias de los pequeños kius, y ellos mismos, fueron felicitados por centenares de personas. Vinieron todo tipo de anécdotas contadas una y otra vez, en una y otra mesa. Lógicamente los celebrados no eran los instigadores, aunque todos ellos estaban también ahí reunidos sintiéndose parte de la victoria, pero eras los recién kius quienes acaparaban todas las atenciones. Blür no cabía de la felicidad y era el más festejado de todos. 

	Conforme terminaban las contiendas en el titán los participantes eran llevados a una sala de revisión donde se les hacía un chequeo profundo y exhaustivo sobre su estado. Habían salido heridos y contusionados, pero ninguno de gravedad, eso quería decir que la Prueba de ascenso había sido un éxito total. En aquella misma sala de revisión se les ofreció a Héctor y a Mao el poder bañarse tras su encuentro, por lo tanto, salieron de ahí ya limpios y sanados de todas sus heridas y rapones. 

	En varias ocasiones preguntaron por Gaya y por Fah, que les habían perdido huella desde el titán. La única información que habían recabado era que ya habían sido trasladados a otra sala de revisión y que ambos estaban bien. 

	 Y así llegaron los dos Guerreros a la tasca casi poniéndose el sol. Dentro había fiesta, música, anécdotas, carcajadas y buen humor, los chicos pasaron desapercibidos al entrar, llegaron buscando con la mirada a sus compañeros, y fue Mao quien, en su recorrido visual, señaló una mesa de las del fondo. Gaya y Fah ya estaban ahí platicando amenamente y ella lucía un semblante tan relajado y natural que Mao nunca le había visto en su estancia en Mondeé. Platicaba con Gaya con sonrisas y libre de toda presión, y de pronto, en un cabeceo que hizo, sus miradas se cruzaron a la distancia. Al verlo, ella le sonrió y le levantó la mano para que los ubicara. 

	—Acá, viejo —le palmeó el hombro a Héctor. 

	Todavía desde lejos sendas sonrisas aparecieron en los rostros de los cuatro al verse, y cuando se juntaron, Héctor no tuvo reserva y abrazó a Fah con todo cariño. 

	—¡Ea, Fah! ¡Ven acá! ¡Dame un abrazo! —y la levantó incluso del piso en un abrazo bien dado. 

	Gaya y Mao se palmearon la espalda tras un abrazo también, no cabían de la emoción, y cuando las parejas se invirtieron Mao se quedó frente a Fah sin saber qué hacer.

	—Bien hecho, Fah.

	Ella le sonrió lindamente. 

	—Igualmente, cávilar. 

	—¿Un abrazo? 

	Fah asintió. Mao entonces la trajo hacia sí por la cintura y la abrazó fuerte, fuerte. Por Aruba. ¿Qué clase de mujer era la que tenía en sus brazos? ¿Y por qué diantres se sentía tan absurdamente cómodo con ella si era solo eso, una mujer como cualquier otra? La soltó más rápido de lo que hubiera deseado y preguntó por el vendaje de la cabeza para distraerse. 

	—¿Cómo estás de ese golpe? 

	—Ah, bien, cávilar, no se preocupe. No sé ni por qué me dejé vendar. 

	—Genial —y con toda la intención de tantear sus aguas, Mao le hizo una caricia casual en la mejilla, una caricia rápida y apenas rozándola, así como se le haría a una niña después de que hiciera algo bien hecho. Luego le ofreció asiento. 

	Los cuatro se sentaron y de inmediato los recién llegados se percataron del plato colocado al centro de la mesa. Contenía todo tipo de verduras cocidas, nada más.

	—¿Esto es en serio? No me jodas, Fah —rebuznó Mao, pero enmarcaba una gran sonrisa. 

	—Lo siento, pero tiene que empezar con una dieta blanda para que su estómago se acostumbre de nuevo a los sólidos. 

	—Diablos, Héctor. Preveo que tampoco vamos a poder emborracharnos el día de hoy. 

	Héctor volteó a ver a Fah y ella lo negó. 

	—¡Jugo de hierbas para esta mesa, por favor! —gritó Héctor con enjundia.

	Y así comenzaron las anécdotas de todo lo que había sucedido durante su prueba en el titán, lo que habían hecho, lo que no les había salido, los errores que habían cometido, los actos que habían hecho a la desesperada como el estúpido o valeroso acto de hacer explotar la unión de energías de Gaya, les platicó que lo hizo sin tener plena certeza si moriría o no, pero si él lo hacía se llevaría también a Blür entre las patas. Todo fueron risas y más risas, y así se les fue la tarde y parte de la noche. En la tasca se bailó, se cantó y se festejó en grande, pero la mesa de los cuatro fue inamovible. Sin reserva platicaron de una y mil cosas hasta que llegó a su encuentro Blür seguido de unos cuantos más. Ya estaba entrado en copas el hombre, pero con toda cordura colocó sus manos en la mesa y los miró.

	—Jamás voy a olvidar sus rostros, señores, de ninguno. Lo que ustedes cuatro hicieron hoy fue una gran lección de vida que voy a respetar por siempre. “Nunca subestimes el alcance de un grupo de guerreros que sabe trabajar en equipo”.

	Y volviéndose hacia la tasca gritó. 

	—¡Mondeanos, esta mesa merece el mismo número de felicitaciones que hoy me han dado a mí, porque gracias a ellos es por lo que puedo decir que soy un kima‒kiu!

	La algarabía vino de nuevo de todas esas gargantas brindando por aquella mesa del rincón que hasta ese momento había hecho su propio festejo alejado de los demás. Blür abrazó con afecto a cada uno de los chicos y les agradeció de forma 

	individual platicando con ellos algunos momentos. Y cuando llegó a Héctor fue que cruzó con él también algunas palabras después de agradecerle. 

	—No sabes lo que hiciste cuando me ataste de manos y pies de esa forma al cuello, creo que ése fue el punto clave de su victoria. 

	Héctor sonrió.

	—Sí, sí lo sé, Blür. Seguramente la ansiedad te estaba arrasando por dentro, ¿no? Descontrol. 

	Blür entrecerró sus cejas. Eso era justamente lo que había sentido, pero jamás pensó que Héctor lo hubiese llevado a cabo premeditadamente. 

	—Es una sensación espantosa. Pero tú ¿cómo lo sabes?

	—Porque tengo a un kima por hermano, y antes de su conversión la única manera en que yo podía contenerlo de mejor forma era ésa precisamente, atándole las manos de alguna manera. Para un kiu su centro de control son las manos, si se las quitas, se siente desorientado y descontrolado. Aunque después la experiencia les enseña que las manos son solo eso, un punto de emanación, pero que el verdadero control está aquí —y se tocó la sien—. Con Eric he aprendido muchas cosas sobre los kiu. Lo malo es que hoy en día, aunque pudiera amarrarle las manos, ya no podría someterlo —y sonrió.

	—¿Quién lo iba decir? —se dijo Blür, quien no había soltado el hombro de Héctor—. Dos grandes lecciones en un mismo día.

	—No tenía la certeza de que funcionaría contigo, pero fue lo único que se me vino a la cabeza. Tenía que intentarlo. Y perdón por lo del cuello, pero si no funcionaba lo de las manos al menos no iba ser yo quien te estrangulara oficialmente, sino tú mismo. A lo mejor así me salvaba de pasar el resto de mi vida en la jaula. 

	Los dos rieron. Blür tenía el cuello vendado por el roce de la soga aparte de las curaciones de la mano y el hombro que Gaya le había hecho también con sus cuchillas. 

	—Fue fabuloso. Todo lo que hicieron. Gracias en verdad, señores. 

	Y Blür ya no permitió que aquella mesa quedara rezagada del festejo. Los unió completamente a la celebración y así pasaron tres horas más en las que bailaron, rieron, cantaron y se divirtieron de esa grandiosa forma en la que solo en Fagho se sabían divertir. 

	Pero fue cercano a las tres de la mañana cuando todo aquel jolgorio estaba batido en alcohol. Muchos se habían marchado, pero a pesar de ello el ánimo no había decaído con los que quedaban. Mao ubicó que Fah se había apartado un poco de la celebración y permanecía sentada sola en la mesa. Héctor, Gaya y él estaban entretenidos en otro extremo jugando con varios mondeanos un juego de apuestas, era la mesa más alborotada, pero al ver que la kiu se había apartado desde hacía varios minutos decidió ir con ella. Cuando Fah lo vio venir se hizo la desentendida, y Mao llegó sentándose a su lado. 

	—Hola. 

	—Hola —le respondió la kiu. 

	 —¿Cansada? 

	—Un poco solamente. 

	Mao era todo un experto en cuestión de mujeres, eso lo tenemos más que bien sabido, y sabía que durante toda la noche Fah y él se habían lanzado miradas furtivas, pero algo tenía esa kiu que por alguna causa aún no tenía idea de cómo llevarla, no estaba acostumbrado a tratar con eso que le atacaba cuando estaba junto a ella, solo junto a ella: Nervios. 

	—¿Qué tal va esa cabeza? 

	Fah sonrió. 

	—Me ha hecho esa pregunta diez veces durante toda la noche, cávilar. 

	—Sí lo sé. Es que... me preocupa el golpe que te diste porque no actúas normal, ¿sabes?  

	—¿No actúo normal? ¿Qué es normal para usted? 

	—Pues que estés enojada, gruñona, seria y odiosa. Tal cual un kiu debe ser. ¿Dime? ¿Cuál es tu verdadero carácter? 

	—Mmm, creo que de los dos un poco. 

	—Vaya. Prefiero a la Fah de antes. 

	A Fah le sorprendió escuchar algo así. 

	—¿En serio? 

	—¿Qué opinas si te invito el último jugo de hierbas allá afuera? Este sitio ya es un jolgorio de borrachos. 

	Fah analizó la invitación. 

	—Está bien —le sonrió—. El último jugo de hierbas afuera. 

	Pasaron por la barra y Mao pidió dos bebidas sin alcohol. Ciertamente no estaban tomando jugo de hierbas, era una simple broma, pero tampoco estaban consumiendo alcohol por la rigurosa dieta que habían llevado toda la semana. Cuando los tuvo en mano, él y Fah salieron de la tasca, y en cuanto la puerta se cerró se sintió un descanso auditivo fenomenal. El pueblo entero pernoctaba y ya era solo la tasca la que continuaba el festejo. 

	Mao le pasó su cuenco a Fah en lo que adquirían un paso lento hacia ningún lado en específico. 

	—¿Así que prefiere a la otra Fah? No sabía eso. En la semana vimos que no se lleva muy bien con ella. 

	—Lo sé —respondió él—. Precisamente por eso la prefiero, porque tú eres... —y se quedó callado no se atrevió a decir la palabra que quería: “Encantadora”. No, no iba a caer en esos juegos de amoríos. Carajos. ¿Por qué diablos la había invitado afuera? ¿Qué quería de ella?—. Un tanto agradable —se limitó a decir, y cambió el tema abruptamente—. Bueno, ¿y ahora qué sigue? Platícame.

	—¿Qué sigue de qué? 

	—¿Cuando los nombrarán formalmente kius y kima? 

	¿Uhm?¿En serio Mao la había sacado para hablar de kius? 

	—Mañana —le respondió—. Mañana se hará la ceremonia oficial de nombramientos. Se les entregará su anillo y su nuevo atuendo. En ese momento serán oficialmente kius. Por cierto, ¿qué dijo el kora de que lograron ascender a Blür?

	—No ha dicho nada el muy idiota. Cuando acabó el encuentro en el titán le dedicó unas palabras de felicitación a Blür y eso fue todo. 

	—Sea como sea le callaron la boca a él y a todos haciendo ascender a Blür. 

	—Inclúyete, por favor. Di “les hicimos”. Si no le hubieras enfrentado tú antes, Blür nos hubiera hecho papilla. Como él mismo lo dijo. Fue un buen trabajo en equipo. Cada uno aportó lo suyo. 

	—Usted y Héctor se manejan bien juntos. Se entienden. 

	—No, ni lo pienses —rió—. Él tiene a su esposa y yo...

	—Y usted sus mujeres, lo sé también. Me refiero a que se entienden peleando. Se deducen fácilmente. 

	—Oye, se supone que estabas inconsciente, ¿no? 

	—No, no lo estaba. Vi cómo acabó todo. Cuando caí me perdí, pero solo un momento.

	—Oh, vaya. Eres una bribona. ¿Y no te levantaste para ayudarnos? 

	—No podía, me dejaron sin fuerzas. Mire, aquí vivo —y señaló una casita pequeña tipo todas las de Mondeé. Únicamente habían recorrido una cuadra en la charla y Mao se sorprendió de que hubiesen llegado precisamente a “su casa”.

	—¿Aquí vives? ¿De verdad? 

	—Sí. 

	—Mmm. Linda casa—. “Igual que todas”.

	—Gracias.

	—¿Y... vives sola? —preguntó Mao entre queriendo y no. Lo cual provocó en Fah una ligera sonrisa. 

	—Sí —le confirmó sin problema. 

	—Ah. ¿Y… tienes novio? —inquirió de nuevo alisándose una ceja.

	—No, cávilar —y amplió su sonrisa. 

	—Oh, bien —sonrió nervioso. ¿Nervioso, Mao? Sí, increíblemente sí que lo estaba—. Diablos, tengo otra pregunta, pero no sé cómo hacértela. 

	A Fah le gustaba verlo así, nervioso. 

	—Hágamela, sin rodeos. 

	—Amm… vives sola y no tienes novio. Me pregunto si llegar hasta la puerta de tu casa fue… casualidad o fue... intencional.

	Fah se le quedó viendo intensamente y Mao no le pudo despegar la mirada. ¿Qué diablos le atraía tanto de esa mujer? Y en un susurro, Fah le respondió. 

	—Dígamelo usted. Yo solo vengo siguiendo sus pasos. 

	“Buena respuesta”, pensó Mao. Acababa de darle entrada, lo curioso era que... 

	—Yo no sabía dónde vivías, Fah. 

	En ese momento Fah bajó la mirada, una mirada que hasta ese momento había  sido muy declarada para cualquiera, pero si realmente Mao no sabía dónde vivía entonces... 

	—Uhm... Supongo que… fue una casualidad entonces. 

	—Supongo que sí. 

	Y no lo resistió, Mao levantó su mano para apenas rozarle la barbilla, y con este acto, hacer que ella volviera a mirarlo. Y se perdió en sus ojos por unos segundos. 

	“Mierda…” 

	Mao deseaba con todo el maldito poder de su ser hacerla suya una, y otra, y otra vez, y tenía la certeza absoluta que ella lo estaba deseaba de la misma forma. Entonces el ex cávilar rozó el labio inferior de Fah con su pulgar y ella estuvo segura de que la besaría, cerró sus ojos en espera de ello, pero al instante, escuchó un susurro. 

	—Buenas noches, Fah. 

	Y dejó de tocarla, y luego escuchó sus pasos que se alejaba. 

	Fah soltó el aire contenido y toda por dentro explotó de odio como un volcán. 

	“Es usted el más grande y estúpido de todos los idiotas, Batay”.

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Mao volvió a la tasca el ruido de adentro le hizo detener el paso. ¿Por qué demonios estaba tan absurdamente confundido? Se tuvo que sentar en una banca exterior para analizarse y tranquilizarse. Quería volver con ella, sentía una imperiosa necesidad de volver a su casa y comérsela a besos. ¿Por qué? No lo entendía. ¿Por qué ese arrebatado deseo con ella precisamente? Nunca había habido alguien especial. Cualquier mujer hasta la fecha podía satisfacerlo, el quién no importaba. ¿Por qué ahora quería que fuera ella exactamente? 

	—No, Batay. No —se dijo a sí mismo—. Ella no. Consíguete a una zorra y hazle lo que quieras, pero a ella no. 

	Tenía que dejar de pensar en Fah Layad, y sabía cuál era la forma de hacerlo, así que se metió en la tasca dispuesto a conseguirse a alguien con quien pasar la noche, o... lo que restaba de la noche. 

	Pero jamás se le ocurrió imaginar que al acercarse a la mesa de juego los diez hombres que todavía jugaban, incluido Gaya y Héctor, estuvieran maravillosamente entretenidos con el juego de las monedas. No se necesitaban más personas para que los gritos, cuando alguien ganaba o perdía, sonaran estridentes, y el mismo dueño del lugar estaba ahí repartiendo alcoholes gratis a los ganadores. Él tenía por ley no tomar en horas de trabajo, pero ya había echado por la borda su propia regla, y ya pasado en copas, continuaba regalando tragos a diestra y siniestra. 

	Mao había entrado al lugar con toda la intención de solo avisar a sus compañeros que se perdería un rato, en su mente estaba seguro que aquella mesera le seguiría el juego, pero no hubo ni mesera, y Héctor y Gaya lo animaron a integrarse en aquel fantástico juego. Cuando menos lo pensó, Mao ya estaba inmiscuido totalmente y gritaba al parejo de los demás. Hacía buen rato que no se divertían como lo hicieron esa noche y terminaron de jugar más porque los demás estaban súper alcoholizados que por propio gusto, y como ellos no podían tomar, pues tampoco se iban a quedar a cuidar borrachos. 

	Salieron de la tasca a las cinco de la mañana entre risas y más risas y atravesaron las cuadras camino a su casa chacoteando. ¡Cuál fue su sorpresa al llegar y abrir la puerta! Todo estaba a media luz, pero de plano los tres pusieron cara de idiotas cuando, recostadas en su sala, o de pie con poses coquetas, los esperaban tres chicas mondeanas, sin ropa, o con tan, tan escasa, que era obvio a qué se dedicaban. Se quedaron mudos, literal, patidifusos, y el primero en lograr emitir palabra fue Gaya, aunque tartamudeó como un estúpido. 

	—P‒p‒por t‒todos los dioses de Fagho. ¿Q‒q‒qué es esto? ¿Nuestro premio? —y volteó a ver a sus compañeros esforzándose por quitarle la mirada a esas musas.

	¿De dónde diantres habían salido tales bellezas? Nunca las habían visto por ahí en Mondeé. Jamás pasarían desapercibidas a la vista de un hombre. ¡Por Dios! 

	—S‒si es nuestro premio pido la rubiecita —agregó.

	Pero Mao sabía perfectamente que eso no era un premio, y se le subió la rabia hasta la coronilla. Y tronando los dedos les gritoneó. 

	—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Fuera! 

	Literal a Héctor se le fue la quijada hasta el suelo. O sea... ¿¿¿Qué??? Mao Batay echando para afuera a esas esculturas. 

	—¡Noooo! ¡Nooo, Mao! ¿Cómo que fuera? —le peló Gaya unos ojos de espanto—. Esperen, esperen, esperen —les dijo a ellas poniendo las dos palmas al frente y sonriéndoles— ¿Qué diantres haces? ¿Por qué las corres? —musitó con voz queda hacia Mao Batay. 

	Y mirar a Gaya tan desesperado lo hizo recapacitar. Volteó de nuevo hacia las niñas (o sea, no eran niñas, ¿ok?, es un término), y luego regresó a Gaya. 

	—De acuerdo. Tengo que salir. Que te aprovechen, pero, túúúú —le apuntaló el índice a Héctor—. Ni siquiera se te ocurra mirarlas, déjaselas a Gaya. Sigues siendo un hombre casado, ¿entendiste? 

	Héctor le lanzó una sonrisa de: “¿Perdón? ¿De qué hablas? ¿Yooo?” 

	—¿Me puedes decir, Mao, qué diantres te ocurre? 

	—No me ocurre nada, viejo —dijo a refunfuños—. Es solo que acaban de prenderme la mecha, y voy a ir a ajustar cuentas —y salió de la casa hecho lumbre. 

	A Gaya y a Héctor les dejó un enorme signo de interrogación pintado en el rostro, y mientras trataban de deducir la inexplicable actitud de Mao, las nenas se les acercaron como gatitas seductoras. 

	—No, no, no, no, para, para. Espera —detuvo Héctor inmediatamente a una de ellas—. Yo... noooo. Paso —dijo nervioso y soltó un resoplido—. Arréglense con él.

	—Eah. ¿Las tres para mí? 

	—Disfrútalas, Gaya. Quizás sea la mejor noche de tu vida —expresó dirigiéndose derechito a la puerta. 

	—¡Espera, Héctor! ¿A dónde vas? 

	—¡No te preocupes por mí! —le gritó desde afuera— ¡Encontraré dónde dormir! 

	La puerta se cerró. 

	¿Les digo un secreto? Sí fue la mejor noche de Gaya en ese sentido.  

	 

	*      *      *

	 

	Pero Mao había salido de la casa echando chispas y sabía perfectamente a dónde dirigirse. 

	Llegó hasta la casa de Fah y pensó en ni siquiera tocar, sino echar abajo la puerta con una patada. Aunque de inmediato desistió de esa idea. Seguramente la puerta no se abriría como en las películas y hasta lastimado de la rodilla saldría, por lo tanto, tocó como una gente civilizada.

	Nadie respondió. 

	“Vamos. Sé que estás ahí. Ábreme”, e insistió tocando con más fuerza. 

	La luz de adentro se prendió y quitándose el cerrojo la puerta se abrió apenas un resquicio. Para Mao habría sido suficiente el cerrojo, pero qué mejor que la puerta se hubiese abierto unos centímetros, fueron suficientes para dar un fuerte e inesperado empujón. 

	Fah ni siquiera se lo esperaba, y cuando se dio cuenta, Mao ya la tenía encontronada contra la pared con su codo al cuello para inmovilizarla y con todo su peso sobre de ella. Fah incluso se había golpeado la cabeza contra la pared de la fuerza que Mao había utilizado para sujetarla. 

	Cuando Fah abrió los ojos vio un rostro furioso. 

	—¿Por qué‒coños‒lo hiciste? —le preguntó casi escupiendo fuego, pero muy cerca de ella. 

	—¿Qué carajos le pasa, cávilar? 

	—¡Contéstame, Fah! —le gritó en su cara— ¡¿Por qué lo hiciste?! 

	Sí, claro, la tenía presa contra la pared, a un lado de la puerta que seguía abierta, y en cualquier otro caso una mujer no podría zafarse, pero estamos hablando de una kiu, ¿verdad? 

	—Cávilar —dijo Fah con toda paciencia—, de verdad no creo que no sepa que puedo zafarme de usted en el momento que yo quiera. Así que quítame las manos de encima —le dijo retadora mente, pero a Mao no lo amedrentó mi tantito. 

	—Atrévete a hacer cualquier movimiento para quitarme de aquí y te juro que te voy a someter de tal manera que incluso te voy a volver una kima yo solo. 

	En cualquier otro momento Fah se hubiera partido de risa con ese comentario, pero veía a Mao tan enojado que mejor no asomó ni siquiera un esbozo de sonrisa. 

	—¿Por‒qué‒lo‒hiciste? —volvió a preguntarle con coraje casi silabeando las palabras. 

	—Porque en eso quedamos, ¿no? Tres mujeres si conseguían la conversión a kima de Blür. Solo cumplí mi palabra. 

	—¡Lo hiciste para provocarme!

	—¡No sé de qué coños me está hablando, cávilar! 

	—¡¿Ah, no?! ¡¿No?! ¡¿Estás segura?! —y la aprisionó más con su cuerpo contra la pared—. Te estoy hablando de cada mirada que ha habido entre nosotros toda esta semana, Fah, te hablo de que besaste a Héctor solo para que yo te viera, te hablo de que sabes perfectamente que me gustas, y de que hace un rato me contuve con todas las fuerzas para no besarte, para no meterme en tu casa, tirarte en la cama y hacerte el amor. ¡De eso estoy hablando! 

	—¡¿Y por qué no lo hiciste?! —le dejó de hablar de usted por primera vez.

	Todo se volvió al silencio. Solo sus respiraciones agitadas lograban percibirse. Fah lo dejó callado y le levantó las cejas retadoramente. 

	—¡Contéstame! ¿Por qué no lo hiciste? 

	Mao se mordió los labios para no decirle la verdad. 

	—Tu linda cara no te da ningún derecho a saber esa respuesta. 

	—De acuerdo —replicó enojada también, y con un movimiento brusco le dio un empujón para que la dejara en libertad—. Entonces no me reclames el hecho de que te haya conseguido a tus putas para que te satisficieran. 

	Fah se dio media vuelta y pasó sus manos por entre sus cabellos rojos para tranquilizarse, luego se llevó una mano a los ojos y suspiró. No volvió a dirigirle la mirada. 

	—Lárgate, Batay. Vete de mi casa, y haz lo que se te venga en gana. 

	Mao la miró. La había herido. ¡Claro que la había herido! Fah esperaba que estuviera con ella esa noche y vilmente la había rechazado. 

	Mao no tenía una remota idea de lo que se advendría por hacerle el amor a una mujer que le atraía a tal grado. Pero no podía más. De un puntapié cerró la puerta de la casa que se azotó y se sacó la camisa por la cabeza dejando al descubierto su espectacular torso. Tomó la mano de Fah y de un tirón la atrajo hacia él para besarla sin pizca de reserva. Fah le respondió al instante quitándose de un tirón la venda que aún llevaba en la cabeza. ¿Cómo resistirse a esa clase de hombre? No, ninguna mujer soltera dentro de sus cabales lo habría hecho, y unas cuantas casadas quizá tampoco. Lo que sea de cada quien, Mao estaba bien dado en todos los sentidos. Era un patán, sí, pero era un maravilloso patán.

	Sin separar sus labios retrocedieron hacia la recámara de Fah, y ya en ella, Mao se le apartó un céntimo para sacarle la pequeña bata corta que ella llevaba puesta. 

	—Ellas tres no me interesan y lo sabes —le dijo hirviente de deseo—. Tú eres la única con quien quiero estar. 

	Y llevándola al ras de la cama le dio un ligero empujón aventándola en ella, luego él se le subió, y lógicamente, lo que menos hicieron lo que restó de la noche y parte del amanecer, fue dormir.  

	 

	*      *      *

	 

	—¿Siempre eres así de serio después de tener sexo o tienes sueño?

	—No, no tengo sueño —le dijo al oído. 

	Mao mantenía a Fah completamente pegada a él con todo su cuerpo, y la abrazaba febrilmente—. Y tampoco soy así normalmente. Solo estoy pensando. 

	—¿Se puede saber en qué?

	—En cuánto te odio —y la apretó más contra él para que ella lo sintiera. 

	Fah sonrió.

	—Por Célestor. Jamás nadie me había dicho algo así después de tener sexo.

	Mao también sonrió y le besó el pelo. 

	—Deduzco entonces que han pasado unos cuantos por aquí, ¿cierto? 

	—Que sepas satisfacer a una mujer no te da derecho a saber esa respuesta.

	Ambos rieron. 

	—De acuerdo. Te ganaste la respuesta. Cuando te vine a dejar no te bese porque no quería que esto pasara. 

	—Mentira, si querías que pasara. Oye, ¿y qué pasó con las tres chicas? 

	—Gaya se quedó con ellas. 

	—¿Con las tres? —cuestionó un poco sorprendida—. Gaya tiene cara de inocente. 

	—Solo la tiene —y le besó el cuello—, pero no creo que ni con las tres la haya pasado mejor que yo. 

	—Lo primero que me dijiste hace un momento es que me odiabas, no creo que la hayas pasado tan bien.

	—Sí, te odio. Te odio por todo lo que me haces sentir —y dejó de besarle el cuello para voltearla hacia él y mirarle el rostro—. Te odio por la endiabladamente perfecta que eres, y te odio por hacerme pensar en cosas que no quiero pensar. 

	—¿Como cuáles? 

	—Como en un tipo de vida que quiero mantener muy lejos de mí.

	Fah se quedó callada. Sabía perfectamente a qué clase de hombre tenía enfrente. Mao entonces aclaró un punto importante.

	—No soy hombre de una sola mujer, Fah —aunque realmente Mao no distinguió si se lo estaba diciendo a ella o se lo estaba recordando a sí mismo. Sí. Al lado de Fah tenía que recordárselo a sí mismo. 

	—Amm… Mao, no soy una mujer que exija, ¿ok? —concedió, pero Mao se dio perfectamente cuenta que desvió su mirada, no pudo sostenérsela—. Solo fue una noche, una buena noche. Mañana tú estarás cabalgando hacia Ándragos y yo me quedaré aquí, así que deja de preocuparte. 

	—¿Eso crees? Blür es un kima, Fah. Sanaten se va ir a Ándragos con nosotros, por lo tanto, tú y los demás kiu también vendrán. A eso venimos precisamente, a pedir apoyo para Ándragos, así que nos restan aún varios días juntos. Tú dirás si esto fue un asunto de una sola noche. 

	—Eh... bueno...

	Mao sonrió cuando la hizo pensar. En realidad la habían pasado tan increíble que sabiéndose juntos era difícil no pensar en una, dos, tres, o... diez repeticiones. 

	—Ok. ¿Qué opinas de esto? —comentó al fin Fah adquiriendo seguridad en sí misma para no cometer el error de ahuyentarlo con exigencias—. Una relación fácil y sin embrollos. Nos olvidamos de toda clase de compromisos y… que dure el tiempo que dure. ¿Te agradan las relaciones casuales? 

	¿¿Qué?? Mao simplemente no se la creía. Es decir, ¿qué más podía pedir? Era justo y total su estilo de vida, y al parecer había encontrado a alguien igual. ¿Entonces por qué rayos no le agradaba del todo tal propuesta? 

	Se quedó callado momentáneamente y aparentó naturalidad. 

	—¿Eso quieres? 

	—Sí, si tú estás de acuerdo por mí genial —dijo como si nada, claro poniendo en práctica ese sabio consejo que su padre le había dado alguna vez: “Cuando un hombre te interese de verdad nunca se lo demuestres directamente. La indiferencia suele conquistar a los hombres duros”. 

	“Sin compromisos”, pensó Mao. ¿Eso significaba que Fah podría acostarse con cualquiera que se le viniera en gana además de con él? ¿O sea, compartirla? 

	—¿Algún problema? —inquirió ella. 

	—No. Ninguno —resolvió como si no le importara. ¡Pero sí que le importaba!— Sin compromisos entonces —resolvió Mao—. Me agrada eso. 

	—A mí también —y se puso en pie de la cama—. ¿Tienes hambre? Podemos pasar a desayunar antes de la ceremonia —le preguntó metiéndose en un cuartito contiguo donde estaba el baño y el vestidor, y ya ahí, sola, Fah se recargó en una pared y se llevó las manos a la cara desechando un suspiro. Diablos, ¿cómo era posible que se hubiera fijado en el hombre más seductor pero más complicado del mundo? Tenía que ser inteligente con él, muy inteligente. Desechó otro suspiro y desde ahí continuó la plática—. Hoy ya podrás comer cosas más sólidas. ¿Te agrada la idea? 

	—Claro —le respondió él con un tono irónico—. Me encanta la idea —y como estaba solo en el cuarto se echó una almohada en la cara. ¡¡Aaagh!! ¡Odiaba sentirse así! ¡Así tan confundido! Y se quitó la almohada. 

	 —¡Fah! 

	—¡Dime! 

	—¡¿Sabes qué más odio de ti?! 

	No hubo respuesta, y eso le sacó a Mao una sonrisa. Eso era lo que debía hacer, tomarse las cosas a la ligera como siempre lo había hecho, una vida sin complicaciones, tal y como se lo planteaba Fah. 

	—¿Qué, Mao? ¿Qué más odias de mí aparte de todo lo que ya me odias? —preguntó la kiu asomándose desde el vestidor para verlo. Dicha cuestión hasta la había atraído de nuevo. 

	—Que seas una kiu. Odio a los kiu. 

	Fah se quedó pensativa, y sin más, resolvió sin problema. 

	—Mmm. Malo por ti.

	—Sí. 

	—¿Lo dices por el sexo fuerte que tuvimos?

	“¡Maldita sea, no! ¡Eso estuvo genial!”, pero la dejó sin respuesta a propósito. Su silencio llevó a que Fah se acercara a él de nueva cuenta, y, aprovechando que él seguía acostado en la cama ella se le montó encima y se le echó para adelante para quedar acostada sobre de él frente a frente sostenida de sus brazos. Fah ya se había vestido y casi estaba lista. Olía a fragancias dulces. 

	—¿Y tú quieres saber qué me gusta a mí de ti, Mao? 

	—Pues… —hizo un gesto como haciéndose el desentendido—… sí. ¿Por qué no? Cuéntame, ¿qué te gusta de mí? 

	—Todo. De pies a cabeza, por dentro y por fuera, por delante, por detrás y por en medio. Todo me gustas para tener sexo contigo, así que si lo que quieres es una modosita en la cama… búscate a otra mujer.

	Fah lo besó intensamente.

	“Oh, diantres. No. Por supuesto que no”, pensó Mao volviendo a revolucionarse. En serio Fah sabía cómo prenderlo en un segundo. Y justo cuando estuvo a punto de rodarla de nuevo contra la cama la kiu saltó como chapulín fuera de ella. 

	—Oye, espera. No seas maldita. Ven acá.

	—No. Vámonos, bebé, que se nos hará tarde —y salió del cuarto. 

	¡¿Be… qué?! ¿¿Lo había llamado bebé?? ¡Él no era ningún be…! ¿Bebé? Bueno… hasta llamarlo así viniendo de ella se escuchaba lindo, y… cariñoso.

	“Joder. ¿Por qué diantres esta niña es tan malditamente encantadora?”

	 

	 

	 


 

	28. Lecciones de kora

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando Fah y Mao entraron a la tasca a desayunar ya había mucho movimiento matutino. Iban a tomar una mesa vacía cuando se percataron que Héctor ya estaba en una y les hacía señas. 

	Ni siquiera iban tomados de la mano, pero el hecho de que entraran juntos fue suficiente para que Héctor levantara enormemente las cejas al verlos. 

	—Por Dios, lo veo y no lo creo —fue la primera expresión susurrante para sí al verlos, y cuando llegaron a la mesa los saludó con una sonrisa escondida en los labios—. Buenos días… a ambos —agregó con cierto tonillo curioso. 

	—Hola. Buenos días —lo saludó Fah. 

	Y Mao y Héctor solo cruzaron una mirada. En verdad el Hijo de Ándragos no se la creía. ¿Mao y una kiu? Y no solo eso, ¿una kiu como Fah? Wow. De verdad que Mao se ponía buenos retos, y además, siempre se salía con la suya.

	—¿Y Gaya? —preguntó Fah por él mientras tomaron asiento. 

	—Ni señas de él por el momento. 

	—Ni habrá —musitó Mao— ¿Y tú qué? ¿Por qué estás tan temprano por aquí?

	—Aquí dormí. Justo en esta silla. Lo bueno es que anoche que regresé no habían cerrado así que aprovechando que todos estaban tan ebrios le pedí asilo al dueño.

	Mao se rió. 

	—Ese panzón también se caía de borracho. 

	—Razón por la cual accedió, supongo. Pero a las dos horas de haber cerrado los ojos llegó su mujer con las criadas para recoger todo el desastre, correr a todos los borrachos que se quedaron aquí dormidos, incluido su marido, y tener listo para abrir temprano, así que me puse a ayudarlas.

	—¿En serio?

	—Era lo menos que podía hacer por dejarme dormir aquí.

	—Genial saberlo. De aquí en delante te dejaré dormir en el cuarto que alquile, así tendré quién lo limpie. 

	Se acercó una mesera y pidieron tres desayunos. 

	—¿Así que Gaya te corrió y se quedó con casa completa y mujeres? Hay que tenerle respeto a nuestro Gayita. 

	—No me corrió, pero no me iba a quedar ahí, ¿verdad?

	—Ay, qué buen esposito eres. Theradam debería colgarte una medalla. 

	—No me estés jodiendo tan temprano, Batay. ¿Regresaremos hoy a Ándragos? —cambió de tema. 

	—¿Hoy? Estás loco. No he dormido nada. 

	—¿En serio? ¿Por qué? —le preguntó con un tinte mordaz. 

	—Ni tú has dormido, ni Gaya tampoco —le respondió levantándole las cejas para que dejara de hacer insinuaciones. Fah solo esbozó una sonrisa. Era entretenido escucharlos conversar—. Además no creo que Sanaten quiera irse hoy mismo. Tienen su mentada ceremonia de ascenso, o no sé cómo rayos le llamen. 

	—No voy a esperar a Darlo, Mao. Que él nos alcance cuando quiera. Nosotros ya estuvimos muchos días fuera de casa y todo era un caos cuando nos venimos. Necesitamos regresar para ver cómo están las cosas, cómo está mi mamá, cómo está... —y se quedó callado antes de decir Arcon—... Su majestad, y todo. 

	—¿Pasó algo malo en Ándragos? —inquirió Fah incluyéndose en la charla. Claro. Durante toda esa semana ni se habían dirigido la palabra. Todo había sido entrenar y entrenar. 

	—Sí, han pasado muchas cosas malas en Ándragos —le respondió Mao—, pero francamente, Héctor —se volvió hacia él—, yo no tengo ningún motivo por el cual regresar. 

	Héctor se quedó patidifuso, y Fah intentó seguir la conversación.

	—Mao, no me vengas con esas idioteces. No te pongas nena. Estamos aquí porque Karime nos mandó a hacer esto. Ok, ya lo hicimos, ahora regresamos. 

	—¿A hacer qué? 

	—¿A cuidar al rey? —comentó Fah como una pregunta en forma de respuesta obvia—. Es tu trabajo, ¿no? 

	—Era, Fah —lo sorprendió con esa respuesta—. Ése “era” mi trabajo. 

	Fah entrecerró su ceño.

	—¿Era? ¿Cómo que era? Eres el cávilar de la Guardia Real. 

	Y por fin Mao se atrevió a hablar delante de ella sobre ese asunto.

	—No, ya no lo soy —dijo como si no le importara, pero su voz destilaba un claro resentimiento. 

	Fah no supo si creerle, por lo que volteó a ver a Héctor. Éste se lo confirmó con un asentimiento de cabeza. 

	—Oh, vamos, Mao. ¿Ya no eres ningún cávilar y todo este tiempo me has hecho creer que lo eras?

	—Lo siento, nena. Si creías que te habías acostado con un cávilar lamento decepcionarte. Te fuiste a la cama con un “Don Nadie” —espetó con un atisbo de molestia—. Me sacaron de las Fuerzas Armadas de Ándragos justo antes de venir a Mondeé, pero no iba a decírtelo, ¿verdad? No te iba a dar el gusto de que me vieras tan por debajo de ti.

	Sí que asombró a Fah, pero también había notado claramente lo que hablar de ello le podía.

	—Por Hépodes —suspiró—. Y yo que pensaba que me iba a poder colgar de tus influencias de cávilar. Realmente por eso acepté acostarme contigo, Mao, no por tu escultural cuerpo ni porque me agrade tu forma de ser. 

	Mao volteó a verla casi desconcertado, pero al hacerlo, Fah le sonrió y se acercó a él para besarlo dando por sentado que era una broma. Mao le regresó aquel beso de una forma tan linda que Héctor se quedó como medio en shock. ¿Mao Batay besando así a una chica? Cielos. Había visto a su mejor amigo besar a una cantidad incalculable de mujeres, pero nunca lo había visto hacerlo así. Entregado, sincero, de una forma tan linda y tierna, como si realmente le importara que un beso significara “algo”. Conocía a Mao como la palma de su mano, y de no estarlo viendo no lo hubiera creído. 

	Héctor sonrió ligeramente al bajar la mirada y movió la cabeza negativamente. “Vaya, vaya. Esto sí que es sorprendente”.

	Fah se separó un poco de él y le miró a los ojos con compresión sin quitar la mano de su nuca mientras le acarició el cabello. 

	—¿Qué diablos hiciste, Batay, para que te sacaran de la Guardia y del ejército definitivamente? —inquirió muy cerquita de él, apenas murmurando. 

	Mao bajó un poco la mirada al recordarlo. 

	—Punto crítico, nena —le respondió el mismo volumen—. No ahora, te platicaré después. 

	—Ok. 

	Y se dieron un último picorete antes de que los dos fueran atraídos por el olor a comida. La mesera ya estaba poniendo los platos en la mesa. 

	—Oh, Nera, esto huele delicioso. Por fin los dioses han escuchado mis plegarias. 

	Mao se saboreó tanto ese exquisito platillo de carne que incluso frotó sus manos antes de agarrar los cubiertos, pero justo cuando lo hizo, e iba a dar el primer pinchazo, Gaya llegó junto a ellos colocando sus manos sobre la mesa y siendo específico. 

	—Señores, tenemos que irnos. Pero ya. 

	Los tres se le quedaron viendo. Mao ya con el tenedor entre su plato y la boca.

	—¿Irnos? ¿De qué rayos estás hablando, Gaya? 

	—Acaban de irnos a buscar a la casa. El kora‒kiu quiere hablar con nosotros urgentemente antes de la ceremonia. Demonios. ¿Por qué no me pidieron nada, egoístas? —preguntó al oler tan delicioso aroma. 

	—La ceremonia empieza en diez minutos —mencionó Fah. 

	—Eso quiere decir que ya deberíamos estar frente al kora. Vámonos ya —y Gaya salió tan rápido como había llegado. 

	—Ah, no —espetó Mao—. A mí nadie me separa de este plato hasta que lo haya devorado entero.

	—Vamos, bebé —lo apuró Fah—. Es el kora —y lo jaló de sus ropas con tal de hacerlo parar. 

	Y tuvo que hacerlo, levantarse, pero no sin antes meterse ese bocado que le supo a gloria. 

	—Carajos. ¿Por qué me hacen esto? ¿Estoy condenado en el infierno? 

	Héctor salió detrás de él. ¿Bebé? Tuvo que contenerse para no partirse de risa.

	 

	*      *      *

	 

	El kora‒kiu los esperaba ya en la sala Concejal de Mondeé. Aguardaba pacientemente ocupando su lugar de kora justo en la parte media de aquella gran mesa en forma de luna creciente en la que se repartían seis lugares más hacia su lado derecho y seis hacia el izquierdo. Todos los demás lugares estaban desocupados, solo estaba él. En el centro de aquella luna sobresalía el símbolo de los kiu. Era el centro de reunión del Consejo de Mondeé, donde normalmente se congregaban para debatir puntos de interés para el bienestar del pueblo.

	Los tres andraguenses entraron junto con Fah guiados por un kiu y se detuvieron a unos metros de la mesa. El kiu informó al kora que ya estaba atendida su petición de llevar hasta él a los andraguenses, y tras un asentimiento de cabeza de Darlo, el kiu se retiró.

	 El kora mantenía en sus manos un papel amarillento parecido a un pergamino y lo leía atento. Hasta ese momento no se había tomado la molestia de mirar hacia enfrente. Se hizo en la sala Concejal un silencio absoluto. Ninguno de los chicos habló, mucho menos Darlo, y éste permaneció en esa posición, como si estuviese aprensivo en su lectura, y como si nadie lo estuviera esperando. 

	Ni ocurrírsele a ninguno secretearse frente a él para hacer algún comentario por su falta de cortesía de tenerlos ahí parados esperando sin hacerles caso. Es decir, era Darlo, hasta el más mínimo gesto de burla u osadía sería captado por sus agudos sentidos, por lo tanto, los chicos se quedaron ahí, en pie y en espera, durante dos largos minutos. 

	“¿Pues no que traía prisa el señor?”. Pensó Batay mientras esperaba. “Idiota, ya me hubiera acabado mi desayuno”. Solo cruzó con Héctor una mirada de reojo. Mao le levantó las cejas como diciendo: “¿Qué diantres con este tipo? “. Héctor solo movió milimétricamente su cabeza con señas negativas.

	Al cabo de dos minutos, Macuba y Kengo Dan hicieron acto de presencia en la sala Concejal. 

	—Nos acaban de avisar que nos mandó llamar —mencionó la kima—. Todo está listo para la ceremo... —y se quedó callada cuando vio a los chicos andraguenses y a Fah. 

	—¿Pasa algo? —inquirió Kengo un poco destanteado también. 

	—Pasen. Solo los estaba esperando a ustedes —les pidió Sanaten poniéndose de pie y rodeando la mesa de la luna en creciente para llegar hasta el cuarteto. Se colocó detrás de ellos y les ordenó.

	—Dense media vuelta. 

	Los cuatro lo hicieron. Fah y Gaya se voltearon como lo haría un digno soldado. Héctor no tan marcado, pero ni siquiera se le ocurrió mirar a Darlo, mantuvo la vista elevada al frente. Mao, en cambio, se giró como si estuviera de plano en su casa y se le quedó viendo a Sanaten con toda desfachatez y gesto de alguien que ansiara terminar con aquello, y fue bastante obvio. 

	—Parece que trae prisa, cávilar. 

	—Un poco, Señor Ilustrísimo kora‒kiu Darlo Sanaten. Resulta que desde hace una semana no pruebo un trozo de comida, y justo cuando iba hacerlo, cuando mi boca iba a deleitarse con ello, nos avisaron que quería hablar con nosotros. Si de casualidad usted ha entrenado en base a una alimentación de su jugo de plantas, sabrá de lo que le estoy hablando —. Su forma de hablar era tan socarrona que parecía que se estaba burlando de él, y no tenía ningún problema en hablarle de frente y mirarle como si fuera su igual, aunque le hablara de usted.

	“No vayas a cagarla, Mao, por favor”, se repitió Héctor en el pensamiento. 

	—Claro que sé de lo que me habla, cávilar. Una vez al mes, y durante una semana completa, ese jugo es mi alimentación.

	“¿En serio?”, se preguntó Mao pensativo. “Aaagh, qué asco”. 

	—Ahora yo le pregunto. ¿Cree que le sirvió de algo? 

	Mao levantó las cejas. 

	—¿Su jugo? 

	—Claro. El jugo, el acondicionamiento, la preparación, el entrenamiento que les dio Fah. ¿Usted cree que todo lo que recibió de los kiu esta semana le sirvió de algo? 

	Diantres. ¿A dónde rayos iba ese tipo? ¿Por qué esas preguntas? No sabía qué contestar. La realidad era que los tres chicos habían logrado un acondicionamiento que en cualquier otra ocasión les habría llevado tres meses conseguir. Había sido exhaustivo, pero había sido solo una semana. ¡Una semana! Una semana en la que habían aprendido nuevas técnicas de combate, de defensa, habían aumentado su seguridad y habían despertado un poco sus sentidos intuitivos, incluso los músculos se les habían desarrollado un poco más. Ahí y ahora ese trío estaba en un excelente estado físico. Pero era demasiado pedir que Mao la aceptara delante de Darlo, ¿verdad? 

	—Sí, me sirvieron solo para darme cuenta que cuando uno quiere conocer realmente a una persona solo hace falta darle un poco de poder. En su caso, Señor, es lamentable para su pueblo que el poder de ser kora le invada para hacerle sobresalir su lado oscuro. 

	Darlo se le quedó viendo parándosele enfrente. 

	—Yo creo que usted sabe que nuestras enseñanzas le sirvieron más de lo que imaginaba, pero su orgullo no lo deja aceptarlo. El cómo maneje yo el poder de ser kora no necesita ser entendido por nadie si el fin que busco es el correcto. Escúcheme bien, cávilar, la fortaleza de un guerrero no se limita a su fuerza física. Todo guerrero, de cualquier índole o doctrina, debe de complementar su aprendizaje cultivando día a día en su interior los siete grandes valores que harán de él la diferencia entre un simple guerrillero y un guerrero de honor. La sabiduría, el auto‒dominio, la lealtad, el valor, la benevolencia, la voluntad y la justicia. 

	—¿Usted hablándome de este tipo de valores? No creo que sea el más indicado para dialogar sobre ellos.

	—Nunca dije que hubiese concluido mi entrenamiento. La vida misma no alcanza para adquirir la cumbre de la perfección guerrera, pero como kiu, lucho por conocerme y trabajar afanosamente en mi interior. Y en mi caso, como aprendiz en conquista de mi propio ser, yo agregaría un valor más a esta utopía guerrera, el agradecimiento, una virtud poco recordada en este gremio. Si yo fuera usted, cávilar, tendría la amabilidad de agradecerle a Fah por todo lo que hizo por ustedes esta semana, porque de no ser por ella, ustedes jamás habrían logrado ascender a Blür. 

	Mao sonrió de forma discreta. 

	—Discúlpeme, Señor kora‒kiu, pero no todos cojeamos del mismo pie. Créame que yo ya le agradecí a la señorita Fah como debe de ser “todo” lo que hizo por nosotros —dijo pensando en la noche anterior.

	La misma Fah se mordió los labios para no esbozar una sonrisa ante el comentario de Mao. 

	—Me da gusto. Por usted.

	Entonces volvió su penetrante mirada a Héctor Barón, éste veía hacia el frente, estaba renuente a voltear a verlo. Sí, sus palabras estaban revestidas de sabios conocimientos, pero a Héctor se le revolvían las tripas solo de escucharlo por una sola causa: Incongruencia. Los actos de Darlo distaban mucho de asemejarse a su filosofía.

	—¿Y tú, Héctor Barón? ¿Sabes lo que es el agradecimiento?  

	El Hijo de Ándragos no le respondió. En serio no estaba esperando que ahora hasta le besara la mano, ¿verdad? Y al no abrir la boca, Darlo mismo se respondió.

	—Para mí el agradecimiento es el reconocimiento a un favor o beneficio que alguien ha hecho por ti. Bajo este concepto te platico que yo tengo a dos grandes personas a las cuáles agradecer. El primero está aquí presente, mi maestro, Kengo Dan, él me enseñó desde que era un niño y estuvo a cargo de mi formación kiu. Todo lo que soy se lo debo a él, y cabe destacar que lo considero casi un padre para mí—. El propio Kengo Dan estaba confundido. No tenía idea de a qué iban esas palabras—. La segunda persona a quien le debo un profundo agradecimiento es a Pay‒Then, un kora‒kiu excepcional. Crecí bajos sus preceptos de vida y creo en su formación y sus ideales. ¿Sabías que los kiu vivimos en una propia y auténtica independencia hasta que ustedes llegaron y nos sacaron de ese anonimato que nos había acompañado durante tanto tiempo?

	“Vaya, aquí venía el ataque”, pensó Héctor. 

	—Nuestra formación se inclina hacia un despertar y un conocimiento interno, la búsqueda de una superioridad para beneficio propio, para encontrarse consigo mismo y para crear un balance cuerpo, mente y espíritu. Eso, Héctor Barón, es un kiu, un guerrero pasivo, y eso fue lo que me enseñaron a mí desde que nací. Que un kiu no es un instrumento de guerra. 

	Héctor ya la veía venir. Todo aquello iba a que se estaba echando para atrás. A pesar de que habían hecho todo lo que les había pedido Darlo Sanaten no cumpliría su palabra. Una semana. ¡Una maldita semana perdida para nada! Héctor continuó viendo hacia el frente. 

	—Guiado por esta formación, desde que pusiste un pie en Mondeé mi respuesta en automático habría sido una negativa a tu petición, pero aquí es donde entra el agradecimiento a un gran maestro. Cuando Pay‒Ten murió y me eligió como kora me dejó una herencia de varios preceptos que, por puro honor y en memoria a su nombre, voy a respetar. Sorpréndente Barón, porque tu hermano, y en consecuencia tú y todos ustedes, continúan protegidos por él.

	Héctor no entendía ni jota, pero escuchar algo así hizo que le dedicara su mirada al fin. 

	—¿Macuba? —la llamó el kora estirando su mano para entregarle el papel amarillento que llevaba consigo desde que habían llegado. La kima se acercó para tomarlo—. ¿Puedes leer el párrafo que he señalado? 

	Así lo hizo: 

	… Con respecto a Eric Barón voy a hacer claro y específico contigo. Es un kiu dotado con un don atípico, y me habría gustado conocer el origen de su potencial, pero conociéndolo asumo que en su control sobre la energía tiene aún mucho camino por recorrer. No es como tú, Darlo, que fuiste orientado desde pequeño dentro de la ideología. Sabes su trascendencia, sus parámetros, sus pormenores, te dejas llevar por el instinto sin temor porque conoces el potencial de la energía que radica dentro de ti. A Eric aún le faltan barreras qué vencer y está en un proceso de conocimiento propio. No voy a pedirte que lo entrenes, Eric no es un kiu que necesite de un maestro, ni siquiera yo pude actuar como tal, Eric Barón solo requiere de un guía que lo ayude a ir derribando sin temor esas barreras que aún lo limitan, aunque son caminos que quizá, ni tú ni yo podamos imaginar siquiera. No obstante, quiero pedirte que actúes como un puntal de orientación o de fortaleza en cualquier momento de su vida. Ustedes, ambos, son jóvenes y diestros guerreros, pero en la lucha contra el mal que se ha iniciado el camino es incierto, puede ser que más de una vez él, o cualquiera de sus allegados, requiera de la Fuerza kiu. Otórgales tu mano, Darlo. Siempre”. 

	Aunque el escrito se extendía aún más hacia abajo, hasta ahí estaba señalado, por lo tanto, Macuba paró de leer. Lo demás, fuese lo que fuese, a ella no le incumbía. No era un escrito dirigido a ella. 

	Se hizo un silencio en el cual nadie habló. No sabían ni qué pensar. Pay‒Then le había pedido abiertamente  Darlo dar siempre apoyo a Eric. 

	El kora estiró la mano y Macuba le regresó la carta. 

	—Ninguno de ustedes tiene una idea de la fuerza del rival que pretenden enfrentar. Tu hermano no me preocupa. Pese a lo que Pay‒Then opina sobre su potencial todos sabemos la clase de guerrero excepcional que es. Theradam tampoco, sabe lo que hace y es una kima. Pero si aún se preguntan por qué exigí una preparación fuera de sus propios límites para ustedes tres, ésta es mi respuesta: Lo que nosotros como guerreros kius podemos enseñarles antes de enfrentar a un enemigo de las capacidades de Drakon, ya lo adquirieron el tiempo que han permanecido en Mondeé. Un entrenamiento que de habérselos ofrecido de forma amable, ustedes nunca hubieran admitido —y sin dar pie a nada más se volvió hacia Macuba—. En cuanto termine la ceremonia prepara a los kiu. Nos vamos a Ándragos hoy mismo. ¿Kengo? —le pidió también a él.

	—Dime. 

	—Deja una cuadrilla de vigías base aquí en Mondeé. Todos los demás marchamos hacia Ándragos.

	—Correcto. Me encargo. 

	Ni Kengo ni Macuba cabían de la vergüenza. Jamás imaginaron que el comportamiento de Darlo tuviera un trasfondo. Entonces la segunda se acercó tres pasos hasta él para decirle en voz baja. 

	—Por supuesto. Y... perdón por lo que dije. Cometí un error al juzgarte como lo hice. 

	—Cometimos —agregó Kengo—. Siento haber dudado de ti.

	Después de asentir a ambos, Darlo Sanaten se retiró. Tenía una ceremonia qué atender. 

	Hubo un cruce de miradas momentáneo en el que nadie supo qué decir. Vaya lección que les había metido a todos, aunque... ¡Qué manera de dar lecciones! 

	Pero por supuesto, el primero en retiznar fue Mao. 

	—Si alguno de ustedes está esperando que le bese los pies a Darlo por lo que hizo lo voy a dejar esperando. Eso es algo que no voy a hacer. Como tampoco iré a esa ceremonia. Yo me voy a comer, y a quien me lo impida, lo degollo —y salió de la sala Concejal sin titubeos.

	Macuba y Héctor se encontraron con la mirada, entonces ella se acercó a él. 

	—No es necesario que estén presentes en el ceremonial. Vayan a desayunar y preparen sus cosas para partir. 

	Héctor asintió. Estaba serio, más de lo normal, y su única respuesta fue la siguiente. 

	—Gracias. 

	—Esas gracias no me corresponden a mí. 

	—Lo sé. 

	 

	 


 

	29. Long Beach

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Lo primero que hizo Eric al llegará a Ándragos fue ir a ver a su mamá. Bibi lo recibió con una enorme sonrisa en el rostro y le dio el abrazo más grande de la historia, igual al que le dio a Karime, quien lo había acompañado. 

	Eric la encontró más repuesta. Su rostro aún lo enmarcaba un halo de tristeza que seguramente la acompañaría por muchos años o los que le restaban de vida, pero al menos ya platicaba y sonreía gratamente. Además, para entretenerse, Bibi había pedido que le dieran clases de lectura y escritura faguense y casi todo el día la pasaba aprendiendo tan complicados símbolos. Héctor y Mao aún no llegaban de Mondeé, y Karime, al enterarse, se desilusionó un poco interiormente. Esperaba que ya estuvieran en casa cuando ellos llegaran. 

	Después de estar con Bibi un par de horas los kiu pasaron a ver a Arcon, quien continuaba en el enclaustro de ese cuarto en el que ya llevaba metido tantos días. La verdad, Eric no podía entender como su amigo había podido aguantar tanto tiempo allí sin internet, celular o televisión, él mismo ya hubiera estallado, enloquecido o muerto de depresión, aunque Bibi les había dicho que pasaba muchas horas con él platicando, y no dudaban que la princesa Iriden también le hiciera compañía otras tantas. Aún así, estar encerrado todo ese tiempo debía ser castrante. 

	Cuando Tadem los vio acercarse por la sala anterior inmediatamente se puso en pie y en firmes. Fiel a su cargo vigilaba siempre la puerta del cuarto‒refugio. 

	—Buenas tardes, Tadem —lo saludó Eric. 

	—Buenas tardes, joven Eric. Messtre Theradam.

	Ella solo inclinó su cabeza, y solo porque Tadem era un buen tipo, si no, ni se hubiera molestado en hacerlo. 

	—Qué bueno que ya están de regreso. 

	—Gracias —continuó Eric el diálogo—. ¿El rey está solo? 

	—Sí, joven. La princesa Iriden estuvo con él toda la mañana pero se marchó hace unos minutos —y de inmediato introdujo la llave en el cerrojo y quitó el seguro para dejarlos entrar. 

	—¿Alguna novedad?

	—Ninguna, joven Barón.

	—Gracias, Tadem. 

	 Arcon permanecía tumbado en un sillón con los pies cruzados en la ante bracera del mismo y recostado boca arriba mientras leía un libro que sostenía a lo alto con sus dos manos. A su lado, sobre una mesilla, tenía una pila de varios que ya había leído. Así que se había dedicado a leer, ¿eh? 

	—Eit. Hola. 

	En cuanto escuchó la voz de Eric quitó la vista del libro y se irguió para pararse. Le surgió una linda sonrisa de alegría al verlos a los dos. 

	—¡Hey, ya era hora! Días y días y no se sabe nada de ustedes. 

	Chocó con Eric sus puños de varias maneras como siempre lo hacían y a Karime le dio un beso en la mejilla. 

	—Ya sé. Tardamos más de lo planeado. ¿Cómo estás? ¿Qué noticias nos tienes? 

	—¿Noticias yo? Ustedes son los que deben de traerme noticias. En serio no pensarás que encerrado en este méndigo cuarto va a pasar algo interesante, ¿verdad? 

	—Bueno, tienes muchos libros. Debiste haber viajado a lugares bastante interesantes. 

	—Si te pusieras a leer estos libros te parecerían a ti los más aburridos del mundo. Son puras cuestiones económicas y políticas que tengo que saber —y poniendo el libro que traía hasta la cima de la pila se sentaron los tres en la sala de estar. 

	—Platíquenme. ¿Qué paso? 

	Karime y Eric voltearon a verse. Había tanto que contar. ¿Por dónde empezar? 

	—Arcón, nos enteramos de muchas cosas, pero...

	—¿Pero qué? 

	—Pero para contártelas necesito que me hagas la promesa de que lo que escuches no lo va a saber nadie más. Nunca.

	Arcón se descuadró. Eric jamás le había pedido algo así, y su rostro desconcertado se evidenció. 

	—¿Tan grave es? 

	—Más que grave es... precaución. Es evitar poner en riesgo la vida de alguien solo por contarlo. 

	—Si hemos decidido decírtelo a ti es solo porque gobiernas Ándragos, y por ahora necesitamos que entiendas toda la situación para poder enfrentar al rival que tenemos en puerta —le aseguró Karime—, pero escúchame, Arcon, ni siquiera a Héctor se lo voy a decir, al menos no todo. Por ningún motivo lo voy a poner en peligro.

	—Por lo tanto —continuó Eric—, si así lo deseas, podemos omitir los detalles que ponen en riesgo tu vida y nos abstendremos a contarte lo esencial para llevar a cabo nuestro plan.  

	Wow. Eso sí que era para crearle conflicto a cualquiera, pero no a Arcon, por supuesto.

	—Ja. ¿Bromeas? Me están matando de la curiosidad. Hablen pues. 

	—Arcon, no te tomes esto a la ligera —le especificó recordando que había sido uno de los motivos por los cuales su papá había muerto, por saber toda la historia de los Elegidos. Y que Eric le hablara de esa forma, tan circunspecto, dio pie a que Arcon fuera prudente también.

	—No lo hago. Estoy consciente.

	—De acuerdo. Empezando por el principio —prosiguió Eric— ¿Te acuerdas que mi espada abrió la puerta de Blyden la última vez que estuvimos ahí? 

	—Claro que me acuerdo —hizo una pausa deduciendo la única forma en la que podía haber ocurrido aquello—. ¿No me digas que eres hijo de un rey, Eric? 

	—De una reina para ser exactos. 

	—No me jodas —sonrió incrédulo y ansioso por saberlo— ¿De quién?

	—De Atea. Atea de Jahen. 

	Arcon se quedó petrificado, con una clara y evidente cara de asombro. 

	—Por todos los dioses de Fagho… No me la creo, Eric Barón. 

	—Pues créetela, amigo, porque si eso te impacto espera a saber lo demás. Atea no solo es una reina... —y continuó contándole todas y cada una de las verdades de las que se habían enterado en Jahen. Hablaron sobre Tandreg, sobre los Elegidos, sobre Rodan Ándragos, el grolyn, Halifa, Drakon, en fin, absolutamente todo lo que se habían enterado en su recién viaje. Arcon no salía de una impresión para caer en otra, era como una montaña rusa de emociones, más que eso, quedó casi como acribillado, y en algunos momentos tenían que parar para darle un respiro. Le contaron el deseo fallido de las diosas de convertirlo en kane y lo pusieron al tanto de su plan de atacar a Drakon antes de que el propio hechicero lo hiciera primero. 

	—Rayos, ¿es en serio? ¿Quieren ir a los Etéreos del Mal? —inquirió casi despeinado de tanto que se había desacomodado los cabellos durante esas cuatro horas de charla por pasarse los dedos entre sus rulos cuando era preso de la impresión, ya ni siquiera traía rulos, era casi un enjambre de pelos.

	—Antes de que sea tarde, sí —le respondió Karime, quien había llevado la batuta de la charla en varios momentos—. Eso planeamos. Nuestro objetivo es no darle tiempo a Drakon de maquinar su siguiente estrategia. Esta vez nosotros nos le adelantaremos. 

	—Pero para ello requerimos del ejército de Ándragos. Drakon nunca se ha manejado solo, siempre encabeza un ejército, así que por las dudas nosotros también llegaremos ahí con el nuestro.

	—Pero están hablando de los Etéreos del Mal. Que yo sepa no se sabe dónde están. Nos llevará mucho tiempo encontrarlos. 

	—Tenemos la ubicación —aseguró Karime—. Damira nos la dio. 

	—Oh, claro, olvidaba sus ahora grandes influencias divinas. ¿A cuánto está de aquí? 

	—Algunos días de camino. 

	Arcón meditó el objetivo de sus amigos. Ante una mente coherente era insensato ir a buscar a Drakon a los Etéreos del Mal, ¿quién sabe qué se podía esperar de un desición de ese tipo?,  pero al menos tenían en manos una posibilidad, y lo que era mejor, era una opción respaldada por las diosas de Fagho.

	—Está bien. Hagámoslo si creen que ésa es la opción más viable. Ordenaré mañana mismo la preparación del ejército. 

	—Tú no puedes ordenar nada. Tú estás muerto. 

	—Olvídalo, Karime. Estoy harto de estar aquí encerrado.

	—Es por tu bien, amigo, y lo sabes —agregó Eric. 

	—Me importa un cacahuate si es o no por mi bien. Vamos poniendo las cosas en claro de una vez. Si vamos a llevar a cabo esta estrategia, yo los apoyo en su totalidad, pero yo unido a esta batalla, si no —y se arrellanó en el sillón como si nada—, arréglenselas como quiera, pero no cuenten con el ejército de Ándragos. 

	—Arcon no te pongas en ese plan. Todo esto lo hacemos por Ándragos —exclamó Karime. 

	Arcon volvió a erguirse para ser específico silabeando su respuesta. 

	—Quie‒ro‒es‒tar‒ah‒í‒Ka‒ri‒me. Y es algo que no puedes negarme. 

	Karime lo meditó por cinco segundos, pero bien que Arcon conocía su gesto antes de que ella se lo negara abiertamente, por lo tanto, agregó.

	—Ustedes mismos acaban de decirme que Halifa no estaba detrás de mi cabeza verdaderamente, que lo que buscan es tiempo.

	—Eso es lo que suponemos. ¿Y si no es así? No estamos seguros de ello. No —determinó—. Me niego a esto. Lo que hizo Roberto por ti...

	Pero Arcon la acalló de inmediato. 

	—¡Lo que hizo mi papá por mí ya está hecho! —bramó elevando el tono de voz— ¡Me quedé aquí encerrado el tiempo necesario para trazar un plan! ¿Ya lo tienen? Ok. Hagámoslo. Pero no me voy a quedar fuera de esto, como tampoco me voy a quedar en este cuarto de por vida. El cávilar Kauhm y el cávilar Mondret están comenzando a hacer sus movimientos porque no hay monarca, ¿lo sabías?

	—¿Qué significa eso?

	—Que tienen toda la razón y están en todo su derecho, Karime. Alguien tiene que suplirme y ya comenzaron a buscar a alguien para ello. 

	—¿A quién? —preguntó la siret—. Tú no tienes ningún familiar directo. 

	—Son cavilares —por fin se aplacó Arcon—. Si no existe familiar directo se lo inventarán con tal de no dejar expuesto el trono. Te aseguro que encontrarán a alguien que me supla. No dudes que se van a hacer de algún descendiente directo porque yo no echaría por la borda que Aga pudo haber tenido por allí algún hijo bastardo. ¿Y tú cómo lo vas a impedir? ¿Alegando en su contra para que todo Fagho se entere que Ándragos no tiene sucesor legítimo? —y les levantó las cejas a ambos al hacer una pausa—. Además, Kauhm tiene toda la intención de auto nombrarse Ministro Primero interino en lo que todo este asunto se arregla, ¿y sabes que está en todo su derecho de hacerlo? ¿A ese grado quieres que se compliquen las cosas en Ándragos? Te recuerdo, Karime —la miró fijamente—, si Kauhm se auto nombra Ministro Primero, y la Cámara se lo concede, tú le vas a deber toda tu obediencia a él. 

	Se hizo un silencio momentáneo. Ciertamente no era un panorama agradable. 

	—¿Quién te ha dicho todo esto? ¿Cómo te enteraste? —preguntó Eric. 

	—Iriden. Ella ha sido mis ojos y mi informante de todo lo que sucede allá afuera, y créeme, entiende muy bien todo lo que pasa en la Corte. Así que ustedes deciden. ¿O me unen sustancialmente a su plan, o desde este preciso instante me desafano de esta lucha? Y no me voy a quedar aquí como ratón en su jaula. Me voy a largar a la Tierra, Karime, voy a renunciar a esta vida en Ándragos, y aprovechando que ya estoy muerto para todo el mundo, no me vas a volver a ver la pinta en Fagho jamás —la amenazó. 

	—O sea, ¿o acepto, o acepto? —le miró quisquillosa—. ¿Ése es tu concepto de “toma una desición”?

	—No. Me conviene que no aceptes. De hecho, es lo que más anhelo. Pero aquí y ahora es todo o nada. No me voy a andar a medias tintas ya. ¿Me quedo o me voy? 

	Ciertamente Arcon maniató a Karime. No iba a decir que se fuera, ¿verdad? La siret se puso en pie dándose por vencida, aunque en su rostro no se le veía nada de conformidad. Comenzó en un vaivén paso a paso quedándose de oyente de nuevo. Su actitud era obvia de que accedía a la petición de Arcon de unirse a la lucha.

	—Pero no saldrás de aquí hasta que todo esté listo —definió Eric—. Yo me haré cargo mañana de preparar el ejército y veré la manera de contener a Kauhm para que no continúe adelante con sus planes. Le inventaré cualquier cosa hasta que Héctor y  Mao lleguen de Mondeé.  

	—De acuerdo. Iriden también me dijo que Héctor no estaba. ¿A qué fue a Mondeé? 

	—Por refuerzos para Ándragos. Karime los mandó para pedirles apoyo después del segundo ataque.

	—Bien pensado.

	—Pero a como se ven las cosas y por el tiempo que se han tardado dudo que los hayan conseguido. Sanaten es especial en ese sentido. Pero a lo que voy es a esto. Tendremos todo preparado para cuando llegue Héctor, y en cuanto lo haga, entonces tú podrás salir de aquí.

	Arcon no tuvo problema. Ya veía cercana su salida siendo así.

	—De acuerdo. Trato hecho.

	—Muy bien.

	Y como Arcon no había picado el anzuelo que Eric le había lanzado a propósito al nombrarlo, entonces tuvo que sacar el tema directamente.

	—Arcon, hay otro tema que quiero hablar contigo. 

	—¿Otro más? Hemos tocado cuatrocientos temas. ¿Qué otra sorpresa me tienes? 

	—Ninguna sorpresa. Es sobre Mao. 

	Pero el buen gesto sonriente del rey se desvaneció al oír su nombre, e incluso se puso de pie. 

	—No quiero hablar sobre ese asunto. 

	—Estás cometiendo un error. 

	—Eric —le llamó tajante—. No quiero hablar sobre ese asunto, ¿de acuerdo? —y le levantó las cejas.

	Cuando Arcon era tan determinante era imposible contradecirle, así que a Eric no le quedó más remedio que desistir. 

	—Ok. No es tiempo aún —y suspirando se puso en pie. 

	Los tres tenían rostros de cansancio, habían sido cuatro exhaustivas horas. 

	—Me voy entonces —y se encaminó hacia la puerta—. ¿Vienes, Karime? 

	—No. En vista de que Héctor no ha vuelto me quedaré aquí con Arcon.

	Arcon sonrió.

	—Ah, ¿ahora soy tu plato de segunda mesa? Qué bajo he caído. Pero solo dime, ¿te vas a quedar a pasártela bien conmigo o a estarme jode y jode? —respingó poniéndose también de pie para estirarse como gato. 

	En respuesta, Theradam se acercó a él, se le paró enfrente y lo abrazó con cariño.

	—Sabes que te adoro, niño bobo, y que todo lo que hago es para protegerte. 

	Entonces Arcon le regresó el abrazo. 

	—Sí, lo sé, pero no me sobreprotejas tanto que eso me saca de mis casillas —y le dio un beso en la frente—. Ok, Eric. A ésta Karime sí déjamela aquí. Ya metió sus garritas. 

	En respuesta Arcon recibió un picotazo en las costillas de su amiga que lo hizo retorcerse un poco. Le provocó una ligera risa, pero continuó abrazándola de lado como se abrazaría a una hermana en lo que despedían a Eric, quien se alejó otros tres pasos, pero antes de llegar a la puerta se volvió de nuevo hacia ellos y se rascó la cabeza, parecía algo receloso de hablar. 

	—Oye, Arcon... Eh... estoy pensando... —y se quedó callado. 

	—¿Qué? Suéltalo. 

	—Uhm... —estaba apenado, y esto creó sospecha en los dos andraguenses—... Este... ¿Me... me podrías... prestar tu casa de Long Beach… —y agregó—... hoy?

	Arcón y Karime se quedaron mudos por unos instantes. 

	—¿Hoy? —preguntó el rey— . O sea, ¿Ahora? ¿Esta noche? 

	—... Yep. 

	Arcon sonrió, igual que Karime. Ambos sospecharon perfectamente para qué la quería.

	—Solo... solo esta noche. Es decir, por mí me quedaba una semana pero no puedo. Mañana estaré aquí de regreso temprano —mencionó mirándose las uñas, como para no tener que verlos a ellos. Moría de la pena. 

	—Su real alteza de Jahen, tiene en mi palacio como doscientas habitaciones dispuestas y vacías para cualquier cosa que se le esté ocurriendo hacer. ¿Por qué razón no le convence estar aquí? 

	Eric rió por lo bajo. 

	—Idiota. Lo que pasa es que quiero algo más... romántico. 

	—Wow, qué envidia me das. 

	—A mí también —resolvió la siret con una bella sonrisa pintada en los labios. 

	—Anda, lárgate. Las llaves están en el cajón de mi habitación, si es que no desaparecieron con tremenda roca de fuego que cayó ahí. Agárralas de donde te dije el otro día.

	Pero con una sonrisa aún mayor, Eric volteó a ver a sus amigos. 

	—Te lo agradezco de verdad, pero con la casa es suficiente. Las llaves no las necesito. Mañana nos vemos. Que descansen —y salió por la puerta. 

	—¿Sabes algo? —expresó la siret—. Voy a tener que decirle a Nera que me enseñe a hacer eso. Me corroe la envidia por dentro. 

	Arcon rió amenamente. 

	—Dichosa tú que al menos tienes la ligera esperanza de que a lo mejor algún día puedas transportarte a la Tierra de esa sencilla manera. 

	 

	*      *      *

	 

	Eso era lo que necesitaba. Desaparecer del mundo por un rato con ella. 

	Se dirigió a las habitaciones del segundo piso del castillo y tocó la puerta de aquella que sabía que Marell ocupaba. Desde adentro una voz tierna respondió.

	—Adelante. 

	 Eric abrió la puerta y se asomó por la pequeña abertura. 

	 Marell estaba tumbada en la cama y tenía un libro abierto que leía entretenida, un libro de magia por supuesto. Desde que habían encontrado los archivos secretos la aprendiz de bruja se había dedicado a estudiar y a formular hechizos con su báculo una y otra vez. Había encontrado pociones y hechizos bastante interesantes, tanto, de hecho, que ella misma estaba apabullada y asombrada de lo que una bruja en potencia podía hacer. 

	Su aprendizaje podía no tener límites, y eso la había llevado a permanecer en su cuarto la mayor parte del día y de la noche, y cuando salía, solo lo hacía para ir al bosque y alejarse lo más posible de cualquiera sin riesgo de poner en peligro a nadie a la hora de formular un hechizo difícil. 

	Había dejado de comer, solo lo hacía para sobrevivir, y casi no dormía, pero su cabeza era un enjambre de conocimientos nuevos y quería arremeterse más. No le importaba el cansancio, quería aprender, y hasta ese momento, iba de maravilla. 

	Cuando reconoció a Eric asomado por el resquicio de la puerta su corazón se exultó de tal manera que se lanzó a galope. Una enorme sonrisa surgió de sus labios y saltó de la cama corriendo hacia él con esa frescura y enjundia que le caracterizaban. 

	—¡Eric!

	Su emoción y espontaneidad siempre le arrancaban una sonrisa a Eric, esa acogedora manera de recibirlo, y a los pocos segundos ya la tenía en sus brazos y la estaba besando con frenesí. 

	—Hola, mi pequeña bruja —la saludó en medio de aquel beso intenso—. ¿Me extrañaste? 

	—Oh, Eric. Tanto, tanto, tanto, que no podría explicarte cuánto. 

	Eric se separó de ella para mirarla. Necesitaba ver su angelical y tierno rostro de niña buena. 

	—¿Cuándo llegaste? 

	—Hace unas horas, pero pase a ver a mi mamá y luego estuve con Arcon mucho rato. Hasta ahora me desocupe. 

	—Oh, dioses. Abrázame, por favor. Me hicieron falta tus brazos toda esta semana. 

	Y concediéndole su deseo la abrazó fuerte y le besó el pelo. 

	—Yo también te extrañé.

	—Lo sé. ¿Cómo te fue? Platícame.

	—Bien, pero no quiero hablar más de Jahen. Vengo de estar con Arcon y nos pasamos horas hablando de ello. ¿Te propongo otra cosa?

	—¿Cuál? —preguntó con media sonrisa. 

	—¿Quieres salir conmigo? 

	Marell frunció su entrecejo en un gesto tan confuso como travieso. 

	—¿Eh? 

	—¿Qué hacías? 

	—Estudiando. 

	Eric copió el mismo gesto de ella. 

	—¿Estudiando? 

	Marell rió. 

	—No tiene importancia. Es decir, sí la tiene, pero tú eres más importante que el resto del mundo. ¿A dónde quieres que salgamos?

	—A un lugar que te va encantar, donde podamos estar tú y yo solos —le tocó la punta de su nariz con su índice—. ¿Qué dices? ¿Vamos? —preguntó. 

	—Llévame a donde quieras —adujo con una sonrisa de complicidad.

	—¿Necesitas algo de aquí? 

	—Nada que no seas tú. 

	—Ok, Bru. 

	La pegó con fuerza junto a su cuerpo y desaparecieron de palacio.

	 

	*      *      *

	 

	Después de que tuvo la certeza de que la transportación se había realizado, Marell continuó con los párpados cerrados hasta que se le hubo calmado la respiración plenamente. Era difícil acostumbrarse a esa sensación que no sabía si catalogarla como terrible o extrema, pero todo iba pasando, y antes de que abriera los ojos sintió los labios de Eric junto a los suyos sacándole un tierno beso. Ya estaba al tanto como para devolvérselo, así que lo hizo. 

	—Cada vez lo haces mejor —le susurró en sus labios. 

	—¿Besarte? 

	—Transportarte, tonto. Yo todavía no me recupero y tú ya hasta me estás besando. 

	—La práctica hace al maestro —y se separó de ella—. Bienvenida a Long Beach. 

	Al abrir los ojos a Marell todo le resultó desconocido. Claro, no estaban en Long Beach, es decir, en la calle o en la playa, estaban en una casa, dentro de una casa ubicada en Long Beach, pero claro, aquello tampoco era cualquier casa, era tremenda residencia que Arcon se había comprado para vacacionar, y era precisamente ese paradisiaco rincón al que a Mao le mega fascinaba visitar cada vez que iba a la Tierra, y llamémosle rincón a una residencia digna del rey de Ándragos. Una mansión frente al mar estilo mediterráneo con un majestuoso hall, una gran escalera de caracol de mármol con su techo en forma de cúpula, dos comedores, cocina gourmet, sala de desayunos, terrazas, ascensor, seis dormitorios, siete baños, sala grande con vista a la playa, cine, gimnasio y spa en casa. Dos albercas, cancha de tenis, básquet e incluso un muelle privado con su pequeño yate. Vaya, el rey se había gastado una pequeña fortuna de 10.9 MDD, pero bien que los valía, además, ¿qué era eso para el rey de Ándragos? He ahí la razón por la cual Mao era feliz en California, y he ahí también la razón por la cual Eric había elegido ese lugar para estar con Marell. 

	Lógicamente la propiedad no estaba a nombre de Arcon, era menor de edad. Al comprarla la habían puesto a nombre de su madre, Bibiana Barón, y lógicamente también, la aprendiz de bruja se quedó impactada con todo aquello. Vaya, nada que ver con el imponente y majestuoso palacio de Ándragos tampoco, ¿verdad? Pero ese sitio era tan distinto y tan hermoso que enamoraba a cualquiera. 

	—Por todos los dioses de Fagho, Eric —dijo con magia en su voz—. Este lugar es hermoso. 

	—Sí, lo es. 

	—¿En dónde estamos?

	—Es una de las tantas propiedades que Arcon ha comprado en la Tierra. 

	—Wow...

	—Ven, vamos a quitar la alarma que no queremos tener aquí a la policía en cinco minutos. 

	Le tomó la mano y se arrimaron hasta la alarma ubicada a unos metros de la entrada. Eric metió la contraseña y luego la llevó a la sala, esa magnificente sala con vista a la playa. Marell estaba atónita. Realmente el lugar era bellísimo. El océano a esa hora, casi las doce del día, lucía en todo su esplendor. Salieron a la terraza, y así, ambos con vista al horizonte, y mientras la brisa del mar les pegaba en la cara, Eric le preguntó. 

	—¿Te gusta?

	—Es hermoso. 

	—¿Qué quieres hacer? Puedo enseñarte la casa completa, podemos bajar a la playa o podemos salir a que conozcas Long Beach. 

	Marell se le acercó y le rodeó el cuello. Instantáneamente Eric la tomó por la cintura. El viento les alborotaba los cabellos. 

	—Quiero estar contigo. 

	—En cualquiera de las tres opciones vas estar conmigo. 

	—Entonces en la que me tenga más cerca de ti —le susurró con un aire coqueto.

	—De acuerdo —le sonrió levantando una ceja más que la otra de una forma galante. Bien que se lo había aprendido a Mao, esa pose que algunos chicos saben poner para lucir más atractivos—. Pero primero vamos a ponernos algo más cómodo. 

	Claro, traían ropas de Fagho, nada apropiadas para ese clima cálido.

	Eric le prestó a Marell ropa ligera de Karime. Un short, una blusa delgada y unas sandalias de pedrería, y él también se puso acorde a la ocasión. Entonces se aventuró a enseñarle toda la mansión Ásteris por dentro y por fuera. El recorrido duró dos largas horas entre charlas, besos y abrazos, y al final bajaron a la playa donde juguetearon con el agua, se empaparon, se corretearon, se ensuciaron de arena, y al final, con todo y ropa, terminaron metidos en el mar. 

	Para las cuatro de la tarde el hambre había hecho de las suyas. No le apeteció al kiu salir en ese momento, le mostraría Long Beach en otra ocasión, así que pidieron una pizza y la comieron en la lujosa palapa junto a la alberca. El chorrear del agua de las fuentes que adornaban el jardín detrás de ellos era intermitente y relajante. Había sido un día increíble, sin nadie que perturbara su magistral armonía y convivencia. No se cansaron de reír y de disfrutarse el uno al otro, y una hora pasada después de comer ya estaban inmiscuidos en una guerra de agua metidos en la alberca. Nada de magia, nada de poder, simplemente como dos humanos normales enamorados. Sencillamente como Eric y Marell. 

	 Y fue justamente tras un buen chapuzón bajo el agua que Eric le metió a su novia estando en la alberca que, aprovechándose de su mayor fuerza, la jaló al salir para tomarla en brazos. Ambos reían amenamente, pero encontrarse tan cerca calmó de tajo la diversión. No era que no hubieran estado tan cercanos en todo el día, no después de la cantidad de besos y abrazos que se habían dado, más bien fue que Marell captó que al jalarla hacia él, Eric estaba en busca de algo más, y ella también lo estaba deseando. Se quedaron mirando el uno al otro y el kima quitó un mechón de cabellos de su rostro con una terrible ternura. Marell lo rodeó con sus brazos. ¡Dios! ¿Cómo era posible que la deseara tanto? Que estuviera tan enamorado de ella. ¿En qué momento había ocurrido?

	Y mirándola le nació decirle algo que jamás creyó se atrevería a decir tan pronto. 

	—Marell, te juro que dentro de algunos años te voy a hacer mi esposa —hizo una pausa—. Quiero estar contigo siempre, mi pequeña Bru. 

	No lo resistió, Marell se afianzó a él con todo su deseo a flor de piel y le besó apasionadamente. El agua les llegaba al pecho y las manos entraron en juego. Marell y Eric no habían vuelto a estar juntos desde aquella primera vez en la cueva de Barbillo, y aquella noche, Marell había llevado la batuta. Esta vez quería hacerlo él, y quería que fuera muy especial para ella, por lo tanto, se sacó al fin la camisa y tomando a su chica de las dos manos la hizo girar con delicadeza para él quedar a su espalda, y le besó el cuello apartándole el cabello hacia su hombro izquierdo, le gustaba hacer eso, siempre le había encantado besar su cuello.

	 Marell echó su cabeza hacia atrás abriéndole paso y Eric aprovechó para, sin dejar de besarla, irle desabrochando los botones del frente de la blusa. Y le desnudó los hombros de una forma tan tierna, sensual y paciente que Marell sintió derretirse por dentro y por fuera, pero de pronto...

	—¿Qué es esto, Marell?

	 La chica volteó de reojo hacia atrás al escuchar una pregunta tan incongruente como inesperada, y apenas lo hizo cuando se dio cuenta de qué se trataba. 

	“Maldición”. Y se volvió de nuevo hacia enfrente cerrando los ojos sin que él lo notara. “Qué estúpida soy”. 

	—¿Qué es? ¿Por qué traes el escudo de Ándragos en tu hombro como si te hubieran... marcado? 

	¿Y ahora cómo se lo iba a explicar? Había olvidado completamente aquella marca. 

	—Te estoy hablando, Bru. Antes no la tenías. ¿Qué es? 

	—Eric, se me pasó hablarte de esto. Lo siento. Debí habértelo dicho. 

	El kima frunció su entrecejo. 

	—¿Decirme qué? 

	—Que los... los días que estuviste fuera pasaron algunas cosas en palacio, y... bueno... tú sabes que siempre he querido ser una bruja guerrera, ¿no? Bueno, pues un día la princesa Iriden me dijo que los reinos siempre tienen una... una… zona de archivos secretos, y se le ocurrió que ahí podríamos encontrar libros de brujería. Se lo contamos a Su majestad y con su ayuda averiguamos que sí... Ciertamente en Ándragos existe un cuarto oculto que ni él mismo sabía de su existencia. Encontramos un verdadero tesoro de documentación secreta, y, entre todo ello, también había libros de magia y hechicería —y dejándose llevar por la plática incluso se emocionó dándose la vuelta para quedar frente a él—. No tienes una idea de todo el conocimiento que hay ahí, Eric. Años y años de enseñanzas, pociones, hechizos, las cosas más raras y descabelladas que te puedes imaginar, conjuros. Todo el mundo de la magia y la hechicería.

	“¿En serio?, pensó Eric. “Ah. Ok. ¿Y eso qué tiene que ver con lo que yo pregunté?”

	—¿Eso es lo que estabas estudiando hace un rato en tu cuarto? 

	—Exactamente. 

	—Bueno, ¿y qué tiene que ver con esa marca que traes en el hombro? ¿Quién te la hizo? —le preguntó con un rostro adusto. El niño tierno y sensual de hacía un momento se había ido de total quién sabe a dónde, quizá al otro extremo del planeta. 

	—Emm... —silencio. 

	—Hey. Te estoy preguntando quién te la hizo.  

	Marell suspiró y se lo soltó. 

	—Ar... Arcon.

	Eric puso una cara de estúpido incrédulo que no pudo evitar.

	—¿...Qué? ¿De qué carajos me estás hablando? 

	Marell se asustó cuando incluso el kima retrocedió dos pasos alejándose de ella. 

	—Eric, cálmate por favor. Déjame explicarte. 

	—Precisamente eso estoy esperando que hagas, Marell —atajó elevando su volumen de voz—. Explícame qué rayos está pasando antes de que mi mente empiece a pensar cosas que... 

	—¿Sa... sabes lo que es un guerrero consagrado? —lo acalló preguntando nerviosa. 

	—No, no lo sé —dijo contenido, pero no pudo más— ¡Con un demonio, explícame qué pasa! 

	Tras su grito y exigencia, Marell cerró los ojos y suspiró, tomó bríos y empezó su explicación.

	—Un guerrero consagrado a un reino es alguien que es adoptado por su monarca cuando éste ve facultades natas en él para sobresalir en cualquier tipo de doctrina o enseñanza guerrera. El monarca se ocupa de su preparación y adiestramiento, y… le concede ciertos privilegios o concesiones. 

	—¿Ciertos privilegios? ¿A cambio de qué? 

	“Maldita sea, ¿cómo se lo digo para que se oiga menos posesivo? 

	—¡¿A cambio de qué, Marell?! 

	—… A cambio de pelear por él.

	Eric se quedó callado mirándola fijamente, tanto, que Marell no supo cómo interpretar esa mirada. 

	—Háblame claro, maldita sea —le advirtió—. Yo peleo por Arcon. Toda mi vida lo he hecho, ¡y en ningún momento me ha hablado sobre los mentados guerreros consagrados ni me ha marcado como lo hizo contigo! ¡¿Quién carajos se cree Arcon para ponerte un dedo encima?! 

	—¡Lealtad, Eric! —le gritó ella al fin— ¡Eso es lo que le debo! ¡Lealtad, obediencia y servicio durante toda mi vida! 

	Eric se quedó literalmente helado. 

	—Soy de Ándragos —agregó Marell ya sin gritar, aunque su respiración continuaba exaltada—, eso significa. Que le pertenezco a Ándragos porque es Ándragos quien me está otorgando el conocimiento. 

	Eric sintió que una ira incontrolable le recorrió las venas como un veneno. 

	—A Arcon… —susurró, pero su voz estaba vertida de la peor ponzoña, y hasta la boca se le amargó—… Le perteneces a Arcon. Eso es, ¿verdad? —y no pudo contenerse más— ¡¡Puta madre, Marell!! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo hiciste?! 

	—¡Porque ése es mi sueño, Eric! ¡Te lo he dicho una, y otra, y otra, y otra vez! —se le llenaron los ojos de lágrimas— ¡Quiero ser una bruja guerrera! ¡Puedo sentirlo, Eric, siento tantas cosas dentro de mí! ¡Siento que tengo el poder y el don de lograrlo y nadie me toma en serio! 

	—¡¿Que no?! —le miró con ojos de lumbre—. ¡Yo lo estaba haciendo! ¡En cuanto me lo pediste comencé a entrenarte para que lo logres! 

	—¡No soy una kiu, Eric! —determinó— ¡Soy una bruja! ¡Una bruja, ¿entiendes?! ¡¿Qué vas a poder enseñarme tú sobre ello?! 

	Aunque estaba consciente de que era una verdad, al decírselo tan llena de coraje le pegó con todo. Eric se dio media vuelta hecho una furia, se acercó a la orilla y de un salto salió de la alberca. 

	Inmediatamente Marell se arrepintió de habérselo dicho de esa forma.  “Maldita sea”. Y rápidamente se acercó también a la orilla y se salió para seguirlo.

	—¿Eric? ¡Eric! ¡Espera! ¡No quise decir eso! 

	—¡¡Sí, sí lo quisiste decir!! —regresó el kima sobre sus pasos. Nunca lo había visto Marell tan fuera de sus casillas como ese día. El rostro de Eric estaba tan desfasado de ira que cuando lo vio volverse hacia ella en automático se detuvo con miedo, e incluso, retrocedió—… Y ya lo entendí —le dijo de la forma más amenazante del mundo, con su dedo índice declarándole plena culpabilidad y con una mirada de serpiente. Que le hablara sin gritos resultó más amenazante que si le hubiera continuado gritado—. Pues bien, Marell. Quédate con tu pinche Arcon porque al parecer él y sus libros te tienen más que contenta yo, y que te aprovechen sus enseñanzas porque yo no estoy dispuesto a compartirte con él.

	Bueno, si de lastimar se trataba Eric acababa de clavarle una puñalada igual de dolorosa a la que ella le había soltado.

	Los ojos de Marell se anegaron.

	—… No puedes ser tan idiota. Entre Arcon y yo no… —y ni siquiera pudo acabar la idea de la conmoción—. ¡Eric, son unos libros! ¡Por Célestor! ¡No puedo creer siquiera que estés pensando algo así! ¡No es fácil mi posición cuando anhelo convertirme en un tipo de guerrero extinto! ¿Es tan difícil entender que cuando se me abrió la posibilidad de tener ese tesoro invaluable quisiera hacer todo lo posible por tenerlo? 

	—¡¿Y es tan difícil entender para ti cómo me siento cada vez que Arcon me arrebata con tanta facilidad a las personas que yo más amo?! ¡Por Dios, Marell, estuviste conmigo, fuiste testigo del puto trabajo que me costó asimilar el que él fuera hijo de mis papás! ¡¿Y ahora tú también le perteneces?! ¡¿Tú?! ¡Estoy harto, ¿entiendes?! ¡Harto de que siempre meta sus narices donde no le llaman! ¡Harto de que me quite todo! 

	—¡¡No le pertenezco a Arcon!! ¡Si él mañana se muere de todos modos yo tengo que estar al servicio de Ándragos con quien continúe como monarca!

	—¡¡Peor aún!! ¡Quién sabe quién jodidos tomaría el poder en ese caso ¿y tú ya le debes obediencia absoluta?! ¡¿Qué clase de trato hiciste?! ¡No puedo creer que seas tan tonta, tan estúpida!

	—¡No soy ninguna estúpida! ¡Y a ti te falta mucho por conocer de Fagho! ¿Sabes cuál es uno de los principales valores que rigen a las personas de este planeta? ¡Honor, Eric! ¡Y honor no significa revolcarse en la cama de quien se lo debes como idiotamente tú lo estás pensando! Que equivocado está Arcon al tener valuada su amistad contigo en un precio tan alto. Ya veo que la estimación y la confianza absoluta que él te rinde no es correspondida por tu parte. 

	—¡No tienes ningún derecho a cuestionar mi relación con él!

	—¡Pues sí lo hago! ¡Arcon te tiene en un maldito pedestal! ¡Y mientras él te rinde su confianza a ciegas tú lo inculpas de querer acostarse con tu novia o de querer despojarte de la gente que amas! ¡Qué equivocado estás, Eric! ¡No tienes una idea de la bendición que gozas por tener la confianza absoluta de un rey, una confianza que no llega hasta mí! ¡Yo no tengo tus influencias! ¡Yo no cuento con el favor del rey, ¿y sabes qué?! ¡Yo tengo que valerme de mis propios medios para ganarme su confianza, y consagrarme a Ándragos fue mi única posibilidad! Pero entérate, Arcon te rinde tal confianza que él mismo no quería consagrarme hasta que tú llegaras, hasta que lo hablara primero contigo, y se cansó de insistirme que te esperara. 

	—¡¿Y por qué no accediste si eso es verdad?! ¿Por qué rayos no me esperaste? 

	—¡Porque… —y de pronto se quedó callada.

	—¡¿Por qué, Marell?!

	—Por… porque quiero estar en la batalla contra Drakon… y porque cada día que pasa cuenta para mí en preparación. 

	 Eric de plano estaba fuera de sus cabales. Diablos. ¿Pelear contra Drakon? ¿Qué acaso tenía zafado un tornillo? ¿De verdad Marell creía que él la iba a dejar estar allí?

	—Aagh. Estás… estás loca. Tú no vas estar en esa pelea —le específico claramente. 

	—Por Célestor, Eric. ¿Qué rayos sucede contigo? ¡No puedes tenerme así! Tienes… tienes que abrir tu mente conmigo. Tienes… por todos los dioses, tienes que entenderme.

	—¡Pues no lo hago, Marell! ¡No entiendo muchas cosas de las que haces! ¡Ni a ti, ni a Arcon, ni al jodido mundo!

	—¡Por supuesto que no nos entiendes! —y se dio un respiro, no quería volver a decir una tontería presa del arrebato—. Claro que no nos entiendes —agregó intentando serenarse—. ¿Y quieres saber la razón por la que te pasa eso? Porque pese a lo que tú pienses y a lo que el mundo entero diga, tú no eres ningún faguense.

	Eric se quedó callado un momento, solo un momento. ¿Él no era un faguense? Marell lo hizo reflexionar, y de inmediato respondió.

	—Pues no, no lo soy. Concordamos en ello. Y me revienta de coraje las determinaciones que ustedes toman —estaba bastante enojado todavía, por lo tanto, se dio media vuelta para meterse en la casa, aunque no hubo dado tres pasos cuando se volvió de nuevo para agregar—. ¿Sabes que, Marell? Nunca pensé que el día de hoy terminaría así —y sin más qué decir se giró en redondo en dirección a la casa.

	Marell se quedó ahí, sola, parada a un lado de la alberca.

	—Yo tampoco —susurró para sí. Sentía un nudo de piedras en la garganta y se llevó las manos a la cara. Respiró profundo varias veces para contenerse, no quería soltarse a llorar, no tenía por qué llorar, ella no había hecho nada malo. ¿Por qué Eric no podía entenderlo? 

	Regresó a la mesa de jardín y recogió los platos y vasos que habían utilizado. Cerró la caja de la pizza y se sentó en una de las sillas. Su rostro tenía enmarcado un evidente gesto de decepción. Pero apenas se hubo sentado y no pudo evitarlo más. De sus ojos emanaron incontables lágrimas de sufrimiento. Trató de hacerlo en el mayor silencio que pudo, no quería que Eric la escuchara llorar como lo estaba haciendo, tan dolida y tan lastimada, aunque en el fondo sabía que era imposible. Estuviese en la parte que estuviese de la casa, el kima fácilmente la estaría escuchando.

	 

	*      *      *

	 

	Una hora después, y ya que se hubo tranquilizado, Marell entró a la residencia. Caminó con pasos silenciosos y boca callada buscando a Eric en el comedor, en el hall y hasta se asomó en la cocina. Nada. Pero no desistió en su silenciosa búsqueda y así llegó a la sala. Ahí lo encontró recostado en uno de los sillones. Recargaba su cabeza en la ante bracera y mantenía las manos por detrás de su nuca. Ojos cerrados como si durmiera, aunque no lo hacía. 

	Cuando Marell lo vio amainó su paso y se quedó casi a la entrada de la sala. Sus ojos aún no recuperaban lo blanquecino después de lo irritados que le habían quedado de tanto llorar, pero eso era lo que menos le importaba. Y con una voz tímida preguntó. 

	—¿Me puedes llevar de vuelta a Ándragos, por favor? —aunque utilizó un tono tímido su petición estaba aún cargada de molestia.  

	Eric dejó pasar casi medio minuto en el que ni respondió, ni me movió, ni abrió siquiera los ojos, pero aunque Marell no recibió respuesta tampoco volvió a abrir la boca. Sabía perfectamente que él la había escuchado. 

	—No —dijo al fin Eric—. No voy a llevarte a ningún lado. 

	“Rayos. ¿Qué se supone que haga entonces?”

	—Quiero irme de aquí y yo no puedo hacerlo sola. 

	—Qué lástima. Lo hubieras pensado mejor antes de gritonearme. Ahora hazle como puedas.  

	La chica suspiró. 

	—Eric, por favor llévame a Ándragos. 

	—Ya te dije que no. Eres una bruja, regrésate sola.   

	—No tengo esa capacidad. 

	—Qué mal. Entonces vas a tener que quedarte a mi servicio por doscientos años aquí en la Tierra antes de que yo piense en regresarte. Ésa será tu condena por hacerme enojar. Sirve de paso que quitamos a Arcon de en medio. No me place para nada que esté metido entre tú y yo.

	Marell puso los ojos en blanco. ¿Otra vez sus insinuaciones con Arcon? ¿Cómo era posible?

	—¿Y lo que tú me hiciste enojar qué? ¿Cómo me lo vas a pagar? 

	—Mmm, buena cuestión. No nos va a quedar de otra que decidirlo después de que tú me pagues primero mis doscientos años. 

	Marell se quedó en silencio, y luego le aclaró.

	—No es un juego. Estoy hablando en serio.

	—Yo también —y por fin se levantó del sillón y se puso en pie—. Ven.

	Marell tardó un momento en decidirse, luego, paso a paso se acercó lentamente. Terminó parada frente a él, aunque dejando una considerable distancia, entonces fue Eric quien se le acercó. Lo primero que hizo fue rozar con los suyos los dedos de una mano de la bruja, ella tenía la vista clavada al suelo, luego el kima le levantó la barbilla con suavidad con su otra mano para conseguir que le dedicara una mirada. Una vez que lo logró se acercó a sus labios y la besó. 

	—Sabes a “enojada” —le dijo separándose un poco de ella. 

	—¿Será porque estoy enojada?

	—Es lo más seguro. Te aviso que de todos modos me encanta tu sabor, así que te voy a hacer enojar aún más. 

	—Eric… —dejó caer los hombros. De verdad no quería discutir más con él. Odiaba hacerlo.

	—Si yo te diera a elegir entre ser bruja o estar conmigo, ¿qué elegirías?

	Marell se quedó súbitamente impávida. 

	—… No... no lo estás haciendo… de verdad, ¿cierto? 

	—Contéstame.

	—E…Eric… no me pongas a elegir algo así.

	Pero Eric no tenía ningún gesto de titubeo.

	—¿La magia o yo?

	No pudo evitarlo, a Marell se le cristalizaron los ojos nuevamente.

	—... Eric… no puedo creer que...

	—Te amo, Marell Batay. Y te quiero para mí.

	—Soy tuya. Pe… pero tú sabes lo que significa la magia para mí. 

	—Sí, lo sé. Por ello quiero saber qué tanto significo yo para ti. 

	—Eres… por todos los dioses, te amo tanto… pero no puedes ponerme a elegir.

	—¿Porque escogerías la magia? ¿Me dejarías?

	—No… no quiero dejarte.

	—¿La magia o yo? —preguntó una vez más.

	Una lágrima salió de los ojos de Marell, y retrocedió un paso, alejándose de él. El kima se le quedó mirando.

	—¿Tomo eso como una respuesta?

	Otra lágrima salió de sus ojos.

	—E… esto no viene del amor. Eric, te… te juro que te amo con… con todas las fuerzas de mi alma, pero si acepto tus condiciones… con el tiempo… voy a acabar odiándote. El que quiera ser bruja no tiene nada que ver con lo que siento por ti. Yo estoy idiotamente enamorada de ti, mi chico raro.

	—Lo sé… lo sé, Bru. Era solo que necesitaba oírtelo decir con ese convencimiento.

	En ese momento Marell vio que Eric venía cargando a cuestas mucho peso sobre sus hombros y todo ello se reflejó en su rostro. No tenía idea de qué tantas cosas podía haber vivido en Jahen, pero estaba ante un Eric que lucía tan inerme. Entonces lo comprendió todo. Su novio había llegado con ella buscándola como un refugio, como un lugar apacible de descanso, de relajación, de paz, y lo único que había encontrado había sido rivalidad. No era que estuviera en su contra, Eric comúnmente no era así, lo hacía a su modo, poco a poco, pero siempre la había apoyado en el sentido de la hechicería. Marell debía ser más comprensible que en otras ocasiones, entonces se acercó a él y lo abrazó con todo el amor del que fue capaz de expresarle.

	—Te amo… te amo como no te puedes imaginar y voy a estar contigo siempre, Eric, pero quiero que te quede bien clara una cosa. Arcon es un rey y tiene que actuar como lo que es. Cuando todo esto de los archivos secretos ocurrió, él pensó inmediatamente como monarca y me lo especificó, tiene que velar por los intereses de su pueblo. Y lo único que quiere de mí es que utilice mi don de bruja al servicio de Ándragos, que luche por él algún día, tal como lo haces tú, o Karime, todos ustedes o su mismo ejército. Pero Arcon adora a Iriden, e incluso están en pláticas de vivir juntos y casarse. Iriden se convertirá en la reina de Ándragos.

	¿¿Casarse?? ¿¿Arcon??

	 Eric se quedó callado.

	—Nadie lo sabe, pero ella me lo contó. Arcon no tiene ningún interés en mí que no sea el que utilice mis dones en servicio de Ándragos.

	Y de pronto ella sintió que la rodeó por su esbelta cintura. Recargó su frente sobre la suya y cerró los ojos.

	—¿Eso significa que me estoy viendo como un idiota haciéndote nuestra primer escena de celos?

	—De hecho te estás viendo como el más grande de los idiotas cuestionando incluso mi pasión por la brujería. 

	Marell buscó a sus labios. Quería que lo sintiera, quería demostrarle en un beso cuán grande era su amor por él. Pero Eric sonrió en sus labios.

	—No, eso no lo cuestiono. Fue maldad mía, quería desquitarme por lo que tú me hiciste sentir con lo de Arcon. El muy idiota no tenía que hacerte ninguna marca.

	Y entre besos y caricias continuaron hablando.

	—Sí tenía que hacerlo. Es parte del ritual.

	—¿Ritual? —y bufó ligeramente, tan cerca de ella—. Mejor ni me digas en qué consiste ese mentado ritual. No lo soportaría.

	—Por Nera, deja de echar a volar tu imaginación. Tu mamá e Iriden estuvieron presentes.

	—¿De verdad?

	—Por supuesto. Eric, tienes que tranquilizarte. Me gusta que me celes, pero regresaste bastante ofuscado, ¿sabes?

	—Lo sé. Perdóname, creo que… traigo muchas cosas encima y ésta fue la gota que colmó el vaso. Solo quería pasar un rato agradable contigo.  

	—Fuera de la última hora todas las demás han sido geniales.

	—Te juro que trato de ser una persona mesurada en todos los sentidos, pero tú…

	—¿Yo qué?

	— Tú me haces perder la cabeza, mi Bru. La idea de perderte me saca de quicio. 

	—No vas a perderme, tonto.

	—Recuérdamelo. Recuérdamelo siempre, porque eres lo único que me mantiene a flote y coherente en este ensombrecido entorno que a veces siento que me engulle. 

	Entonces desabotonó su blusa una vez más y se la quitó dejándola caer al suelo, por debajo Marell solo llevaba un sostén. La pasión los había vuelto a envolver, pero fue mientras la besaba que descendió a su cuello, y una vez más Eric se detuvo. Era demasiado evidente para no verlo. Llevó una de sus manos hacia su pecho izquierdo y rozó con un dedo una especie de tatuaje que Marell tampoco tenía antes, era pequeño y estaba ubicado justo en su corazón. Cuatro símbolos extraños para nosotros, pero no para él. Cuatro símbolos que pudo leer perfectamente. 

	“Eric Barón”. 

	—... Marell, por Dios —susurró—. ¿Por qué te haces esto?

	—En cuanto Arcon me marcó el hombro inmediatamente pensé en ti, y al siguiente día me lo hice. Si de marcas se trata tú estás por delante de cualquiera y  en el sitio exacto donde te mantendré siempre —y entremetió sus dedos en el cabello de la nuca de su novio como una suave caricia.  

	Diablos. ¿Cómo resistirse a ello? Era imposible. Eric se acercó hasta su pecho y besó la piel marcada con su nombre, tres sutiles besos que fueron detonantes para reactivar lo que había quedado inconcluso. Entre besos y caricias Eric terminó cargándola y llevándola a una habitación para cumplir con el objetivo que se había propuesto para ese viaje. Y lo cumplió plenamente, por doble partida. 

	 

	*      *      *

	 

	Y ahí estaban otra vez tumbados en la cama, desnudos y cubiertos por una ligera sábana. Eric había puesto un poco de música tranquila que sonaba a bajo volumen. Mantenía a Marell recostada en su pecho y la abrazaba mientras él se recargaba ligeramente en la cabecera. Tenía su mirada perdida en la nada, sumergido en sus pensamientos que no tenía idea de cómo habían llegado a su mente, pero le sorprendía que al analizar las cosas detenidamente llegara al punto de darse cuenta cómo Arcon, siendo un simple chico sin ninguna clase de don, tuviera el poder que tenía para con todos a su alrededor. Marell tenía razón. Eric, siendo el mejor kiu de Fagho, y siendo hijo de una Elegida, le mantenía una obediencia absoluta, y no nada más él, lo mismo pasaba con Karime, quizá la mejor siret de su pueblo, los cavilares, hombres inteligentes y experimentados, un sinnúmero de soldados del ejército, el pueblo entero de Ándragos y toda su vasta región, todos ellos rendidos a la palabra de Arcon. Era increíble el poder del cual gozaba un rey en Fagho. Arcon no necesitaba de más, con su simple palabra podía hacer lo que se le viniera en gana. Vaya poder que le había obsequiado Roberto Barón a su hijo sin saberlo. Pero al menos algo le dejaba tranquilo, que su amigo tenía un corazón tan noble como el infinito, era alguien que se preocupaba por el bienestar de su gente, que se ocupaba por la preparación de su ejército, y que buscaba la felicidad de sus amigos y su familia. Que a veces era un poco aferrado a  sus ideas, sí, era cierto, pero ¿quién no lo era? Arcon indudablemente era una excelente persona, y Ándragos tenía mucha suerte de poder tenerlo a él como monarca. 

	Cuando Marell se removió un poco en el pecho de Eric lo sacó de sus pensamientos. Lucía tan linda y tan plácida dormida en sus brazos. Iban a dar las nueve de la noche. 

	—¿Marell? —le susurró besándole el pelo—. Hey, Bru, tenemos que irnos.

	—Irnos… ¿a dónde? —preguntó más dormida que despierta. 

	—A Ándragos. 

	—No quiero ir a Ándragos. Quiero quedarme aquí contigo. 

	—Hace un rato me pediste tres veces que te llevara de regreso a Ándragos.

	—Hace un rato estaba enojada contigo.

	Eric sonrió.

	—Lo sé, pero necesito regresar. Tengo cosas que hacer. Si no te vas conmigo te la voy a cumplir y te dejaré aquí los doscientos años de condena.

	—Mientras estés como ahora no me importa cumplir esa condena. Pero si te pones como hace un rato entonces sí te protesto —hizo una pausa—. A veces me das miedo, Eric.

	—¿De verdad? —preguntó extrañado. No pensó que podía causarle miedo a Marell— ¿Por qué miedo?

	—Por lo que pudieras llegar a hacerme en un arrebato de ira.

	—Oye, un momento —expresó asombrado, tanto, que incluso la hizo rodar hacia un lado para quedar a su altura acostado a su lado, pero recargado sobre su brazo para poder verla cara a cara—. ¿En serio te inspiro temor? ¿A ti?

	—No eres tú —le susurró de forma comprensible acariciándole el rostro con ternura—. Los kiu tienen esa fama, por ello pueden acrecentar su poder y tener conversiones.

	Eric se le quedó mirando intensamente.

	—Jamás voy a lastimarte —le musitó casi en el oído.

	—Te creo, porque tú solo me proteges —y le dio un beso pequeño—. Aún así tienes una mirada feroz  —le sonrió.

	—Estuve pensando algo hace un momento.

	—¿Qué?

	—Voy a hablar con Arcon. Yo también quiero ser un guerrero consagrado, como tú.

	Por cinco segundos Marell se quedó muda.

	—¿De… de verdad? Tú no necesitas consagrarte. Arcon confía en ti ciegamente.

	 —No importa. Quiero hacerlo, tal como tú lo hiciste. 

	—Oh, Eric —y lo atrajo para besarlo nuevamente. Eric se lo correspondió con un inmenso cariño.

	—Y pensé también en algo más.

	Marell rió. Estaba junto a él bastante entretenida.

	—¿Qué quiere decir eso? ¿Qué te la pasas pensando mientras hacemos el amor?

	Eric sonrió también.

	—No. Me puse a pensar después de hacerlo.

	—Ok, a ver. ¿Qué otra cosa pensaste?

	—Hace un rato me dijiste que querías estar en la batalla contra Drakon. 

	Uff, ese sí fue motivo para que Marell parara las orejas como dóberman, es decir, lo habría hecho de haber podido, pero a sus ojos no hizo ningún aspaviento, aunque fue imposible ocultarle que su corazón se alebrestó.

	—Sí… sí lo dije.

	—¿Por qué quieres estar ahí? 

	—Porque quiero ser como tú, como Karime, como Mao, como todo ese puñado de hombres valientes que luchan en conjunto por el mismo objetivo.  

	Eric suspiró y dejó pasar unos segundos. 

	—¿Qué has aprendido estos días? 

	—Trucos sencillos aún, para eso se necesita mucha práctica y más bien ahora he leído, he leído mucho, tanto que no tienes una idea del potencial que puede llegar a tener una bruja guerrera. 

	 Claro que la tenía. Cuando la conoció, Alyn lo había dejado boquiabierto. Una bruja, una verdadera bruja con preparación podía fácilmente estar a la altura de un kiu en potencialidad. Sus dones eran diferentes, pero sus capacidades muy semejantes. 

	Eric pasó un mechón de pelos de Marell por detrás de su oreja con cariño. 

	—Hagamos un trato, ¿te parece? 

	—¿Qué trato? 

	—Estarás en esa batalla, pero bajo un hechizo de supresión de presencia física y sensorial. Como siempre lo hemos hecho. 

	El corazón de Marell comenzó a latir más aceleradamente. No lo podía creer. 

	—¿E... es en serio? 

	—Sí. 

	Y una hermosa sonrisa irradió de oreja a oreja en todo el rostro de la bruja antes de comerle a besos en toda la cara. 

	—¡Por Célestor, Eric! ¡Eres lo mejor! Eres increíble. Gracias. Gracias. Gracias. Te amo. Te amo tanto, tanto, tanto —y cayó en sus labios después de esa innumerable cantidad de besos, y se dieron otro más enormemente largo. 

	—Quiero hacerte feliz siempre, como lo estás ahora —le dijo separándose un poco de ella para poder verla propiamente y que creyera en sus palabras. 

	—¿Cómo no voy a serlo con un novio como tú? Tan guapo, tan fuerte, tan tierno y tan comprensible —y arrugó su nariz—, aunque a veces también eres… sobrepasado de enojón.

	Eric la rodó para quedar sobre de ella. 

	—Algún defecto tenía que tener, ¿no? 

	Y ambos sonrieron de que Eric, ése que siempre era tan modesto, dijera algo así. 

	—Arrogante —susurró ella—. Bésame otra vez. 

	Sí lo hizo, la besó, pero un beso muy corto para ellos. Y de un salto se paró de la cama. 

	—De pie, señorita. Si no me separo de ti no lo voy hacer nunca.

	—Eric... —refunfuñó ella. 

	—Vámonos.

	 

	 

	 


 

	30. Reestructurando la Cámara Superior de Ándragos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Solo un par de días después un numeroso contingente kiu hizo arribo en la ciudad de Ándragos. Entraron a galope tendido y la gente a su paso se retrajo ante la imposición de su presencia. Revestidos con sus togas y capuchas los kiu siempre habían causado sobrecogimiento, y sumado a todos los acontecimientos que los andraguenses habían vivido los últimos días estaban irremediablemente apabullados. Muchos pueblerinos incluso se metieron corriendo a sus casas y atrancaron sus puertas. Cualquier acontecimiento ya era motivo de espanto. Ándragos continuaba en reconstrucción, pero las anomalías cotidianas ya no eran bienvenidas. 

	El contingente atravesó la ciudad entera. Héctor iba en el grupo líder, pero en las últimas calles sacó ventaja y tomó la cabeza. Le agradó que en el reino todo marchara en orden. Era una preocupación que le aguijoneaba a diario en Mondeé por los anteriores sorpresivos ataques, pero al parecer no había ocurrido nada malo en su ausencia. 

	Entraron a la ciudadela y fue ahí donde amainaron el paso cuando llegaron a la enorme explanada, lugar donde los kiu adquirieron una formación impecable hasta detenerse. 

	Eric Barón, junto con el cávilar Mondret y el cávilar Kauhm, salieron a recibirlos. Los tres se detuvieron al filo de las escalinatas y Eric no puedo evitar cruzar una mirada con Darlo Sanaten, que permanecía impertérrito sobre su corcel al lado de los ocho kimas. 

	—Aquí es donde yo me retiro, Héctor —comentó Mao a su amigo—. No debo de estar aquí. 

	A Héctor le pudo escucharlo, pero era cierto. Órdenes eran órdenes, cuantimás si eran del rey. No había remedio. 

	—Ok. En un rato iré a buscarte. 

	Mao giró en redondo su corcel no sin antes mirar a Eric sobre la escalinata. Le levantó su pulgar muy discretamente en señal, tanto de saludo, como de haber concretado su misión. El kima asintió en respuesta. Mao se retiró de palacio a todo galope. 

	Héctor desmontó su corcel y subió las escalinatas apresuradamente. No saludó a su hermano como lo habría hecho de no estar los cavilares y casi doscientos pares de ojos detrás de él incluidos el propio kora y ocho kimas. 

	—Buenas tardes, cavilares —y le levantó las cejas a Eric como un saludo cálido para ellos. 

	—Bienvenido, Barón —mencionó Kauhm. Es bueno tenerlo de regreso. 

	—Gracias, Kauhm. A mí también me place estar de vuelta. ¿Alguna nueva? 

	—Fuera de que tenemos que empezar a reestructurar Ándragos, no. 

	—¿Reestructurar? 

	—Ándragos no puede continuar sin un monarca. Ya le informé a su hermano que he ordenado a los expertos buscar alguna liga del parentesco más cercano a Su majestad —dijo por toda explicación. Kauhm no tenía idea de que los Barón estaban al tanto de la complicación que se les dejaba venir por no tener sucesor directo al trono—. No podemos dejarnos amedrentar por las advertencias de una bruja que ni siquiera sabemos quién es. Ándragos es un reino poderoso, y lo continuaremos siendo. 

	—Fue una decisión muy atinada de su parte el traer a los kiu, Barón —agregó Mondret—. Solo en lo que nos reponemos de este golpe. 

	—No fue idea mía. Fue de la messtre Theradam. 

	—Bien por ella entonces. Su hermano ya está aquí, joven Barón —le dijo entonces Kauhm a Eric—. Llevaremos a cabo esa reunión que tanto hemos postergado esta misma tarde. No la aplazaremos más tiempo. 

	Eric asintió sin decir una sola palabra, y Kauhm estaba por marcharse cuando Héctor agregó. 

	—¿Cávilar Kauhm? 

	—¿Sí?

	—Pido su autorización para albergar dentro de palacio a los kimas y al kora‒kiu como huéspedes el tiempo que permanezcan en Ándragos, y sería conveniente que los kiu sean instalados en las posadas del reino. 

	 Kauhm volteó a ver a Mondret como preguntando su parecer, como cávilar de Reserva y Tributo él era quien tenía que ver con todo lo que significaran gastos para el reino. 

	—Me haré cargo de instalarlos, Barón —le concedió Mondret—. Tómese usted un descanso. Nos veremos a las seis en el salón de juntas. 

	—Gracias.

	Los dos cavilares, únicos representantes en ese momento de la Cámara Superior de Ándragos, se retiraron bajando las escalinatas para darle la bienvenida protocolaria al kora‒kiu de Mondeé, y mientras, los hermanos Barón se introdujeron en palacio. 

	—¿Qué demonios pasa? 

	—Kauhm y Mondret están desesperados por poner orden en Ándragos. Como Arcon está muerto quieren nombrar un Ministro Primero interino en lo que encuentran al familiar más próximo de la Casa Ásteris para que sea nombrado rey. 

	—¿No me digas? Y de seguro uno de ellos quiere postularse para el cargo. 

	—Por supuesto. El cávilar Kauhm, y cuenta con el apoyo de Mondret. 

	 Héctor ya se lo imaginaba. Y no era que Kauhm fuera un mal hombre, pero ante el trono vacío de un reino como Ándragos a cualquiera le saltaría la ambición.

	—Claro. Era de esperarse. 

	Caminaban sobre uno de los pasillos del palacio. 

	—¿Porque tardaste tanto, Héctor? 

	—No preguntes, enano. Fue mucho más complicado de lo que te imaginas. ¿Y Arcon?

	—Aún bajo resguardo, pero es otro que está a punto de explotar. 

	—Me lo imagino. ¿Arcon encerrado tantos días en un cuarto? Ha de sentirse como preso en una alcantarilla. ¿Para qué es esa reunión que los cavilares quieren hacer a las seis? —inquirió deteniendo el paso y volviéndose hacia Eric. 

	—Para reestructurar los altos cargos de Ándragos. Kauhm quiere proponerse a sí mismo Ministro interino, y quiere elegir a los cavilares restantes para complementar de nuevo la Cámara Superior —hizo una pausa—. Quiere que tú tomes el cargo de cávilar de Mando. 

	—¿Yo? —cuestionó Héctor sobrado de impresión, y hasta se le escapó un esbozo de sonrisa—. Está loco.

	—Pues solo por eso accedió a mi petición de llevar a cabo tal reunión hasta que tú llegaras. Quieren hacerla desde hace un par de días. Lo bueno es que yo llegué a tiempo para impedirlo, o para retrasarla un poco antes de que la llevaran a cabo, si no, a estas alturas ya habrían hecho toda una serie de reformas a su conveniencia.

	—¿Llegaste? ¿A dónde fuiste? 

	—Estuve en Jahen. Luego te cuento. 

	—De acuerdo. ¿Así que una reunión a las seis? ¿Cuál es el idea? 

	—Arcón estará ahí —fue la sencilla respuesta de Eric, pero Héctor se le quedó mirando con desconcierto, aunque realmente no era desconcierto, era desaprobación.

	—Ésa no era la idea de papá, enano. 

	—Estamos listos, Héctor. El objetivo de papá se ha cumplido. Arcon está perfectamente bien y esperando retomar su cargo. El ejército andraguense está preparado y nosotros también. Solo te estábamos esperando. Todos estamos listos. 

	Héctor sintió una punzada en su corazón. Ése “todos estamos listos” de Eric sonaba claramente a guerra, la gran guerra crucial. 

	El Hijo de Ándragos pasó una mano por su cabello oscuro. El momento había llegado. No sabía cómo, ni por qué, ni quién lo había hecho, pero la decisión estaba tomada, y sabía claramente a quién se enfrentarían.

	—¿Están seguros de que saben lo que hacen? 

	Eric asintió.

	—Ok.

	Pero Eric percibió que el corazón de su hermano se aceleró. 

	—Tranquilo. Todo estará bien. 

	Héctor asintió, pero internamente temía por esa batalla, tenía un mal presentimiento, un presentimiento que no lo dejaba ni a sol ni a sombra, aunque era evidente que sabía que dicho enfrentamiento, por más que lo postergaran, era inevitable.

	—Si ya tomaron la decisión eso haremos. Confío en ustedes. ¿Sabes dónde está Karime?

	En respuesta Eric solo desvió su mirada un céntimo, por encima del hombro de Héctor, y justo antes de que éste volteara hacia atrás, sintió que un dedo le rozó la espalda tan sutilmente que apenas lo sintió, pero experimentó un subidón de adrenalina tan brutal que le recorrió todo el maldito cuerpo. Solo ella podía causar esa revolución en él. Solo ella. El corazón se le alebrestó incontrolable.

	—Los dejo— fueron las únicas palabras de Eric antes de girarse para continuar su camino por el pasillo. 

	 Héctor ni siquiera la había escuchado acercarse, pero cuando vio que Eric ya se había retirado y dobló por el pasillo a la izquierda entonces se volvió hacia su mujer y la tomó en brazos con un ansia incontenible. 

	—Bendito Dios, hermosa. No sabes cómo te extrañe —y la besó desaforadamente, y mientras lo hacía Héctor se preguntó si Eric por ello se había alejado tan prudentemente, porque de otra forma no se hubiera atrevido ni a tocarla. Si la respuesta era sí, se lo agradeció infinitamente, porque no habiendo nadie más sobre el pasillo aprovechó para plantarle un beso interminable, pero interminable era poco para tantos días de ausencia, por lo cual, pegado a sus labios, Héctor la recorrió hacia atrás para ocultarse de la vista de cualquiera que se le ocurriera pasar por ese pasillo y la arrinconó detrás de la columna mientras continuaron besándose con pasión. Ambos lo deseaban, ambos se necesitaban, habían sido demasiados días separados. 

	—Por Krakov, Héctor... ¿Por qué tardaste tanto? No puedes estar... lejos de mí tanto tiempo —le declaró con el aliento entrecortado. 

	—Porque no podía volver... sin cumplir sus órdenes, messtre. 

	—Diablos. Para la siguiente mandaré a Mao solo. 

	—O para la siguiente tú vendrás conmigo. 

	Karime entonces se separó de él escasos centímetros para mirarlo. Necesitaba verlo, saciarse con ese hermoso rostro que tanto amaba y anhelaba que los ojos oscurecidos como el plomo de su marido la hicieran rendirse al deseo. Ni pensar que aguantarían hasta esa noche para estar juntos. Eso hubiera sido para ambos casi como una cadena perpetua. No. Importándole poco cualquier cosa que ocurriera en los próximos minutos en palacio Karime retrocedió unos pasos más sabiendo perfectamente dónde se encontraba y atrayendo a su esposo casi pegado a ella ubicó el pomo de la puerta de una sala privada a sus espaldas de las tantas que había regadas por todo el palacio, la abrió y se trepó en la cintura de su marido volviéndolo a besar. 

	—¿Qué rayos te ha sucedido, Héctor?

	—¿A mí? ¿A qué te refieres?

	—Estás… fuerte —y le tocó sus brazos subida en él. Héctor sonrió.

	—Entrenamiento, hermosa.

	Con un puntapié Héctor cerró la puerta y solo se escuchó que la aseguraron por dentro, estado en el que permaneció por mucho, mucho rato.

	 

	*      *      *

	 

	Al punto de las seis la sala de juntas estaba ocupada por los pocos o muchos que quedaban al mando de Ándragos. El cávilar Kauhm, el cávilar Mondret, los Barón, el kora‒kiu, que actuaba como invitado y regente de su nación, la messtre Theradam, aunque en calidad de lo que siempre había sido, una protectora sin voz ni voto de gran trascendencia en la escalonada jerarquía andraguense, había también algunos jueces de zona y dos concejales más de Arcon a quienes acudía de vez en cuando para pedir opinión política sobre algún asunto. Así mismo estaba también Tadem Hari, quien en realidad no tendría por qué estar presente, pero Eric y Karime habían insistido que así fuera. 

	La reunión fue abierta y el cávilar Kauhm tomó de inmediato la palabra como si la reunión estuviera presidida por él. Les agradeció su presencia a cada uno y luego dio lugar a un pequeño discurso en honor al difunto rey, sus logros, proezas, inteligencia y sus capacidades natas para gobernar. Todos le escucharon en silencio.

	Tremendo fiasco que se va llevar Kauhm cuando Arcon aparezca por esa puerta —le compartió telepáticamente Eric a Karime mientras lo escuchaban ensalzar sobradamente a Arcon.

	Será entretenido ver su cara de horror. 

	Ojalá Mao estuviera aquí, sería doblemente divertido ver cómo se reiría en su cara. Por cierto, ¿hablaste con Arcon sobre él?

	Lo intenté esa noche que me quedé con él, pero tampoco me dio entrada. 

	Arcón necesita unos buenos azotes. 

	Claro. ¿Se lo darás tú? 

	Eric sonrió, pero como estaban en pleno discurso bajó la cabeza para ocultarla. Era un sermón aburridísimo.

	Una pequeña manipulación mental solucionaría ese asunto en unos cuantos segundos. 

	¿En serio me estás pidiendo que manipule a Arcon, cuñada? 

	Solo estoy pensando en voz alta. ¿Por qué demonios te metes en mis pensamientos? 

	Compartieron ambos una minúscula sonrisa. Karime no estaba sentada en ningún lugar de la mesa como todos los demás, se mantenía en pie como si el rey estuviera presente, aunque no lo estuviera.

	No, no lo haré —le respondió Eric—. Él mismo se tiene que dar cuenta del error que está cometiendo. 

	Esperemos que cuando lo haga no sea demasiado tarde. Si Arcon se va a reinstalar hoy en su puesto estoy segura que saldrá de esta reunión con un cávilar de Guardia nombrado. 

	Sí, eso era lo más seguro, por ello Arcon les había pedido a ambos que apelaran por que Tadem Hari estuviera presente en esa reunión. Eric meditó la situación. No, no quería manipular mentalmente a su amigo, no era correcto. ¿Qué clase de confianza podía tenerle el rey si él hacía tal cosa? 

	—... Y es así, bajo este velo de oscuridad que envuelve su muerte, que nosotros debemos continuar con miras hacia el futuro —continuó Kauhm su discurso—. Debemos encontrar un digno sucesor de Arcon Ásteris, pero mientras eso sucede alguien tiene que ser la cabeza del reino, y es por ello que, en virtud de los años de servicio y a la gran experiencia que me antecede, que quiero postularme a mí mismo como Ministro Primero interino con la única finalidad de...

	Pero Tadem se acercó hasta la mesa para llamar la atención. No estaba sentado como todos los demás, los cavilares no se lo habían permitido, había estado rezagado en un rincón. 

	—Disculpe, cávilar Kauhm, y le pido perdón por mi intromisión, pero tengo algo que decir. 

	A Kauhm le desagradó la interrupción. Cuantimás porque venía de él, de un soldado de la Guardia que ni siquiera debía estar presente en esa junta. 

	Kauhm no le respondió, solo se le quedó mirando con unos ojos cuestionantes. 

	—Estamos muy agradecidos por su empeño, sus años de servicio y por afán de sacar adelante a Ándragos, pero su solicitud a convertirse en Ministro Primero interino no da cabida a lugar en este momento. 

	Se suponía que Tadem no abriría la boca, se limitaría a dejar pasar a Arcon, pero le fue imposible contenerse ante la altivez que Kauhm estaba desbordando. 

	Si la sala estaba en silencio pareció estarlo aún más bajo las palabras de Tadem, que casi lo había puesto en su lugar de tanta palabrería.

	—¿Y... se puede saber a qué se debe la negativa de un soldado que no tiene ni voz ni voto en esta mesa, Hari? Está consciente de ello, ¿verdad?

	—Por supuesto, cávilar —adujo Tadem—, pero no salen de mí estas palabras en calidad de superior, obedecen a mi simple categoría de ciudadano andraguense —y rodeando la mesa caminó mientras hablaba hacia una puerta lateral de la sala—. Su postulación como Ministro Primero interino ni siquiera puede dar cabida porque para ello el reino debe tener ausencia de rey, y Ándragos, señor, aún tiene a su monarca. 

	Tadem abrió la puerta y Arcon entró al salón. Un perfecto mutismo arrasó con la expectante mirada de los presentes que casi colapsaron. Arcon estaba ahí, presente, en carne y hueso. Le siguieron un sinnúmero de expresiones de asombro inaudito. La sala casi se conmocionó. ¿Cómo era posible que el rey estuviera ahí si ellos mismos lo habían velado y enterrado? 

	—Su majestad, Arcon Ásteris, señores —reiteró Tadem presentándolo como si no le conocieran—. Único soberano y protector del reino de Ándragos —y fue el primero que se hincó poniendo el ejemplo.

	Karime, Eric y Héctor le siguieron, y detrás de ellos todos comenzaron a hacerlo poco a poco. El último en hincarse fue el propio Kauhm, quien literalmente estaba impactado. Lo hizo, se puso de rodillas, pero su cabeza era un acervo de contradicciones.

	Eso era Arcon, para ello había nacido, para gobernar una nación. Cada cabeza allí reunida, hincada frente a él, le debía obediencia, y por alguna causa, se le vino a la mente Roberto Barón, su verdadero padre, él le había entregado a ese destino de supremacía. En su mente todavía se abría la incógnita por dilucidar si aquella desición que había tomado siendo él un bebé habría sido un error o un acierto de su parte, el entregarlo a ese destino, y alejándolo, por consiguiente, del lado de su familia verdadera. “Voy a pagarte con creces todo este tiempo que no pude estar junto a ti”, recordó aquellas palabras que un día le había dicho en Siret. ¿Eso había significado para Roberto el pagarle con creces? ¿Dar su vida por él? Ciertamente no había prueba de amor más grande que la que él le había ofrecido, el volverle a dar la vida por segunda ocasión. Arcon estaba ahí, de pie, continuando su rol de monarca gracias a él, a su padre. 

	“Si algo tiene tu padre es que los retos no lo intimidan, ¿y sabes que, hijo? Esa cualidad la sacaste de él duplicada al cien por ciento”, le había dicho Bibi cuando habló con ella tras la muerte de Roberto. “Tu pueblo te adora, Arcon. Créeme, no te seguirían si no te hubieras ganado su respeto y su admiración. Eres un gran chico, con un noble corazón y con un temple de acero, y tu gente allá afuera está esperando que su rey salga a infundirles valor y esperanza”. Sí. Sabía que eso hacía la gente de su pueblo, le guardaban un aprecio inconmensurable, era un rey querido, y eso se había ganado a pulso. Su corto reinado había sido tan distinto al de Aga Ásteris. Nunca, nunca vio que la gente se le desbordara como lo habían hecho en diversas ocasiones con él, y además, se había rodeado de gente buena, poderosa y que creía en su palabra. 

	“El camino que hace a un rey ser grande y recordado es cuando su prudencia le hace equilibrar el poder de ser rey con la humildad de ser hombre”, se le vinieron a la mente las palabras que Karime le había dicho el día que inició su reinado, y lo reconocía. Arcón era un rey, pero lo que lo hacía grande no era el poder con el que regía, eso muchos de sus antecesores también lo habían tenido, a él lo distinguía esa parte suya que hasta ese momento pensaba era lo que se contraponía a su deseo de no ser rey, ese anhelo de ser un hombre común. Ésa era la diferencia entre él y Darskan D’Nagris, o Aga Ásteris, Gastel Han, Orton Alopus y todos los reyes que conocía o había conocido, que ninguno de ellos podía, quería o sabía actuar como lo que para él era tan sencillo: con humildad. 

	—De pie —dijo delante de todos con la convicción misma con la que debía haberlo dicho el día de su coronación, y mientras todos se levantaron se dijo en el pensamiento. “Bien. Aquí vamos, papá”, y elevó la mirada ante toda la mesa de mandatarios con ese porte de soberano que bien sabía implantar en su persona y rebasando por mucho el de cualquiera de los presentes. 

	—Ma... Majestad... ¿p... pero cómo es posible? —inquirió Kauhm descuadrado.

	—Sencillo, cávilar Kauhm. Fingir mi muerte fue un plan bien tramado y llevado a cabo por algunas personas a las cuales les debo la vida. La primera de ellas es al cávilar de Ministerio, Roberto Barón, quien se ofreció como voluntario para tomar mi lugar. Él es la real persona a la que todos ustedes enterraron en mi nombre. Un acto tan valeroso de su parte como inverosímil, un acto que estoy seguro que dentro de esta sala son contadas las personas, con los dedos de una sola mano, que se atreverían a hacer por mí. 

	»A ese hombre que fungió los últimos años como un padre para mí, le debo ahora estar frente ustedes y el poder de continuar gobernando Ándragos —hizo una pausa para evitar que se le quebrara la voz, luego continuó—. La segunda persona a la cual le debo la vida es a Marell Batay —y hizo una seña a Tadem Hari, quien continuaba cerca de la puerta lateral. Al abrirla, Marell hizo acto de presencia, tímida y cohibida. 

	—Por favor, Eric, no te tomes muy a pecho lo que diré a continuación que son simples palabras que tengo que decir. Juro que Marell sigue siendo tuya —susurró Arcon a un volumen apenas audible para él mientras la aprendiz de bruja avanzó paso a paso adentrándose al salón de juntas. 

	¿Guerrera consagrada?  —espetó Eric en el pensamiento del rey—. Voy a partirte la madre por esto, Arcon. 

	—Upps. ¿Hay alguna forma de impedirlo? Podemos negociarlo. 

	Olvídalo. De ésta no te escapas. 

	—Solo puedo declarar en mi defensa que le insistí a tu novia que no lo hiciéramos hasta que tú llegaras. Que quede asentado antes de que me dictes sentencia. 

	Eric sonrió, entonces Arcon extendió su brazo hacia la chica con toda rectitud y caballerosidad para que ella se la tomara al llegar junto a él. El rey la colocó frente a él y la tomó de los hombros. Entonces sí alzó su voz para dirigirse a toda la audiencia. 

	—Señores, les presento a Marell Batay, una aprendiz de bruja que de aquí en delante tiene todo mi apoyo y autorización para practicar la brujería y la hechicería. 

	Mondret se descuadró. ¿Hechicería?

	—Majestad, pero… eso… eso no es posible. Es un oficio prohibido.

	—Ya no más para ella, Mondret. Marell Batay fue quien formuló el hechizo para que el cávilar Barón pudiera suplantarme en personalidad y así ponerme a salvo de los cazadores que estaban detrás de mi cabeza. Su don nato para hacer uso de la magia y su aceptación a pertenecerme y vivir unida a mis ideales han dado cabida a que yo la nombre “guerrera consagrada” de Ándragos, y como tal, quiero que a partir de hoy sea reconocida, tratada y respetada por todos ustedes, y en virtud de los derechos que lo concedo, tomará su lugar correspondiente dentro de la pirámide de mando de este reino. 

	¿Una guerrera consagrada? Los presentes quedaron asombrados. Los guerreros consagrados eran elegidos por sus capacidades natas, y tenía algún tiempo que esa costumbre ya no se usaba. ¿Así que tenían enfrente a una bruja que el rey de Ándragos auguraba como una bruja de categoría?

	Ni en pensamiento Marell será tuya, grandísimo idiota —le dijo Eric en el pensamiento a Arcon mientras inclinaba su cabeza como todos frente a Marell Batay. 

	—Te dije que eran solo palabras —musitó el rey conteniendo la risa, y luego le dijo a Marell al oído—. Tu novio se ha puesto celoso. 

	No estoy celoso, engreído. Ella jamás te haría caso teniéndome a mí. 

	A Arcon se le escapó una sonrisa. Lo bueno es que todos mantenían la cabeza inclinada hacia abajo, y entonces Eric se dirigió a Marell, quien estaba tan nerviosa como cohibida, y todo ello se reflejaba en su inocente rostro. 

	Vaya, mi pequeña Bru. ¿Ahora resulta que yo soy quien tengo que obedecerte a ti? ¿Cómo es que has escalonado tan rápido en la jerarquía de mando andraguense? 

	Al escucharlo en su mente, Marell volteó a verlo y Eric le devolvió una mirada tierna cerrándole un ojo. 

	Te quiero. 

	—¿Quieres sentarte, Marell? —le ofreció Arcon un lugar en la mesa—. Ahora tienes todo el derecho de ser partícipe de esta reunión —y la acompañó caballerosamente acomodándola en un sitio desocupado. Si de refinada educación y cortesía se trataba lógicamente Arcon era un experto. Y solo después de que ella tomó asiento el rey ofreció a los demás. 

	—Adelante, señores, tomen su lugar que esto no terminará pronto. 

	Uno a uno se fueron sentando, y mientras, Arcon aprovechó para regresar a su lugar en la parte central de la mesa. Tadem se le acercó y le dijo algo rápido al oído, a lo cual, el rey respondió.

	—Hazlo pasar.

	—¿Majestad... —tomó la palabra Kauhm con un poco de nerviosismo—. Aún... aún no comprendo cómo es que está vivo. ¿Quién estaba enterado de esto? ¿Y por qué nosotros no sabíamos nada? 

	Sonó un poco a reclamo, pero mientras, por la puerta principal al salón, entró Mao Batay acompañado de Tadem Hari. Mao estaba muy serio, y lo primero que hizo al entrar fue acercarse un poco y quedarse en pie para verificar discretamente con la mirada quiénes estaban reunidos. 

	Karime, Héctor y Eric se sorprendieron de la presencia de Mao, aunque no hicieron seña de aspaviento, y si el propio Mao estaba igual de desconcertado, no lo aparentó, lo único que él sabía era que el rey de Ándragos había ordenado su presencia en palacio. 

	Pero como si a Arcon su presencia no le hubiese importado, porque ni siquiera lo volteó a ver, le respondió a Kauhm. 

	—De habérselo dicho a todo el mundo no creo que el plan hubiese resultado, ¿no lo cree, Kauhm? 

	—¿Y dónde ha estado todo este tiempo, majestad? —preguntó Mondret interesado también. 

	—Aquí mismo, en palacio.

	—Vaya... Pues... lo celebro. Celebro que esté con vida. 

	—Gracias, Mondret. Y ya que nos estamos reestructurando quiero aprovechar para hacer algunos nuevos nombramientos que traigo en mente desde hace unos días. El primero es para usted Serenh —le dijo a un hombre de color que, al escuchar su nombre, se puso en pie con todo respeto e inclinó la cabeza. 

	—¿Majestad?

	—Usted conoce mejor que nadie el desempeño de ministro por ser juez de zona desde hace más de treinta años, y por ello quiero pedirle que asuma el cargo de cávilar de Ministerio en ausencia de Roberto Barón.

	No se lo esperaba, lo sorprendió en demasía, pero nadie rechazaba un nombramiento tal. 

	—Oh... Claro... Por supuesto, majestad. Es un honor que piense en mí para ello. Le aseguro que desempeñaré tal cargo de la mejor manera. Gracias, Excelencia.

	—El agradecimiento es mío, Serenh. ¿Tadem? —se dirigió a él. Como éste se encontraba detrás del rey, junto a Mao, avanzó unos pasos al frente para hacerse evidente a los ojos del rey. 

	—¿Majestad? 

	Arcón no había tomado asiento en ningún momento, y así continuó.

	—Te agradezco lo que has hecho por mí estos días. 

	—Ha sido un honor para mí, majestad. 

	—Quiero que sepas que eres un digno elemento de la milicia andraguense, leal y comprometido. Tus años en el ejército, adjunto a los tres años en la Guardia Real, me dan pauta a ofrecerte a ti también un puesto dentro de la Cámara Superior. 

	El salón se llenó de desconcierto. ¿Dentro de la Cámara Superior? ¿O sea, darle un puesto de cávilar? Todos lo habían pensado cuando Arcon había corrido a Mao, que Tadem era el más indicado para asumir el cargo de cávilar de la Guardia.

	No es cierto. No estás haciendo esto delante de Mao para desquitarte. No puedes ser tan ruin, amigo —le dijo telepáticamente Eric, pero a Arcon no le importó escucharlo, se quedó mirando a su interlocutor, quien quedó literalmente perplejo e incómodo. Mao Batay había sido su jefe por tres años que él se había mantenido en la Guardia siendo total y absolutamente su mano derecha. 

	—Al... Alteza... Yo...

	—No voy a aceptar una negativa tuya. Sé que puedes hacerlo. 

	Tadem volteó discretamente hacia Mao, quien se mantenía en un firmes estático mirando hacia el frente y escuchando todo. Diablos, Batay había sido su cávilar, y ahora, ¿tomar su lugar, y… delante de él? Ello le creaba un conflicto espantoso. 

	Héctor y Karime cruzaron una mirada. ¿Qué diantres le ocurría a Arcon? Para eso había mandado llamar a Mao? ¿Para ponerlo en su lugar? ¿Por qué tanta saña?

	—No, Tadem —añadió Arcon cuando vio la incomodidad y el nerviosismo del soldado que tenía enfrente—. No me refiero a la Guardia Real, para ello yo ya tengo al mejor, me refiero a Mando. Quiero que seas mi cávilar de Mando. 

	 Tadem se quedó impávido. ¿De Mando? ¿En verdad le está ofreciendo algo así?

	—¿De... de Mando, majestad? 

	Arcon asintió. 

	—... Es mucha responsabilidad. 

	—Lo sé, por ello te lo estoy pidiendo a ti. Te repito, sé que puedes hacerlo. 

	—¿En verdad lo cree? 

	—Tú y Batay trabajaron de la mano con el cávilar Danesh mientras él estuvo vivo. Sé que ambos conocen la estrategia de dirigir un ejército.  Por supuesto que lo creo, Tadem.

	Tadem no se lo esperaba. Realmente el cargo que le estaban ofreciendo implicaba demasiada responsabilidad, pero armándose de bríos, jaló aire y le respondió. 

	—Acepto, señor. Claro que sí. 

	Arcon asintió palmeándole el hombro. 

	—Así se habla. Bienvenido a la Cámara Superior. 

	—No voy a defraudarlo, majestad. 

	—Lo sé. 

	Tadem se retiró del frente del rey y entonces éste se le quedó viendo a Mao, pero Mao estaba enérgicamente parado cual estatua, en serio pudo haber pasado por una estatua porque ni siquiera parpadeaba. 

	Arcon suspiró y paso a paso se acercó hasta él. En las filas ya había corrido el chisme, por supuesto, de que Mao Batay ya no era cávilar de la Guardia, y se formuló el cuento de que el rey, antes de morir, lo había sacado de las fuerzas andraguenses. 

	—¿Mao? —pronunció su nombre cabizbajo—. Es cierto lo que le dije a Tadem. Nadie podría ocupar tu lugar. Eres el mejor cávilar de la Guardia que conozco, y quiero que regreses conmigo. 

	Ni porque estuviera frente a él le dedicó la mirada. Mao estaba renuente a dejar ese estoicismo, pero eso no le impidió mover sus labios, solo sus labios para expresar. 

	—¿Y qué le hace pensar que yo quiero regresar con usted, majestad?

	Quienes no perdían hilo y detalle de esa conversación eran los tres Guerreros presentes. 

	—Tienes razón, y estás en todo tu derecho de negarte. Solo quiero decirte algo antes de que lo hagas, decirte que durante todos estos días no he podido encontrar las palabras correctas que justifiquen mi comportamiento y proceder contigo. Mao... Perdóname, y con toda humildad me hinco ante ti como rey y como tu amigo para pedirte mis más sinceras disculpas —y lo hizo, realmente se hincó frente a Mao con toda humildad, ésa que le caracterizaba como Arcon, simplemente como Arcon. 

	Todos se quedaron pasmados. Es decir… ¡Era el rey! Y un rey no se hinca nunca ante nadie, mucho menos ante uno de sus súbditos. 

	Pero Mao solo tardó en reaccionar dos segundos, y cuando lo vio hincado por fin bajó la mirada hacia él e intentó ponerlo de pie. 

	—No. No, majestad. Póngase de pie, por favor. Usted no debe arrodillarse, y menos ante mí que no soy nadie. 

	—Eres mi amigo, Mao, uno de mis mejores amigos y una de las personas que más estimo en la vida. 

	Ante la negativa de Arcon, Mao tuvo que arrodillarse también, vamos, toda la Cámara Superior estaba presente, eso no estaba bien, y solo hasta que lo tuvo a su mismo nivel, le dijo por lo bajo. 

	—Arcon, por favor. No hagas esto. Me estás haciendo quedar como un mequetrefe. Ponte de pie —entonces se hizo un diálogo entre ellos. 

	—Mao deja de pensar en los demás. Me importa un carajo lo que la gente piense de ti o de mí en este momento. 

	 —Claro, al único que van a señalar es a mí, no a ti, tú eres el rey. 

	—Es en serio cuando te pido perdón. Y llevo arrepintiéndome de lo que te dije desde el mismo instante en que ese día crucé la puerta. 

	Mao se le quedó viendo. 

	—Sí, se te ve cara de arrepentido. Lo voy a pensar —. Arcón sonrió ligeramente—. De acuerdo. Está bien. Ya lo pensé. Te perdono. ¿Ahora sí puedes ponerte de pie?

	Ambos se sonrieron y chocaron sus puños de forma terrícola.

	—¿Realmente podrás olvidar todo lo que te dije? Estaba ofuscado completamente. 

	—Mmm —se puso pensativo—. Bueno, todavía recuerdo un poco tus palabras, pero con un aumento de sueldo seguro se me olvidará. Solo para que me alcance para un R8.

	La sonrisa traviesa de ambos se engrandeció. 

	—No te preocupes. Ése yo te lo voy a regalar por mi estupidez. 

	—Yeah, genial. ¿Y crees que alcance también para un viaje a Las Vegas? 

	—No abuses, Mao. Conozco tus tipos de viajes. 

	—Ok, ok, con el R8 es suficiente. Entonces cuenta con que te perdone todas las estupideces que haces o dices cuando estás enojado. De aquí en adelante seré el idiota con el que puedas desquitarte. Y si no estoy cercano, búscame, por favor. ¿Ok? 

	Arcon se rió en serio, con esa maravillosa sonrisa que lo caracterizaba. 

	—Ok. 

	—Ok, ponte de pie ya que se me están cuarteando las rodillas. 

	Y fue el propio Mao quien ayudó a Arcon a ponerse en pie. Y una vez que estuvieron propiamente frente a frente, Mao volvió a hablar en un tono apto de un soldado y a un volumen suficiente para que todos lo escuchasen. 

	—Será un honor para mí volver a tomar mi cargo como cávilar de la Guardia  Real, majestad. Y una vez más le reitero como aquella primera vez, que mi única prioridad en la vida de aquí en adelante será velar, proteger y mantener su bienestar y la de los suyos a cualquier precio.

	Eso era suficiente. Arcon se sintió orgulloso de tener un amigo como Mao, le respondió no como rey, sino como su amigo.

	—Gracias, Mao. Gracias por todo. 

	Batay asintió con toda dignidad y dio unos pasos para atrás para cederle toda la atención al rey, quien tomó de nuevo la palabra.

	—Así es como queda reestructurada nuevamente la Cámara Superior, y ahora que todo está determinado pasaremos al siguiente punto de igual importancia, señores. Nuestro objetivo inmediato como reino: Drakon. Y ninguno de nosotros dejará esta sala hasta que hayamos conformado y detallado un plan infalible para acabar con ese malnacido. 

	Era imposible no sentir una punzada de temor con el simple hecho de pronunciar su nombre. 

	—Eric. Te cedo la palabra. 

	Y mientras Eric se puso en pie y comenzó a hablar saludando primero a todos, Batay llegó silenciosamente hasta Karime y se le paró a un lado. Como siempre, Karime se había colocado desde la entrada de Arcon por detrás de éste y hasta el fondo. Su lugar como protectora.

	—Bienvenido de nuevo, Mao Batay. 

	—Hola, preciosa. ¿Me extrañaste? 

	—Oh, vamos, no te corrieron tantos días. Ni siquiera te diste a desear un poco. 

	—Lo intenté. Lo juro, pero seguro lo escuchaste —porque sabía que los había escuchado aunque hubiesen hablado a ese mínimo volumen—. Su majestad cuando quiere es bastante persuasivo.

	—Y tú eres el hombre más fácil del mundo. 

	Ambos sonrieron mínimamente. 

	—Acabo de enterarme que estuviste en Jahen con Eric. ¿Trajiste noticias interesantes? 

	—Mmm. Sí, puede ser, una que otra. ¿Y tú? 

	—Todo lo que rodea a Mao Batay es interesante. 

	—Ok. ¿Algo más interesante de lo normal? 

	Mao volteó a verla de reojo. 

	—Ya te fueron con el chisme, ¿verdad? 

	Karime esbozó una ligera sonrisa perceptible solo para su amigo. Claro, Theradam estaba hablando de Fah. 

	—Si te soy sincera no me la creo. ¿Es otra de tus mujerzuelas? 

	—¿En tan mal concepto me tienes?

	—Tú solo te creaste esa fama —silencio— ¿Y bien? 

	Mao volteó hacia la siret con una linda sonrisa, solo por pensar en ella le surgía de forma natural. 

	—Luego te contaré, preciosa. Amerita una noche de copas. 

	A Karime le complació.

	 

	*      *      *

	 

	Fue una larga y extenuante noche en la que se les puso al tanto a los presentes sobre cada una de las partes importantes que tuvieran que ver con Drakon. Lo que implicaba su renacimiento y la desmesurada capacidad de poder que presagiaban había obtenido de su resurgir del Pozo. Se habló un poco de Halifa como hechicera y también su negación a esperar a que Ándragos fuera objetivo de otro ataque. Ese reino y su gente habían sufrido bastante, por lo tanto, y tras el consentimiento del rey, sería Ándragos esta vez quien convocaría a una guerra contra Drakon. 

	Toda la noche estuvieron trabajando en ello. Fue complicado idear un plan de ataque que a todos convenciera y estructurarlo por todas sus vertientes, pero había cabezas muy inteligentes en esa mesa, por lo tanto, se trazó un plan razonable, juicioso, estratégico, y quizá... si quizá lo hubiesen llevado a cabo les habría dado resultado, pero llevar las tropas andraguenses y la fuerza kiu al encuentro con Drakon no era lo que el destino tenía dispuesto para esa madrugada. 

	La siret, que se mantenía al pie de la mesa atenta al gran mapa que se había desplegado sobre ésta mientras que el propio kora explicaba la forma en la que un grupo de sus kiu actuarían, comenzó a respirar de una forma poco común, exaltada. El primero en darse cuenta de ello, por supuesto, fue Héctor, que conocía la respiración de su mujer como si la trajera tatuada. Volteó a verla extrañado, estaban uno frente al otro, la mesa los separaba. Eric fue el segundo que se percató de ello. Karime se mantenía erguida con los ojos cerrados, y sus fuertes respiraciones de pronto fueron atrayendo la atención de los que estaban junto a ella. 

	—¿Karime? —pronunció Héctor su nombre a un volumen apenas perceptible. 

	 Al punto, la siret se desbalanceó como si una fuerza le hubiese pegado desde adentro y cayó hacia atrás. De no ser por el cávilar Mondret y por Mao que la sostuvieron se hubiera ido al suelo. 

	—Hey, hey, hey. Calma, Theradam. ¿Qué te sucede? 

	Héctor se puso de pie como un bólido y corrió a su lado rodeando la mesa en menos tiempo del que cualquiera pudiera creer que era posible, y Mondret se quitó para cederle su sitio. La recostaron en una silla y en cuanto la sintió Héctor notó que su mujer estaba temblando de las manos. 

	—Karime. Karime, tranquila. ¿Qué te pasa? —y se acercó a su oído. Ya una vez la había visto así, y sabiendo lo que ocurría le susurró—. Hermosa, no está sucediendo. Sea lo que sea que estés viendo aún no pasa. Calma —y le dio un beso en la sien para que lo sintiera. 

	Estaban ante toda la Cámara Superior, pero con toda mesura y sin sobrepasarse en su contacto más de lo prudente, Héctor tenía que atraer la mente de su mujer hacia él. Ante su voz, que actuaba como un magneto, Karime fue cediendo a volver. Se había perdido completamente en esa visión, y había sido tan real que le costó diferenciar ilusión y realidad. 

	—Eso es. Eso es —continuó hablándole—. No es real. Aún no lo es. 

	La siret consiguió la mayor calma posible, y cuando se ubicó en dónde estaba, en la realidad, abrió los ojos lentamente mirando hacia la nada.

	—... Eric... 

	El kima, desde su sitio, estaba atento a ella, muy atento. Ni siquiera le dio tiempo de responderle, antes, la siret llevó su mirada hasta él. 

	—... Está aquí —fue lo siguiente que enunció—. Drakon está aquí. 

	 

	 

	 


 

	31. Guerreros de Fagho

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un temor catatónico e imponderable se sembró en cada uno de los presentes. ¿Drakon? Es decir, ¿Drakon? ¿Cómo era posible que estuviese ahí? ¿O qué demonios quería decir la siret al decir: “Drakon está aquí”.  ¿Ahí en Ándragos? ¿Ahí en palacio? ¿Dónde? 

	 Pero en medio de aquel inusitado desconcierto el rey de Ándragos fue el primero en reaccionar. 

	—Den la señal de alarma —hizo una pausa, y cuando la gente se empezó a movilizar lo llamo a él—. ¿Tadem? Es hora. 

	—Sí, majestad —asintió intentando ocultar su perturbación. 

	Ante estas palabras del rey casi todo el mundo dejó el salón, solo quedaron dentro los Guerreros, Marell y Darlo Sanaten. No obstante, al tiempo, algunos de ellos parecían congelados, entre ellos Eric, que estaba más serio que una roca. No. Ése no era el plan. Todo aquello se había fraguado de tal manera para que en Ándragos no se librara ninguna otra batalla. 

	Darlo había dejado su sitio caminando pasivamente hacia la puerta, pero no con la intención de dejar aquella sala también. Cuando no hubo nadie más que los Guerreros cerró la puerta y volvió hasta la mesa.

	—Clarividencia —pronunció mirando a la siret. 

	Nadie supo si era pregunta o afirmación, pero era correcto. 

	Héctor, junto a una Karime ya más recuperada, se lo confirmó. 

	—Así es. 

	—¿Qué fue lo que viste? —preguntó Eric al fin, quien estaba parado como todos en el lugar que habían ocupado toda la noche. 

	 Karime, sentada en una de las sillas, perdió su mirada en su interior una vez más al contestar. 

	—Drakon, a nuestra espera. Lo acompañan un sinnúmero de cazadores —hablaba lento, muy lento—. Devastación y destrucción de diversos pueblos y reinos, todos ellos alejados por muchos kilómetros de distancia. Miles de muertos, heridos, gritos de gente inocente…

	Eric incluso se sentó al continuar escuchándola, quizá era porque ante las palabras de Karime estaba preso de la impotencia. ¿Cómo iba poder detener algo así estando los pueblos separados por miles de kilómetros? La siret estaba ida visualizando todo dentro de su cabeza, pero agradecía que sus amigos no pudiesen ver lo que ella, era una oleada de terror indescriptible, tanto, que a la propia Karime, esa invencible siret, la había derrumbado el simple hecho de mirarlo.

	Y no pudo de nuevo con ello, y volvió a salirse de su mente cerrando los ojos para evitar la visión. Eric notó que los ojos de la siret se anegaron ligeramente, pero parpadeó para evitar que alguien más lo notara.

	—Es mucho más poderoso de lo que cualquiera de nosotros puede llegar a imaginar. Él y su báculo son… —y se quedó callada.

	Eric y Karime se sostuvieron la mirada y casi imperceptible ella negó con la cabeza. El kima suspiró, pero estiró su mano para tomar la de su cuñada y la apretó fuerte y con cariño. 

	—Hey, moriremos en el intento, ¿de acuerdo? Y salvaremos el mayor número de vidas posible. Para eso estamos aquí, ¿te parece?  

	Eric intentó infundirle la mayor de las confianzas para intentar tranquilizarla, pero ciertamente no tenía idea de lo que Karime podía ver en su mente, aunque de una cosa estaba seguro, para que una visión a ella la pusiera así, era porque había presenciado algo maléficamente devastador. A pesar de ello, Karime asintió mirando a su cuñado.

	Y solo hasta que ambos expresaron su cariño en ese apretón de manos se soltaron. 

	—Drakon está aquí —repitió Darlo las palabras de Karime— ¿Por qué dijiste eso? 

	—Porque está muy cerca de Ándragos. 

	—¿Dónde exactamente? 

	—En el bosque rojo, hacia el norte. A unos kilómetros de aquí. 

	—¿Puedes sentirlo? 

	—No, y supongo que ustedes tampoco —les dijo a Darlo y a Eric con la mirada fija, aunque no tan fija como si estuviera perdida en una visión—. Ni a él ni a todo el ejército de cazadores que lo acompañan. Tienen un hechizo de supresión de presencias. 

	Darlo asintió comprendiendo. A lo lejos, las sirenas y los cuernos de alerta comenzaron escucharse. El kora‒kiu suspiró. 

	—¿Alguna otra cosa que tenga que saber antes de marcharme?

	Karime lo negó.

	—Es todo.

	—De acuerdo. Los veré afuera —y cruzó una mirada con Eric, era a él a quien realmente iban dirigidas sus palabras—. Iré a informar y alistar a mi gente. 

	Los Guerreros se quedaron solos tras la salida del kora, serios, tratando de evitar un tema que les apesadumbraba como amigos entrañables. Era imposible saberlo, saber si sobrevivirían a aquello, pero más valía una despedida después de haber compartido tanto y tanto. 

	—Bueno, gente, aquí estamos. Arrancando una vez más. Por Célestor, espero que, pase lo que pase, ésta sea la última batalla de esta guerra que llevamos tanto tiempo peleando. Por Ándragos, amigos —puso Arcon su puño al frente. El ánimo de todos estaba caído, iban detrás de un objetivo, de un gran sueño, pero por alguna causa sospechaban que la muerte iba también detrás de ellos, caminando a sus espaldas y pisándoles los talones. Aún así, Eric se le emparejó y colocó su puño junto al del rey. 

	—Por Ándragos, siempre. 

	Le siguió Héctor, quien se acercó empuñando su mano. 

	—Por nosotros. 

	—Oh, ¿ya nos vamos a poner sentimentales tan rápido, viejo? —y Mao colocó su mano también como siempre que lo hacían antes de iniciar una batalla. 

	—Por el tiempo que compartimos. 

	Karime fue la última en unirse, cerró los ojos momentáneamente, suspiró cargándose de valor, y se puso en pie para unirse al conjunto. 

	—Por un futuro de paz. 

	Ahí estaban los cinco en la víspera de la que deseaban fuera la última batalla de sus vidas. Cruzaron miradas, sonrisas. Dios, habían compartido tantos años, tantas aventuras juntos.

	—Eit, psst —la llamó de pronto Eric. 

	Marell estaba alejada un poco de ellos observando su hermandad. ¡Cómo le fascinaba mirarlos a los cinco, hacían un conjunto sinigual!

	—Ven acá. 

	De primera instancia lo negó. Sabía que ella no pertenecía a ese pequeño equipo, pero Eric le levantó las cejas y le repitió. 

	—Ven. 

	—Anda, prima, no te hagas del rogar, que te mueres por incluirte. 

	Marell se acercó, y abriéndose hacia los laterales Arcón y Eric le hicieron cabida. 

	—Son ustedes cinco. No hay más.

	—Anda, vamos, pon tu mano —la incitó Eric con una cara tierna. 

	Lo pensó, y luego copió los actos que había visto. Colocó su puño al centro junto a los demás. 

	—Por ustedes, cada uno de ustedes que son tan distintos, con dones y fuerzas tan diversas y aún así han logrado compatibilizar y echar lazos tan resistentes. Si pudiera unirlos en un solo término, yo los llamaría... Guerreros de Fagho. 

	Se hizo un momentáneo silencio que Mao quebrantó al susurrarle a Héctor, que estaba a su lado.

	—Avengers se escucha mejor.

	Héctor se partió de risa, y los demás también, aunque Marell no tenía idea de qué había dicho que se las causara.

	—Por Dios, Mao. ¿Cuándo te vas a tomar las cosas en serio? 

	—No, bueno, es que la prima se lució con esa elocuencia. 

	—Casi habló como reina —agrego Arcon, y le cerró el ojo a Eric.

	—Pero no la tuya, hermano —y la abrazó por la cintura con el otro brazo mientras los seis chocaron sus puños al frente entre sonrisas. 

	Sí, sin duda eso eran. Guerreros de Fagho.

	Después de hacer ese memorable acto que siempre llevaban a cabo Eric se fue directo los labios de su novia en lo que los demás se estrechaban manos y abrazos. La besó como nunca, o como siempre más bien, con todo el amor de su corazón, y al separarse, Eric solo le acunó el rostro de niña buena entre sus manos y le especificó. 

	—Marell, no sé qué pase allá afuera, pero por favor, no te expongas demasiado. ¿Entiendes? —ella asintió—. Vamos a salir de ésta, ¿ok? 

	Marell volvió a asentir, y su respuesta fue solo una. 

	—Te amo, chico raro. 

	—Yo a ti también te amo, mi pequeña Bru. 

	—Hey, par de enamorados. ¡Vámonos! ¡Hay que prepararse! —les gritó Batay.

	Los seis guerreros salieron de la sala de juntas. Se separaron para ataviarse cada uno con su uniforme y armaduras de batalla. No tardaron mucho, solo lo suficiente, pero cuando se reunieron de nueva cuenta en la entrada principal de palacio todos lucían como lo que eran, plenos guerreros. Mao portaba su imponente uniforme de cávilar de la Guardia Real, Héctor vestía el del ejército andraguense, pero en cada una de sus hombreras sobresalía labrada la insignia de Hijo de Ándragos. Eric estaba ataviado con su singular vestimenta kima y Karime la que usaba como protectora del rey, aunque casi no portaba armadura, como kiu, no la necesitaba. Por último, Marell. Desde que Arcon la había nombrado guerrera consagrada de Ándragos, Iriden se había ocupado de mandarle a confeccionar un uniforme digno de su clase y se lo había entregado en cuanto estuvo terminado. Era oscuro, pantalón entallado y arriba un corsé, su figura se hubiera visto bastante delineada de no ser por la especie de gabardina que le cubría. Un traje que podría darle un toque de lo que nosotros definiríamos como gótico. Ésa era la indumentaria que las brujas de Fagho utilizaron en su tiempo de auge, y aunque cada una lograba su propio diseño normalmente tenían el mismo estilo, justo como el ahora Marell portaba, y lógicamente, y de la misma manera que Héctor, la especie de gabardina tenía bordado en ambos costados el escudo andraguense en color rojo, eso la distinguía como guerrera consagrada. Como siempre, su báculo pendía de un cinturón en su cintura.

	Marell fue la última en llegar, y desde que venía caminando por la estancia, Eric la volteó a ver. 

	Cielos, ¿dónde quedó mi pequeña bruja?

	Era imposible que los demás chicos no hicieran comentario alusivo al verla. 

	—Wow. Marell, luces fantástica —le dijo Arcon, que de todos, por supuesto, el portaba la indumentaria más portentosa. Cual digno rey era alguien que sobresalía con su lustrosa armadura, su peto tenía labrado el escudo de Ándragos en toda su extensión. Uno nunca se acostumbraba a la gallardía que Arcon adquiría cuando decidía vestirse de la forma apropiada, cuantimás con ese atuendo de guerrero como primer mandatario.

	—¡Prima! —adujo Mao—. De aquí directo a la fiesta de Halloween. 

	—¿Qué?

	—No le hagas caso —comentó Eric—. Te ves… —y se quedó callado. Rayos, sí lucía increíble, pero en verdad parecía una bruja guerrera, y… aún no lo era. Pero por supuesto que no se lo diría. Sonrió tenuemente—… Excelente.

	No hacía falta que se lo dijera. Marell captó de inmediato su inconformidad.

	—Es evidente que algo no te gustó.

	—No es que no me haya gustado, ya lo dijo Arcon, luces fantástica, pero si te soy sincero me gustaría más que te echaras una armadura encima.

	—Fue un regalo de Iriden que no voy a despreciar porque me encanta. Así que olvídate de tu armadura. Además, nadie va a verme, no he olvidado tus condiciones.

	Me parece genial que lo tengas tan claro.

	—¿Iriden te lo regaló? —preguntó Arcon.

	—Sí, majestad. La princesa lo mandó a hacer para mí después de que usted me nombró guerrera consagrada y me lo regaló un par de días después.

	—Vaya, con razón el buen gusto. Tenía que ser mi princesa —declaró Arcon sonriente—. Muy bien. A lo que vamos, chicos. Prioridades. ¿Dónde están Bibi e Iriden?

	—Dormidas. Van a dar las cinco de la mañana, Arcon —le respondió Mao—. Aunque después del toque de alarma que se dio también dudo que lo sigan estando, pero ya mandé a Gaya a buscarlas.

	—De acuerdo. Mao, sácalas de palacio. A como veo las cosas éste es el lugar más inseguro de Ándragos en este momento. 

	No asintió, pero tampoco se negó. A Mao no le pareció hacerse cargo de Bibi y la princesa a costa de dejarlo a él. 

	—Arcon, Gaya se va a ocupar de ellas.

	—No. Quiero que lo hagas tú personalmente —. El cávilar se le quedó mirando—. Mao —le miró con grandes ojos e impuso en su voz un tono de autoridad revestida de imploración—, esas dos mujeres son mi primer prioridad. Por favor, necesito que tú mismo seas quien la saque de aquí. No sé en qué momento comience esto, pero sé que contigo van a llegar a salvo a cualquier lado y las vas a poner bajo resguardo. Te prometo que si la batalla comienza antes no me voy a inmiscuir en el nudo antes de que tú llegues, ¿te parece? Puedo arreglármelas un rato sin ti. 

	Bueno, fue convincente, al menos lo suficiente para que Mao accediera. 

	—Mmm —y bufó—. Está bien. Iré a buscarlas. Me llevaré a Gaya conmigo y a dos más de la Guardia. Los demás se quedan contigo. ¿Héctor? —volteó a verlo rápido. 

	—Yo me encargo de él. Ve sin cuidado. 

	—Sal por la ciudad, Mao. El ejército de Drakon debe de estar del otro lado del bosque. 

	—Hecho —y se iba retirar cuando el cávilar recordó algo y regresó los tres pasos que había dado—. ¡Ah, por cierto,  Theradam! Por poco lo olvido. Tengo que decirte algo que hizo tu marido ahora que estuvimos en Mondeé.  

	Héctor sintió que el corazón se le bajó hasta el estómago. 

	“Qué cabrón eres, Mao. No puedo creerlo”.

	—¿Qué hizo? —le preguntó la siret. 

	Todo se volvió al silencio, Héctor no dijo ni pío y Mao cruzó una mirada traviesa con él.

	—Extrañarte como un estúpido. A ver si le vas aflojando un poco las riendas porque es bastante fastidioso estarle escuchando decir a cada rato que te extraña y te necesita.

	Karime sonrió y le hizo una sobria caricia a Héctor en su nuca. 

	—No, dejémoslo así. Me deleita que mi marido me extrañe cada hora de su vida.

	Héctor también le sonrió a su mujer.

	—Cada minuto, hermosa.

	Mao rió por alguna causa, y después de cruzar una última mirada con Héctor entonces sacó de por algún lado sus lentes de sol Gucci y se los puso.

	—No se diviertan demasiado antes de que yo los alcance, ¿ok? 

	—¿Qué clase de mierda es esa, Mao? —inquirió Héctor de inmediato al verlo.

	—¿Qué? ¿Esto? Se llaman lentes de sol, ¿no lo sabías?

	Arcon y Eric se botaron de risa. Bonito atuendo el de Mao con su uniforme de cávilar y unos lentes de sol. Era incomprensible que ante una batalla como la que se les venía encima Mao tuviera la facultad de sacarles risas.

	—Diablos, Mao —manifestó Arcon y le pasó el brazo por detrás de su cuello—. De verdad que no existe nadie como tú.

	—Eso es obvio, majestad.

	A Héctor también le había arrancado una gran sonrisa con su contestación.

	—Mao, vas a una batalla, y por si fuera poco, es de noche aún. Quítate esos lentes.

	—Con ellos pasaré desapercibido ahora que salga de palacio. Nadie me reconocerá como el cávilar de la Guardia. Voy de incógnito.

	Sí, claro. Con su uniforme.

	—En serio, Mao. Deja de decir estupideces y quítate esos lentes.

	—¿Sabes para qué los llevo, viejo?

	—¿Para qué, a ver? Suelta tu chiste.

	—Cuando Drakon esté peleando frente a mí —les explicó con calma y casi actuándolo—, y me tenga así, de cara al sol, a punto de estrangularme, el sol no me deslumbrará, y voy a poder asestarle una gran estocada, la que lo matará al fin, y será con ella que lo mande al maldito infierno. ¿Y sabes por qué no se va a cuidar de mí?

	—Por tus lentes, claro —aseguró el Hijo de Ándragos. 

	—Nooo. Porque soy su nieto, Héctor, y porque en el fondo me ama.

	Hasta Karime se rió de sus idioteces, y Mao también lo hizo súper entretenido, y así con una gran sonrisa se encaminó satisfecho de haberlos hecho reír en un momento tan ácido.

	—Nos vemos, gente. Los veo al rato.

	Y se retiró caminando por el pasillo con sus Gucci puestos.

	Arcon tuvo que dejar pasar un momento antes de proseguir tomando el tema de nuevo con seriedad.

	—Ok. Después del momento ameno Batay, continuamos. ¿Eric?

	—Voy sobre lo que voy —le respondió claro y preciso y adquiriendo también el tema con la propiedad debida. Todos sabían quién era su principal objetivo. 

	—Me le uno —declaró la siret mientras tomó imperceptiblemente la mano de su esposo. Él se la apretó fuerte.

	—Ok. Cuídense ambos, y es en serio. ¿Marell? Por como vienes vestida deduzco que vas a estar en batalla. 

	—Sin participación. Solo estaré alerta, majestad, por cualquier cosa. 

	Arcon tomó el parecer de Eric volteándolo a ver, y éste asintió sin problema. 

	—Muy bien. ¿Héctor? 

	—Me quedo contigo a cuidarte el trasero en lo que llega Mao. Luego me uno a Tadem. 

	—De acuerdo —y suspiró—. Y como buen americano que soy ahora sí les deseo suerte, chicos. Auguro que esta vez sí la vamos a necesitar. Es hora.

	Y tomaron hacia el frente, hacia las enormes puertas que conducían a la salida del palacio, pero Karime no se movió y no permitió que Héctor diera un segundo paso. Al sentirla regresó hacia ella, y ambos, sin decir una sola palabra, se quedaron mirando. A Karime siempre le habían extasiado los ojos grises de su marido, y adoraba verlo con los ojos abiertos, y así, en silencio, se dijeron más que incluso hablando. Héctor se mordió los labios para no hacerla prometer mantenerse con vida por una sola razón, porque de los dos, él creía ser quien no volvería. 

	Y no lo resistió, importándole poco quién estuviera o quién los viera, la atrajo por el cuello y la besó como si nunca más lo fuera a volver a hacer.  

	 

	*      *      *

	 

	Eric soltó la mano de Marell ya en los peldaños que descendían hacia la explanada donde todo un regimiento de kius blancos esperaban en una formación perfecta. Hasta adelante aguardaban los ocho kimas y Sanaten en medio de estos. 

	Talí, Key y otros hermosos corceles esperaban sostenidos de sus riendas por soldados andraguenses. 

	Cuando Marell se separó de su novio tomó hacia el lado derecho de las escalinatas, y solo hasta que la perdió de vista Eric se concentró en los kiu y en lo que tenía enfrente. Y no es que Marell hubiese desaparecido por entremeterse en las filas, fue que literalmente se desvaneció suprimiendo tanto su presencia física como sensorial. Eric entonces se orientó a lo suyo. Montó a Talí y esperó a sus compañeros. 

	En la parte trasera del palacio la caballería del ejército andraguense, comandada por el cávilar Tadem, estaba a la espera de la señal del rey, y en la periferia de toda la Ciudadela estaban dispuestos, a cada dos metros, cientos de arqueros que defenderían el palacio de la invasión enemiga. 

	 Todo estaba listo. Eran unos minutos pasados de las cinco de la mañana, y a esa hora, y cargado con un valor indescriptible, Arcon levantó en alto su espada. 

	—¡Por Ándragos, compatriotas! ¡¡En marcha!!

	  

	*      *      *

	 

	Incluso el suelo temblaba al paso de las incontables pisadas de las cuadrillas que, en una inmensa hilera de seis hombres de ancho, se abrieron paso por el bosque rojo. Parecía una estampida, pero no lo era, se trataba de un ejército valeroso que anhelaba la destrucción de su más grande enemigo. 

	Avanzaron por el bosque rojo durante un buen lapso de kilómetros sin que nadie viera nada cercano, y mientras Héctor cabalgaba a todo galope le pasó por la mente la remota idea de pensar si su mujer no se habría equivocado, aunque era inconcebible. Karime jamás daría señal de ataque si no estuviera segura, aunque se contraponía a los hechos. Mientras las hojas del suelo salían esparcidas hacia los lados por el torrente de caballos nada daba seña de que hubiese alguien o algo cerca. 

	Cinco kilómetros más adelante Arcon fue el primero en mostrarse receloso, aunque no aflojó el paso. 

	—¿Karime, qué rayos está pasando? Dijiste que estaban en el bosque rojo.

	Karime lo escuchó a la distancia, pero no había forma de regresarle la respuesta. Al menos no directamente. 

	Dile que no se detenga —le especificó a Eric telepáticamente. 

	Dos segundos después, Arcon azuzó a su corcel arreándolo con bríos.

	—¡Eah! ¡Eah! 

	Un par de kilómetros más a golpe tendido antes de que Arcon viera que Talí y Key se le emparejaron a él y al contingente de la Guardia. Tanto el corcel blanco como el negro se impusieron como guías justo unos segundos antes de que fueran captadas luces lejanas, una gran hilera de luces que, conforme se acercaron, pudieron descifrar: antorchas. Aún estaba oscuro, y le restarían todavía unos cincuenta minutos al firmamento nocturno antes de ceder a la claridad de la mañana. 

	No pararon ni disminuyeron el paso, y fue así, conforme se acercaron, que aquella hilera de luces se fue evidenciando cada vez más para todos. Era interminable tanto hacia el lado izquierdo, como para el derecho, eso solo quería decir una cosa. La que estaba frente a ellos era una larga fila de hombres, o lo que fueran, que flanqueaban horizontalmente el paso hacia adelante por kilómetros. Tadem, que venía cabalgando enseguida de la Guardia y los kiu, lanzó su primera orden como cávilar  al ver la formación del enemigo. 

	—¡¡Despliéguense en contraposición!! 

	Los soldados andraguenses comenzaron abrirse hacia los lados y la larga hilera se fue dividiendo por mitad tanto a la izquierda como a la derecha tomando una formación parecida a la del enemigo. Fue un despliegue rápido y efectivo. 

	Eric y Karime redujeron la velocidad conforme se acercaron, e hicieron detenerse de tajo a Key y a Talí cuando optaron por dejar alrededor de casi cien metros de distancia entre su ejército y el de ellos. Los dos corceles se encabritaron por la forma tan abrupta que los hicieron detenerse y bufaron inconformes. 

	La imagen que tenían enfrente fue tal como Karime la había visto en su mente. Cazadores. El ejército completo de cazadores en espera latente y comandados por los gemelos Morghn, y entre ellos dos, el imponente corcel negro de patas peludas montado por alguien de túnica completamente negra que no dejaba ver absolutamente nada de su cuerpo. El largo de su vestimenta rebasaba sus pies, y el de las mangas llegaban a cubrir sus manos en su totalidad. La capucha que portaba tampoco dejaba ver ni pisca hacia su interior. Tanto él como su corcel eran la negación de color absoluta. 

	Y a pesar de tener a ese ejército completo de hombres frente a él, y a pesar de tener al máximo hechicero de Fagho cien metros delante de sus ojos, Eric no pudo sentir absolutamente nada. Si no los estuviera viendo podría jurar que no existían, no emanaban ninguna esencia, ninguna presencia, ningún destello de vida. Y no era que estuvieran muertos, porque no lo estaban, era tal como Karime lo había predicho. Estaban protegidos, todos ellos, por un hechizo de supresión de presencia. 

	Karime, al lado de Eric, estaba inquieta. Estaban ahí tal cual los había visto en su mente, pero eso no era lo único que había captado en su visión, habían sido destellos fugaces de varias escenas. La primera se había concretado, y le preocupó en demasía que no tuvieran la oportunidad de evitar lo que para ella había sido tan fatídico. 

	Los cuatro Guerreros, Tadem, Darlo, los kima y los kiu sobre la primera hilera de la formación, aguardaban inmóviles. En el interior de todos la tensión era avasallante porque la presencia del que suponían que era Drakon le arrebataba la serenidad a cualquiera. 

	Y fue el rey Ásteris quien hizo el primer movimiento cuando intentó hacer avanzar a su corcel hacia enfrente, pero al primer paso del animal, Eric le puso una mano enfrente. Al kima no le daba ninguna confianza el hecho de que los cazadores no los hubieran atacado, una vez más los hubieran tomado desprevenidos, ¿y qué habían hecho un cambio? Plantarse en el bosque rojo a cincuenta kilómetros del reino y esperar a que ellos, por su propio pie, asistiesen al encuentro. 

	Eric miraba hacia enfrente con una mirada escrutadora, intentando descifrar cuáles eran sus pretensiones. 

	Coloca a Arcon y a la Guardia detrás de los kiu y estate atento a mí, Héctor. A la más mínima señal que te haga sácalo de aquí. 

	Héctor no le respondió mediante palabras por aquello de que ese hombre que tenían enfrente pudiera escucharlo, pero Eric sabía perfectamente que su hermano estaba al tanto de sus especificaciones. 

	E hizo avanzar a Talí a paso lento para acortar distancias, tenía todos sus sentidos aguzados a su máxima capacidad, y aún así, no podía captar nada de sus rivales. Eso era para Eric casi como estar ciego, aunque eso no lo hizo titubear. Y cuando llegó justo a la mitad del territorio central entre bandos, hizo detener a Talí, y esperó. 

	 Miraba fijamente hacia el hombre de negro, y pasaron casi dos minutos completos bajo un silencio tenso e inescrutable, antes de que el encapuchado hiciera avanzar su caballo de la misma forma para acercarse hasta el kima. Se detuvo justo a un metro de él, frente a frente. 

	No podía evitarlo, delante de Drakon, Eric siempre se había puesto nervioso, muy nervioso, y fue precisamente por tal nerviosismo que estuvo seguro de que ese hombre era su archirrival enemigo. No obstante, por fuera, nunca dejó de lucir ese porte inquebrantable de guerrero kiu.

	Y ahora sí, con toda seguridad, pronunció su nombre. 

	—Drakon. 

	Silencio. Un maldito silencio insondable. ¿Sería que ya no hablaba? Eric trató una vez más de rebuscar algo de él con sus sentidos. No lo consiguió. 

	Segundos pasados por fin una voz surgió de debajo del capuchón. 

	—Una vez más frente a frente, Eric Barón. 

	A Eric le recorrió un escalofríos por todo el cuerpo ante esa oscura y sibilina voz que sin duda era de él. 

	—Es sorprendente que hayas podido salir del Pozo, Drakon. Deberías estar muerto, y en cambio, estás aquí. 

	—Cobrando mi venganza —respondió—, una venganza en la que te haré pagar cien veces más el dolor que tú me causaste. 

	—Aún no te resistes a enfrentarte conmigo, ¿verdad? Hagámoslo, Drakon. Tú y yo. Dejemos fuera a toda esta gente inocente. 

	—Ellos no son inocentes. Son tan culpables como tú, y los haré pagar de la misma forma. Con dolor, sufrimiento y muerte, a ellos, a sus familias y a todos los pueblos que se unieron a ti intentando evitar mi renacer. 

	»Hoy, Eric Barón, voy a sembrar tanto horror a su alrededor, que al final del día van a haber deseado morir antes que vivir un día más.

	La respiración del kima se aceleró. Era justo la visión que Karime había tenido, la devastación de varios reinos, pero ¿cómo? ¿Cómo lo haría?

	—A menos... —agregó pausado—, que tú quieras pagar por todos ellos. 

	Eric se quedó en pausa. ¿Pagar por ellos? ¿Cómo? Y solo para conocer más acerca de sus planes, indagó. 

	—¿Qué quieres de mí? 

	La respuesta de Drakon fue sencilla. 

	—Tu vida. 

	—¿Mi vida?

	—Aquí y ahora —le respondió haciendo caminar su corcel en un círculo rodeando a Eric, quien no se inmutó—. Me dejarás matarte a la vista de todo el mundo sin oponer la más mínima resistencia. 

	—No está dentro de mi naturaleza no oponer resistencia. 

	—Piénsalo bien, porque si no aceptas, te voy a hacer sufrir tanto —dijo con una voz sibilante, tal cual lo diría una serpiente—, que seguir con vida te resultara el peor de los castigos. 

	Diablos. No quería, pero Eric sí se sintió amenazado. Más no por ello iba caer en su juego. 

	—Yo muero y tú vives para continuar sembrando tu era de horror sobre Fagho, ¿ésa es tu idea? No, Drakon. Que yo me rinda ante ti no es algo que tus ojos vayan a ver. 

	Una risilla macabra surgió del capuchón, y aprovechando que estaba junto a él, Drakon enunció. 

	—Esperaba que tomaras tal desición, porque eso es lo que más deseo… 

	Eric creyó no haber visto bien cuando una mano se asomó bajo la manga de la túnica oscura en un movimiento que Drakon hizo, pero al alzarla hacia su cabeza vio que sí había visto bien. No era una mano, eran los restos de una mano quemada y cicatrizada de manera grotesca. La piel, o lo que tenía de piel, dejaba expuestos los huesos en algunas zonas. No había un solo espacio de esa mano que no tuviera marcas de quemaduras. Y fue con ella que hizo descender su capuchón a la altura suficiente para evidenciar su rostro. 

	—… Pelear contra ti hasta dejarte como tú me has dejado. 

	Eric quedó mudo de la impresión, y no nada más él, todos los que le alcanzaron a ver pudieron comprobar la repugnancia de ese ser que había dejado de ser humano, su cara solo eran restos de lo que un día había albergado ahí un rostro, del todo semejante a aquella mano. Drakon tenía el rostro desfigurado por completo, producto de su pelea con Eric en el Pozo, esa ocasión en que la energía del kima le había quemado todo su cuerpo al impactarse en él. Partes eran piel chamuscada, partes hueso expuesto, Drakon ahora era el ser más asquerosamente repugnante que Eric había visto en su vida. Sentir lástima por él era poco ante ese rostro completa y absolutamente amorfo. 

	—No esquives la mirada, Eric Barón, porque esto es producto de tu obra, y elegí quedarme así para recordarme día con día quién me lo hizo. Tú, Eric. Tú eres el culpable de esto, y ahora que te tengo enfrente, te voy a devolver con creces el desmedido dolor que me hiciste sentir, y de paso… —se acercó a su oído para bajar el volumen—, me desquitaré también con los tuyos. 

	 Las manos del kima refulgieron, pero él contrajo los dedos para contenerse, aunque el resplandor no cedió. Drakon lo notó, y de su rostro surgió una ligera sonrisa execrable. 

	—¿Quieres pelear? Eso haremos —asibiló en un murmullo—. Prepara a tu gente para morir —y jalando a su corcel de patas peludas Drakon lo hizo avanzar hacia su bando. Entonces Eric también hizo retroceder a Talí. 

	Cada uno se retraía hacia sus hombres, pero Eric captó que el corcel de Drakon avanzaba, sí, pero lo hacía muy lento. No se iba detener a averiguar la razón, inmediatamente giró y de sus manos lanzó un rayo de poder dirigido completamente al hechicero. 

	—¡¡Aaah!! 

	Fue rápido y contundente, pero no más rápido que Drakon que, sin siquiera volverse, desapareció del lomo de su corcel segundos antes de que la energía blanca alcanzara a pegarle. No obstante, solo Drakon desapareció, por lo tanto, el caballo sí fue alcanzado. Se escuchó un relincho sufriente y en un abrir y cerrar de ojos murió carbonizado. 

	El primer lanzamiento de energía de Eric fue el inicio de aquella batalla, ya que detrás de éste, un sinnúmero de cúmulos y rayos fueron lanzados de manos de toda la primaria hilera kiu hacia el bando de los cazadores. 

	 

	 

	 


 

	32. Kius vs sculls

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Pero si a los kiu les pasó por un momento por el pensamiento que ante su primer feroz ataque darían comienzo las bajas de los cazadores, erraron. Los rayos y cúmulos fueron lanzados, pero unos quince metros antes de llegar a su destino, todos se impactaron en una pared invisible que no los dejó pasar más allá. Hubo una explosión de luz y color. Los cazadores, desde el otro extremo, ni siquiera se habían molestado en moverse o cubrirse ante el ataque kiu. Estaban al tanto del escudo que los protegería. 

	Un escudo, sí, pero casi doscientos kiu podían ejercer bastante presión, así que continuaron su ataque, Darlo incluso aventó uno o dos seeras bastante poderosos. Fue abrasivo, y algunos novatos se empeñaron al grado de desechar en un rayo la mayoría de sus fuerzas. Ese escudo protector era muy fuerte y resistente, y poco a poco fueron desistiendo hasta que Darlo gritó:

	—¡¡Paren!!—y levantó una mano como señal para que se detuvieran. La luz y el color fueron mermando y al escudo invisible le surgieron volutas de humo como restos de aquel desenfrenado ataque.

	Sanaten quería deducir de dónde provenía aquella indestructible protección, al igual que Eric, no captar presencias ni potencialidades de sus enemigos, lo hacía sentirse enojado. El silencio se hizo presente de nuevo, y una vez que se fue desvaneciendo el denso humo provocado por su propio ataque fue que los kiu pudieron visualizar hacia el lado enemigo. Ya no estaban los cazadores, en su lugar había unos seres que Eric tenía mucho tiempo de no ver, pero de inmediato los reconoció. Aquellos que en la primera vez que había llegado a Fagho acompañaban a Drakon, los que él y su hermano habían llamado en aquel entonces “caramarcadas”. Eran los temibles sculls, y eran una cantidad impresionante.

	 

	*      *      *

	 

	—Sculls…—susurró Karime achinando la mirada para tratar de deducir la estrategia contraria. Eran buenos guerreros, y sus guadañas, bajo sus competentes y agiles manos, eran letales, pero debía haber algo más. Lo descubrió tarde, solo hasta que vio con sus propios ojos que la característica de la cual los sculls iban a hacer gala no era pelear con sus guadañas, sino desmaterializarse y volverse a materializar en cuestión de segundos de un sitio a otro.

	En un instante, la numerosa formación de sculls desapareció en forma de humo negro, el mismo que se formó a solo un metro de distancia de los kiu, distancia perfecta para asestar la primera atajada en su contra.

	A los kiu más inexpertos ni siquiera le dio tiempo de reaccionar y su muerte fue instantánea. Las guadañas atravesaron de tajo sus cuellos y rodaron las primeras cabezas de la contienda, y entre ellas, cuatro de los nuevos kius que acababan de nacer en Mondeé. Veintisiete kius perdieron la vida en ese instante, los demás reaccionaron prestos y de una y otra forma evadieron la primera asestada de los sculls. Pero no solo hubo decapitados kiu, ya que no todos los sculls se materializaron por la parte frontal, muchos de ellos lo hicieron por detrás de las filas, por lo tanto, casi en su mayoría, la última hilera de soldados andraguenses perdieron la vida. El caos se sembró, las espaldas de los soldados comenzaron a resonar en contra de las guadañas, y mientras la alebrestada multitud luchaba en una encarnizada afrenta a hierros, los cazadores comenzaron a movilizarse corriendo.

	Héctor y Arcon no habían corrido el riesgo del primer ataque sorpresa por mantenerse detrás de la primera hilera de kius tal y como Eric lo había ordenado, eso les salvó la vida, pero eran sculls, por lo tanto, Héctor tenía que tener mucho cuidado con el rey.

	—¡¡Protejan al rey!!—gritó con todo el poder de su garganta hacia los soldados de la Guardia en cuanto aquella carnicería inició. Flanquearon al monarca por todos los ángulos y colocaron sus largos y grandes escudos formando una circunferencia de hierro lo más cerrada posible.

	—¡No! ¡No! —bramó Arcon enfurecido cuando se sintió acorralado por su propia gente—. ¡Déjenme salir! ¡Quiero pelear! ¡¡Héctor!!

	Desde afuera, y moviendo su espada a diestra y siniestra. Héctor lo escuchó, pero solo respondió para sí.

	—Lo siento, majestad.

	No fue una pelea fácil para los kiu a pesar de ser kiu, resultaba que con esta peculiaridad de los sculls, lanzarles un cúmulo o un rayo de energía resultaba obsoleto, ya que se desmaterializaban en humo y la energía no les afectaba, los pocos sculls que habían muerto eran los atacados por un potente rayo que les llegaba por detrás o desprevenidos, pero ciertamente las mayores bajas las estaba teniendo el bando andraguense. La mejor defensa de los kiu no resultó ser su energía, sino sus espadas, ya que con ellas y sus buenos reflejos, podían defenderse de las intempestivas apariciones de los sculls y sus guadañas.

	Los sculls se habían dedicado a cercar a los kiu, a acecharlos, y podían hacerlo, mientras que los cazadores se debatieron contra el ejército de Ándragos.

	Eric, inmiscuido en la batalla a punta de hierro, igual que los demás kiu, no podía sacar de su pensamiento a Drakon y sus advertencias, miraba de vez en vez hacia el sitio donde antes había estado dispuesto él y su ejército de cazadores, pero no veía más allá que hombres peleando, se sentía enojado y frustrado. ¿Cómo era posible que siendo kius todos ellos estuvieran peleando a ciegas como guerreros normales? ¡Era inaudito! Bien jugado por parte de Drakon. Si continuaban a ese ritmo podría ser que hasta acabaran con todos ellos. Cada kiu tenía que estar muy atento mientras peleaba, y a cualquier indicio de humo cercano debían prestarle suma atención porque el scull se materializaba y arremetía en su contra en cuestión de segundos, todo tenían que llevarlo a cabo con su sentido de la vista, tan humano como el de cualquiera, y tener sus reflejos al máximo.

	No. El que estaban siguiendo no era el mejor camino. Y lo dudo mucho, demasiado, pero analizando sus circunstancias, no le quedó de otra.

	Hey, Bru, ¿dónde estás? Contéstame solo si al hablar no te pongo en riesgo.

	Eric había ya alcanzado a deducir que una vez viendo una incipiente voluta de humo tenía dos segundos para cubrirse del filo de una guadaña que podía estar viniendo hacia él a cualquier parte de su cuerpo, así había ya por allí varios hombres y kius sin alguna extremidad si no caía primero su cabeza o les partían por la mitad del torso. Y esperando respuesta de Marell arremetió el filo de su espada contra un scull que apareció a un lado de él dispuesto a degollarlo. Los kiu tenían casi que caminar en círculos una y otra vez totalmente concentrados. Era un juego macabro en el que tu vida dependía de tus reflejos.

	Y desde atrás de él, la voz de Marell se abrió paso hasta su oído.

	—No estoy cerca de ti. Ni siquiera alcanzo a verte. ¿Puedes oírme?

	Claro y preciso. ¿En dónde estás?

	—Hacia la parte oeste del enfrentamiento. Subida en las ramas de un árbol. No quise acercarme hacia la parte central donde tú estás porque sabía que Drakon estaría allí. No conozco sus capacidades. Acá arriba nadie me escucha. Están peleando cazadores y andraguenses, pero la cosa no pinta bien por estos rumbos, muchos están muriendo.

	La cosa no pinta bien por ningún lado —dijo asestando otro espadazo contra un scull—. Marell, escúchame. Todo el bando contrario está protegido con un hechizo de supresión de presencia. Eso nos tiene en jaque a los kiu, no podemos percibir nada de ellos.

	—¿Qué es jaque?

	“Diablos”, claro, ¿por qué tendría que saberlo?

	Amm, nada. Quiero decir que casi estamos a ciegas. ¿Amor? ¿Conoces alguna posibilidad de deshacer este maldito hechizo de supresión?

	—¿Amor? —sonrió Marell, claro que nadie pudo verla, estaba invisible—. Eso se escuchó lindo, chico raro.

	Creo que me sale lo lindo cuando estoy desesperado.

	—Es bueno saberlo. No sé si pueda ayudarte con ello, Eric, tendría que intentarlo, pero para hacerlo tengo que acercarme hasta donde estás.

	Rayos, ¿No puedes quedarte ahí e intentarlo a distancia?

	—Me temo que eso es imposible. Estás hablando con una novata aún. Tengo que estar casi en contacto con el sujeto en cuestión.

	Marell, no es uno, son muchos sujetos en cuestión.

	—Lo que sea. Tú me entiendes —pausa—, y tú decides también.

	No volvió a escuchar nada por un largo tiempo. En realidad no fue tan largo, pero a ella se le hizo muy largo por mantenerse en ascuas. Eric continuaba matando sculls, que no se reproducían aunque eso pareciera, más bien, eran muchos, pero se había quedado callado no por los sculls, sino porque deliberaba dentro de su cabeza la encrucijada de dejar que Marell se acercara o no.

	—¿Amor? —le llamó ahora ella de esta forma.

	Sí que se escucha lindo —oyó la bruja dentro de su cabeza—. De acuerdo, Bru, ven a mí con todo cuidado. En serio te necesito. Si logras sacarme de este embrollo te comeré a besos.

	—Si esa frase es motivacional, logra su objetivo.

	¿Marell?  Con cuidado significa con sumo y expreso cuidado, ¿entendido?

	—De acuerdo.

	La chica dio un salto hacia el suelo desde la rama en la que se mantenía parada en el árbol. A pocos metros de ella, cazadores contra andraguenses peleaban, pero estaban demasiado entretenidos para tomar en cuenta el golpe sordo que provocó su cuerpo al caer. Entonces se dedicó a correr por toda la periferia de la batalla siempre atenta a que no le fuera a llegar una flecha perdida. Corrió casi doce kilómetros lo más rápido que sus piernas se lo permitieron y aminoró el paso cuando comenzó a ver a los sculls a lo lejos y a los kiu. Todavía avanzó metros adelante, aunque ya más precavida para que sus pisadas no la fueran a delatar, pero así se dio cuenta de lo que Eric quería decirle. Los kiu tenían que estar en máxima agudeza de sentido visual para contrarrestar las arremetidas de los caramarcadas, y continuamente, un kiu caía degollado. Marell quedó paralizada de la cantidad de kius que ya no tenían vida. Es decir… ¡Eran kius! Tenía que hacerlo, tenía que echar abajo ese hechizo, y ahora que había estado estudiando había leído algo sobre ello, solo que tenía dos problemas. Uno. Nunca lo había practicado. Dos. No se acordaba bien de las palabras que tenía que utilizar. Aún así tenía que intentarlo, por lo cual, a paso lento, se acercó los varios metros que aún le distanciaban de la lucha.

	Lo primero que hizo fue cerrar los ojos, adquirir una pose totalmente erguida, y extendiendo los brazos horizontalmente pronunció al volumen más bajo que pudo.

	—Dane ti guals protoam in sera mi.

	A simple vista pareció no pasar nada, de hecho, ni siquiera a simple vista ya que Marell continuaba invisible, no obstante, acababa de formular sobre sí un conjuro de protección para que mientras ella estuviera en trance, no corriera peligro estando en un sitio tan comprometido de la batalla. La invisibilidad no era lo mismo que la desmaterialización, con ésta, Marell solo tenía la capacidad de no ser visible al ojo humano, pero su cuerpo estaba tan expuesto y vulnerable como cualquiera.

	A diez metros de ahí, y más hacia la parte central de la contienda, Eric la escuchó, e incluso tenía captado el sitio exacto en el que Marell estaba ubicada. No le pareció que estuviese tan cerca, pero tampoco le habló para no interrumpirla.

	Una vez que la chica concretó su encantamiento continuó en esa pose de cruz. Calmó su respiración e intentó recordar las palabras que le hacían falta para lanzar el siguiente hechizo, ése que Eric le estaba pidiendo, más no lo consiguió.

	¡Maldita sea! ¡Le faltaba tanto por memorizar! Lo sabía, sabía que ese hechizo existía, pero no conocía la forma de invocarlo por completo.

	Eric vio frente a él cómo otro kiu moría degollado bajo la guadaña de un scull.

	—Vamos, Marell, vamos. Sé que puedes hacerlo —se dijo a sí mismo con desesperación y a un volumen casi imperceptible. Ni de chiste se le hubiera ocurrido decirle algo así por telepatía. No quería presionarla.

	Marell se exasperó. No. No lo recordaría. Se quedó pensativa y se dijo mentalmente: “Siempre hay más opciones para llegar al objetivo. La hechicería tiene un arsenal de vertientes. Recordar. Recordar. Recordar. ¿Cómo recordar?” Y en ese momento se le vino la idea. No necesitaba recordar con exactitud las palabras. Podía leerlas, literal. Abrió los ojos y miró hacia el frente. Todos estaban enfrascados en la batalla. Vaya, iba a romper un poco con el esquema de “supresión de presencia física y sensorial”. ¿O no? Bueno, ella no lo rompería, se justificó a sí misma, pero confiaba que nadie notaría su siguiente jugada por estar inmiscuidos en la batalla. Y la llevó a cabo.

	—Andena portarum liberum alán.

	Marell juntó sus manos mientras expresaba dichas palabras para luego volver a abrirlas a la altura de su pecho, y conforme sus manos se separaban una de la otra, surgió una imagen dentro del espacio que había entre ellas, la imagen de un libro grande que se sostuvo en medio de la nada y frente a ella, tal cual como si estuviese posado en un atril y a la altura y distancia perfecta para leer, tenía sus páginas abiertas por la mitad. Entonces Marell hizo un movimiento cadencioso de manos y las páginas del libro se pasaron por sí solas hasta una donde se detuvo.

	Si alguno de los que peleaban en batalla hubiera volteado hacia ese lado habrían visto un libro abierto flotando en el aire. No era que el libro estuviese ahí presente, no, era un truco en el que Marell podía reproducir la imagen íntegra de un objeto, tal cual estuviera ahí.

	Por Dios, Marell. Haz desaparecer ese libro de ahí —refunfuño Eric cuando se dio cuenta de los hechos—. Estás dando tu ubicación.

	—No me distraigas, Eric Barón, que sin este libro no puedo ayudarte. Cierra la boca para que pueda concentrarme.

	Hazlo rápido.

	La página en la que Marell lo necesitaba estaba puesta. Elevó sus manos en alto con su báculo sostenido con ambas, y espetó.

	—Andarina paven alum teorin bof, cinamen arcana et bloin nestala yo sirem argulo bim al et yaohani.

	Desde unos metros atrás, Eric alcanzó a notar que algo brilló refulgentemente. Era el báculo de Marell, que emitía una luz deslumbrante por encima de su cabeza.

	La bruja estaba en transe, y repitió algunas palabras más, palabras incoherentes para cualquiera, pero no para el lenguaje antiguo de la hechicería, la luz empezó a salir del báculo como una serpiente iluminada que se enrolló a manera de remolino en un movimiento cadencioso. Eric por un instante se perdió en esa figura que se movía en espiral constantemente. Podía imaginar la posición de Marell, pero… ¡Cómo le habría gustado verla a ella de forma evidente! Y así como muchos, o la mayoría, no notaron su presencia por mantenerse imbuidos en la lucha, más de un cazador si lo notó, y desde lejos, un par de flechas y una daga fueron lanzadas con toda la intensión de asestar debajo de la luz. La presencia de una bruja invisible era evidente, pero ninguna de las amenazas llegaron a su destino, las tres quedaron detenidas al tiempo a un metro de la bruja.

	—¡¡¡Eric!!! —le gritó Karime, que no peleaba muy alejada de él. El kima inmediatamente levantó en alto su espada para parar la guadaña de un scull que se materializó frente a él— ¡Pon atención a lo que haces y deja de embobarte con tu novia!

	—¡Ya lo había visto, tranquila!

	Marell continuó recitando palabras mientras que el remolino de luz se hacía más grande, y de pronto, al re elevar sus brazos de una manera más contundente, el remolino se introdujo de nuevo en el báculo como una serpiente y Marell lo tomó con una de sus manos manipulándolo con enjundia como si lanzara una onda de energía en un movimiento de abanico hacia todo el territorio.

	No salió nada del báculo, pero justo en ese momento, Eric y los demás kiu comenzaron a sentir presencias, muchas, muchas presencias. Una sonrisa de orgullo enmarcó el rostro del kima.

	—Eso era todo, Bru —se dijo a sí mismo.

	Sí, claro, los sculls continuaban materializándose y desmaterializándose, pero ahora los kiu los ubicaban perfectamente, incluso cuando su cuerpo era etéreo su esencia era palpable, y hasta podían percibir cuando comenzaban a materializarse y a detectar cada uno de sus movimientos. ¡Bingo! Era todo lo que los kiu necesitaban para contrarrestar su ataque.

	Karime, sube a un árbol. Yo te cubro —le pidió Eric.

	¿A un árbol? ¿Qué se supone que haré desde ahí?

	Y casi mientras estaba elaborando la pregunta se le vino la respuesta, así que dijeron al unísono telepáticamente los dos kimas.

	Flechas.

	Flechas.

	Desde su sitio, cada uno sonrió.

	Buena idea —espetó la siret—. Pero necesito que me apoyes mientras estoy arriba —mencionó mientras ya corría hacia el árbol más próximo.

	Cuenta con ello.

	Y mientras Eric se entretenía tasajeando sculls con su espada, y de vez en cuando con su energía ya siendo capaz de saber todo de ellos, aprovechó para agradecerle a esa personita que tanto amaba.

	Hey, Bru. Vas a tener tu recompensa por esto además de unas encarecidas gracias de parte de todos los kiu que te quieren dar a través de mí.

	Eric escuchó que Marell se rió a lo lejos. Se le oía contenta y… ¿por qué no? Orgullosa de lo que había logrado también.

	—Me interesa más mi recompensa que las gracias de todos los kiu.

	La tendrás. Ahora aléjate de nuevo que muchos ya se dieron cuenta que hay una bruja rondando por aquí. 

	—Ok. ¿Estarán bien ustedes?

	Lo estaremos, Bru. Gracias. Te amo.

	Marell entonces se alejó de nuevo hacia el bosque rojo, y ya no bordeando la batalla, necesitaba alejarse un poco para controlar su exaltación. Realmente se sentía feliz de haber podido ayudar, porque sabía que lo que había hecho era trascendental.

	 

	*      *      *

	 

	—924, 925, 926, 927, 928 —continuaba Arcon contando de número por número desde que Héctor lo había, como quien dice, encapsulado con la Guardia. Estaba bastante enfurruñado, pero le era imposible salir de ahí— 929, 930, 931, 932. ¡A ver a qué hora me dejas salir de aquí, Héctor!

	Y en ese momento los enormes escudos especiales de la Guardia se retrajeron y dejaron aquella formación en círculo abriéndole espacio al rey.

	—¿Está listo, majestad? Porque aquí las cosas siguen que arden, aunque no como hace un rato —lo recibió Héctor con una sonrisa.

	Arcon echó un vistazo a su alrededor. Estaban en plena batalla con cazadores. La Guardia los seguía protegiendo, por ello podían platicar, cualquier intento de acercamiento de un cazador era socavado por un soldado de la Guardia. Los kiu peleaban contra los sculls en su mayoría, y esa parte parecía estar controlada.

	—Para allá ni lo piense —le advirtió Héctor—. Hacia el lado de los cazadores lo que quiera.

	—No sé quién es más fastidioso, si tú o Mao.

	—Lo siento, pero lo dejaron a mi cargo, majestad, cumplo con mi trabajo. ¿Está listo o nos quedamos platicando aquí?

	—Estoy harto de platicar y de contar. Espero que hayas escuchado esa cuenta que llevaba.

	—Número por número, pero no sé qué significan.

	—Los dólares que me debes —le especificó Arcon como poniéndolo en su lugar—. Te va a salir caro el haberme tenido atrapado oliendo a puro trasero de caballo. ¡Eah!

	Héctor no pudo evitar reírse mientras el caballo de su hermano se paró en dos patas y él levantó en alto su espada para, ahora sí, salir de la protección absoluta de la Guardia y entremezclarse en la batalla. Héctor se mantuvo cerca de él peleando a su lado todo el tiempo.

	 

	*      *      *

	 

	Cuatro caballos galopaban sobre otra parte del bosque rojo a toda velocidad. En Ándragos ya había amanecido y los rayos del vigoroso sol habían bañado de luz el entorno.

	Tres soldados de la Guardia corrían a la par de su cávilar. Bibiana Barón iba montada detrás de él y la princesa Iriden iba detrás de Gaya Pardavem. Mao sabía con precisión a dónde dirigirse, una cabaña olvidada que conocía y que llevaba muchos años abandonada en las inmediaciones del bosque rojo con campo abierto. Un sitio lejano de la batalla y lo más cómodo que a él se le ocurrió para dejar a Bibi y a la princesa, aunque lo que menos tenía esa vivienda era algo de cómodo siendo una cabaña olvidada en el bosque.

	Mao detuvo su corcel cuando llegaron a la cabaña y bajó él antes para ayudar a Bibi, quien traía un rostro que solo denotaba angustia. Con una sola seña de su mano, Mao ordenó a los dos soldados que echaran un ojo dentro de la vivienda.

	—En este lugar estarán a salvo tú y la princesa, Bibi. No se muevan de aquí hasta que todo acabe, y ya sea que yo o alguien más de la Guardia venga por ustedes, ¿de acuerdo?

	—Mao, estoy angustiada.

	—Tranquila —le dijo mirándola a los ojos y tomándola por los hombros con cariño para enfundarle confianza—. Todo va a estar bien. Es la última, Bibi. Le daremos una arrastrada a Drakon, luego lo ataremos a un árbol, le prenderemos fuego y asunto terminado, ¿ok?

	Bibi sonrió con desánimo. Como si eso fuera tan fácil.

	Quizá era producto de que en la última batalla Bibi había perdido a una de las personas más importantes de su vida, pero en esta ocasión sentía una angustia terrible en el pecho que no la dejaba en paz. Pero no quiso hablar de ello. Roberto había muerto trazando un plan con Mao, no quería hacerle recordar nada de aquello que lo hiciera sentir mal.

	—¿Todos ya están allá?

	—Sí —y Mao la atrajo hacia él para abrazarla. Bibi le correspondió con cariño.

	—¡Cávilar! —lo llamó uno de los soldados que había entrado a la vivienda— ¡Todo está en orden!

	—¡Venga acá, soldado! —y luego se dirigió a la princesa—. Alteza, dejaré con ustedes a dos de mis hombres para que vigilen su estadía mientras estén aquí.

	—Gracias, cávilar. Me da gusto que haya recuperado su cargo. Sé que la vida de Arcon no está en mejores manos que en las de usted.

	No esperaba escuchar algo así, y se le quedó mirando, y si no fuera ella habría dicho. “Claro, eso lo sabemos todos, pero Su majestad es a veces una tiránica sanguijuela abusadora”. Pero se abstuvo de decirlo. Vaya, Iriden era una princesa.

	—Gracias, alteza —y para hacerla sentir importante agregó—. Y disculpé mi atrevimiento, pero ¿puedo encargarle a esta bella dama, que es casi como mi madre y tan hermosa como usted? —se refirió a Bibi, por supuesto, quien sonrió apenada.

	—Oh, Mao, no digas eso.

	Ok, no era para hacerla sentir importante, más bien andaba de chupamedias, es decir, era una princesa, y por lo que había visto, posiblemente terminaría siendo reina de Ándragos, así que… bien le vendría caerle bien desde el inicio. Teniendo el favor de la futura reina de Ándragos entonces Arcon pasaba a segundo plano. Bien sabía Mao que ante la mayoría de las discusiones y los desacuerdos entre hombre y mujer, ellas siempre ganan.

	—Por supuesto, cávilar Batay. Yo me haré cargo de Bibi. Usted solo traiga con bien a Arcon, que aquí habemos dos mujeres que deseamos que no le suceda nada.

	Mao sonrió.

	—Cuente con ello, alteza.

	Mao se despidió de Bibi y luego dejó instrucciones precisas a los dos soldados que se quedarían a su cuidado. Terminada su labor, él y Gaya volvieron a sus caballos.

	—¿Estás listo, Gaya?

	—Por supuesto. Vamos a matar a unos cuantos malos.

	—Así se habla, camarada —y le palmeó el hombro, pero Gaya en ese momento enunció.

	—Oh, aguántame, Mao. Espera. Espera aquí.

	Gaya salió corriendo hacia detrás de un árbol donde escondió la cabeza y devolvió el estómago en unas cinco arcadas.

	Mao puso los ojos en blanco con exasperación.

	—¡Oh, vamos, Pardavem! ¡No puedo creerlo! ¡¿Dónde dejas tu hombría antes de pelear?! ¡Carajos!

	Importándole poco sus refunfuños, Gaya continuó devolviendo el estómago.

	Mao se volvió hacia las mujeres que aguardaban fuera de la cabaña esperando verlos partir. Notó que Bibi se consternó por el soldado, pero desde donde estaba él le hizo señas con las manos de que todo estaba bien.

	—Gaya, en serio estás haciendo el ridículo delante de las mujeres.

	—Ya, ya, ya, creo que ya estoy mejor —argumentó limpiándose la boca con su manga del uniforme.

	—No te me acerques. Eres un asco.

	—Oh, Mao. No puedo evitarlo. Es mi única debilidad. Lo juro, pero ya lo viste tú, en cuanto la pelea comienza todo síntoma se me pasa. Son los malditos nervios.

	—No por tu glamorosa explicación voy a dejar que te me acerques, ¿verdad?

	Y subieron en los caballos.

	—Ponme al tanto, hombre vómito. De aquí a que lleguemos, ¿cuántas veces me vas a hacer detener para que desalojes tu estómago de forma absoluta?

	Gaya suspiró.

	—Espero que ninguna.

	—¿Sabes que el rey acaba de nombrar cávilar de Mando a Tadem Hari?

	—Sí, me enteré hace un rato.

	—¿Si sabes quién es Tadem, no?

	—Tu mano derecha en la Guardia.

	—Por lo tanto, me he quedado sin mano derecha.

	—Sí, lo sé. ¿Quién es tu mano izquierda?

	—Es un decir, Gaya.

	—Ok.

	—Si sigues con tus joterías de desahuciarte vomitando antes de cada batalla voy a reconsiderar el haberte nombrado “mi mano derecha”.

	Gaya se quedó quieto, mirándolo.

	—Nunca me has nombrado tu mano derecha.

	—Lo estoy haciendo en este momento.

	A Pardavem le nació una bella sonrisa. ¿La mano derecha del cávilar de la Guardia? 

	—Por todos los dioses de Fagho, ¿es en serio?

	Mao asintió y sonrió del gusto que le dio ver a Gaya tan emocionado.

	—Te doy mi palabra que no volveré a vomitar.

	—Me agrada escuchar eso.

	—¡Yeah! —se emocionó bastante— ¿Es en serio de verdad, Mao? ¿Me estás haciendo tu mano derecha de la Guardia o estás de broma?

	—¿Yo? ¿Cuándo me has visto bromear, Gaya?

	Y ambos sonrieron.

	—Ok. ¿Listo, mano derecha?

	—Listo, señor —volvió a nombrarlo como su superior—. Soy todo suyo.

	—Calma, calma, que no es para tanto. Solo eres mi mano derecha, nunca serás todo mío. Para ello tengo contemplada a otra persona.

	Mao engrandeció su sonrisa solo con pensar en ella. Gaya lo dedujo, por supuesto. Y al mismo tiempo se lanzaron a galope.

	 

	 

	 


 

	33. Cíclopes

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Karime, sobre la rama del árbol, había hecho gala de su arco y buena puntería como siempre. Eric, desde abajo, la hacía intocable. Un buen número de veces ya habían querido deshacerse de ella tanto sculls como cazadores, en esa posición era casi una francotiradora, pero era imposible teniendo a alguien que la cubriera como Eric, cualquier ataque contra su cuñada lo hacía desaparecer con un cúmulo, un rayo o su misma espada, y no nada más la cuidaba a ella, desde abajo el kima continuaba sacando de combate a quien se le parara enfrente. La siret, olvidada completamente de cuidarse de cualquier peligro, estaba convertida en un arma mortal con sus agudos sentidos de kima y sus ocho flechas que en sus manos se volvían infinitas. Entre ellos dos se habían mandado al otro mundo a un sinnúmero de sculls y de cazadores también.

	Otro que se estaba luciendo era Darlo Sanaten. Tenía un instinto y un don kiu impresionante, por tanto, no había quien sobreviviera al hacerle frente. Sanaten era sagaz y determinante, y no titubeaba ante nadie.

	Todo ello ocurría en la parte central del territorio, mientras que en ambos extremos la lucha entre cazadores y andraguenses continuaba a un ritmo vertiginoso. El combate era parejo y tanto perdían la vida de un bando como del otro. No obstante, Drakon tenía preparada su primer mortal sorpresa, y en cuanto la magia del hechicero los creó, los kiu inmediatamente los captaron.

	—¿Qué rayos es eso? —preguntó Eric desorientado.

	—No lo sé —le respondió Karime desde arriba. Ambos continuaban haciendo su trabajo—, pero sea lo que sea son verdaderamente grandes, y van hacia los extremos, no hacia nosotros.

	—¿Cuántos captas?

	—Cuatro —le respondió.

	Justo los mismos que él. Cuatro enormes masas que no tenían idea de qué podían ser.

	 

	*      *      *

	 

	En uno de esos extremos, Héctor y Arcon no dejaban de pelear, atajaban sus espadas expertamente. Hasta ese momento se habían mantenido juntos y Héctor comenzó a preguntarse por Mao. Ya debía estar ahí, ¿por qué carajos no llegaba? Pero algo distrajo sus pensamientos cuando claramente sintió que algo retumbó en el suelo. La primera vez no le dio importancia, pero la segunda se preocupó.

	—¡¿Majestad, sintió eso?! ¡¿Qué es?!

	—¡¿Sentir qué?! —inquirió mientras detenía la estocada de su contrincante. Arcon ya chorreaba en sudor por todo su cuerpo.

	Vino un tercer y cuarto temblor que, por supuesto, fue evidente.

	—¡Eso!

	Algunos combatientes comenzaron a desorientarse y preguntarse qué eran esos estremecimientos regulares que cada vez eran más palpables, pero la lucha continuaba.

	—¡Los siento! —le aseguró por fin a su hermano— ¡¿Qué son?!

	—¡Majestad, eso es lo que le estoy preguntando!

	—¡Oh! ¡No! ¡No lo… —y se quedó estupefacto cuando, al clavar su espada en el estómago de su contrincante con todo brío, vio sobre su hombro—… Mierda —fue su único susurro.

	El amanecer revestía un amanecer claro y fresco, y por ello se podía apreciar su monumental tamaño aunque el cíclope que se aproximaba hacia ellos estuviese aún un tanto alejado. Paso a paso se acercaba, y, en cada uno de ellos, la tierra se estremecía. Por todos los dioses de Fagho. ¡Aquello era estúpidamente enorme! Un hombre erguido podía llegarle tan solo a las pantorrillas, tenía brazos tan largos que le llegaban a las rodillas, robustamente vigoroso a tal grado que no se sabía si era músculo o gordura, lógicamente un solo ojo al frente, calvo y de dientes filosos y puntiagudos como los de los tiburones. Si a todo ello aunabas un gran mazo que portaba como arma en sus manos, el resultado era pavoroso para cualquiera.

	—… Por las barbas de Célestor, Héctor. ¿Qué rayos es eso?

	—Amm… yo diría que un cíclope —le respondió casi ido.

	Algunos hombres se habían detenido de pelear gracias a que estos cuatro cíclopes se acercaban temerariamente. Tener a un hombre del tamaño de un edificio frente a ti ciertamente no era algo sencillo de asimilar, y tanto andraguenses como cazadores veían venir a estos monstruos con grandes ojos.

	—Sé que es un cíclope —confirmó el rey—, ¿pero de dónde diantres salieron? —preguntó viendo que se acercaba no solo uno, sino dos de ese lado.

	—Si tú no lo sabes menos yo, Arcon —le habló por su nombre por la cercanía que ya tenían los dos, y lo jaló de su armadura para hacerlo retroceder.

	—Hey, espera, espera. ¿Qué haces?

	—Previniendo.

	—¿Previniendo qué?

	Y algo inaudito pasó. El cíclope, el que se veía más cercano, levantó en alto su mazo y con toda su fuerza lo dejó caer sobre un grupo de hombres que habían quedado por allá rezagados sin importarle de qué bando fueran. Si por un segundo los cazadores habían pensado que los cíclopes habían llegado a darles la victoria estaban muy equivocados. El mazazo, además de matar a nueve hombres que murieron instantáneamente  aplastados, hizo retumbar el suelo a manera casi de terremoto en la zona circundante.

	Todos se descontrolaron y cundió el pánico, sobre todo porque ese cíclope estaba ya muy cerca de los demás, y levantando un pie dio un pisotón que dejó sin vida a cuatro cazadores más.

	—Qué rayos, Héctor… —murmuró Arcon incrédulo, y entonces sí retrocedió sin objetar nada más. 

	—Previniendo morir aplastados como insectos. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Atrás, Arcon! —y lo jaló pero en serio— ¡Corre! ¡Corre como si tu vida dependiera de ello!

	—¡¿Otra vez?! ¡Qué novedad!

	De a pisotones y mazazos el cíclope comenzó a arrasar con una cantidad de vidas inusitada, y no solo ese cíclope, los otros tres monstruos actuaron de la misma forma, había dos hacia la parte norte y dos más hacia el sur, y entre los cuatro estaban haciendo un cobrado de vidas apocalíptico. Flechas y lanzas no les hacían mella en su rígida piel, y si acaso una lanza se les llegaba a enterrar se la arrancaban a manotazos.

	Veinte zancadas de un hombre corriendo era una del cíclope, por lo tanto, Arcon y Héctor, que querían alejarse y escabullirse lo más posible, parecía que en vez de avanzar estaban siendo jalados por un imán. No era que los jalaran, sino que a los pasos del cíclope, que no podía llamárseles lentos, en comparación a nuestro tamaño se volvían vorágines.

	—¡Corre, Héctor! ¡Corre!

	—¡Eso hago! ¡¿Por qué te hice caso hace diez minutos de dejar los caballos?!

	—¡Porque soy tu hermano menor y te gusta complacerme!

	Los dos corrían como gatos despavoridos.

	—¡No lo volveré a hacer!

	Héctor volteó hacia atrás de reojo. El cíclope lanzó un mazazo hacia su izquierda aplastando otro puñado de vidas, y en cada uno de ellos el suelo retumbaba a sus pies. Todo alrededor y cercano a la bestia, considerando su enorme tamaño, era una histeria. El inmenso monstruo agarró con su mano un puñado de hombres que huían casi a la par de ellos y los aventó por los aires. Vaya fin que tendrían aquellos sin tener la gracia de volar. 

	Era imposible predecir dónde vendría el siguiente manotazo, mazazo o pisotón, pero estaban en una zona demasiado comprometida, por lo tanto, lo mejor era retroceder e intentar treparse como sea a unos de sus pies, si podían sostenerse de él de cualquier forma entonces tendrían menos posibilidad de morir aplastados.

	Héctor hizo parar al rey jalándolo bruscamente.

	—¡¿Qué te pasa?! —preguntó jadeando en cuanto se sintió parar.

	—¡Arcon! ¡Subamos al pie del cíclope! ¡Sobre su talón!

	—¡¿Te has vuelto loco?!

	—¡No me cuestiones que soy tu hermano mayor! —y lo jaló con fuerza. Desde hacía rato Arcon parecía muñeco de trapo en manos de Héctor que lo jaloneaba de un lado a otro.

	Otro mazazo más cercano que ambos se enconcharon y el viento del impacto los golpeó con polvo y piedrecillas que salieron volando. Una de ellas le hirió el pómulo a Héctor. Ellos y varios hombres más se paralizaron al tiempo ante el impacto, pero cuando se notaron que no habían sido los desafortunados que ahora yacían frente a ellos aplastados como cucarachas, volvieron a respirar, aunque ver aquello fue apabullantemente impactante.

	—No vuelvo… a matar… a un insecto —fue la única expresión de Arcon.

	—¡¡¡HEY!!! —escucharon un grito por delante, un grito tan imperante como familiar.

	Ambos voltearon. Era Mao Batay, quien se acercaba a ellos a todo galope seguido de Gaya. Los dos andraguenses estiraron sus manos con toda la intensión de que ellos se dieran cuenta de sus pretensiones, y tal cual lo hicieron. En cuanto pasaron a su lado, Arcon tomó la mano de Mao y Héctor la de Gaya y se treparon de un salto a los caballos sin detenerse.

	—¡Qué demonios, Arcon! —vociferó Mao furibundo.

	—¡A mí no me regañes! ¡Héctor está a cargo! ¡Y quería subirse al pie de ese monstruo! —lo acusó.

	—¡¡¿¿¿Qué???!!

	Los caballos llamaron la atención del cíclope y lanzó una patada hacia ellos, pero el movimiento fue lento, no los alcanzó. No obstante, salieron volando algunos cazadores con tremendo patadón y los cuatro tuvieron que agacharse sobre el lomo de los caballos. De haberse quedado erguidos, los cuerpos de sus rivales los habrían derribados como pinos de boliche.

	—¡¡Rayos!!

	Sí, sus movimientos eran lentos, pero no tanto, y la siguiente era irremediable. Por más rápido que corrieran los caballos jamás lo dejarían atrás.

	—¡¡¡Eric!!! —le gritó Héctor por primera vez en su vida a su hermano llamándolo desesperadamente cuando vio ese monumental pie que venía dispuesto a aplastarlos— ¡¡Te necesito aquí!! ¡¡PERO YA!!

	—¡¡¡AAAAAAH!!! —gritaron los cuatro irremediablemente. ¡Era su fin! ¡Morir aplastados como cucarachas bajo el pie de un cíclope mientras los caballos que montaban corrían como desaforados! ¡Qué denigrante!

	Por instinto se enconcharon y cerraron los ojos.

	Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. Siete. Ocho. Nueve segundos y los caballos seguían corriendo y el pisotón nunca había llegado. Héctor fue el primero que volteó hacia atrás, seguido de los demás que casi estaban hiperventilados. Eric estaba justo debajo de la pata del cíclope, que mantenía su pie levantado al aire sin poder concretar su pisotón. El kima tenía sus manos en alto, y gracias al poder que ejercía mentalmente, estaba manipulando los movimientos del gigante, que se mantenía equilibrado con su otro pie. 

	El cíclope trató de bajar su pie con más empeño, pero como no pudo, se enfureció. Eric, con sus brazos en alto, trataba de contrarrestar con su fuerza psíquica la fuerza física del cíclope, y vaya que ese monstruo era fuerte. El gesto de mantenerse en resistencia de Eric para que no lo aplastaran le indicó a Héctor que no le estaba resultando sencillo.

	—¡Para! ¡Para! ¡Para, Gaya! ¡Tengo que ayudar a mi hermano! ¡Para!

	Gaya redujo la velocidad, y apenas lo hizo Héctor saltó del caballo.

	—¡¿Qué te pasa?! —le gritó Mao.

	—¡Sigan! ¡Saca a Arcon de aquí!

	Pero Gaya no continuó y paró de total al corcel, que respiraba como si hubiera corrido un maratón. Y solo fue necesario ver que Héctor regresaba corriendo para que él también lo hiciera. Mao paró de tajo también a su caballo, el cual se encabritó.

	—¡¿Qué rayos les pasa?! ¡¿Por qué regresan?!

	Él y Arcon voltearon hacia atrás al mismo tiempo y se dieron cuenta de la realidad.

	—… Es Eric —musitó Arcon—. Mao, tenemos que ayudarlo.

	¡Sí que tenían que hacerlo! El cíclope ponía todo su empeño en querer aplastar a Eric con su pie, y éste, mínimo como se veía bajo aquella asquerosa y encallada planta de pie ciclopezca, continuaba contrarrestando la fuerza del gigante. Vaya, si no era sencillo controlar la fuerza de movimiento de un brazo o una pierna de un hombre, mucho menos la masa corporal equivalente a cincuenta hombres. Las gotas de sudor de la frente del kima comenzaron a aparecer.

	No se le ocurrió otra cosa, en cuanto Héctor estuvo a la distancia suficiente hizo girar su espada y lanzó un potente rayo de energía hacia el estómago del cíclope, que al pegarle, sintió que ese rayo le quemaba y gruñó con dolor. Eric inmediatamente sintió que se le vino más fuerza encima, y quiso gritarle a Héctor de alguna manera que parara. ¡Pero no pudo! ¡La concentración no le permitía hacer nada que no fuera eso! ¡Sostener y seguir sosteniendo toneladas encima de él!

	Ante el rayo de energía que Héctor mantuvo, el gigante hizo el movimiento de echar su mazo hacia atrás para tomar vuelo y aplastar a Héctor, pero antes de que pudiera hacerlo otro rayo le pegó en el pecho, era la espada de Gaya, que copió el ataque de Héctor, y con esto, consiguió que soltara el mazo del dolor.

	Eric estaba que se lo llevaba el diablo. ¡¿Cuánto tiempo más aguantaría así?!

	Pero en cuanto Mao y Arcon llegaron brincaron del caballo y ambos copiaron el embate de sus amigos. El siguiente rayo de energía de Arcon pegó con todo en el pecho del cíclope, quien gruñó con extremo dolor, le estaba quemando todo el pecho, pero Mao no se conformó con ello, y balanceándose hacia atrás dirigió su espada justo al ojo del cíclope. El rayo llegó a su frente y lo quemó. 

	Un berrido que hizo estremecer a todo el mundo sacudió el entorno, y sin poder controlarlo, el gigante cayó hacia atrás.

	La energía de las espadas pararon, pero el gigante se volvió loco del dolor, y tirado en el suelo manoteaba y lanzaba puños a tierra. Eric se tuvo que aventar rodando hacia un lado para que no lo aplastara. Y no supo si eso estaba mejor o peor, la bestia estaba incontrolable y ponía en riesgo la vida de sus amigos, solo hacía falta que rodara y de plano los aplastaría a todos juntos. No podía arriesgarse. Juntó sus manos, formó un cúmulo y lo agrandó de la forma más rápida que pudo hasta hacerlo un seera, se elevó por cinco metros y desde allí le lanzó al cíclope su ataque con toda su furia directo al corazón. El seera blanco pegó en el lugar indicado y lo hizo explotar como si le hubiera lanzado una bomba. Inmediatamente murió, pero los trozos de carne del pecho salieron como latigazos y los cuatro chicos, que literalmente se habían quedado como imbéciles cuando Eric se elevó por su propio pie, o… mejor dicho, por su propia ingravidez, se giraron y agacharon para evitar que carne y hueso los golpeara de frente.

	Junto al cíclope todo quedó salpicado de sangre. Uff, espero que no sea necesario que te describa algo así, pero sí, era sangriento y repulsivo, y lucía peor desde el punto donde Eric estaba, tanto, que mejor volteó hacia otro lado y descendió lentamente hasta sus amigos. En cuanto tocó el suelo se acuclilló, abrió y cerró los puños y trató de controlar su respiración. Sí. Había sido mucho desgaste de energía, la transportación desde donde estaba hasta ellos cuando Héctor lo llamó, el poder psíquico, el seera y la ingravidez. Necesitaba de unos minutos para recuperarse.

	Karime, son cíclopes. Necesitan una descarga potente de energía al corazón. Únete a Darlo y a los demás kius. Necesitan acabar con los otros tres.

	Sigue habiendo sculls, Eric.

	Sepárense. Los cíclopes están matando a muchos soldados.

	De acuerdo. ¿Tú estás bien?

	Solo requiero de unos minutos. Ahora te alcanzo.

	—¿Qué‒coños‒fue‒eso, Eric? —preguntó Héctor increíblemente aturdido— ¿Pue… puedes volar o estoy enloqueciendo?

	Cuando Eric volteó hacia ellos, los cuatro lo veían impávidos, como si fuera un alíen. ¿Acaso lo era?

	—No, no estás enloqueciendo —afirmó Arcon—. Yo también lo vi. ¿Tú lo viste Mao?

	—Claro que lo vi.

	—¿Gaya?

	—Por supuesto, majestad.

	—¿Vuelas como el puto Supermán, Eric, y no me habías dicho nada?

	Gaya volteó a ver al rey. ¿Cómo quién?

	El tono de la cuestión hizo sonreír a Eric ligeramente, quien continuaba abriendo y cerrando sus puños constantemente.

	—No, no vuelo.

	—¡Te vimos, enano! ¿O gigante debo decir ya? —exclamó Mao.

	—No vuelo, solo… solo puedo ascender y descender. Les juro que no tengo propulsores en las plantas de los pies, ni en la espalda, ni en las manos.

	—¿Desde cuándo lo haces? —fue el turno de Héctor apenas pudiendo pronunciar palabra de lo anonadado que continuaba.

	—Fue lo último que me enseñó a hacer Pay.

	—¿Y algún día pensabas decírnoslo? —protestó Arcon— ¿O pensabas guardarte el secreto por siempre?

	Por fin Eric logró ponerse en pie ya un poco más recuperado.

	—No. Quería decírselos, pero no me atrevía por… por esto — y puso sus manos enfrente señalándolos a ellos.

	—¿Qué es esto? —inquirió Mao frunciendo el ceño.

	—Esto. Parecen la Santa Inquisición, y se me quedan viendo como si fuera un bicho raro.

	—¿Por qué será Eric Barón? —canturreó Mao—. Oh, ya sé. Quizá sea porque ¡sí eres un bicho raro! ¿De qué planeta vienes, eh? Porque lo que haces no se hace aquí en Fagho. Oh, claro. De Kriptón.

	—No, Mao —sonrió—. Soy tan faguense como tú.

	—No lo creo. De hecho no te creo ya nada. Es más, deberíamos de hacerle la ley del hielo por no decirnos que vuela —les dijo a sus compañeros, pero luego se quedó pensativo—. Aunque si le hacemos la ley del hielo ya no le podremos decir: “Hey, enano, vete volando por unas pizzas que ya hace hambre”.

	No pudieron con ello, Héctor y Arcon se partieron de risa, y el segundo chocó su palma con Mao.

	—Buena por esa.

	Eric, aunque era el agraviado, también se rió. Gaya de plano no entendió el chiste, aunque sí sonrió.

	—Ok, ok —se acercó Arcon y le pasó el brazo por el cuello—. Te mandaré a confeccionar una capa azul y a tu uniforme de kima le pondremos una “E” al frente en tu pecho en color plata. ¿Te gusta la combinación? Bueno, son los colores de mi reino.

	—Y unas botas de propulsión a chorro aunque sea, quizá podrías dirigir un rumbo definido si lo logramos —agregó Héctor—. Tenemos que ver la manera de hacerte avanzar, si no eres un poco inútil.

	—Y cuando te hayamos diseñado el mejor de los trajes, ¡Pum! Le hablamos a Tony Stark para que audiciones para los Avengers, ¿te parece? ¿O tendría que ser con el Cap.?

	Héctor, Mao y Arcon en verdad estaban muertos de risa.

	—Sí, sí, anden, continúen burlándose. Por eso no quería decirles nada, trío de idiotas —dijo Eric también divertido. Sabía que de ahí en delante no se la iba a acabar con sus amigos.

	Pero de un segundo a otro todo rastro de sonrisa se desvaneció del rostro de Eric cuando la voz de Marell se abrió camino hasta él.

	—Eric, algo se está formando en el cielo.

	El kima llevó la mirada hacia arriba y buscó en todas direcciones.

	¿En el cielo? No veo nada, Bru. ¿Qué ves tú?

	Los chicos, al verlo, dejaron de bromear. El gesto de Eric no daba pauta a continuar haciéndolo.

	—Tampoco lo veo, pero puedo sentirlo. Magia negra.

	—¿Qué sucede? —preguntó Héctor al verlo tan raro, pero Eric continuó concentrado en su charla con Marell.

	Explícame, Bru.

	—Está formándose sobre todo lo alto de los ejércitos. Y no es bueno.

	Marell, necesito que me concretes en algo más específico para saber qué hacer.

	—Eric —le habló la aprendiz por primera vez con una rotunda seriedad—. Sal‒de‒ahí. ¡Ahora!

	—¡A los caballos! —les gritó a sus amigos— ¡Vamos! ¡Vamos!

	—¡¿Y ahora qué rayos sucede?! —indagó Arcon ya avanzando.

	—¡No lo sé! ¡Karime! —gritó con una potente voz, sabía que estuviese donde estuviese, la siret lo escucharía— ¡Deja de hacer lo que estés haciendo, alerta a quien tengas cerca y aléjate de la zona!

	 

	 

	 

	 

	 


 

	34. Lluvia de fuego

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Huir era la prioridad. ¿Hacia dónde? Quién sabe. ¿Por qué? Tampoco lo sabían. Pero tenían que huir.

	Mao volvió a montar con Arcon, y Héctor con Gaya. Eric corrió en dirección a un caballo sin dueño que rondaba por allí. Solo esperaba que Talí saliera de esa zona también, estaba demasiado lejos para que lo escuchara con un chiflido.

	Todavía mientras galopaban, Eric volteó hacia el cielo. Las copas de los árboles dificultaban la visión, pero en pequeños huecos se podía avistar un cielo limpio y claro. ¡¡Rayos!! ¿Dónde diablos estaba el peligro que Marell auguraba? Y tan titubeó que incluso redujo la velocidad de su corcel momentáneamente. Esto le dio la oportunidad a Héctor de preguntar a su hermano mientras avanzaban.

	—¿Por qué estamos alejándonos de la batalla, enano?

	—No lo sé. Marell me advirtió que se estaba formando un hechizo en el cielo y me dijo que saliéramos de la zona de conflicto, pero yo francamente no veo ni percibo nada.

	—¿Marell? —inquirió Mao presto a la conversación. Ya incluso estaban trotando, y saber la procedencia de tal información hizo que de plano parara su corcel— ¿Estás basándote en una información que te dio Marell?

	—No pares, Mao, que si me lo está diciendo es por algo. Avanza.

	Él también quería creerle, pero al volver la mirada hacia atrás vio que los soldados andraguenses seguían combatiendo contra los cazadores. Eric ya no captaba la presencia voluminosa de los otros cíclopes, seguramente los kiu ya se habían hecho cargo de ellos.

	—Quieres regresar, ¿eh? —mencionó Héctor con solo verle la mirada.

	—Rayos, es que… —hizo detener ahora él el caballo que montaba—… puedo ir a ayudarlos.

	—Podemos ir a ayudarlos —le corrigió Arcon—. Marell es… —y se quedó callado cuando escuchó que algo duro y pequeño cayó de lo alto y se impactó en el suelo.

	Arcon y Mao, que eran los más cercanos, miraron sobre su lado derecho. Era una roca del tamaño de un puño que había caído desde arriba a manera de lanzamiento. La roca hizo un pequeño hueco en la tierra con el impacto, pero lo más curioso fue que estaba incandescente. No tenía fuego, pero en cuanto tocó tierra provocó algunas llamas en las hojas y hierbas de su alrededor. Era tal cual como la materia ígnea que es expulsada por la boca de un volcán cuando explota.

	Y luego cayó otra más, y otra. Cuando los chicos captaron que se estaba viniendo una lluvia de rocas de fuego fue que reaccionaron.

	—¡Eah! ¡Vamos! ¡Adelante! —gritó Eric.

	Mao arreó su caballo jalando las riendas desaforadamente, pero Héctor, que iba detrás de Gaya, sintió algo extraño en él.

	—¡Vamos, Gaya, que no tene…

	Pero notó que todo su cuerpo temblaba de manera involuntaria.

	—¿Gaya?

	Él estaba detrás, no veía nada, pero definitivamente algo malo ocurría con su amigo, que mantenía las riendas aferradas a una mano temblorosa y la otra la tenía con los dedos contraídos a manera de un ataque epiléptico.

	—¡Vamos, Gaya, date pri… —escuchó Héctor que le gritó Mao, pero su frase quedó incompleta porque se heló al voltear a verlo.

	Una roca incandescente estaba incrustada en la parte frontal superior de la cabeza de su amigo.

	—… Por Célestor, no… —e hizo regresar al caballo lo poco que había avanzado.

	Las rocas seguían cayendo del cielo y comenzaron a hacerse conatos de llamas en la hierba seca.

	—Gaya… por Dios… —susurró Héctor al sospechar lo peor, y lo jaló hacia atrás para recostarlo en su hombro. En ese momento se dio cuenta de lo que le había sucedido.

	—… Gaya. Gaya… no me hagas esto, amigo.

	El olor a carne chamuscada le llegó a Héctor a la nariz.

	—¡Gaya! ¡Gaya! —espetó Mao ya junto a él— ¡Rayos, no!

	Eric, cinco metros adelante, lanzó un cúmulo hacia arriba que desvió el curso de una roca que se dirigía justamente hacia sus amigos. Quería darles tiempo, pero no lo tenían, cada vez las rocas eran más y más constantes.

	—¡Héctor! —le gritó tajante a su hermano.

	Las manos de Héctor no podían dejar de temblar, y los ojos se le cristalizaron, pero tenían que moverse.

	—… Aguanta, amigo —le dijo al oído—. Te sacaré de aquí… Aguanta…

	La muerte de Gaya había sido casi instantánea, y su tembladera era producto de que la roca se había incrustado en su cerebro. Era una reacción involuntaria.

	Héctor jaló las riendas del corcel y él y Mao se lanzaron a galope. La lluvia de rocas era cada vez más intensa y la velocidad a la que caían las convertía en proyectiles. Eric dejó que ellos se adelantaran y él tomó la retaguardia. Era imprescindible salir de ahí.

	—¡Rápido! ¡Rápido!

	Detrás de ellos, las puertas del infierno se abrieron. Un brutal y ardiente ataque que sobrevino del cielo hizo perecer a tres cuartas partes de los hombres que se mantenían con vida aparte del incendio de medidas descomunales que se inició. No había diferencia entre cazadores o andraguenses, las rocas candentes ajusticiaron a miles de hombres por igual. Todo se volvió histeria, gritos, muerte. Al parecer, a Drakon no le importaba la supervivencia de su propio ejército, estaba arrasando con cualquier vida humana. Prueba de ello fue que el propio líder de los cazadores, el gemelo Ghetto Morghn murió ante esa lluvia desenfrenada de rocas‒fuego.

	Conforme los Guerreros continuaron alejándose la caída de rocas sobre ellos fue mermando mientras que en la zona de conflicto se volvía más intensa.

	Eric logró sacar con bien a sus amigos interviniendo en dos o tres ocasiones para que los proyectiles de fuego no acribillaran a ninguno, y apenas salieron del alcance de aquel mortífero hechizo y Mao saltó casi del caballo para ayudar a Héctor a desmontar a Gaya y recostarlo en el suelo.

	Tenía los ojos abiertos y la roca incrustada en la parte superior de la cabeza aún. Y no hubo ni una sola palabra entre ellos. Héctor y Mao intentaban asimilarlo, ¡pero qué difícil resultaba ver a Gaya muerto!

	Y ahí, arrodillado frente a su amigo y con una voz quebradiza, Héctor preguntó.

	—Eric, ¿Karime?

	—Está bien. No te preocupes. Alcanzó a salir de ahí con otros.

	A Héctor se le sosegó la angustia creciente que lo había asediado durante varios minutos, pero no podía evitar el gesto de congoja por Pardavem. Ni él, ni Mao.

	—Lo siento —declaró Eric al verlos. Quizá él no había tenido gran acercamiento con ese soldado, pero sabía que ellos sí.

	—Yo también —repitió Arcon, quien también se irguió y caminó hasta voltearse a la zona de conflicto. Todavía a esa distancia podían captarse claramente gritos, y desde un claro que hacían los árboles, Arcon logró captar que los proyectiles de roca ígnea continuaban descendiendo del cielo. Ellos estaban vivos de milagro.

	Eric se le emparejó paso a paso y se detuvo a su lado observando el incendio que se había iniciado a lo lejos, muy a lo lejos, y que consumía todo a su paso.

	—Dale a Marell las gracias de mi parte —mencionó apenas en un susurro. El ánimo de los cuatro estaba caído completamente.

	—Dáselas tú cuando la veas.

	Silencio.

	—Eric, no sé cómo podamos vencer a Drakon. Está acabando con los nosotros sin importarle llevarse a los suyos también.

	—Lo sé —y suspiró. Hablaban a susurros, no quería interrumpir a Mao y a Héctor—. Tengo que parar esto.

	—¿Cómo?

	—Debo hallar la manera.

	Se hizo otro silencio.

	—Arcon, ¿puedo pedirte un favor?

	—Claro.

	—No te acerques más a la zona de conflicto.

	Arcon bajó la cabeza. Eso era algo que no iba a hacer. Era el rey, tenía que ver por su gente y pelear de la mano con ellos.

	—No puedo hacer eso. Tengo una responsabilidad con mi pueblo.

	—Por favor —le pidió insistente—. Ella no lo resistiría si te pasa algo. No lo hagas por ti, hazlo por ella, por mi mamá.

	Rayos. Eric había dado en uno de sus puntos vulnerables: Bibi. Se llevó una mano a la frente y se la talló.

	—Te lo suplico —agregó con vehemencia—. No le hagas pasar por el dolor de tu muerte. Deja que yo me haga cargo de esto.

	—¿Y eso qué significa? ¿Me estás preparando porque te vas a sacrificar por todos nosotros? —sonó un poco recriminatorio— ¿Eso es lo que tienes en mente?

	—No, hermano.

	—Háblame claro, Eric —adujo un tanto alebrestado—, que Bibi va a sufrir de la misma forma si tú..

	—No, no, no, no lo haré —lo acalló, y respiró profundo—, pero me voy a ir a enfrentar con él. Eso es lo que vine a hacer. Si lo sigo postergando no va a quedar andraguense que salvar.

	Arcon se tranquilizó también, y suspiró de la misma forma.

	—¿Sabes dónde está ahora?

	—No. No puedo sentirlo. Supongo que me tendré que valer de otros medios para encontrarlo, o para atraerlo.

	A Arcon no muy le agradó la resolución de Eric, pero ¿qué podía hacer? Ciertamente a eso habían acudido, al enfrentamiento crucial entre Eric y Drakon.

	—Tengo que irme —aseguró sin remedio—. Karime anda con algunos kiu, y viene para acá.

	Arcon asintió ligeramente.

	—¿Eric? —y le miró—. Cuídate, ¿sí? —mencionó con un rostro triste.

	Eric le respondió con el mismo gesto.

	—Lo haré.

	Chocaron sus puños de lado y Eric se dirigió al caballo en el que andaba, lo montó y se retiró a todo galope.

	Arcon se quedó ahí, en pie, observando cómo a lo lejos el bosque rojo era consumido por las enormes llamaradas. La lluvia ígnea había cesado casi en su totalidad pero su devastación avanzaba convertida ahora en un incendio que iba en aumento. ¡Qué impotencia de no poder hacer nada! ¡Qué fracaso el pensar que tantos y tantos hombres hubiesen perdido la vida ahí y que otros más lo continuaran haciendo!

	El galopeo de otro caballo sacó a Arcon de su ensimismamiento. Al voltear vio que Héctor se alejaba por la misma dirección por la que habían llegado. Mao ya venían caminando hacia él.

	—¿A dónde va?

	—A buscar sobrevivientes —le respondió—. Me dijo que no se acercaría mucho a la zona de conflicto.

	Vaya, por lo visto Mao y Héctor ya había formulado también sus planes.

	—Mmm. Y supongo que tú te estás quedando para cuidarme.

	—Supones bien.

	—O sea que no nos moveremos de aquí.

	—Así es, Arcon. No nos moveremos.

	Mao andaba serio y cabizbajo. No era para menos.

	—¿Y Eric? —cuestionó entonces Batay.

	—En busca de Drakon.

	 

	*      *      *

	 

	Se había alejado también, pero desde donde estaba, Marell se había dado perfectamente cuenta de la calamidad que había asediado a los andraguenses. Era incalculable el número de vidas que debían haberse perdido con esa lluvia de fuego, y como estaba más cercana a la zona podía escuchar los gritos de algún desafortunado que era alcanzado por las vigorosas llamas que consumían todo a su paso. Si alguien no detenía ese incendio avanzaría frenéticamente y acabaría con miles de hectáreas del bosque rojo. No. No podía permitirlo. Si ella podía hacer algo, lo haría.

	Ya no traía ninguna clase de hechizo sobre ella, pero si tenía que acercarse debía hacerlo tal cual como se lo había pedido Eric. Había sido parte del trato y no pensaba romperlo. La confianza y la lealtad eran los cimientos de la relación entre los chicos, si quería ser parte de su círculo, debía actuar como ellos. Volvió a echarse encima el hechizo de supresión y entonces se lanzó a la carrera para acercarse lo más posible al incendio, que jamás habría imaginado que alcanzara tales dimensiones. Las llamas se levantaban por encima de las enormes copas de los árboles del bosque rojo y para cualquiera acercarse sería imposible, el calor y la quemazón te envolvían mucho antes de pensar que podías estar cerca. Hombres seguían siendo devorados por ésas, que parecían ser lengüetas de fuego.

	Marell se acercó hasta lo permitido por su instinto, abrió los brazos y lanzó al aire unas palabras dichas en el idioma antiguo. La piedra de su báculo se iluminó. ¡Qué hubiera dado por movilizar con su poder las nubes del cielo para provocar una lluvia torrencial! Sabía que algo así era posible de llevar a cabo, pero no tenía esa capacidad aún, era demasiado para ella. Sus hechizos no eran de medida tan potencial, por lo cual, se limitó a crear una corriente de agua frente a ella que manipuló con sus manos. Fue tal como si estuviera jugando con dos cubetadas de agua, manipulándola como si tuviese vida. Si ella hacía un movimiento circular con su mano, el agua también lo hacía rompiendo toda ley gravitacional, pero dicha cantidad de agua fue en aumento. Segundos después aquello parecía como una enorme serpiente de agua que la bruja manipulaba al compás de sus manos, y conforme más la hacía girar, ésta aumentaba en sus dimensiones. Sobrepasó su altura al triple, y cuando se sintió incapaz de continuar acrecentándola, la introdujo en el suelo justo donde el incendio continuaba consumiendo el ecosistema. Entonces la tierra se empapó al grado de hacerse un verdadero charco, y lentamente, empezó a avanzar.

	¿Qué hacía el hechizo de Marell? Avanzar empapando la tierra, y, con ello, socavar de raíz las llamas a su paso. El proceso era lento, pero también eficiente, aunque eso sí, le llevaría mucho tiempo controlar todo aquel territorio en llamas.

	La gema del báculo se apagó y volvió a adquirir su apariencia natural. Estaba hecho. Todavía la bruja se quedó un rato más observando actuar su hechizo, luego se dio media vuelta para retirarse, pero avanzados veinte pasos se detuvo en seco cuando vio frente a ella a un hombre de pie a la distancia. Tenía puesta la capucha de su túnica oscura que imposibilitaba ver su rostro, permanecía de pie, impertérrito.

	La sangre se le heló y todos los músculos se le paralizaron. No pudo dar un solo paso más. Ni uno solo. Hubiera deseado que su hechizo de supresión de presencia no le hubiera dado a Drakon su localización, ya que continuaba invisible, pero estaba segura que podía oír sus pasos, ver el movimiento de las hojas aplastadas al pisarlas, y, sobre todo, podía sentir la presencia del uso de la magia que acababa de realizar. Drakon la tenía perfectamente ubicada, y estaba esperándola.

	El hechicero promulgó entonces unas palabras y una burbuja los rodeó a ambos. Una burbuja en la cual podrían hablar y no serían escuchados por nadie.

	—No esperaba una sorpresa de este tamaño. ¿Quién lo diría? Una bruja —mencionó canturreándolo de tal manera que parecía que lo saboreaba al decirlo.

	Drakon comenzó a caminar hacia la chica lentamente. Marell permanecía inmóvil, e invisible aún.

	Se escuchó una risa sardónica a través del capuchón.

	—Mis adversarios se consiguieron una bruja. Qué interesante.

	Y cuando llegó hasta ella la rodeó en un caminar pasivo y constante.

	—Veamos. ¿Quién eres? Platícame de dónde saliste.

	Marell tenía miedo. No era para menos. Tenía al más poderoso hechicero de todo Fagho a menos de medio metro de ella, rodeándola, acosándola. Solo tenía que llamarlo, pronunciar su nombre, y sabía que Eric acudiría inmediatamente con ella. Y estaba a punto de hacerlo cuando escuchó de boca del hechicero.

	—No te molestes. No podrá escucharte. Grites lo que grites, jamás te oirá. Si te soy sincero, no estaba enterado de lo mucho que significas para él. He escuchado todo lo que le has dicho, y me pareció interesante entablar una charla contigo antes de encargarme de él. Platícame entonces, ¿quién eres?

	Se sentía acorralada, y lo estaba. Tenía que hablar.

	—Ma… Marell —se limitó a decir. No podía decir su apellido. Seguramente decir el Batay significaría casi como condenarse a sí misma, entonces utilizó el apellido de su madre de soltera—. Marell Cina.

	—Mmm —musitó Drakon—. ¿Y de dónde eres?

	—De… Án… Ándragos.

	—De Ándragos —repitió, y por fin dejó de dar vueltas y se plantó enfrente de la chica.

	—¿Qué opinas si nos vamos evidenciando? —hizo una pausa y su tono dejó de ser melodioso para convertirse en tajante y amenazador—. Echa abajo tu hechizo. Ahora.

	¿Tenía opción? No. No la tenía. Pero antes de hacerlo cubrió la piedra de su báculo con los largos faldones de su gabardina, solo para que no fuera evidente a los ojos de Drakon. Entonces se reveló.

	Ahí estaba, la pequeña Marell frente al más poderoso hechicero de todos los tiempos. Ciertamente se veía ínfima. Como un pequeño cervatillo en pos de un león. Entonces Drakon también lo hizo. El capuchón se tornó hacia atrás por sí solo, tal cual si lo estuviese haciendo con la mano, y su rostro se descubrió.

	Si estaba asustada, la pobre aprendiz saltó de la impresión. Ahogó un grito llevándose las manos a la boca y cerró los ojos. Toda ella estaba temblando.

	—Abre los ojos. Mírame.

	No quería, pero tuvo que hacerlo sin remedio.

	Era el ser más repugnante que había visto. Insoportable a la vista. Los caramarcadas incluso, con todas las cicatrices que tenían de forma natural, eran menos desagradables que Drakon.

	—Esto es lo que me hizo la última vez que nos enfrentamos —le dijo siniestro—. Me pregunto si sería justo dejarte a ti igual para hacerlo pagar por su insolencia.

	—No… no... no… no, por favor —expresó temblando de miedo, y una lágrima salió de sus ojos—… Por… por favor…

	—¿Sabes qué creo? Que eso sería poco como castigo de lo que él merece. Además, tengo mi venganza planeada, y tú no estabas incluida, aunque después de escuchar lo importante que eres para Eric Barón, eso podría cambiar un poco.

	El hechicero volvió a rodearla, y con un movimiento casi imperceptible hizo para atrás los largos de la gabardina. Fue como si supiera exactamente dónde traía su báculo.

	Marell sintió desfallecerse. Tenía la respiración exaltada de miedo, qué miedo, ¡TERROR! Y cuando volvió a cerrar sus ojos dos lágrimas escurrieron por sus mejillas. Drakon se paralizó por un segundo, uno solo, y de pronto, con un movimiento raudo, su mano cadavérica se aferró en el cuello de Marell tal cual si fuera a asfixiarla, apretándola fuerte. Las pequeñas manos de la bruja se aferraron a la de Drakon para tratar de soltarse, pero era imposible, el hechicero la apretaba vehementemente.

	Marell comenzó a sentir que le faltaba el aire.

	—¿Qué opinas si me vas diciendo la verdad? —expresó lleno de ira en su oído—. Es tu última oportunidad. ¿Quién eres?

	El dolor y el sofocamiento que Marell sentía era tal que apenas pudo pronunciar su nombre.

	—Ba… Ba… tay.

	Y con solo escuchar ese apellido Drakon la soltó. Marell jadeó y jaló aire mientras que el rostro del hechicero se tornó incrédulo primero, pero después, embriagado de un odio incalculable.

	—Batay. Batay. Eres una Batay. Una hechicera Batay —y movió su cabeza negativamente—. Eso no es bueno para ti. ¿Dónde conseguiste ese báculo?

	—Ella me… me dijo…dónde estaba.

	—Ella…

	Cómo le pesó tener que decir su nombre. Estaba firmando su sentencia.

	—A… Alyn.

	Todo se removió por dentro de Drakon y se levantó en él una ira exorcizada que se reflejó plenamente en su rostro.

	—Alyn Batay —susurró cual serpiente—. ¿Qué parentesco tienes con ella?

	—Soy… soy su… nieta…

	—¿Y quién te está instruyendo?

	—No… no sé… mucho. Solo… unos cuantos hechizos.

	—¿Quién‒te‒está‒instruyendo? —volvió a realizar la pregunta. Su rostro y su voz expresaban suprema maldad, y ello mismo desencadenaba un miedo tan atroz que mentirle hacía una salida imposible de realizar.

	 —E… ella… mientras sueño… pero es… muy limitado.

	—¿Sabes algo, Marell Batay? Fuera de su hijo la descendencia de Alyn me tiene sin cuidado, y de Degar me encargué yo mismo hace muchos años. Pero que Alyn se tome el atrevimiento de tener una aprendiz, eso es muy distinto.

	—Yo… yo no soy… su aprendiz. Es… es muy limitado… es casi… obsoleto lo que sé —dijo inundada en llanto y en espanto.

	Pero Drakon se le acercó al oído y le susurró con todo el poder de su odio.

	—Disfruta los últimos minutos que te quedan de vida.

	Marell no pudo resistirlo, y con un terror despavorido gritó su nombre.

	—¡¡¡ERIC!!!

	Pero Drakon la sujetó por la cintura y en un segundo ambos desaparecieron.

	  


 

	35. Un oponente más fuerte.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Arcon y Mao se habían sentado en el suelo y esperaban pacientemente mientras cruzaban de vez en cuando alguna frase a ritmo pasivo y desganado. Se veían a lo lejos, muy a lo lejos, hombres corriendo y gritos de todo tipo, tanto órdenes como lamentos. ¿Y ellos? Ellos no hacían absolutamente nada.

	—En serio no puedo creer que Ándragos esté en guerra y que yo esté aquí sentado sin hacer absolutamente nada.

	—Pues velo creyendo porque no voy a dejar que pongas un pie en ese territorio. No es cualquier rival, Arcon, y no es como ninguna vez anterior.

	Arcon suspiró. ¿Por qué aceptaba que sus amigos lo protegieran tanto?

	—¿Sabes que si alguien del ejército me viera aquí sentado, como tú y yo lo estamos ahora, me tacharían del rey más cobarde del mundo?

	—Me importa un carajo lo que piensen. Tú y yo sabemos que no tienes un pelo de cobarde.

	—Pero eso parezco.

	—No va a ser bajo mi cargo de cávilar de la Guardia que el rey de Ándragos pierda la vida. Eso es algo que no voy a dejar que suceda, Arcon. Cuésteme lo que me cueste.

	—Resulta que allá están los soldados andraguenses dando su vida por mi reino y…

	—Y por su rey —complementó Mao interrumpiéndolo—, y tienen la obligación de hacerlo, cada uno de ellos. Es lo primero que te enseñan en el ejército al enlistarte. Que estás ahí para dar la vida por tu rey y por tu reino. Si no te gusta o no estás de acuerdo agarras tus cosas y te vas, así que cada uno de ellos está haciendo lo que deben hacer. Y yo también.

	Arcon guardó silencio por unos segundos. Tenía mil contradicciones en su cabeza.

	—¿Y qué pasaría si en este momento te ordeno que me dejes ir?

	Mao no dejó de ver el horizonte, y muy tranquilamente me respondió.

	—Tendrías que volver a correrme para que te dejara hacerlo —hizo una pausa—, y si eso ocurriera te empezaría a ver como un desequilibrado mental.

	Arcon sonrió ligeramente.

	—Desequilibrado mental.

	—Sí, por lo tanto yo no te lo recomendaría. Capaz que te empiezan a hacer todo tipo de estudios psicológicos. No te los vas a quitar de encima tan fácilmente, y menos si yo testifico que tienes síntomas de locura. Me encantaría hacerlo. Así me desquitaría de lo que me hiciste.

	Esta vez sonrieron los dos.

	Los gritos a lo lejos no dejaban de escucharse. En ocasiones más lejos, en otras más cercanos. Muchos hombres estaban dispersos, tratando de huir.

	—De verdad siento mucho lo de Pardavem.

	Mao no respondió pensando en el gusto que le había dado que lo nombrase su mano derecha en la Guardia. Le había durado tan poco el gusto. Tan poco.

	—Era un gran tipo.

	—Me lo imagino —silencio—. Mao, deberíamos de dar el toque de retirada.

	—Déjaselo a Tadem. Si él está ahí es porque considera que aún puede contrarrestar al enemigo.

	—¿Y si ya está muerto?

	—Tiene a su gente, Arcon. Deja que hagan su trabajo.

	—Diablos, Mao. Es que es estresante estar aquí así.

	Mao supo a lo que se refería. Los gritos eran desaforados. En su calidad de guerreros en lo único que se pensaría sería en correr a ayudar en lo que fuera.

	—De acuerdo. Vámonos a otro lado. Déjame quitarte tentaciones. En cuanto haya pasado el peligro nos incorporaremos a la batalla.

	—¿Si nos alejamos cómo vamos a saber cuándo ya no haya peligro?

	—¿A qué crees que fue Héctor? Anda, alejémonos otro tanto.

	Pero fue justo en ese momento que escucharon que, por detrás de ellos, pasos de alguien se acercaban corriendo. Hombres de ambos bandos se habían disgregado por los alrededores, solo que ninguno había llegado tan lejos como creían que ellos estaban.

	Los dos andraguenses se pararon y se giraron en redondo, y ambos también se quedaron sin habla cuando vieron que no era una sola persona, sino un grupo de hombres, de cazadores. Mao inmediatamente desenfundó su espada. Arcon la suya, y mentalmente hicieron un recuento rápido. Eran diez hombres. Diez cazadores contra ellos dos, aunque lo peor no era eso, sino que uno de ellos, el que encabezaba a ese pequeño grupo, era Shalem Morghn, uno de los gemelos.

	—Por Hépodes. ¿Qué diablos hace este grupo de cazadores hasta acá? —preguntó tan despacio que solo Arcon lo escuchó.

	—Haciendo su trabajo, supongo. Y nosotros haremos el nuestro.

	—Son diez hombres y no tenemos el apoyo de nadie.

	—Podemos con ellos, Mao. Tú los cinco de la derecha y yo los de la izquierda.

	—No. Yo los de la derecha.

	—¿Por qué?

	—Porque… ¿Oye? Veo doble o ese tipo tiene… ¿Cuatro brazos?

	—Sí, sí los tiene. Él y su hermano son los líderes de la legión cazadora. Los gemelos Morghn.

	—Se ve un poco… antinatural.

	—Aberrante.

	—Sí. ¿Las sabe usar las cuatro?

	—Tan hábilmente como si tuviera cuatro brazos diestros.

	Mao levantó las cejas.

	—Mutante. Ésa es la palabra. 

	—Solo uno de ellos. El otro nació bien, pero se dice que desde que nacieron su madre sintió desprecio por ambos. Debido a su falta de amor cuando crecieron congregaron ese gran ejército. Todos los cazadores son hombres que de una u otra forma han sido rechazados por la sociedad.

	Mao lo volteó a ver frunciendo su entrecejo.

	—¿Cómo sabes eso?

	Pero Arcon no pudo ocultar una gran sonrisa que delataba que aquella historia era una total bufonada.

	—Imbécil —musitó Mao.

	—¡El rey de Ándragos! —gritó Shalem con enjundia, una enjundia execrable, tal como si hubiese encontrado un trofeo.

	—Aquí vamos de nuevo con el sermón clásico de cuántos lo han intentado y nadie ha podido matarme —susurró Arcon a su amigo.

	—¡Lo veo y no lo creo! ¡Su majestad, ¿qué acaso tiene un pacto con los dioses?! ¡Yo mismo vi rodar su cabeza! ¡Si el mismo Drakon no peleara con nosotros juraría que lo suyo es magia negra!

	—¡¿No has pensado que quizá lo sea?! —bramó Mao—. ¿Cómo dijiste que se llamaba? —le preguntó a Arcon por lo bajo.

	—Shalem Morghn —le respondió apenas moviendo los labios.

	—¡Hey, cuatrobrazos! ¡No tienes una idea de lo que el rey de Ándragos esconde! ¡Yo en tu lugar daría media vuelta con tus hombres y retomaría el mismo camino por el que llegaron antes de que todos ustedes pierdan la vida! ¡Es el rey de Ándragos! ¡¿Sabes cómo empiezan a llamarle?! ¡¡Arcon Ásteris, el inmortal!! —gritó con frenesí.

	—Mao —susurró Arcon—. En serio, no abuses.

	—Veles las caras. Está resultando —le respondió al mismo volumen—. Tienen miedo ¡¿Y saben qué destino han corrido cada uno de aquellos que lo ha enfrentado?! —continuó su potente discurso, y con cara de maldito espetó— ¡¡La muerte!!

	Mao vio que un par de cazadores de atrás voltearon a verse. Claro que ellos conocían algunas historias al respecto, y ciertamente el rey nunca había perecido ante ningún combatiente a pesar de tener quince años.

	—Pon cara de malo, Arcon.

	Arcon quería partirse de risa, pero en cambio entornó su mirada y gruñó como un lobo arrugando la nariz, pero le salió tan bien, que Mao se mordió los labios para no cagarse de risa.

	Y claramente vieron que cuatro hombres dieron un par de pasos hacia atrás, una clara señal de resistirse a enfrentar al rey de Ándragos. No fuera que les cayera la “maldición” del inmortal.

	Pero Shalem, al captar sus oídos que algunos de sus hombres habían retrocedido, volteó de reojo para ubicarlos, y con un movimiento tan fugaz, que incluso fue imperceptible para el ojo humano, se giró sobre su eje y lanzó cuatro cuchillas que quién sabe de dónde sacó y las lanzó, una por mano, a los cuatro cazadores. Cada cuchilla se clavó en el sitio exacto en el que les quitó la vida casi de forma automática, la garganta, el corazón, dos en la frente, y, cuando los cuatro cuerpos cayeron al suelo sin vida, preguntó a los demás.

	—¿Alguno más que quiera retroceder?

	Arcon y Mao quedaron insólitos ante los hechos, pero frente a ellos permanecieron inmutables.

	—El cuatrobrazos no me agrada, Arcon —musitó Mao—. Es demasiado agresivo. “Y muy bueno también” —pensó para sí. 

	—Al menos tenemos que agradecerle el que nos haya ahorrado pelear con cuatro más de sus hombres.

	—Yo me haré cargo de él —atajó afianzando su postura de ataque.

	—¿Y yo los otros cinco? Gracias, Mao. Qué amable.

	—De acuerdo. El cuatrobrazos y el barbaján de la derecha son míos. Al cabo ese mutante cuenta por dos.

	—¿Para qué querías saber su nombre si le llamas cuatrobrazos?

	—Me pareció más insultativo.

	—Sigo teniendo dos más.

	—¿Querías pelear, no? Disfrute su pelea, majestad.

	Y al mismo tiempo los dos bandos corrieron para enfrentarse.

	El sonido de los hierros al contacto inundó incesantemente aquel espacio en el bosque, y entre giros, volteretas y saltos, Mao y Arcon hicieron gala de su indiscutible pericia como espadachines.

	Pero Shalem se había detenido antes de hacer contacto con ellos y, desde pasos atrás, se colocó de observador. Meticulosamente estudió los movimientos del rey y del cávilar, su forma de girar y sus embestidas. En dos de sus manos portaba dos largas espadas, y con las otras se mantenía cruzado de brazos. Los andraguenses se turnaban peleando con uno y otro cazador y cuidándose ambos la espalda arremetían estocadas y golpes endiabladamente rápidos, bajo el filo de Arcon murió el primer cazador, a quien después de un giro de ciento ochenta grados le rebanó el estómago. El segundo cazador cayó bajo la espada de Batay, quien le burló, y, desde abajo, clavó su filo directamente en su pecho. Ver en combate a Mao y al rey ya era bastante entretenido. Ok, corrijámoslo… ya era bastante asombroso, no en vano pasaban más de tres horas diarias entrenando. Mantenerse en forma no era sencillo, exigía trabajo, dedicación y astucia, pero en batalla bien valían tales exigencias.

	Pero por estar peleando con dos cazadores al mismo tiempo, fue que el filo de una de sus espadas alcanzó a rozar el muslo de Arcon cuando intentó llevarse sus piernas. El rey logró echarse para atrás, pero no se salvó de un buen rozón que lo hirió al grado que la sangre comenzó a emanar. No obstante, estaba en medio de una afrenta en la que requería su máxima concentración, no podía ni siquiera pararse a pensar en ello. Los dos cazadores eran buenos. Su reacción fue lanzar un pequeño gemido, le dolió momentáneamente, pero Mao se dio cuenta y se enfureció.

	—¡Cometiste un grave error, rata insensata! ¡Al‒rey‒no‒se‒le‒toca! —le gritó en cada estocada que arremetió contra él, y al final clavó su espada transversalmente en las costillas del cazador atravesándolo de lado a lado.

	Muy bien. Quedaban dos. Solo dos, y tras el cansancio los cuatro se tomaron un respiro sin despegar miradas. Arcon y Mao, espalda con espalda, como habían librado todo el encuentro, giraban en torno a su propio eje, cuidando astutamente cada movimiento de sus oponentes. Ambos estaban sudando a mares, pero había ya tres cazadores muertos en el suelo. No había sido sencillo, pero tampoco imposible.

	 Shalem se descruzó de brazos y de dos fundas que colgaban a su cintura desenfundó otras dos espadas de tamaño más reducido, y decididamente caminó hacia los andraguenses.

	—Déjenme al rey —ordenó a sus hombres.

	Inmediatamente Mao jaló a Arcon detrás para él ponerse frente a Shalem.

	—Eso ni lo pienses, cabeza de trasero de mandril. Para pelear con el rey tendrás que pasar primero por mí.

	Cuatro brazos era igual a cuatro espadas, algo inusual viniendo de un solo hombre, por lo tanto, Mao tenía que tantear al enemigo antes de dejar que Arcon se enfrentara con él.

	—Si eso es lo que quieres, así será —respingó Shalem con unos ojos oscuros y malvados. Las atajadas comenzaron.

	Solo fue necesario que el gemelo blandiera sus espadas los primeros segundos para que Mao se diera cuenta de las capacidades de su rival. Definitivamente no era lo mismo pelear con una, que con cuatro manos, y además, cuatro expertas manos. Bien lo había dicho Arcon, parecía diestro con todas ellas y las movía a una velocidad y pericia impresionantes. Mao salió lanzado hacia atrás por el puro impulso de los golpes, y solo de suerte no soltó su espada.

	“Mierda. Este animal tiene una fuerza bruta”.

	Así era. Además del sorprendente juego de manos, Shalem gozaba de una fuerza sobresaliente. Eso lo convertía en un rival difícil.

	Arcon pudo observar de reojo que Mao había salido descontado a las primeras atajadas, así que tenía que apurarse con ese par de cazadores que tenía enfrente para ayudar a su amigo. Entre los dos lo derrotarían.

	Vinieron un par de intentos por parte de Mao arremetiendo, pero no lo consiguió. El gemelo no le daba entrada a sobrellevar ningún duelo porque a la primera el cávilar salía despedido. Mao mantenía agarrada su espada de una manera ferviente para que no se le zafara en ningún golpe, incluso sentía dormida la mano por causa de su aferramiento febril, pero también estaba de aferrado. Tenía que poder con ese calvo de pacotilla.

	—¿Te crees muy rudo, eh, cuatrobrazos? —inquirió atento a sus movimientos— ¿Eso es todo lo que das? Así jamás le ganarás a Mao Batay.

	Ya había estudiado sus movimientos. Era el momento en que Mao se empeñaría en serio. Mientras tanto, Arcon, concentrado en su lucha, lanzaba estocadas una y otra vez contra sus adversarios. Acabó dándole una patada en el estómago a uno de ellos de una forma tan ágil que momentáneamente lo dejó sin aire mientras se debatió a golpes contra el otro para agarrar vuelo y lanzarle energía al que había pateado. La energía azulada le atravesó el pecho al primer cazador, lo cual, hizo titubear al último cazador que quedaba.

	Arcon estaba cansado. Chorreaba de sudor, pero su mirada torva era desafiante. Empuñando su espada con las dos manos se dedicó a dar pasos en círculo frente a su adversario para darse un respiro. Sus respiraciones eran exaltadas, pero estaba a punto de lograrlo.

	—Quizás deberías de correr —le dijo al cazador—, así al menos conservarás la vida.

	Pero lo único que hizo fue recargar de valentía y osadía el pecho del cazador porque se lanzó contra el rey con sus dos cuchillas en alto.

	Mao continuaba concentrado con Shalem. El último encuentro al menos ya le había sostenido el embate unos segundos más, pero ahí estaba, peleando él solo contra cuatro vertiginosas espadas a la vez. Ciertamente Mao tenía que llevarse buenos créditos, lo que estaba haciendo no lo podría haber hecho cualquiera, pero el filo de una de las espadas cortas de Shalem le llegaron al encuentro a la armadura del pecho, que recibió una abolladura brutal, sin embargo, no se salvó de un corte en el antebrazo y otro más en el pómulo. Mao cayó por primera vez hacia atrás. Su aliento era descontrolado, pero no le quitó la mirada a su oponente. Estaba ardido por dentro. Tenía que poder con ese miserable, ¡tenía que poder! Se recargó con bríos y se puso en pie. Shalem se le dejó ir. Cada uno de los incontenibles golpes del gemelo fue parado por Mao, quien, por primera vez en su vida, supo que se estaba enfrentando a un rival más fuerte, y mientras él y Shalem  lanzaban estocadas a diestra y siniestra, analizó sus posibilidades. 

	Arcon se lanzó con bríos y arremetió la última estocada al cazador arrancándole la vida de tajo. Mao se percató de ello, y sabía que su amigo se le uniría al combate. Shalem no era rival para ellos, era mucho más fuerte. Arcon no tendría oportunidad frente a él.

	“No te enfrentarás con el rey, malnacido”.

	Decididamente Mao tomó el control del embate y apoquinó tres golpes brutales haciendo uso de todo su empeño con un solo objetivo. Acercarse lo más posible a su enemigo con tal de reducir toda distancia para clavarle su espada. Y lo consiguió.

	De pronto el tiempo se detuvo. Mao y Shalem estaban frente a frente, demasiado juntos, y ambos, respiraban entrecortadamente.

	Arcon volteó hacia ellos emocionado, por fin podría ayudarle a Mao. Pero todo rastro de sonrisa se borró en cámara lenta. La perplejidad le invadió completamente.

	Mao había alcanzado a clavar su espada profundamente en el corazón de Shalem, quien se dobló de rodillas en ese instante con los ojos abiertos desmesuradamente, pero tres de sus espadas había arremetido y traspasado la armadura de Mao también.

	—No… no… Mao…

	Mao sintió que le extraían la vida cuando Shalem cayó, y en el aferramiento a sus espadas cortas las atrajo del torso del cávilar sacándoselas mientras caía. Solo quedó clavada en él la larga espada de su oponente.

	Mao descendió la mirada hacia sí y lo único que vio fue el color rojo de la sangre que escurrió por la armadura. La respiración se le entrecortó, pero tomó bríos y se aferró con sus dos manos a la empuñadura de la espada y se la sacó de un tajo. Sintió un dolor que le traspasó el alma y lo hizo tambalearse, por un segundo todo se le ennegreció, pero tenía que tener la fortaleza para hacer lo que deseaba. Y tras haberla extraído dentro de sí le aventó la espada a Shalem.

	—Te dije… que no te… enfrentarías… con él, cabeza de nalga.

	Dio dos pasos, solo dos, y no pudo más. Cuando cayó de rodillas Arcon ya estaba a su lado para recibirlo en sus brazos. Las lágrimas del rey aparecieron como un torrente cuando le reclamó furioso.

	—¿Qué coños hiciste, Mao? ¿Por qué… por qué carajos no me esperaste?

	Lo más tranquilo que pudo, Mao le mintió.

	—Quería… llevarme yo solo… la gloria de su… muerte.

	A esas alturas Mao ya no soportaba el dolor de todo su pecho. Y con un poco de desesperación trató de quitarse el peto.

	—Ayu… ayúdame… ayúdame. Aagh…

	Inmediatamente Arcon quitó los seguros del peto y las hombreras y se los quitó  aventándolas a un lado. Al verlo, sin la armadura Arcon se sintió desfallecer, todo era sangre en el torso de Mao, y lo abrazó con fuerza. No pudo contenerse más y se soltó en un llanto furioso.

	—No… Mao… ¡Eres un idiota! ¡Un maldito idiota! ¡¿Por qué me haces esto?! ¡¿Por qué, Mao?! ¿Por qué? ¿Por qué… 

	Arcon se puso incontrolable, fuera de sus casillas. No podía hacer nada. ¡Nada, maldita sea! La herida… las heridas eran de muerte.

	—Hey… hey… hey… Arcon. Arcon, tranqui… tranquilo. Es… escúchame. 

	No podía. Arcon estaba hundido en un llanto lleno de rabia, una rabia tan profunda que le dolía el pecho de una forma salvaje. Aferrado al hombro de su amigo le lloraba de una forma descontrolada. Era la más grande impotencia que había sentido en su vida.

	—… Arcon… —le insistió Mao costándole cada vez más trabajo respirar—… Arcon… mírame. Mírame, por favor.

	Con todo el dolor del mundo Arcon se irguió y lo miró. No podía contener las lágrimas.

	—No… no llores así… que… que me vas a hacer llorar a mí… también —y sonrió ligeramente, a como sus fuerzas aún se lo permitían—. Arcon… morir por ti… es… un privilegio.

	A Arcon le partió el alma en dos y lo negó trescientas mil veces con la cabeza.

	—No, no, no, no, no se suponía que esto acabara así, Mao. Yo… yo… te tenía que correr de la Guardia muchas veces más… cada vez que me enojara… y tenía que traerte de nuevo a mí, y obsequiarte algo que anhelaras… porque soy un idiota. Mao, tenemos que regresar a Chicago por tu auto…

	Mao sonrió, casi rió, pero eso significó un dolor que le hizo empuñar sus manos con fuerza.

	—¿En… en serio… me lo ibas a… regalar?

	—Por supuesto. No era broma.

	Y por fin una lágrima escurrió por el rabillo del ojo de Mao y se entremetió en su sien. Diablos, iba a extrañar tantas cosas.

	—Arcon… de verdad… mi vi… mi vida comenzó a tener sentido… cuando los conocí a ustedes…

	Arcon tuvo que controlarse. Quería gritar desaforadamente.

	—… Dí… díselos a los chi… cos…

	Arcon no quería rendirse a la idea de su muerte, pero era inevitable. Tuvo que controlarse porque Mao entró en esa etapa en la que veía hacia la nada, estaba casi ido. Arcon supo que no le quedaba mucho tiempo.

	—Lo haré, Mao —y se enjuagó con la manga todas las lágrimas que le nublaban la visión—. Créeme que todo lo que pasamos… no habría sido igual sin ti.

	—¿Ar… Arcon?

	—Dime…

	—Per… perdón… por tu padre…

	¡Dioses! ¡Mao lo estaba desbaratando!

	—No… no… no… no… no lo digas. Soy un idiota —y cayó de nuevo en su pecho bajo el torrente de lágrimas—. Soy un maldito y estúpido idiota, Mao, no me pidas perdón por algo así. Mao… Mao, por favor… no me dejes…

	Dos lágrimas más salieron de ojos de Mao al sentir a Arcon tan acabado, y lentamente levantó una mano temblorosa que Arcon se la estrechó con fuerza.

	—… Eres un gran… chico, y el… mejor rey que Án… Ándragos pueda tener… —y sintió un dolor agudo en el pecho que le hizo aferrarse a la mano de Arcon con una fuerza descomunal. La respiración se le dificultó.

	—Mao… ¿Mao? No… no lo hagas… No te vayas… No… por favor… Tú no, maldita sea… tú no.

	Mao sintió que el momento había llegado.

	—¿Sa… sabes? Me hubiera… gustado… conocerla… an… antes…

	Tal comentario hizo a Arcon escucharlo con atención, casi se quedó en pausa.

	—¿Conocerla? ¿A quién?

	—… A Fah…

	—¿A Fah? ¿Qui… quién es Fah?  —silencio—. ¿Mao? —“Por Célestor, no”— ¿Mao? Platícame quién es Fah. Quie… quiero escucharte. Déjame escucharte hablar… —Solo silencio. Solo un negro, vacío y absoluto silencio—. Mao… por favor… Ma… Mao… Platícame, dime algo… Cuéntame lo que sea…. lo que sea… lo que sea… por favor…. no mueras… —y volvió a hundirse en su hombro abrazándolo con toda la fuerza de su alma, con toda la fuerza de su corazón y de su ser. No pudo dejar de llorarle y de mecerse con él una y otra vez en un vaivén desesperado y angustioso. Arcon se sintió el más miserable de todos los hombres, el más injusto y el peor de los amigos. Mao había dado su vida por él. Por él. ¡Él lo sabía! ¡Sabía que Mao no le había permitido pelear contra el gemelo porque no podría contra él! ¡Qué injusto había sido con su amigo y la culpa lo condenaba! ¡¿Cómo había dudado de él, de su cariño, de su entrega?! 

	La buena razón de Arcon cayó por la borda ante esa prueba de amor y entrega tan absoluta. Se odió a sí mismo y se maldijo un millón de veces, pero nunca se separó de su lado y se mantuvo aferrado a su pecho experimentando una de las más grandes penas que jamás sentiría, un recuerdo oscuro que llevaría tatuado el resto de su vida.

	 

	*      *      *

	 

	En verdad nunca supo cuánto tiempo pasó desde que Mao dio su último respiro hasta que un par de caballos llegaron galopando hasta él. Si Arcon hubiera levantado la mirada, o al menos, volteado un poco, habría reconocido las patas blancas de Key, pero tal cual su sitio arrinconado en el hombro de Mao era el que mantenía en ese momento. Si esos caballos hubieran sido cazadores bien le hubiera dado igual. Arcon estaba total y absolutamente derrotado, y no le importaba nada de lo que ocurriera a su alrededor.

	Tras tantos minutos su llanto había cesado, pero en silencio continuaba aferrado al hombro de su amigo y continuaba en ese vaivén doloroso y sufriente. Cuando Karime y Héctor desmontaron, literalmente se quedaron en pausa.

	La escena era cruenta, lacerante y perversa. Cuerpos regados por todos lados y Mao… Mao Batay estaba muerto, sus ojos abiertos no daban pauta a pensar otra cosa.

	—… Ar… Arcon… —apenas pudo musitar Héctor sin poder dar un solo paso más, es decir, no podía, el cuerpo incluso se le había dormido, paralizado al ver a Mao Batay—. ¿Qué… qué pasó? 

	Los ojos se le anegaron al instante. No podía creerlo. ¿De verdad era Mao Batay? ¿Su mejor amigo? ¿Ése con el que había compartido tantas y tantas cosas, tantos momentos, risas, discusiones, tanta experiencia? ¿Ése que hacía años le había enseñado a empuñar una espada y a dar sus primeras estocadas? ¿Ése que  no hacía otra cosa más que darse a querer a quien se le parara enfrente? ¿Era en verdad el carismático e inigualable Mao Batay?

	Con una mirada abatida y enrojecida de sufrimiento Arcon levantó su rostro al escucharlo, y apenas pudo pronunciar unas cuantas palabras, otro nudo en la garganta lo hizo casi ahogarse.

	—… Héc… Héctor… mu… murió por mí…

	Las primeras lágrimas de Héctor, sin poder moverse de ese sitio, aparecieron, silenciosas y escépticas, pero algo atrajo su atención, las respiraciones exaltadas y perturbadoras de su mujer que estaba igual de inmóvil parada a su lado. Respiraba como si se estuviese conteniendo de algo. Héctor volteó a verla y vio que Karime tenía la frente perlada. Abría y cerraba los puños de sus manos que estaban plenamente iluminadas de un resplandor acua, y toda ella estaba a punto de colapsar. La rabia y el coraje estaban a punto de poseerla.

	Héctor acababa de ser testigo en Mondeé de las exaltaciones de poder que los kiu tenían cuando se salían de control. Unos dejaban de pensar y se dejaban llevar en los primeros instantes por la furia, por ello siempre había kius cercanos para proteger a los más cercanos cuando tenían cualquier tipo de conversión o exaltación de poder. Su primer pensamiento fue la vulnerabilidad de Arcon. Tuvo que reaccionar por temor a que Karime se saliera de control y la abrazó y la recorrió unos pasos hacia atrás para alejarla de Arcon lo más posible. Pero al sentir su contacto, Karime lo rechazó.

	—¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Aléjate de mí! —y quiso quitarse, pero Héctor utilizó toda su fuerza para aferrarse a ella.

	—¡No! ¡No, Karime! ¡No te voy a soltar! —le gritó lo suficiente para imponerse.

	Karime manoteó con él un poco, pero Héctor le aplicó una llave en donde le inmovilizó momentáneamente los brazos detrás de su espalda y él quedó cerca de su oído.

	—Te amo. Te amo, Karime. Soy Héctor. No te me vayas. No te me pierdas, hermosa. Respira, respira profundo y tranquilízate. Sé… Sé lo que estás sintiendo, pero no puedes dejarte llevar. Vamos, respira, mi niña. Tranquila. A mí también me duele. Duele hasta el alma, pero no te me pierdas, corazón.

	Karime dejó de forcejear poco a poco conforme escuchó la voz de Héctor que la traía de vuelta al mundo, ésa voz que no la dejaba perderse en la inmensidad de poder.

	—Aquí estoy, hermosa. Aquí estoy contigo.

	Y por fin Karime se rindió ante esa tranquilizadora voz, y lo que era una llave se convirtió en un abrazo cuando sintió que su mujer estaba llorando presa en sus brazos.

	—Eso es. Llora, hermosa… sácalo así. Sácalo así…

	Karime entonces se aferró con sus brazos al cuello de su marido y lloró junto a él amargamente. Mao Batay muerto. Era inaudito. No había nadie como él. Jamás nadie podría reemplazarlo. Héctor no se le despegó y cientos de lágrimas empaparon su rostro también. ¡Mierda! ¡Cómo podía doler tanto! ¡Cómo podía estar muerto alguien tan importante!

	Otros caballos más, varios. Y cuando vieron la trágica escena desmontaron silenciosamente. Karime ya había captado que eran los kiu, y por ello se mantenía aferrada a su marido. Darlo, Kengo, Macuba, y otros cinco kius aguardaron en silencio sumándose de esa forma a la infortunada pérdida. Todos conocían la cercanía entre ese grupo de guerreros, y el “guerreros” sobraba en ese momento. Todos conocían la cercanía de ese grupo de amigos.

	Pasaron algunos minutos, solo los suficientes para que Darlo se acercara a Héctor y Karime, que continuaban abrazados en su dolor, y muy prudentemente mencionó.

	—Siento interrumpir, y siento mucho su gran pérdida, pero puedo sentir la presencia de tu hermano, y no me gusta lo que siento.

	Héctor y Karime voltearon hacia Darlo, los dos con los ojos enrojecidos.

	—¿Qué es?

	—Drakon se ha evidenciado, y tu hermano va hacia él.

	—… Dios…

	Karime ocultó su mirada y trató de ponerse en concentración. No podía. Su mente estaba en otra cosa, en Mao, y aunque no lo veía ya físicamente porque se negaba a hacerlo, no podía quitarse del pensamiento la escena que estaba a solo unos metros de distancia.

	—Hey, ¿qué sucede? —le susurró Héctor.

	—No… no puedo… no puedo ni concentrarme —y resbalaron dos lágrimas más.

	—Hermosa, te necesito lúcida, por favor.

	—No puedo…

	—Karime, esto aún no ha acabado.

	—No puedo…

	—Sí puedes —le especificó.

	—… No... No puedo concentrarme, Héctor. Es… Es Mao…

	—Es Eric también. Hermosa, Eric te necesita. Por favor no lo dejes solo —le suplicó —y limpió las lágrimas de su mujer con sus pulgares de una forma sutil— ¿Karime?

	—Sí… sí… lo sé…

	Jamás había nadie visto a aquella siret tan inerme como lo parecía en ese momento. Una mujer arrasada por el dolor. Parecía que traía una lanza clavada en el corazón.

	—No pienses en nada más —le susurró Héctor al oído—. No ahora. ¿De acuerdo?

	Karime asintió, pero tenía el semblante destrozado de dolor.

	—Los kiu iremos contigo, Theradam. No estarás sola —le dijo Sanaten para infundirle un poco de confianza.

	Karime asintió levemente. No podía ni hablar.

	—Gracias, Sanaten —le agradeció Héctor en su nombre.

	—Te esperamos —convino el kora, y se retiró de su lado.

	—¿Hermosa?

	—No… no sé si pueda hacer esto…

	—Sí puedes, amor.

	—No quiero dejarte… ni a Arcon…

	—Yo me haré cargo de él. Karime, cada quien a lo suyo. ¿Ok? Mírame —. Ella levantó la mirada—. El maldito de Drakon ya nos hizo bastante daño. Cuéstenos lo que nos cueste, pero vamos a acabar con él, ¿de acuerdo?

	Karime suspiró varias veces para revitalizarse con los ojos cerrados. Alejó de ella todo pensamiento poniendo su mente en blanco. No podría hacerlo de otra manera. Así aguardó unos momentos, y cuando abrió los ojos para encontrarse con los de su marido pronunció.

	—¿Cuéstenos lo que nos cueste?

	Héctor sintió la pregunta casi como una sentencia, aún así se armó, de todo el valor del que era capaz, y le respondió.

	—Sí.

	—De acuerdo. Así lo haremos.

	Y Karime lo atrajo para poner su frente sobre la de él, y así, ambos con los ojos cerrados, musitó.

	—Nunca olvides cuánto te amo.

	—No lo haré. Solo intenta por todos los medios volver a mis brazos.

	Y se besaron. Un beso que tenía incrustado el sello del dolor y la incertidumbre del futuro. 

	Cuando Karime se separó de él, ella misma secó sus lágrimas y su gesto volvió a endurecerse. Eso era lo que Héctor necesitaba ver en ella. Se separó de su esposo y se acercó hasta ellos, se hizo de un corazón de piedra cuando se acuclilló junto a Arcon y le dio un apretón de hombros muy cariñoso y consolador. La siret no miró directamente a Mao, que continuaba en el regazo del rey.

	—Tengo que irme. Solo vine a decirte que estamos juntos en esto —dicho esto se puso en pie. Ni siquiera se le ocurrió mirar a Mao. No lo habría soportado. Evadió todo el tiempo el verlo.

	—¿Karime?

	Ella se volvió hacia el rey.

	—No se te ocurra dejarme a ti también.

	Arcon y Karime se miraron intensamente. Expresándose en una mirada cuánto amor entrañable y fraterno había entre ellos.

	—No lo haré — le dijo confiada en que sus palabras debían estar impregnadas de toda la convicción al decirlas—. Cuídate.

	Cuando la siret llegó con los kiu, que ya la esperaban casi impacientes, dijo fría como un témpano.

	—Necesito que algún kiu se quede con Su majestad para velar por su seguridad. ¿Es posible? —preguntó a Darlo.

	Inmediatamente Macuba fue quien le respondió.

	—No, no un kiu, Theradam. Ve tranquila. Yo me quedaré con ellos.

	Karime asintió. Eso la dejaba más que tranquila. Macuba, una kima.

	—Gracias, Macuba.

	—Siento tu pérdida.

	—Yo igual —agregó Kengo Dan.

	Karime se trepó en Key de un salto y antes de jalar las riendas cruzó una mirada nuevamente con su esposo. Una última mirada.

	 

	*      *      *

	 

	Los kiu se marcharon y solo se quedaron Héctor, Arcon, que continuaba aferrado a Mao, y Macuba, que desmontó a su corcel y se acercó al Hijo de Ándragos.

	—¿Puedo ayudar en algo?

	A Héctor le temblaban las manos. Intentaba ser ecuánime, lo más que pudiera, pero qué trabajo le costaba no explotar ante los hechos, no podía sacarse de la cabeza que era el hermano mayor, y tenía que actuar como tal, actuar como un soporte para Arcon tal cual lo había sido para Karime.

	—Yo me encargo, Macuba. Gracias por quedarte.

	Macuba asintió y se retiró un poco para darles espacio, y mientras, Héctor se acercó por primera vez hasta ese sitio en el que yacía Mao.

	El semblante del rey era el más deprimente del mundo, y aunque su llanto había vuelto a cesar, sus ojos estaban hinchados.

	Ver a Mao muerto, tendido en el suelo, y cubierto de sangre, era lo más despiadado y desgarrador que había visto en su vida. Al menos a su papá no lo había visto morir en batalla. Nadie debía ver a un amigo o un familiar muerto de esa forma, son recuerdos que duran en la mente por siempre, imborrables. Las lágrimas aparecieron de nuevo en el rostro de Héctor, se hincó al lado de Arcon y le cerró los ojos a su amigo. Su pecho era un volcán en erupción, y si hubiera estado solo se habría echado a llorar como un niño, pero no podía, no delante de su hermano, que a su lado seguía destrozado.

	Y al sentirlo junto a él, Arcon pudo expresar ese sentimiento que lo asediaba todo por dentro.

	—… Es… es insoportable cargar con una muerte como la de Mao… sobre los hombros. Es… lacerante… llevar a cuestas… la vida de tantos hombres… Yo… yo no lo merezco… Quiero… quiero morirme, Héctor.

	Escucharle decir algo así le partió el corazón.

	—Hey, no. Las cosas no son así.

	—Ni siquiera soy el verdadero heredero de Ándragos… Mao… Mao murió por alguien que no lo merece. Todos ellos están muriendo… por alguien que no lo merece. 

	—Estás equivocado. Todos ellos no pelean por Arcon como persona, pelean por lo que tu persona representa. Pelean por un ideal, y tú representas ese ideal. Peleamos por un Ándragos en paz, por la esperanza de vivir una vida tranquila, por el deseo de que nuestros hijos vivan sin el temor de ser asediados por el mal. Por ello pelea cada andraguense, pero todos ellos necesitan un guía a quien seguir, alguien tiene que ser la cabeza, alguien que tiene que ser la voz de mando, y cada uno de ellos siente orgullo de que tú seas esa cabeza, ¿sabes por qué? Porque no he conocido a nadie, a nadie que tenga un corazón más humilde y más valiente que el tuyo, Arcon.

	Un torrente de lágrimas escapó de ojos del rey.

	—… Duele tanto… Héctor… Tanto en verdad…

	Héctor lo abrazó fuerte, muy fuerte.

	—Lo sé, hermanito… Lo sé.

	Y por fin Arcon lloró abiertamente en su hombro liberando todo el sentimiento que traía incrustado en el pecho.

	—Siento tanta rabia… Héctor… que no sé cómo sacármela… ¿Cómo pude ser tan arbitrario con él? Ni siquiera me dejó pelear con el gemelo… sabía que yo no podría con él y… y se entregó a la muerte con tal de que yo no alcanzara a enfrentármele… Héctor, ¿cómo pude ser tan estúpido? No merezco que haya muerto por mí. Un imbécil como yo no puede merecer tanta entrega…

	Arcon lloró y lloró en el hombro de su hermano como nunca lo había hecho. Lloró hasta quedarse sin fuerzas, y Héctor se mantuvo siempre ahí a su lado, llorando también, era imposible no hacerlo, pero siendo un pilar del cual Arcon pudiera sostenerse. Mao merecía cada una de esas lágrimas, porque todas ellas eran el resultado de una amistad infranqueable y de un amor y cariño genuino.

	—Mao no era ningún imbécil, Arcon. Y si así decidió hacerlo, es porque así lo consideró que debía ser.

	—¿Y qué se supone… que debo hacer ahora?

	—Honrar la causa por la cual él dio su vida.

	—No valgo nada.

	—Vales demasiado, hermano. Y cada uno de nosotros haría lo mismo que Mao. Arcon, date cuenta de quién eres, date cuenta de lo que representas. Eres la imagen viva de la esperanza de un pueblo que lo está dando todo por vivir sin el asedio de la maldad.

	—¿En serio? ¿Si eso es lo que represento dime qué carajos estoy haciendo aquí?

	—¿Aquí en donde?

	—Aquí, Héctor. Estoy hasta la madre de que me estén cuidando. Mao murió, miles de personas lo han hecho también —se alebrestó—. Karime y Eric están ahora peleando por el mismo objetivo, ¡y yo estoy aquí! ¡Sentado sin hacer nada! ¡No! ¡No! ¡No, Héctor! ¡Yo soy el rey! ¡Y su rey debe de estar a su lado! ¡Peleando con ellos! ¡A su lado! ¡Espada con espada en un signo de fraternidad, de igualdad, de compromiso y de valor! ¡¡Eso es lo que debo de hacer!! ¡¡Y si tengo que morir, también lo haré!! —era tan fácil para Arcon engancharse al llanto, al dolor y a la impotencia que a Héctor no le quedó de otra.

	—Está bien. Está bien. Tranquilo. Calma, Arcon —y suspiró—. ¿Quieres ir allá? ¿De verdad eso es lo que quieres?

	—… Quiero hacerlo.

	—Ok, hermano. Eso haremos entonces. Regresaremos y pelearemos. Eso haremos. Solo voy a pedirte que te mantengas a mi lado. Tú y yo juntos, todo el tiempo, hombro con hombro, ¿estás de acuerdo?

	Arcon asintió.

	—Hagámoslo entonces, pero quiero verte repuesto, seguro, firme. Ésa es la cara que vas a dar allá afuera.

	Arcon limpió sus lágrimas y suspiró un par de veces para cargarse de valor, de energía, de vitalidad y para contagiarse de esperanza, ésa que todos los andraguenses esperaban de él.

	Y por fin dejó a Mao Batay recostado en el suelo. Los dos hermanos de sangre se pusieron de pie y aguardaron unos segundos más al lado de su amigo en señal de una despedida fraterna.

	—Regresaremos por él —expresó Arcon.

	—Por supuesto.

	—Ok —hizo una pausa e inspiró profundamente—. Acabemos con esto, Héctor. Hagamos lo que nos toca hacer a nosotros también —y volteó a ver a su hermano. Héctor hizo lo mismo. La tristeza enmarcaba sus rostros de hermanos, pero a pesar de ello, se distinguía una chispa de anhelo y viveza en su interior.

	Y desde lo más profundo de su alma, Arcon le dijo.

	—Gracias, hermano. Por todo lo que haces por mí.

	Héctor lo atrajo y colocó su frente sobre la de él cerrando los ojos.

	—¿Qué no haría por ti, hermanito? —lo volvió a abrazar fuerte.

	Y ambos hermanos, ajusticiados por el dolor, pero cargados de esperanza, se unieron a la lucha que se continuaba librando en el bosque rojo.

	 

	 

	 

	 


 

	36. La venganza de Drakon 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tal como lo había dicho Darlo Sanaten, en algún momento, después de que Eric se alejó de Arcon, Drakon se evidenció.

	No fue obra de la casualidad ni de que alguien haya desvanecido su hechizo de supresión de presencia. Fue intencional, y fue un expreso llamado para Eric Barón.

	¿Cómo lo supo? Porque junto con la presencia de Drakon, Eric pudo sentir la de alguien más que le hizo quebrantar su cordura, la de Marell Batay.

	Apenas la percibió y arreó su caballo bruscamente, pero jamás compararía ese caballo con Talí, y como estaba cercano a la batalla sabía que andaba por allí. Le chifló varias veces mientras él continuaba galopando hacia la dirección en la que presentía a Drakon, y a los pocos minutos, el corcel negro se le emparejó al que Eric cabalgaba. No fue necesario detenerse, el kiu se acuclilló en la silla del que iba, Talí se le acercó lo más que pudo, y saltó sobre su lomo.

	—¡Listo, Talí! ¡Vamos, rápido!

	Apenas lo dijo y el corcel de las praderas aceleró notoriamente el paso dejando rezagado al otro corcel.

	El lugar en el que se percibían las presencias de Drakon y Marell no estaba muy retirado de la zona de conflicto, solo unos kilómetros adelante, justo donde llegaba el límite de bosque rojo y se abría una enorme planicie de campo abierto. Y ahí, a unos cincuenta metros del término del bosque, aguardaba Drakon de pie junto a Marell. Ambos esperaban con paciencia el arribo del kima.

	Cuando Eric vio a su novia parada junto al hechicero se le exaltó el corazón. La tenía justo a su lado, y ambos permanecían estoicos.

	Eric continuó avanzando, pero hizo disminuir a Talí en velocidad, y solo hasta que hubo veinte metros de separación se detuvo con precaución. Lo primero que hizo fue verificar con la mirada que Marell no tuviera ni un solo rasguño, y al parecer no lo tenía. Desde esa distancia, la bruja pudo captar el rostro más férreo que había visto alguna vez en Eric. Con ese adusto gesto no parecía tener quince, sino veinticinco.

	Bueno, a simple vista todo indicaba que Marell estaba bien. ¡Pero era Marell!, ¿estamos de acuerdo? Eric tenía que tener la certeza de que estaba perfectamente bien.

	No abras la boca. Parpadea una sola vez si es un sí, y dos si es un no. ¿Estás bien?

	Tras escucharlo en su cabeza, la bruja parpadeó una sola vez.

	Bien. Eso era lo primordial. Ahora sí, lo que seguía.

	—Aquí estoy, Drakon. Tal como querías.

	—Has atendido rápido a mi llamado. De hecho, más rápido de lo que esperaba. ¿Será porque tengo a mi lado a alguien que te interesa?

	—Y siendo quien eres sería muy ruin de tu parte que te valieras de su vulnerabilidad para hacerle daño. Déjala ir, Drakon. Ella no tiene nada que hacer aquí.

	—¿Así lo crees? ¿Es una bruja?

	—No. No lo es. Ella tiene de bruja lo que tú podrías tener de kiu, así que no te rebajes a tanto viéndola como una rival.

	Drakon rió ligeramente, le había hecho gracia esa comparación. Él no tenía nada de dotes kiu.

	—Sí, quizá tengas razón, pero no es por ser una bruja por lo que la tengo aquí a mi lado. Es por lo Batay.

	Eric se estremeció. ¿Cómo rayos se había enterado que era una Batay?

	“Maldición”. La quijada se le tensó.

	—Eso cambia las cosas, ¿verdad?

	Aunque hablaban a veinte metros de distancia ambos se escuchaban perfectamente. No había necesidad de gritar.

	—Una Batay, y no cualquier Batay, sino una aprendiz de Alyn. Supongo que sabes cómo me molesta eso. 

	“Rayos y recontrarayos. No es cierto”.

	—De acuerdo. Éste es el trato. Déjala a ella, y a cambio, yo me entregaré a ti… sin resistencia.

	Marell abrió los ojos como platos, pero antes de que escupiera una sola palabra, Eric le advirtió.

	Ni una sola palabra, Bru. Ni una sola.

	Drakon sonrió con afabilidad.

	—Me es más fácil matarla a ella que matarte a ti.

	—Sin resistencia, Drakon. Podrás hacer conmigo lo que quieras.

	Drakon guardó silencio, y desde esa distancia se le quedó mirando a los ojos.

	—Lo único que compruebo aquí, Eric Barón, es lo que estás dispuesto a hacer por ella. Es interesante.

	Por unos segundos, Eric titubeó, y sus manos se iluminaron en color blanco preso del temor de que Drakon de pronto ajusticiara a Marell, pero el hechicero estaba disfrutando bastante del poder que conllevaba tener a esa chica a su lado.

	—¿No dijiste sin resistencia? —preguntó con cinismo.

	Incluso la respiración de Eric se había agitado ligeramente.

	—Solo déjala ir.

	Drakon volvió a sonreír.

	—¿Sabes qué es lo más irónico de este asunto? Que teniéndola aquí conmigo, a esta joven bruja que tanto significa para ti, no me haga falta para concretar mi venganza —hizo una pausa y agregó—. Es toda tuya.

	¿¿¿Qué??? ¿Así de fácil? Eric no confió en absoluto en sus palabras.

	No te muevas, Marell. Yo iré por ti.

	Talí se acercó alrededor de quince metros, luego Eric desmontó siempre precavido, y se acercó los pocos que le restaban. Su rostro era recio, y no le quitó la mirada a Drakon en ningún momento. Cuando estuvo ya a unos metros de ella le estiró una mano.

	—Ven.

	Marell la tomó, y al contacto, ambos sintieron un enorme alivio. Aunque francamente Eric estaba estúpidamente confundido. No. No podía ser tan fácil. ¿Qué rayos tenía planeado Drakon? Eso sí. Ya lo había comprobado. El poder que emanaba de él y de su báculo era tremendamente abrumador.

	Teniendo todos sus sentidos agudizados al cien, Eric trepó a Marell en Talí. Cómo hubiese deseado la bruja abrazarlo y decirle que tuviera cuidado, pero Eric había sido específico. “Ni una sola palabra”. Además, el kima no le había dedicado a ella ni una mirada tampoco, no porque estuviera enojado, no lo estaba, sino porque estaba plenamente concentrado, y estar concentrado significaba estarlo a tal grado que si Drakon movía un solo dedo, él lo captaría.

	—Sácala de aquí, Talí —le dijo al caballo una vez que Marell quedó montada en su lomo, y le dio una pequeña nalgada en el trasero.

	Talí salió a galope en dirección al bosque rojo. Y solo hasta que se hubieron alejado lo suficiente, Drakon cuestionó.

	—¿Contento?

	Eric se giró en redondo para mirarle al responder.

	—Sorprendido, sí, bastante. Al grado que me desconciertas.

	“¿Qué te traes entre manos, malnacido?”

	Drakon volvió a sonreír, pero esta vez de la forma más maquiavélica del mundo.

	—¿Estás listo para el espectáculo? Porque sobre tu conciencia, Eric Barón—asibiló cual serpiente—, caerá la muerte de un número incalculable de personas. 

	Lo único que Drakon hizo fue levantar su báculo diez centímetros del suelo, solo diez centímetros, y volverlo a plantar en la tierra, no le llevó más de un segundo, y cuando el báculo volvió a posarse en el firme suelo, una expulsión de energía avasallante e inaudita salió disparada de su gema hacia el cielo.

	El viento atroz que produjo el impacto de la expulsión mandó a volar a Eric muchos, muchos metros atrás, y el enorme rayo de energía fue lanzado al cielo en línea recta, una expulsión tan grande que parecía inaudito que esa magnitud saliera de un báculo.

	Karime, Darlo y el grupo de kius, cabalgaban a galope tendido cuando llegaron al límite del bosque rojo. De plano hicieron detener sus caballos ante aquella descabellada energía que se elevó por lo alto para luego fragmentarse en cientos de porciones que se desplegaron hacia todas direcciones.

	—… No —musitó la siret con un gesto de horror, era justamente la visión que ella había tenido, y sabía a la perfección hacia dónde se dirigían todos aquellos súper cúmulos de energía del tamaño de asteroides que se dispersaron.

	Vanamente Eric reaccionó con rapidez después de caer. Intentó parar, desviar, desvanecer o aminorar aquella potencial ráfaga de energía con una suya, e impuso todo su empeño lanzándole su blanca energía. Ni siquiera le hizo mella, el exponencial poder del kima, porque era exponencial, fue nada contra el magistral poder del báculo.

	Drakon continuaba rezando palabras incomprensibles en medio de aquella ventisca que se producía por la expulsión, y la misma actuaba como un escudo de protección, porque en vista de que Eric no pudo detener el rayo, entonces dirigió su poder hacia Drakon. No obstante, su energía tampoco llegó a él.

	Llamémosles (aunque no estuvieran hechos de roca) “asteroides de energía”. En ello se fragmentó el rayo, y cientos de ellos se posicionaron a velocidad luz hacia sus objetivos.

	Tal cual lo había presagiado Karime, las ciudades que habían apoyado y ayudado a Ándragos en la batalla del renacimiento de Drakon, fueron avasalladas sin previo aviso por los asteroides de energía que se impactaron una, y otra, y otra vez.

	—¡Velo por ti mismo, Eric Barón! —gritó Drakon al tiempo que extendió su brazo y su palma en dirección al chico.

	Eric sintió que algo invadió su mente y al instante tuvo la visión de lo que estaba ocurriendo. Bordeos, Irdania, Siret, Baral, Falos, Macedán, Mondeé, Cárdago, y el propio Ándragos, fueron ajusticiados por el poder del mal. Cayeron y cayeron una veintena de asteroides de energía en cada reino haciendo explotar casas, palacios, mercados, parques, sitios públicos, todo. Todo estallaba, todo ardía, todo se consumía, miles y miles de muertos, miles de heridos, miles de personas inocentes que ardieron sin previo aviso.

	Jamás en la historia de Fagho hubo una destrucción de la magnitud de ese día, y ser testigo de aquello, como Eric lo fue al captar la visión que tuvo en tiempo real gracias a su acérrimo enemigo, fue inimaginablemente devastador. Aquello no pudo tener otro nombre: “Genocidio”, un término no conocido en Fagho hasta ese día.

	 

	*      *      *

	 

	Eric estaba inerte como una estatua, y, metros atrás, donde el bosque se iniciaba, los kiu se mantenían a la espera observando al kima que se había detenido al tiempo. Simple y sencillamente Eric no lo comprendía. Tanta maldad era inconcebible, los hechos lo habían dejado completamente perplejo, turbado, confundido y desorientado. Es más, no existía palabra en su vocabulario que pudiera describir cómo se sentía. En ese momento le invadió el pensamiento de que quizá hubiera sido mejor morir antes que presenciar aquello, antes de saberlo un hecho, antes de sentirse el provocador de la ira del ser que ajusticiaría a Fagho con su poder y maldad.

	En los reinos atacados debía imperar la histeria y la desolación en ese instante, pero en ese sitio, que había servido de plataforma de despegue del terror, todo volvió a la normalidad, al igual que el báculo de Drakon. En ese campo abierto no había más que silencio, un silencio que se prolongó por más de dos eternos minutos.

	—Drakon… —musitó Eric con la mirada perdida. Ido completamente—, eres un ser que no merece vivir. Lo que has hecho no tiene nombre.

	—A lo que he hecho se le llama venganza. Más te hubiera valido nunca pisar Fagho, Eric Barón, porque has sido un cúmulo de desgracias para este mundo desde tu aparición.

	Escucharle decir algo así lo hizo titubear. ¿Y si era verdad? ¿Y si todo lo que había ocurrido, las guerras que habían luchado, eran por su culpa? Quizá… quizá había mucha certeza en sus palabras, pero ése no era el momento de lamentarse, no de acobardarse. No lo era. Y feroz como un  león aventó una fuerte descarga de energía contra el hechicero que, colocando su báculo hacia el frente, lanzó también un rayo que partió en dos el de Eric y avanzó abriéndose paso cual descarga de luz hasta que se impactó en el chico. Una vez más fue lanzado hacia atrás, aunque ésta ocasión no fue solo viento, fue energía, y le pegó con todo.

	Eric cayó a plomo sintiendo un dolor brutal en todo el cuerpo. ¡¿Qué clase de ataque era ése?! Pero el kima había iniciado la batalla, por lo tanto, los kiu la continuaron. De entre los árboles salieron galopando a toda velocidad el conjunto de kius bajo el mando de Darlo Sanaten, y todos y cada uno de ellos utilizó su poder en contra del hechicero. Se sobrevino entonces una lucha sobrecargada de energía. Los ocho kius, en los que se destacaba la presencia del kora, de Karime y de Kengo como kimas, además de los cinco kius blancos, se desplegaron en abanico para poder ejecutar toda su potencialidad contra su oponente. Fue un contundente ataque en el que fueron expedidos innumerables cúmulos, rayos potentes de energía, e incluso, cuando acortaron distancia, un trío de seeras que fueron lanzados al mismo tiempo por los dos kimas y el kora. Tres potentes seeras que para cualquiera hubiera sido un ataque mortífero, pero no para Drakon y su báculo que manipulaba con una inusitada pericia.

	Cada ataque fue parado con escudos, contrarrestado o absorbido por el báculo del malvado hechicero, más no por ello los kiu desistieron, continuaron llevando su ataque enardecido.

	Eric, mientras tanto, apenas se hubo recuperado del inesperado impacto, se irguió para analizar la afrenta. Inmediatamente lo dedujo. Drakon estaba vigorosamente concentrado en los kiu. Era su oportunidad. Se disipó del lugar en el que estaba y apareció a unos diez metros por detrás de él, y desde ahí le lanzó un seera, el más grande que pudo formar en tan poco tiempo, pero que ante su potencial, era un seera que no cualquier kima pudo haber formado.

	—¡Aaaaah! —gritó impulsándose con su estómago para lanzarlo con mayores bríos.

	La esfera blanca de energía avanzó a una velocidad inaudita y fue a dar justo en el blanco. Y no estando conforme, Eric lanzó descomunalmente uno, y otro, y otro cúmulo. El sitio en el que antes estaba el hechicero se convirtió en una revolución de luz, color y energía. Un ataque por parte de los nueve kius tan aniquilador que era imposible pensar que Drakon sobreviviría a él.

	 

	*      *      *

	 

	Hasta la cabaña del bosque, aquella en la que se mantenían ocultas Bibi e Iriden, se habían escuchado las explosiones provocadas por los asteroides de energía que Drakon había lanzado contra Ándragos. Eso tenía a ambas mujeres con el alma en un hilo, y literal, Bibi se estaba comiendo las uñas.

	—Si no me tomo un tranquilizante me voy a volver loca, Iriden —replicó en un vaivén desesperado.

	—Cálmese, señora Bibi, ya hemos pasado por esto anteriormente, la batalla puede extenderse durante horas, o quizá hasta días.

	—¿Días peleando? —se preguntó con una peor angustia.

	—Una vez que se entra a una guerra no se sabe cuándo acabará.

	—Cielos, no me digas eso. Todo lo que amo está allá afuera.

	Iriden suspiró, sí que lo sabía.

	—Necesita tranquilizarse.

	Estaban solas dentro de la cabaña. Los soldados permanecían allá afuera.

	Y fue precisamente en uno de esos vaivenes cuando, al girar, Bibi se metió tremendo susto al ver frente a ella a una mujer tan extraña como insólita. Incluso dio un pequeño grito y se llevó las manos a la boca.

	—Hola, Bibiana Barón.

	Iriden se puso en pie como resorte de la silla que ocupaba.

	—Alteza —agregó la mujer inclinando la cabeza a Iriden—, no es necesario que se ponga en pie —y puso su mano delicadamente sobre el hombro de la princesa.

	Automáticamente Iriden sintió que las fuerzas se le fueron, se le doblaron la piernas y cayó de nuevo en la silla totalmente dormida. La mujer la sostuvo antes de que cayera al suelo presa del desvanecimiento y la recostó sobre la mesa. Bibiana se asustó. ¡¿Qué le había hecho?! ¡¿Y cómo diantres había aparecido allí?!

	—Calma, Bibiana, no vayas a gritar porque lo que vengo a decirte te interesa saberlo.

	—¿A… mí? ¿A mí qué puede interesarme? —inquirió retrocediendo dos pasos para anteponer distancia— ¿Qué le hizo?

	—Solo está dormida, no te preocupes por la princesa. Y estoy segura que te interesa bastante porque se trata de tus hijos.

	A Bibiana se le contrajo el corazón.

	—Mis… mis hijos… ¿No… no… les pasó nada?

	—No. Aún no.

	—¿Por qué me dice eso? ¿Quién es usted?

	—Mi nombre es Nera.

	“¿Nera?”, pensó Bibi, nunca había escuchado ese nombre. ¿Quién diablos era Nera?

	—¿Y… cómo es que llegó hasta aquí sin tocar? ¿Y… cómo es que durmió a Iriden? ¿Y cómo es que sabe que mis hijos están en peligro? ¿Es bruja?

	Nera sonrió.

	—Digamos que soy un poco más que eso.

	¿En serio había algo más extraordinario en Fagho que una bruja? Después de conocer las características de cada guerrero, o de los que ella conocía, más bien, Bibi consideraba a las brujas y los hechiceros como los mejores, al menos a su parecer. Éstos tenían unas capacidades increíbles.

	—Uhm… Me… me preocupa un poco el que haya dormido a Iriden y el que yo no la conozca. Perdón, pero a estas alturas uno ya no sabe en quién confiar. Aunque… eso no quita que me guste como trae teñido su cabello. Luce genial.

	¿Teñido? ¿En serio había dicho “teñido”?

	—No es teñido —corrigió Nera con el orgullo un poco herido—. Es natural.

	A Bibi lógicamente se le escapó una sonrisa incrédula sin querer.

	—Sí, claro —y bajó el rostro para no ser tan evidente.

	¿¿Natural?? Por Dios, y ella era una idiota, ¿no? Un cabello de cuatro tonos azulados no era natural ni en Saturno.

	Nera notó el sarcasmo.

	—Perdón —se disculpó Bibi—… Es decir, sé… sé… sé que son raros aquí en Fag… —y de pronto se quedó callada como dando en el clavo. ¡Claro! ¡Cómo no lo había notado antes! ¡Sus ropas marinas, su piel mojada, sus ojazos azules y… su pelo “natural”, claro! ¡No podía ser otra cosa!— ¡Oh, Dios! Usted es una sirena, ¿cierto? Y cuando sale del agua su aleta se convierte en un par de piernas.

	Nera volvió a sonreír y puso sus manos en la cintura.

	—Bueno, eso me agrada más que lo de ser bruja. Las brujas son odiosas en su mayoría —y lo meditó—. Sirena —y lanzó un risilla—. Es entretenido charlar contigo, Bibiana, pero estamos en guerra.

	—Oh… sí… sí… lo siento… es que… no sé qué hace usted aquí… y como no la conozco y durmió a Iriden… pues…

	—No confías en mí. Lo entiendo —y se acercó a ella—. Pues más vale que lo hagas porque ese niño que criaste, Eric Barón, está en peligro, y como yo no puedo intervenir, solo tú vas a poder ayudarlo.

	Bibi se confundió.

	—¿…Yo…? ¿Yo… cómo?

	—Como su madre que has sido todo este tiempo.

	 

	*      *      *

	 

	Cuando el humo se desvaneció del lugar en el que los kiu habían desfogado toda su fuerza, al menos los kiu blancos esperaban ver el cuerpo de Drakon. Los kiu más experimentados sabían que no estaría, su presencia aún era palpable, aunque a veces confusa.

	Eric se puso bastante atento a su reaparición. Drakon se materializó de nuevo detrás de los kiu blancos y lanzó una onda de poder hacia ellos, pero Eric, veloz como un rayo, colocó sus manos hacia el frente en dirección a los kiu para implantarles un escudo a sus espaldas. El ataque de Drakon se impactó en dicha pared invisible de protección, y así les salvó la vida.

	Sanaten aprovechó y emitió una onda de poder hacia Drakon, pero también fue evadida por él. Y vino entonces el rayo de poder que tocó la primer vida. Drakon lanzó un rayo que se diversificó en cinco hacia varios de sus oponentes, cuatro lograron detener el ataque, menos un kiu al cual no le dio tiempo de contrarrestarlo de ninguna forma. El rayo le pegó con todo y tuvo una muerte instantánea.

	Entre Eric y Karime conjuntaron fuerzas y una vez más atacaron con un seera cada uno, y una vez más, Drakon se disipó.

	Maldita sea, Karime, se sabe esconder como una maldita cucaracha —espetó Eric en el pensamiento de su compañera.

	Eric, creo que deduzco sus intenciones. Drakon nos está sometiendo a un desgaste de energía considerable. Así nos va a ir tronando de uno por uno.

	¿Estás bien?

	Yo sí, pero los kiu blancos no creo que piensen lo mismo.

	Si eso es lo que pretende entonces necesitamos vencerle antes.

	Dime cómo y lo haremos.

	Tu eres la de las buenas ideas, cuñada. Se escurre como sabandija.

	Pero fue Marell, montada en Talí, en los límites perimetrales entre el campo y el bosque rojo, quien observaba cautelosa el encuentro, y desde antes de que Karime lo dedujera ella ya lo había analizado. La técnica de Drakon era muy clara. Los kius sufren de un desgaste energético, los hechiceros y las brujas no. ¿Por qué? Porque su poder reside en su báculo.

	Varias veces había tratado de hablarle a Eric para hacérselo saber, pero no le había respondido, claro, estaba tan concentrado en Drakon que debía tener la totalidad de su mente en él. El punto era que ella no podía acercarse a pesar de que estaba segura que si continuaban a ese ritmo, uno a uno los kiu iban a ir cayendo.

	 

	 


 

	37. Acmé kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La fuerza kiu continuaba ejecutando todo tipo de embates de energía ante Drakon, que no hacía gala de sus poderes de hechicero, no era un duelo de magia, pero bien se las había ingeniado para hacer de las suyas durante ese enfrentamiento con los kiu, y fue bajo su poderío, que otro kiu blanco, un chico de veinticinco, vio el fin de su vida en un descuido que tuvo debido al agotamiento y a su falta de madurez con el uso de la energía.

	Eric se enfureció cuando lo vio caer.

	—¡Aaaaagh! ¡Maldita sea! —incluso él estaba sintiendo los estragos de la pelea— ¡Sanaten, saca a tus kiu de aquí!

	—¡Huir no es la manera! ¡¿Por qué no mejor te concentras en planear una verdadera estrategia para acabarlo?!

	¡Rayos! ¡Eso intentaba! De hecho, todos lo hacían, pero Drakon los estaba superando. Se había vuelto tan escurridizo.

	Y continuaban envueltos en la pelea cuando algo inaudito ocurrió. Darlo y Karime no estaban tan alejados uno del otro, y justo detrás de ellos, literalmente, apareció Bibi Barón de pie, parada en aquel campo controversial, trastornadamente desorientada. La señora Barón abrió los ojos parpadeando muchas veces para contrarrestar el aturdimiento y el mareo. Todos los kiu captaron su presencia, y Eric se descuadró de total, pero no tuvo oportunidad ni de siquiera asimilarlo, ya que un rayo de Drakon lo atacó.

	—¡Bibi! ¡¿Qué haces aquí?! —le gritó Karime casi enfurecida cuando la sintió atrás, y corrió hacia ella.

	—Ah… uhm… —todo eran explosiones, luz y energía de diversos colores en ese sitio—. Oh… eso… eso mismo me pregunto yo.

	Dos rayos de energía los asediaron. Darlo contrarrestó uno, Karime el otro, y mientras lo hacía, le preguntó a Bibi quién la había transportado ahí.

	—Una… una sirena.

	Karime, muy pegada a ella para protegerla, frunció su entrecejo.

	—¿Una sirena?

	—Sí.. me dijo… me dijo su nombre. ¿Cómo era? Oh, diablos. ¿Es así como pelean aquí? ¡Nera! —lo recordó envuelta en la lucha, veía cúmulos por aquí y por allá— ¡Sí, se llamaba Nera!

	—¿Nera? ¿Nera, Bibi? ¿Estás segura de que ése era su nombre?

	—Sí, estoy segura.

	Por un segundo Karime se puso en pausa.

	—¿Para qué rayos te trajo aquí? ¿Te lo dijo? —le preguntó acuciante, y se giró en redondo para formar un escudo y protegerse a ella y a Bibi de otro rayo de energía de su adversario.

	—Só… solo dijo que Eric estaba en peligro y que como ella no podía intervenir yo iba a poder ayudarlo.

	¡Karime, ¿qué hace aquí mi mamá?! —escuchó la siret a Eric furioso.

	No me grites. Eso es lo que estoy tratando de averiguar.

	¡Sácala de aquí, ¿entiendes?!

	Eric, Bibi dice que…

	¡¡SÁCALA!! —la interrumpió encabritado sin darle opción a nada. Karime se enfurruñó y puso los ojos en blanco. Odiaba que la callaran— ¡¡Karime!!

	Con un demonio, Eric Barón. Es más rápido que la saques tú transportándola y llevándotela incluso hasta Chicago y regreses a que yo me la lleve corriendo al bosque rojo. 

	Y eso que el bosque rojo estaba a solo unos metros.

	He consumido demasiada energía, no puedo transportarme. ¡Así que saca a mi mamá de aquí! 

	Maldición. En serio que Drakon los estaba consumiendo poco a poco. La siret soltó un bufido de cansancio y se limpió la frente perlada.

	—Darlo, necesito tu apoyo para sacar a Bibi —y le chifló a Key. Sea donde sea que estuviera él sacaría a Bibi más rápido.

	—¿Una sirena trajo aquí a tu suegra y ahora hay que sacarla? —preguntó irónico.

	—No es una sirena —bramó—. Es Nera, la diosa del agua.

	Lo único que consiguió fue que Darlo la volteara a ver con una cara de perplejidad absoluta. Y a Bibi casi le ocurrió lo mismo.

	—¿Diosa? —inquirieron Darlo y Bibi al mismo tiempo.

	—Sí, diosa.

	—¡Rayos, Key! ¡¿Dónde estás metido?! —y volvió a chiflarle, y luego lanzó otro rayo para detener uno de Drakon que iba hacia ellos. La siret intentaba pensar para qué Nera podía haber llevado ahí a Bibi, pero deducir algo así en esas condiciones era absurdamente imposible.

	—¿Y me puedes explicar cómo es que ustedes hablan y conocen a los dioses de Fagho? —preguntó Darlo.

	—No es momento de contarte una historia tan larga, y además no creo que te convenga saberla por tu propio bien.

	Darlo movió la cabeza incrédulamente.

	—¿Tienen tú y tu grupo de amigos alguna enfermedad obsesiva por develar secretos, pueblos, y ahora, hasta deidades? —le preguntó enfadoso. Y ambos impusieron un escudo invisible que los protegió a los tres de dos cúmulos perdidos—. En muchas ocasiones, Theradam, es mejor que los secretos continúen siendo eso, secretos —le dijo con cara de enojado mientras se cubrían de la explosión. 

	—Gracias por la recomendación, aunque es un poco tarde para ello. Si nos hubieras dado ese consejo hace cinco años nos habría sentado de maravilla.

	Darlo vio que una gota de sudor escurrió de la frente de Karime. Estaba agotada.

	—Eric tiene razón. Tengo que sacar a los kiu de aquí también.

	—Ok. Sacamos primero a Bibi y luego nos encargamos de los kiu, ¿te parece?

	Darlo accedió.

	Pero más tardó en asentir que en dejarse escuchar una voz en los oídos de todos los kiu: Drakon.

	—Nadie sale de aquí. Al menos no con vida. Es hora de dejar de jugar.

	El corazón de todos los kiu se alebrestó, cuantimás el de Eric, que estaba enardecidamente preocupado por su madre.

	Key ya venía cabalgando desde el bosque rojo para encontrarse con su dueña cuando algo lo hizo detenerse y pararse en dos patas alebrestadamente. Su relincho fue escuchado por todos, y casi después de Key, los kiu también sintieron el retumbar del suelo de una forma estrepitosa, e incluso antes de entender lo que estaba sucediendo la tierra se partió agrietándose vertiginosamente justo a los pies donde todos los kiu estaban parados. El descontrol fue avasallante, y las estrías que se abrieron en la tierra también, ningún kiu pudo evitarlo, y cayeron hacia el vacío tragados por las zanjas, menos Eric por supuesto, que al sentirlo y abrirse un hueco bajo sus pies logró levitar para no caer, pero claramente vio que a lo lejos todos los demás fueron cayendo uno a uno, igual que Karime y su madre, a quien alcanzó escuchar gritar a lo lejos.

	—¡NOOO! —se asustó Eric al punto de enloquecer.

	Pero no hubieron caído más de dos metros cuando todos sintieron que una fuerza los detuvo primero, los sostuvo después, y finalmente los atrajo de nuevo hacia arriba, y conforme se elevaban, las gritas de la tierra se fueron cerrando paulatinamente. 

	Aquello era insólito, tanto, de hecho, que solo podía provenir de…

	Eric la buscó con la mirada. Seguramente había formulado un hechizo de supresión de presencia, pero la ubicó a los dos segundos.

	Marell estaba parada al inicio del campo abierto, estaba en transe total, mantenía sus brazos por encima de la cabeza en una declarada pose de bruja en acción y la gema de su báculo expedía una refulgente luz. 

	Por supuesto. Marell era la única que podía contraponerse a los hechizos de Drakon, y acababa de salvar siete vidas que ahora ya estaban de nuevo parados en lugares seguros en el campo.

	—Marell… —musitó Eric incrédulo. Lo que acababa de hacer era… estupendo, pero… estúpido también.

	Le tomó algunos segundos decidir hacer la disipación para llegar a ella costárale el gasto de energía que le costara. Fueron escasos segundos, pero demasiados también. Antes de que Eric lo llevara a cabo un rayo de energía salió del báculo de Drakon. La bruja lo presintió y utilizó el único recurso que se le ocurrió para contrarrestarlo. El embudo de energía que había practicado anteriormente en Tina, y dirigió su báculo directo a la potencialidad que se le venía encima. Todo el poder de Drakon fue absorbido por el báculo de Alyn, lo que Marell jamás imaginó fue deducir que era demasiado poder. La capacidad del báculo se sobrepasó y sin poder contenerlo… explotó.

	Eric apareció en el sitio exacto en el que Marell había succionado la energía de Drakon, pero antes de que él pudiera agarrarla de una mano para atraerla hacia su escudo protector que lo rodeaba, Marell salió volando con una fuerza bruta hacia atrás, sus manos quedaron a escasos centímetros de alcanzarse. 

	—¡¡MARELL!! —le gritó ofuscado de que se le escapara. Había estado tan cerca de ella, y literal, había visto cómo se alejaba de él aventada por la energía.

	Era demasiado pedir que el frágil corazón de Marell resistiera a la sobrecarga de esa cantidad de energía. Su órgano vital dejó de latir incluso antes de que su cuerpo se impactara bestialmente contra el tronco del árbol que iniciaba la entrada al bosque rojo. El escudo imponente del kima resistió el embate y solo sus cabellos y sus ropas se arremolinaron brutalmente. En medio de aquella turbulencia alcanzó a percibir un golpe sordo y seco que hizo que se le erizaran todos los vellos del cuerpo. Sabía perfectamente qué había provocado ese golpe abrumador.

	 

	*      *      *

	 

	Marell yacía tirada boca arriba con su cuerpo contorsionado de una forma poco natural sobre las raíces de un árbol. Era imposible saber cuántos huesos rotos tendría. Bien era sabido, los hechiceros y las brujas, no gozaban de la capacidad corporal de un kiu, que magistralmente podía resistir cualquier golpe físico o de energía más que un humano común. 

	Eric se quedó paralizado un momento al verla, pero en cuanto pronunció su nombre con una voz quebradiza volvió a desaparecer para reaparecer a su lado. Su respiración era entrecortada.

	—… Ma… Marell… ¿Marell? 

	Quería voltearla, pero sabía lo que se encontraría, y se negaba a ello. Los ojos se le anegaron.

	—¿… Marell?

	 No escuchaba latir su corazón. ¿Por qué no lo escuchaba si estaba tan cerca de ella?

	—¿B… Bru?

	No pudo evitar que le temblara la voz.

	—Dios… no… ¿Marell?

	Estaba conteniéndose. No quería voltearla. No quería… y la primera de sus lágrimas rodó por su mejilla cuando acomodó su pierna para que adquiriera una pose normal.

	—¿Marell?

	La respiración se le exaltó aún más, pero llegó a ella, tan cerquita de ella, y le susurró al oído.

	—¿… Amor?

	¡Dios! ¡No podía ser que estuviera tan cerca de su corazón y no lo escuchara latir! Las manos le temblaban, pero no lo resistió, y poco a poco, lentamente, la hizo girar hacia él. Lo fatídico se evidenció cuando vio a su novia con los ojos abiertos y sin la más mínima seña de vida.

	—… No… no… no… no… tú no… tú no… —y se aferró a ella con todo el poder de su ser. 

	Eric sintió una revolución dentro suyo, tan enorme, que el cuerpo comenzó a temblarle de forma inusitada. Su pecho, su garganta, su estómago, su cabeza, todo era un volcán, una fuerza centrífuga que le estaba carcomiendo la cordura y su buen juicio. Se sintió caer en un vacío, en un profundo y oscuro vacío siniestro, y en el que desgraciadamente, se sintió protegido.

	Fuera de él, en el campo, todo se había vuelto al silencio, un silencio sepulcral. Karime, Bibi, y los demás kiu ya estaban a salvo. La magia de Marell no había alcanzado a cerrar completamente las grietas de la tierra, pero sí lo suficiente para que nadie pudiese caer por alguna, la más ancha que había quedado apenas tenía unos centímetros de apertura, pero eso no era lo que mantenía a los kiu inertes, sino esa presencia de poder que se estaba desarrollando justo debajo del árbol con el que la bruja se había estampado. Era latente y agresivamente creciente, tanto, que parecía incontrolable.

	Pero era algo que Bibi no captaba, ella solo veía a lo lejos a su hijo arrodillado y enconchado junto a Marell que yacía tirada. No tenía idea de si estaba viva o muerta desde aquella distancia, pero intuía que era lo último. ¡Cómo le acongojó! E intentó ir con él, pero Karime se lo impidió en cuanto dio el segundo paso.

	—No, Bibi. Será mejor que no vayas ahí.

	—Pe… pero Karime, Eric…

	—No, señora Barón —apostilló Darlo—. Posiblemente ése ya no sea su hijo.

	—¿De… de qué hablan? Por supuesto que es Eric, y está…

	—No, Bibi —la sujetó Karime del brazo con fuerza sin permitirle avanzar—. Eric está bastante descontrolado.

	—Y más vale que saques de aquí a tu suegra antes de que corra el peligro de que la mate a ella cuando nos mate a todos —le advirtió Kengo a Karime desde la distancia, y empezó a correr hacia ellos.

	—Yo escucharía a Kengo, Theradam —observó Sanaten.

	—¿De verdad creen que esté sucediendo? —preguntó Karime confundida.

	Darlo le respondió latiéndole el corazón a mil por hora.

	—Me temo que sí.

	Por supuesto que para los kiu era obvia esa emancipación de poder, porque no era una emancipación cualquiera, no era natural, ni conocida, ni posible.

	Eric, mientras tanto, se debatía entre conciencie e inconsciencia mientras se mantenía estrecho a Marell. Vaya, en realidad eso no era inconsciencia, aunque así lo catalogaba él porque en ese vacío eso parecía. Más bien estaba adentrándose en lugares del pensamiento en los que un ser humano normal es incapaz de llegar. Y lo que él catalogó como “mal sentir”, tampoco lo era. El cuerpo entero le tembló a manera de ataque epiléptico, las pupilas de los ojos se le perdieron, sus latidos y su presión se elevaron al punto en el que un cuerpo humano no es capaz de resistir, sus músculos y tendones se contrajeron y la temperatura rebasó todos los límites permitidos, literalmente su piel quemaba al contacto, claro, si alguien lo hubiese podido tocar, pero Eric se desgañitó en un grito atrozmente doloroso cuando sintió por dentro que todo le explotó, y en defensa propia su mismo cuerpo expulsó una monumental descarga de energía que había estado conteniendo.

	—¡¡¡AAAAAAAHG!!! ¡¡¡AAAAAAH!!!

	Fue el grito más aterrador que alguien pudo haber escuchado en toda su vida. Los kiu habían alcanzado a reunirse en un mismo punto, y entre todos realizaron un escudo protector, una barrera, tras otra, tras otra, tras otra, formando un escudo de tal resistencia que fue lo único que les salvó la vida. Incluso el enorme árbol rojo en el que Marell se había impactado y otros de más atrás, fueron arrancados de tajo desde sus raíces, el pasto y todo ser vivo próximo a Eric en un radio de cincuenta metros quedó literalmente quemado, todo menos la pequeña Marell, que entre sus brazos estaba su cuerpo protegido como en un santuario.

	Los kiu no estaban dentro de ese radio de devastación, estaban mucho más alejados, y aún así, el impacto fue exponencial, aunque entre todos lo resistieron.

	Cuando la primer ola de energía de Eric fue expedida, uno de los kiu blancos se fue de bruces fulminado por la debilidad, y otro más cayó de rodillas. Al notarlo, Karime chifló a Key con bravura de nuevo. Su corcel se mantenía oculto en el bosque rojo.

	—¡¡Key!! ¡Key! ¡Ven acá! —ante la insistencia de su dueña el caballo blanco salió a galope tendido hacia ella, al mismo tiempo que, desde otro extremo, vieron que el cuerpo de Eric refulgía vigorosamente con un halo blanco y constante que rodeaba su cuerpo. La potencialidad que su presencia despedía, o, más bien… que “eso” despedía, era avasallantemente increíble.

	Y no fue que Eric se levantara o se pusiera en pie, fue que se elevó hasta erguirse al ras del suelo literalmente flotando, como si se mantuviera en un estado de ingravidez constante. Marell quedó recostada en ese cráter que se había formado y donde ellos permanecían al centro, y Eric, ya erguido, se giró lentamente sin dejar de ascender poco a poco.

	El conjunto de kius y Bibi, que desde lejos le miraban, estaban literalmente pasmados, y ¿por qué no decirlo? Tétricamente temerosos de su potencialidad.

	—Por Célestor  —susurró Kengo—. ¿Y le temían a Drakon? Vayan despidiéndose de sus vidas.

	—¿Po… por qué… Eric luce… de ese modo? —cuestionó Bibi igual de plagada de espanto que los demás. Realmente no reconocía a Eric. Sus ojos no eran ojos, parecían dos lumbreras, rojos como hierro caliente, y la musculatura de todo su cuerpo se había ensanchado, ni de chiste parecía un adolescente de quince con ese cuerpo. Si a eso le agregábamos el resplandor constante que parecía que expedía electricidad y a que se elevaba como si fuera un globo, pues… ciertamente lo que menos se asemejaba era a un ser humano.

	—Porque acaba de alcanzar el grado kane, Bibi, y eso no es bueno.

	¿El grado kane‒kiu? Sí. Bibi lo había escuchado alguna vez. Los tres grados de la doctrina kiu.

	—¿El grado kane? Pues ahora es más poderoso. Eso es bueno, ¿no?

	—No, señora Barón —replicó Darlo sin despegar la mirada del kane que continuaba elevándose—. Eso no es nada bueno. Lamento informarle que ha perdido a su hijo. Eso de ahí no es un humano.

	Bibi volteó a ver atónita a Karime exigiéndole con la mirada una confirmación a lo que había escuchado.

	—Todo lo que es él ahora nos es desconocido, pero en lo que lo averiguamos, Bibi, más vale empezar a correr.

	Key había llegado con ellos y en su lomo subieron al kiu inconsciente y al otro que apenas pudo subirse con ayuda de los demás.

	—¡Vamos Key! —le gritó sin gritarle realmente. Una exigencia sin voz. No quería llamar la atención— ¡Sácalos de aquí muchacho! ¡Andando!

	Key corrió hacia la parte más próxima del bosque rojo.

	Y desde arriba, el kane‒kiu observaba todo lo que acontecía por debajo de él. Esos ínfimos hombrecillos que ahora también corrían como si quisieran escapar no le importaban demasiado, su plena atención la tenía un ser de capacidades desmesuradas que aguardaba hacia su lado izquierdo. A Drakon tampoco le importaban los kiu, su objetivo lo tenía enfrente y arriba, así que promulgó unas palabras del lenguaje antiguo de los brujos y una ráfaga de viento lo levantó y lo elevó por los aires en pie para colocarlo el mismo nivel que el kane.

	—Un kane‒kiu… —promulgó el hechicero con su voz de serpiente—. Eres asombroso Eric Barón. Jamás nadie me sacará de la mente que pudiste ser el mejor hechicero de todos los tiempos.

	El kane no respondió, y no se inmutó, pero ver a través de esos ojos de fuego solo te incitaba a pensar en una sola cosa: Venganza.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	38. Hechicero vs kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El kane fue el primero que lanzó una onda de energía a una velocidad de rayo y con una fuerza brutal, misma que el hechicero succionó con su báculo, y detrás de la primera vinieron tres más. La capacidad de succión del báculo de Drakon era sorprendente, y fue su turno, arremetió contra el kane un rayo de energía que éste detuvo anteponiendo las palmas enfrente. La extrema energía de Drakon no le hicieron mella, pero solo fue una distracción que el hechicero había utilizado para lanzarle su primer hechizo. Unas ráfagas tempestuosas de vientos que enrolaron al kane en una ventisca frenética en la que cualquiera hubiera dejado de respirar, pero no a él, quien expidió una liberación de energía de todo su cuerpo y hacia todas direcciones. Su resplandor engrandeció como si hubiera hecho explosión otra vez y las corrientes de aire de Drakon se dispersaron. Vino el contraataque, y solo fue necesario que el kiu estirara su mano de atrás para adelante como si estuviera tirando una bola de boliche y de su mano salió un seera seguido de otro con la mano derecha, y uno más nuevamente con la izquierda. El kane tenía la capacidad de crear seeras a destajo, ¡y qué potencia de seeras! Lastimosamente ninguno pegó en su objetivo gracias a la disipación de Drakon. Los tres seeras se siguieron de largo cayendo a campo abierto, y uno de ellos cercano a donde corrían Bibi, Karime y los kiu. El impacto los hizo detenerse y cubrirse. Fue tal cual si hubiese estallado una bomba. 

	Disipación. Para el kane eso ya no era un problema, y lanzó un cuarto seera donde captó con sus sentidos infrahumanos que Drakon aparecería, a ese grado llegaba su agudeza sensitiva. Pegó en el hechicero, pero Drakon lo había visto venir también y había formulado su primer escudo, aunque jamás midió la fuerza de un seera de un kane, y era brutal, tanto, que la mayor parte del seera se impactó en el escudo, pero también lo logró romper, y la violencia de éste le llegó de rebote. El impacto provocó que el báculo se escapara de la mano del hechicero cayendo desde lo alto hacia el suelo. Drakon se percató de ello, y en cuanto lo dejó de sentir lo ubicó y lo atrajo con el poder de su mente. El báculo regresó a él, pero justo antes de que lo alcanzara el kane se lanzó en vuelo a una velocidad frenética dejando una estela blanca a su paso y su mano atrapó el báculo antes que la de su dueño. Entonces se detuvo y se giró en redondo con el báculo del hechicero en su poder.

	Desde que el seera los había hecho detenerse, el grupo de kius habían volteado hacia el cielo y ya no habían podido quitar la mirada del encuentro. Mucho menos ahora que el kane tenía “todo” el poder del hechicero en sus manos.

	El kane inclinó la cabeza hacia un lado. Su rostro no tenía expresión alguna y su mirada era la de un diablo. ¿Y Drakon? Drakon solo respiraba profundamente comprendiendo que le habían bastado solo unos minutos a ese kiu para derrotarlo.

	El kane tomó con sus dos manos el báculo, como si fuera un bat, y lo aventó hacia el cielo con todas sus fuerzas. Salió volando cual lanza. Era la mínima oportunidad que Drakon tendría, y estiró su mano para atraerlo mentalmente, pero ni siquiera alcanzó a iniciar la atracción cuando un seera del kane ya iba dirigido al instrumento, y lo impactó.

	—¡¡¡NOOOOO!!! —gritó Drakon con terror.

	Justo cuando la gema del báculo explotó y se liberó una luz incandescente fue que Drakon comenzó a descender en caída libre hacia el suelo, pero tampoco llegó a impactarse antes de que el kane lo ajusticiara con un rayo que le lanzó con ambas manos desde arriba. El cuerpo de Drakon nunca llegó al suelo. Literalmente se desintegró antes de que eso sucediera.

	El kane dejó de emitir energía y se quedó inerte mientras los kiu miraban, pasmados también. Era difícil creerlo, pero ninguno capto ni seña ni indicio de la presencia del gran hechicero. Todos estuvieron seguros que había sido exterminado.

	—… Eric… — alcanzó a musitar Karime estupefacta y orgullosa al mismo tiempo, y en verdad fue un susurro que le salió desde lo más profundo de su alma, pero en cuanto dijo su nombre, el kane inclinó la cabeza hacia abajo, hacia ellos. No había dejado de refulgir, pero sus puños se iluminaron aún más— … Rayos…

	—Oh, no —espetó Sanaten—. Estamos muertos. Gracias, Theradam.

	Dicho y hecho. No era Eric Barón. Era una máquina de matar que, imbuido en esa afluencia de poder inusitada, lo volvían incontrolable.

	Con los dedos abiertos de sus manos lanzó hacia ellos un abanico de poder para destruirlos a todos. Los kiu blancos que Key traía en su lomo ya no estaban allí, se habían internado en el bosque rojo, pero Karime, Darlo, Kengo y el otro kiu blanco levantaron las manos por instinto para formar un escudo que los protegiera, un escudo que lógicamente no detendría el súper poderoso ataque del kima. No obstante, los rayos en abanico del kane ni siquiera salieron a él, antes lo detuvo otra cosa.  

	Atea, quien sosteniéndose en el aire un poco más abajo, formuló una burbuja de contención alrededor del kane. 

	—… Por Damira, no puedo creerlo —musitó la siret suspirando con alivio mientras que los demás no tenían una remota idea de quién era. 

	—¿Qui… quién es ella? —inquirió Kengo anonadado de las capacidades de esa mujer que se mantenía suspendida con las manos hacia el kane. Su poder era invisible, pero si uno se esforzaba se podía alcanzar a percibir aquella burbuja de contención en la que se mantenía el kiu envuelto. Sin embargo, al sentirse encerrado, el kane comenzó a hacer uso de su poder para echarlo abajo. Atea se impuso, pero no le fue sencillo mantenerlo.

	—Atea —respondió la siret a la pregunta de Kengo—. Atea de Jahen.

	Al pronunciar su nombre, Bibi supo exactamente quién era.

	Recuerdos —escuchó Karime en su mente. Había sido una palabra corta, pero estaba segura que esa voz le pertenecía a Nera.

	—¿Recuerdos? —se preguntó, y se volvió hacia Darlo y Kengo—. Ayúdenme a pensar. Algo tenemos que hacer con los recuer… —y se quedó callada mirando a Bibi. Nera la había llevado hasta allí para… salvar a Eric—. Tú, Bibi.

	Bibiana Barón, que estaba enfrascada en cómo Atea mantenía a Eric dentro de aquella esfera mientras él hacía gala de su superpoder para derribarla, volteó hacia Karime cuando escuchó su nombre.

	—¿Yo, qué?

	—Tú eres quien puede traer a Eric de vuelta, por ello estás aquí.

	—¿… Yo? ¿Yo cómo?

	—Recordándole quién es —le dijo como si fuera una obviedad.

	Bibi se descuadró.

	—Ah… claro… ¿Quieres… quieres que se lo grite? —preguntó con sarcasmo.

	Pero Kengo se abrió paso en la conversación.

	—No. Hay que arremetérselo —y volteó a ver a Darlo—. Tienes qué hacerlo.

	Por primera vez Karime vio titubear a Darlo, quien lo negó casi en automático con la cabeza y entornando su mirada. Karime no acababa por comprender.

	—¿Qué sucede? No entiendo —los apresuró. Tenían que ayudar a Atea, ¡pero ya!— ¡Kengo!

	—Darlo tiene la capacidad de introducirse en la mente de los demás.

	A Karime le supo aquello a increíble, aunque era extraordinario también.

	—¿Qué? 

	—Tú mismo me dijiste que descartara la posibilidad de desarrollar esa capacidad —le especificó el mismo kora a Kengo.

	—Pero puedes hacerlo —se alebrestó Kengo Dan—. Eres capaz de extraer los recuerdos de la señora Barón y trasmitírselos a Eric.

	O sea… ¿¿¿Qué??? ¿En verdad podía hacer algo así?

	—Darlo…

	—¡No, Theradam! ¡Ninguno de ustedes sabe lo que es eso! Es… es monstruoso. No. No. Me juré a mí mismo hace mucho tiempo que jamás haría esto. ¡Tú lo sabes, Kengo! ¡Cuando fui tu pupilo hablamos mucho de esto!

	Pero Bibi se le adelantó colocándosele al frente.

	—¿Pero puedes hacerlo? —le preguntó suplicante.

	Darlo vio el rostro de angustia de Bibiana Barón.

	—… Por favor… si existe una mínima posibilidad de traer de vuelta a mi Eric… te suplico que lo hagas —los ojos de Bibi se anegaron. 

	Darlo estaba contrariado. ¡Diablos! ¡Esa mujer no tenía una idea de lo que le estaba pidiendo.

	—Señora Barón, si yo me introduzco en su mente, no puedo elegir recuerdos. Extraigo todo de usted. Todo lo que ha hecho en su vida. Todo lo bueno, todo lo malo, toda su intimidad, completamente todo. Es una violación absoluta de su ser.

	Bibi se quedó en pausa, y Karime notó que dejó caer los hombros.

	—No es agradable —confirmó Darlo comprensivamente—, y es doloroso también.

	Bibi cerró los ojos. Su respiración se alebrestó. Nadie dijo nada. Ninguno se atrevería a influir en una desición en la que se usurparía plenamente su intimidad y sus más profundos pensamientos y sentimientos, ésos que solo le pertenecen a uno mismo.

	Entonces Bibi volteó hacia arriba, hacia su hijo, que desesperadamente intentaba romper esa burbuja que Atea lo tenía dominado. Las manos de la reina de Jahen temblaban ya, signo de esfuerzo, mientras que el kane, con los ojos escarlata, se removía dentro de la esfera de un lado para el otro utilizando una y otra técnica para romper la contención.

	Una presencia se hizo evidente en la mente de Karime, una que ella conocía: Nera. Y cuando la siret estuvo a punto de apresurar a Bibi, ella sola se volvió hacia Darlo.

	—Hazlo —dijo con el mayor de los aplomos a pesar de tener los ojos anegados—. Si ésa es la única manera de traerlo de vuelta, lo intentaremos. Haz lo que tengas qué hacer.

	Darlo se le quedó mirando con seriedad y aplomo. ¿En verdad Bibiana Barón comprendería qué significaba?

	—… Darlo —susurró Karime.

	El kora soltó el aire que había estado conteniendo. Se talló los ojos contrariado y respiró profundamente varias veces. Entonces tomó una pose erguida, digna de un guerrero de su clase, y colocó su mano abierta sobre la frente y la cabeza de Bibiana. Cerró los ojos y especificó.

	—Será más sencillo y menos doloroso para usted si no opone resistencia.

	Bibi se quedó es ascuas.

	—¿Y… cómo lo hago?

	—Lo entenderá —fueron las últimas palabras de Darlo antes de comenzar la extracción.

	Ciertamente no fue agradable. Inmediatamente Bibiana sintió a “alguien” o “algo” que se introducía dentro de ella. Un ser externo que parecía profanarla. Le dio miedo, y por instinto se opuso, era una presencia que deseaba invadirla, conocerla, robarle sus pensamientos, sus sentimientos, todo su ser interno.

	Por fuera, Bibi sollozó, era denigrante en verdad, literalmente era como desnudarse delante de un extraño y dejarse manosear por él. Un par de lágrimas salieron de sus ojos, pero estaba consciente de que debía dejarse hacer lo que fuera, y sin que nadie le dijera cómo, mentalmente le dio entrada a esa presencia. En ese momento derribó todos sus muros mentales y se abrió a Darlo íntegramente, y comenzó el dolor, proceso para ella en el que se sintió ultrajada por aquella presencia que le exprimía cada recuerdo. En algunos de ellos trató de oponerse, pero cuanto más lo hacía unas fuertes punzadas le sacudían la cabeza. Fue enconchándose al sentirse tan vulnerable y el mismo dolor la hizo arrodillarse. ¿Estaba sufriendo? Sí, tanto, de hecho, que Karime volteó la mirada hacia otro lado. No era agradable ver y saber lo que a Bibi le estaban haciendo.

	Pero aunque cayó de rodillas, y aunque la mano de Darlo ya no estaba tocando su cabeza, el vínculo de violación de recuerdos continuaba en proceso, y él, en la misma posición, continuaba saqueando cada recuerdo de la mente de Bibiana Barón.

	El proceso no fue muy largo, menos de un minuto, un minuto que a Bibi le pareció un siglo entero. Terminó retorcida en el suelo bajo el poder mental de Darlo que le profanó hasta el más oscuro de sus pensamientos, y cuando ya no hubo más dónde rebuscar porque todo le pertenecía, entonces Darlo llevó su misma mano extendida hacia arriba, en dirección al kane‒kiu.

	En ese momento Bibi dejó de retorcerse y de gemir de dolor, y Karime inmediatamente fue con ella y la abrazó arrodillándose a su lado. En su regazo, Bibi lloró ya como una persona normal, no quería, pero no pudo evitarlo, había sido espantoso, y necesitaba sacarlo de alguna forma. Karime la abrazó fuerte para que la sintiera y palpara su cariño. No cabía duda que lo que esa mujer estaba haciendo por su hijo era una prueba de amor sublime, algo que solo una verdadera madre podría llegar a hacer.

	La mente de Darlo se abrió paso. Sabía que nada superficial, como esa burbuja de contención, sería un bloqueo para lo mental. El problema más grande era el propio Eric, que en su calidad de kane, tendría unas barreras infranqueables en su mente. ¿Cómo derribarlas para poder pasar sobre de él? Eso iba a ser lo complicado. No obstante, cuando mentalmente Darlo apenas estaba analizando la forma de intervenirlo, algo que no esperaba sucedió.

	Quienes tenían sus ojos abiertos vieron que el kane, de estar encabritado tratando de romper esa burbuja de contención mientras Atea continuaba luchando para que no lo hiciera, de pronto se llevó ambas manos a las sienes como si un fuerte dolor lo estuviera atenazando.

	—¡¡Aaaaagh!! —gritó con rabia.

	Darlo abrió los ojos para verlo. Él no lo estaba infringiendo de esa forma, y le sorprendió. Atea tampoco, ya que estaba concentrada en la contención. El punto fue que alguien derribó los súper muros mentales del kane y le dejó libre acceso a Darlo para que entrara en su mente. En cuanto el kora lo sintió arremetió contra él implantándole todos y cada uno de los recuerdos plenamente seleccionados de su infancia. Y comenzó con esa primer remembranza en la que Bibi lo recibió en brazos en el hospital. Era él. Eric. El que ella siempre creyó su hijo de sangre. Roberto se lo había entregado, y el rostro de alegría infinita de Bibi, era indescriptible. Depositó los recuerdos de Bibi, sus cuidados siendo un bebé, las noches en vela cuando él se enfermaba, la celebración con un pequeño pastel de su primer cumpleaños junto a Roberto y Héctor, sus primeros pasos, su primera vez en el mar, jugando con la arena, siempre bajo el cuidado de sus padres, le introdujo recuerdos de cómo Héctor y él reían y se divertían siendo él un pequeño de tres años, sus idas al parque, el como Roberto le contaba cuentos por las noches antes de dormir, a Bibi le encantaba ver cómo lo hacía, el cómo aprendió a escribir, a leer, a andar en bici, cada abrazo, cada beso, cada caricia y cada preocupación de madre, y así fue entregándole cada uno de sus años, siete, ocho, nueve. Eric había gozado de una vida llena de amor y cariño al lado de los Barón, y Bibi había estado siempre presente prodigándole entrega, dedicación y ternura. Todo ello fue mermando la ira y la siniestra oscuridad en la que el kane se había refugiado, y su furia, al ser bañada con estos recuerdos, fue dando de sí.

	Al cabo de unos momentos la ferocidad férrea que había acompañado al kane desde su conversión quedó mitigada. Los ojos volvieron a tornarse a los suyos, a los de Eric. La transformación de su rostro se evidenció, volvió a ser la del chico tierno y humano de siempre. Su cuerpo aún refulgía una luminosidad blanca, pero lo estaba consiguiendo, Darlo lo estaba consiguiendo, y, llegado el punto en el que ella lo consideró prudente, Atea hizo desvanecer su burbuja de contención.

	Eric estaba en pausa, como si continuara viendo hacia su interior, llenándose de esos gratos recuerdos que Darlo continuaba depositándole, quería saciarse de ellos porque lo hacían sentirse amado y protegido, y era grato sentirse así.

	El primer parpadeo que Eric tuvo fue el indicio que Atea tomó para dirigir su palma abierta hacia los de abajo. Karime, que continuaba abrazando a Bibi que se mantenía hundida en su regazo, fue quien lo interpretó.

	—Sanaten, es suficiente.

	Darlo paró. Le dolía la cabeza de una forma descomunal y tenía todo el cuerpo rígido, pero estaba orgulloso de lo que habían logrado en conjunto.

	—Bibi… —la llamó Karime—, mira a tu hijo.

	Con los ojos enrojecidos al punto de no poder más, Bibi volteó hacia arriba. Sí, ahí estaba él, nuevamente Eric Barón. Era él. Lo habían recuperado.

	—… Eric —susurró.

	Desde arriba, y al escuchar su nombre de su voz, con esa voz que tanto amor rebozaba, Eric cerró los ojos y simplemente se rindió al cansancio. 

	Desde lo alto se vino hacia abajo en caída libre al mismo tiempo que su luminosidad se desvaneció.

	Tanto Bibi como los demás salieron corriendo hacia él asustados. Eric estaba demasiado alto como para pensar que no se lastimaría, aunque siendo lo que era por lógica no le habría pasado gran cosa, vaya, era un kane, pero el instinto humano los hizo correr. Tampoco era que pensaran que llegarían a cacharlo antes de que llegara al suelo, ¿verdad? Estaban algo alejados, pero como digo, el instinto humano, es el instinto humano.

	Pero fue Atea quien extendió su mano desde lo alto y redujo la velocidad de Eric. Cuando llegó al suelo fue depositado como un bebé, aunque el chico estaba inconsciente.

	Habrían podido ir más rápido que ella, pero todos dejaron que Bibi fuera la primera en llegar corriendo, se arrodilló junto a él y lo primero que hizo fue colocarlo en su regazo y acariciarle el rostro con una ternura infinita. Sus ojos eran dos fuentes de lágrimas. Estaba bien, Eric estaba bien, respiraba acompasadamente y solo parecía que estaba dormido.

	—… Mi niño… —musitó, y tomándolo entre sus brazos lo abrazó con expreso cariño. Eran las caricias de una madre entregada.

	Entre Sanaten, Theradam y Dan hubo un intercambio de miradas, todas ellas evidenciaban lo mismo, una profunda sensación de paz.

	Paso a paso, Atea llegó hasta aquel conjunto, y al verla, el kiu blanco se apartó para concederle la entrada al conjunto después de inclinar ante ella su cabeza, acto que el kora y Dan copiaron. Atea los miró a todos y terminó viendo a Eric recostado en el regazo de Bibi, quien no pudo evitar mirarla. Era ella, la verdadera madre de Eric, la que lo había concebido y llevado en su vientre. Bibi no tenía nada qué hacer al lado de esa hermosa e impactante mujer, todo en ella irradiaba majestuosidad, aún así, humildemente, se atrevió a decirle.

	—Gracias… por salvarlo.

	Atea se acuclilló para quedar a la altura de Bibi, miró de reojo a Eric. Era un adolescente hermoso.

	—Si Eric tiene un corazón noble y generoso es por ti, por lo que hiciste de él todos estos años. Gracias a ti, Bibiana Barón, tú fuiste quien lo salvo. Si bien no le diste la vida la primera vez, acabas de dársela en este momento.

	Bibi y Atea se quedaron mirando. En ambas irradiaba una inmensa gratitud.

	 

	 

	 

	 


 

	39. Un último adiós

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—¿Qué va a pasar con Halifa ahora? —preguntó Karime a media voz.

	Solo ella y Nera se encontraban en la cabaña del bosque aguardando a que Eric reaccionara de ese sueño aletargado en el que se había sumido tras la pelea con Drakon. Lo tenían recostado en un pequeño catre donde dormía de manera tranquila. No había nadie más.

	—Karime —le contestó Nera, que se mantenía sentada frente a la siret en otra silla—. Olvídate de Halifa. Ése asunto a ustedes ya no les concierne. Halifa en un problema de los Elegidos, no de ustedes. Sabíamos que no iba a estar en esta batalla, no es una mujer nada tonta, pero una vez destruida su carta fuerte, seguramente le llevará algunos años planear su siguiente estrategia y llevarla a cabo. Halifa es una de esas mujeres tercas que no se dan por vencidas. Pero por lo pronto se perderá una gran cantidad de años como acostumbra hacerlo. Espero que nos deje estar en paz unos cien años por lo menos.

	—Eso sería grandioso —musitó la siret viendo hacia la nada—. Que reaparezca cuando ninguno de nosotros esté ya aquí.

	Ambas hablaban despacio para no molestar a Eric.

	—Estuviste ahí, ¿verdad? ¿En la lucha contra Drakon? —indagó Karime.

	—Todo el tiempo, pero no podía evidenciarme.

	—¿Fuiste tú quien abrió la mente de Eric convertido en kane para darle entrada a Sanaten?

	—No lo habría logrado si no lo ayudo. La potencialidad de Eric ahora es muy grande.

	El primer kane‒kiu logrado en la historia de Fagho. Ciertamente debía serlo.

	—Tengo una duda, Nera. Cuando nos llevaron a las cumbres de Dalaá, tu intensión y la de Damira era hacer esto, convertir a Eric en un kane‒kiu. ¿Planeaban contenerlo como Atea lo hizo?

	—Ése era el plan. Sí.

	—¿Y cómo es que planeaban traerlo de vuelta una vez que lograra la conversión? Allá no estaba Bibi.

	Nera se le quedó mirando, y al final respondió.

	—Contigo, Karime.

	La siret se quedó callada. ¿Con ella?

	—El lazo afectivo que existe entre tú y Eric quizá es más grande de lo que tú misma imaginas.

	Vaya. Era una respuesta que no imaginaba, pero sí, ciertamente entre ellos se había creado un lazo muy estrecho desde que se habían conocido. Bueno, quizá las diosas se habían encargado de estrecharlos desde antes, desde muy pequeños.

	—Yo no te habría dejado entrar en mi mente, Nera. 

	La diosa sonrió.

	—No te habría pedido permiso, Karime. No soy tan respetuosa como Sanaten.

	La siret también sonrió ligeramente.

	—No creo tener un pasado tan limpio como el de Bibi.

	—Si hablamos de pasados oscuros, créemelo, podría darte la vuelta cinco veces.

	Karime suspiró.

	—¿Y qué va a pasar ahora con Eric? Es un kane, pero recibió un golpe muy fuerte.

	—Eso no lo vamos a decidir ni tú ni yo. Todos hemos tenido tragos amargos en la vida, hemos caído y hemos perdido, pero somos nosotros mismos quienes elegimos cómo seguir adelante, si luchando o derrotándote. La diferencia entre un camino y otro es muy grande. El único que puede hacerse cargo de sí y elegir cómo quiere vivir de aquí en delante es Eric mismo.

	Por más doloroso que fuera, Nera tenía razón. Y se le ocurrió preguntarle.

	—¿Has perdido a alguien importante?

	La diosa se quedó callada un momento.

	—Lo hice tantas veces al inicio de mi vida que por ello mismo puedo asegurarte que la mejor forma de vivir no es bajo los lamentos, y menos ustedes, que tienen una vida tan corta.

	En el catre, Eric se removió ligeramente, seña de que estaba volviendo en sí.

	Karime se sorprendió. Era de noche, y apenas habían pasado unas horas de la pelea contra Drakon. 

	—¿Tan pronto? —inquirió mirando a la diosa del agua.

	—Es un kane, no lo olvides. Hay muchas cosas distintas en él —le sonrió Nera, y se puso de pie de la silla y caminó unos pasos hacia atrás—. Me voy, Karime. Le hará falta estar en confianza. Esa parte te corresponde a ti.

	La siret asintió, pero antes de que muy correctamente saliera por la puerta, Karime susurró.

	—Gracias, Nera.

	 

	*       *       *

	 

	 Eric abrió los ojos lenta y acompasadamente. Estaba acostado boca arriba y miró el techo de esa cabaña que no reconoció. Sintió a Karime cerquita de él, y ella inmediatamente se acercó arrimando una silla para sentarse a un lado del catre. Eric lucía tranquilo, tan tranquilo como el firmamento de esa noche.

	—Aquí estoy.

	Eric volteó a verla con sus ojos color miel. Karime ya no portaba la poca armadura de la batalla, pero aún llevaba sus ropas de protectora, las mismas con la que había peleado. Y vino la primer pregunta que Eric formuló.

	—¿… En dónde estamos?

	 —En una cabaña en el bosque.

	—¿Desde hace cuánto?

	—Unas horas solamente —le respondió comprensiva—. ¿Cómo te sientes?

	¿Que cómo se sentía? Era mejor no pensar en cómo se sentía, así que solo cerró los ojos y movió negativamente la cabeza.

	—Ok —comprendió Karime, y le hizo unas caricias en la frente. No era el momento de tocar un tema de ese calibre, ni siquiera era conveniente pasarlo rozando.

	—¿… Dónde están los demás? —inquirió Eric rápidamente para alejar todo pensamiento que le llevara a ella. 

	—¿Quiénes?

	—Mi mamá y los kiu.

	—Regresaron a Ándragos, todos.

	¿Ándragos? ¿En verdad había quedado algo de Ándragos?

	—¿Ya fuiste al pueblo?

	Karime lo negó, y no era realmente que le apeteciera ir. En su mente podía presentir cómo había quedado esa gran ciudad, ambos presentían cómo podría haber quedado.

	—¿Y los chicos? ¿Cómo están?

	La siret bajó la mirada y el kane notó que los ojos se le anegaron.

	Dios, no…

	—¿Karime?

	—… Mao… Mao no lo logró.

	El corazón de Eric sufrió un espasmo.

	—¿… Mao? —y solo pronunciar su nombre, una lágrima escurrió por el rabillo de su ojo y se entremetió en su sien. No, no podía perder el control. No podía. Ya no—. ¿Cómo pasó?

	—No lo sé realmente —se limpió Karime las lágrimas que le habían escurrido por las mejillas—. No he hablado con Arcon, pero al parecer fue protegiéndolo a él.

	Eric volvió a cerrar los ojos. ¡Rayos! ¡Cómo dolían los estragos de la guerra!

	Ambos hicieron silencio un buen rato, y al final, Eric extendió su mano con toda la intensión de que ella la tomara. La siret lo hizo.

	—… Duele — fue lo único que logró decir.

	—Lo sé…

	 

	*      *      *

	 

	Al día siguiente de aquel fatídico día se llevaron a cabo los funerales de los cavilares Mao Batay y Tadem Hari, quienes había perdido la vida en combate. El rey de Ándragos promulgó el día de la batalla contra Drakon no un día de celebración y triunfo, sino de duelo para el reino, un día que pasaría a los anales como uno de los más dolorosos en la historia de Ándragos y de Fagho.

	Ándragos estaba destruido, tanto el reino como el palacio de Arcon, aún así se llevó a cabo el entierro de Mao, Tadem y de Marell Batay como guerrera consagrada en el cementerio perteneciente a los leales mandatarios y servidores del reino. Honor a quien honor merece, y ellos tres, como fieles servidores de Ándragos, se habían ganado el lugar de estar allí, junto a la tumba del cávilar Roberto Barón.

	Fue un último adiós muy emotivo. Arcon se negó a dar un discurso, ni siquiera uno pequeño, la voz se le hubiera quebrado a pedazos, y tampoco había mucha gente reunida, todos tenían muertos a quien enterrar. Solo estaban presentes autoridades y familia de Hari, a los padres de Marell ni siquiera se les había alcanzado a avisar, todo había sido demasiado rápido. Héctor incluso había escuchado que Vido, el hermano de Marell, también había muerto en batalla.

	Eric se mantuvo inamovible durante todo el entierro. Tenía un enorme nudo en la garganta, pero reacio a dejarse vencer por el dolor, solo se le anegaron los ojos cuando de reojo vio que el féretro de Marell fue bajado al pozo donde perduraría por siempre. No volvió a ver directamente su cuerpo. No habría podido con ello. Llevaba ropas oscuras, negras. En honor a Mao y a Marell, había elegido ese color para su nuevo grado kane.

	 

	*      *      *

	 

	Terminado el entierro, las pocas personas reunidas se disgregaron. Se había acordado ya que, ante la magnitud de la destrucción del castillo de Ándragos, que literalmente casi estaba destruido, el rey y sus allegados serían trasladados a la casa de campo en lo que se reiniciaba la reconstrucción de palacio y pudiera ser habitable de nuevo. Arcon no se opuso ante esta decisión, tanto él como los andraguenses estaban tan destruidos como su ciudad. Sabían que vendrían arduos trabajos de reedificación, pero por lo pronto, se necesitaban días de duelo.

	Y fue precisamente después del entierro que Sanaten, con su impecable vestimenta de kora, se acercó a Bibi, quien continuaba limpiándose las lágrimas con un pañuelo. Bibi vestía de negro al igual que Héctor, quien la traía del brazo y se había mantenido a su lado todo el entierro.

	—Señora Barón, solo vengo a despedirme de usted. Los kiu regresaremos a Mondeé, donde esperamos encontrar una desgracia cernida igual a ésta. Pero es tiempo de reconstruir.

	—Lo es —le sonrió Bibi, y luego agregó—. No tengo palabras para agradecerte el que me hayas ayudado a recuperar a Eric.

	—Yo solo fui el medio, señora Barón. No fue mi fuerza ni mi don kiu lo que lo trajeron de vuelta, y me asombra y me enorgullece comprobar que hay en Fagho una fuerza mayor que la de los hechiceros, brujas o kius. Y usted la tiene enaltecida: la fuerza del amor.

	»Es usted una mujer muy valiente y, perdón que me atreva a decir esto, pero también es una gran mujer con una vida admirable.

	Un par de lágrimas más salieron de ojos de Bibiana Barón.

	—No sé si lo sepa, pero los kiu nos distinguimos siempre por mejorar y acrecentar nuestras capacidades. No sé cómo lo haré, pero le prometo que voy a encontrar la forma de anular de mi mente todos sus recuerdos, porque ésos son solo suyos, y deben permanecer solo en su memoria.

	Bibi asintió.

	—Gracias, Darlo. Eres un gran hombre.

	Darlo se despidió de ella con cortesía de la manera faguense y luego se despidió de Héctor inclinando su cabeza.

	—Gracias, Darlo —repitió Héctor con toda sinceridad—. En nombre de todos nosotros y de Ándragos entero.

	Sanaten asintió y partió junto con Kengo, Macuba y Fah, quien con el rostro humedecido dejó una flor sobre el espacio de tierra en el que ahora estaba enterrado Mao Batay. 

	 

	*      *      *

	 

	 Pasaron dos días más en los que los chicos estuvieron en la casa de campo. No había mucho ánimo entre ellos, pero el que lo había resentido más era Eric, quien poco salía de su habitación. Solo hacía acto de presencia en la familia a la hora de la comida donde se reunían para comer juntos, pero nunca hubo una verdadera charla entre ellos, más bien comían en silencio, y, de vez en vez, cruzaban algunas palabras de algún tema intrascendente, pero Eric, Eric no había dicho palabra desde el entierro y se mantenía encerrado en su mundo interno. No lloraba, no hablaba, no convivía, simple y sencillamente hacía acto de presencia. Cuando por casualidad alguien le sacaba charla él se limitaba a dar un “sí” o un “no” de manera cortes y amable, y el “con permiso” para dejar la mesa le salía a la perfección.

	No podía seguir así, no era vida para él y estaba a punto de sucumbir a la tristeza.

	TOC, TOC.

	Escuchó Bibi los toquidos de su habitación en la casa de campo, que para ser de campo solo te has de imaginar que la casa de Long Beach de Arcon no tenía nada que hacer al lado de ésta.

	Se escuchó un “adelante” desde adentro y Bibi se sorprendió que fuera Eric quien tocara a su puerta. Un inmenso gusto le embargó.

	—… Eric. Ven. Ven, pasa.

	Bibi hasta se puso de pie de la cama y lo abrazó mientras caminaron juntos a la sala de estar donde se sentaron.

	No era sencillo hablar para Eric, y todo el tiempo tenía la mirada perdida o desviada al suelo. Esta vez no fue diferente, pero los prodigiosos cariños de su madre en su pelo eran un consuelo.

	—¿Quieres que platiquemos? —cuestionó ella con ternura.

	—Eh… —silencio—… No… no realmente. Mamá, esto… esto me está resultando… más difícil de lo que pensé.

	Silencio.

	—¿Marell?

	Eric asintió.

	—Marell… Mao… mi papá, un ejército, un millón de vidas inocentes… Todo… Es más grande que yo —dijo apenas escuchándosele. No quería que la voz se le quebrara, pero por ello precisamente no hablaba con nadie—… Fue un precio demasiado alto.

	—Lo sé —dijo comprensivamente—, pero piensa en el lado opuesto. Piensa en Arcon, en Héctor, Karime, Iriden, muchos ejércitos y veinte millones de personas que sí pudiste salvar. Tantas y tantas vidas alrededor de Fagho que quizá no lo hubieran logrado sin ti.

	Sí. La moneda tenía dos caras. Uno decidía cuál ver.

	—Lo intento, y sé que tienes razón, pero si continúo aquí la tristeza va a acabar matándome. No puedo dormir y no puedo dejar de pensar en ello. No quiero ser un kane… No quiero ser lo que soy.

	Eric se llevó una mano a la frente y parpadeó varias veces para que las lágrimas no salieran. Bibi en cambio no pudo evitarlo, y dos lágrimas rodaron por sus mejillas.

	—Eric, ¿qué estás pensando?

	—Voy a irme —se lo dijo sin rodeos.

	—No… no por favor… No te vayas —y sin poder contenerse se puso a llorar.

	Eric la abrazó y le besó la frente.

	—Por favor —susurró—. No me lo hagas más difícil. Necesito alejarme de todo esto. Necesito irme un tiempo.

	—¿Un tiempo? —levantó el rostro— ¿Cuánto es un tiempo?

	—No lo sé.

	—… No me digas eso.

	—Mamá, la última vez que me fui sin decir nada me pediste que no volviera a hacerlo. Aquí estoy, cumpliendo a tu petición, no se lo diré a nadie más, solo a ti, porque no mereces que te lastime de esa forma.

	Bibi lloró, lloró mucho, porque sabía que era una decisión ya tomada por él y no podría impedírselo. Pero si no podía hacerlo entonces le quedaba algo más, y levantando el rostro lleno de lágrimas inquirió.

	—¿Pero volverás… algún día? —. Eric se quedó callado—. Veme, hijo… dímelo… dime por favor que volverás algún día. Prométemelo… te lo suplico… algún día… antes de que yo muera necesito volver a verte.

	Los dos se miraban fijamente a los ojos, y por fin, ante las súplicas de su madre, Eric liberó una sola lágrima. ¿Cómo negárselo a esa mujer que había dado todo por él? ¿Cómo?

	Eric asintió.

	—Te lo prometo —y le dio un beso en la frente—. No sé cuándo ni cómo, pero volveré a verte.

	Esa madrugada Eric dejó perfectamente doblado sobre su cama el atuendo que había portado como kane renunciando en ese acto a cualquier cosa que tuviera que ver con esa vida. Y montando a Talí, en medio de la oscuridad, se marchó llevándose a Nila junto con él. Héctor dormía en su habitación mientras mantenía a Karime abrazada a él, y ahí, entre sus brazos, y sin hacer el más mínimo sollozo para no despertarlo, una lágrima de tristeza le acompañó en silencio. Aunque a la siret le doliera en el alma su partida, jamás se habría atrevido a detenerlo.

	 

	*      *      *

	 

	Eric estuvo cabalgando a paso lento durante tres días en los que meditó y meditó. Deseaba tanto ir a su lugar de encuentro, pero en él había tanto de ella que acabó por comprender que no eran las praderas en sí lo que significaba tanto para él, sino que apenas pisando Barbillo era imposible no palpar su presencia en el aroma a las flores, ese aroma tan propio de ella, su voz y sus risas resonaban al viento aunque ella no estuviera, la manada de caballos salvajes… Todas las praderas eran Marell, y ahora que ya no estaba… ¿qué?

	Todavía tardó dos días en decidir qué hacer. No fue sencillo tomar tal determinación, pero la única manera de sobrevivir era cortando de tajo todo lo que tuviera que ver con esa vida de mierda en la que las culpas lo atenazaban por todos lados, segundo a segundo. Por las noches era preso de las pesadillas y durante el día los pensamientos de culpa lo agobiaban. Bien se lo había dicho Drakon, más le hubiera valido morir a vivir lo que estaba viviendo, quizá muerto habría descansado más que estando muerto en vida. Eso era un infierno, un infierno en el que cada vez estaba más sumergido. Tenía que romper con todo, con todo y de una vez por todas, así que solo le restaba hacer una cosa más.

	Esa misma tarde, Eric Barón entró a las praderas de Barbillo montando a Talí y llevando consigo a Nila de las riendas. Le pudo enormemente caminar sobre las colinas de las praderas, pero lo sobrellevó de la mejor manera. Luego de estar un rato ahí, en soledad, se dirigió a la casa Batay, desmontó a Talí, se acercó a la puerta, y tocó.

	Segundos pasados Leta abrió, y su rostro ensombrecido se endureció un poco. Al menos eso fue lo que Eric pudo percibir. Esa pobre mujer tenía un rostro sobrepasado de tristeza, hasta más encanecida se miraba y sus ojeras eran bastante pronunciadas. Parecía que habían pasado años sobre ella. Lo peor era que Eric conocía perfectamente la razón.

	Por unos momentos se quedaron viendo, y Eric fue el primero que mandó al suelo la mirada, incapaz de sostenérsela.

	—Hola, Leta. Buenas tardes.

	Leta tardó en responderle, pero lo hizo de forma amable, aunque seca.

	—Eric —y no hubo más, ni una invitación a pasar, ni un saludo, ni nada que se le pareciera.

	Fue un silencio incómodo que Eric tuvo que romper.

	—Eh… solo… solo quise pasar por aquí… antes de irme para darles… mis condolencias.

	Leta apretó la quijada para no vencerse al dolor, y al verla desde la otra habitación, tan rígida, Rastenm se acercó a ella. Desde afuera, Eric escuchó sus pasos decididos y su voz que se aproximaba.

	—¿Qué pasa, mujer? ¿Qui… —y se le fue el habla cuando llegó a la puerta y lo vio a él.

	—… E… Eric.

	—Hola, Rastenm.

	Rastenm suspiró acongojado.

	—¿Qué… qué haces aquí, chico?

	Y tampoco lo invitó a pasar.

	—Vine… a traer sus pertenencias —y estiró la mano con un pequeño morral con cosas dentro.

	Rastenm fue quien lo recibió, lentamente, pero se quedó en el umbral de la puerta.

	—Gracias —le dijo parcamente.

	Cada palabra pesaba, cada mirada y cada movimiento.

	—… Lo… lo siento, Rastenm.

	Él no dijo nada. Se quedó quieto y mudo como una piedra, pero Leta… Leta no pudo reprimir un comentario que le salió desde lo más profundo de su alma, y evidenciando toda su amargura mencionó.

	—… Solo tenía quince años, Eric.

	Fue una auténtica puñada para Eric, a quien se le cristalizaron los ojos.

	—Leta, por favor —murmuró Rastenm.

	—¡Solo tenía quince años, Rastenm! —le gritó entonces con amargura a su marido quitándole el morral que Eric le había dado— ¡Y él dijo que la cuidaría!

	—¡Mamá, ya basta! —se escuchó otra voz desde dentro. Tuck, quien apareció en ese momento por la puerta. Caminaba sosteniéndose con una muleta. Le faltaba una pierna desde el muslo.

	Cuando vio a Eric lo saludó con cortesía.

	—Hola, Eric.

	¿Por qué diantres había ido a ese lugar? Eric se maldijo diez mil veces. Hubiera dejado el fardo de Marell en la puerta y se hubiera largado.

	—… Ho… hola, Tuck.

	—Con permiso, papá. Voy a salir con Eric.

	—¿Salir? No has querido salir en todo este tiempo.

	—Sí, salir. Voy a salir —determinó.

	Rastenm se quitó de la entrada. Leta ya ni siquiera estaba allí, pero Eric pudo apreciar sus sollozos de madre herida más adentro de la casa.

	Tuck apenas se estaba acostumbrando a caminar con una sola pierna, y los dolores a veces eran insoportables, pero como pudo bajó el peldaño de la puerta.

	—¿Me ayudas, Eric?

	—Cl… claro —se movilizó entonces el chico, y con su ayuda, pasando su brazo por detrás de su cuello, dejaron el porche de la vivienda, y, paso a paso, avanzaron hacia la primer colina.

	—Me disculpo por mis papás, Eric. Creo que está todo muy reciente.

	—No es necesario. Entiendo perfectamente.

	—No ha sido fácil para mamá —explicó con todo porte—. De tres hijos solo le quedó uno y está lisiado e inservible.

	“¡Diablos! ¡Maldita la hora en la que decidí venir aquí!”

	—Tuck, no digas eso.

	—Es la verdad. Cuesta acostumbrarse a algo así. Como dijo papá, no había querido salir de mi cuarto en todo este tiempo, pero cuando te escuché… —y se quedó callado.

	—Cuando me escuchaste ¿qué?

	—Supe que tenía que salir —y suspiró—. Mis papás no saben lo que fue estar ahí. Jamás van a entenderlo. ¿Podemos quedarnos aquí? No llegaré hasta allá.

	—Claro. Claro. Donde quieras.

	—Aquí está bien. Solo ayúdame a sentarme.

	—¿En el suelo? Te costará trabajo. Déjame te traigo una silla.

	—No, no, no. Está bien así. Quiero sentarme en la hierba.

	Con la ayuda de Eric lo consiguió, y una vez que se acomodó con verdadero esfuerzo, y también con algo de dolor, Eric se sentó a su lado.

	A Tuck se le agitó la respiración.

	—¿Estás bien, Tuck?

	—Sí. Solo es cansado. No tienes una idea de cómo aprende uno a valorar lo que tuvo —y volvió a suspirar, tenía que manejar dentro de su cabeza el resentimiento que tenía por todo lo que esa guerra le había quitado. Y de pronto sonrió con lágrimas en los ojos.

	—No fue fácil, ¿cierto?

	La pregunta ocasionó que varios momentos de esa batalla envolvieran a Eric, muchas de ellas que había intentado evitarlas de tajo. Era tan doloroso.

	—No, no lo fue.

	—No pude hacer nada por Vido, Eric. Lo mataron justo enfrente de mí… un cazador… lo llenó de puñaladas… y yo no pude hacer nada para impedirlo. La última expresión de su rostro la traigo clavada como un puñal, cómo me miró mientras su cuerpo se quedaba sin vida… No logro deducir aún si sus ojos expresaban súplica, alivio o desaliento… solo lo vi caer de una forma tan lenta, viendo cómo la vida se le escapaba de las manos, y yo sin poder hacer absolutamente nada por él. De haberlo ayudado… me habrían apuñalado a mí.

	»Mis papás solo luchan por la pérdida de sus hijos, pero nosotros luchamos con ello aunado a la culpa que nos carcome día y noche, y minuto a minuto.

	¡Dios bendito! Jamás hubiera imaginado Eric que precisamente Tuck Batay le estuviera diciendo todo aquello y que lo entendiera tan bien.

	—Hey —susurró con lágrimas en los ojos—. Yo sé que hiciste todo lo que estuvo en tus manos para salvarla.

	Eric intentó hablar. Lo intentó.

	—… Pero no pude evitarlo… Me… me faltaron dos segundos, Tuck… solo un par de segundos… para llegar a ella y… alcanzar su mano… Dos segundos… y ahora la tendría conmigo… la hubiera podido proteger, y… y se la hubiera podido traer a Leta viva.

	—Ella ya no le pertenecía a mi mamá, Eric. Antes de que se fuera contigo, y antes de que Vido y yo partiéramos de Barbillo rumbo a Ándragos estuvimos los tres juntos aquí. Esos días Marell nos dijo que ya había decidido vivir contigo.

	A Eric se le hizo un nudo en la garganta.

	—¿Ella dijo eso?

	—Sí. Quisimos hacerla entrar en razón y Vido y yo le explicamos el peligro en el que se exponía al tomar esa elección por ser tú quien eres. ¿Y sabes qué nos respondía cada vez que le insistíamos? “Prefiero pasar unos cuantos días a su lado, que vivir toda una vida sin él” —hizo una pausa—. Mi hermana te adoraba, Eric. Eras todo para ella.

	Eric sintió que se le desgarró el alma. Claro que las reconocía. Esas palabras eran de “su” Marell.

	—… No sigas, Tuck. Por favor… no sigas. 

	Tuck le pasó el brazo por detrás como un abrazo y Eric puso todo su empeño para no desmoronarse.

	—Eric, esos dos segundos pueden nublar tu destino de por vida. No permitas que te destruyan.

	—No puedo, Tuck. No encuentro la forma de sacarlos de mi cabeza. 

	—… Lo sé. Lo agobian a uno hasta estando dormido —silencio—. Yo tampoco sé todavía cómo hacerlo, pero me imagino que… solo hay que dejarlos ir.

	 

	*      *      *

	 

	—Vamos, amigo. No hagas esta separación más difícil —le dijo a Talí mientras se mantenían en la colina más alta de las praderas.

	La manada pastaba a lo lejos. Hacía un rato que había dejado a Tuck en su casa de nuevo tras charlar un par de horas con él, y ahí estaban ahora los dos corceles y Eric.

	El caballo negro bufó.

	—Talí, a donde voy no puedes acompañarme y en Ándragos no quiero que te quedes. No voy a volver, amigo, y quiero que seas libre.

	Colocó su frente sobre la del caballo. Éste volvió a bufar.

	—Yo también voy a extrañarte, como no tienes una idea —lo besó en la frente y le insistió—. Anda. Vete.

	Pero el caballo no movió un céntimo las patas.

	—Talí, vete —le dijo más enérgico—. Vamos, obedéceme.

	Y sin poderlo evitar se le salieron las lágrimas.

	—¡Anda, Talí! ¡Vete! ¡Vete de aquí! ¡Llévate a Nila! ¡Has tu vida con ella! ¡Aprovecha tú que la tienes! ¡Vete! ¡Vete! ¡Vete ya! —le gritó de tal forma que Talí se sintió rechazado por primera vez en su vida. No acababa por comprender por qué su dueño le hablaba de esa forma tan frenética. Y dudándolo, retrocedió unos pasos. 

	Eric estaba caído en un llanto extremo que por ocho largos días había reprimido con tanto ahínco. No obstante, Talí intentó regresar a él.

	—¡Lárgate, Talí! ¡Lárgate ya! ¡Vete! ¡No quiero verte! ¡Aléjate de mí! ¡Vete con los tuyos! ¡No tengo nada que darte! 

	Talí volvió a retroceder ante la furia de Eric, se le quedó mirando. ¿Qué le pasaba? Nunca acabó por entenderlo.

	—¡¡¡No quiero verte más!!! ¡¡Largo!! ¡¡¡LARGO!!!

	Totalmente confundido Talí retrocedió aún más y se dio media vuelta sin despegar su mirada de él, quizá con una leve esperanza de encontrar en sus ojos a su antiguo dueño, ése que siempre lo había acompañado, pero no lo encontró. 

	—¡¡LARGATE!!  ¡¡LARGATE!!  

	El corcel se retiró a trote con Nila siguiéndolo por detrás. Su dirección fue una: la manada de caballos salvajes. 

	Y sólo hasta que lo vio lo suficientemente retirado Eric estalló en furia llorando con una amargura incontrolable.

	—¡¡Aaaaagh!! ¡¡¡Maldita sea!!! ¡¡Odio todo!!  ¡¡Odio la vida!! ¡¡Odio el mundo y el universo!! —y en un arranque frenético su cuerpo se iluminó y desapareció. Apareció dentro de la caverna que una vez había albergado la experiencia de su primer amor con Marell, y todo estaba tal cual ellos lo habían dejado. Pero Eric estaba en pleno desfogue de rabia e impotencia y comenzó a aventar todo a su alcance, los trastos, pateó la pira, las cobijas sobre la piedra plana. Hundido en una rabia extrema deseaba desaparecer del mundo. No podía más. No podía resistir tanto dolor, y en ese arranque de histeria, con un movimiento raudo, desenfundó una daga de su bota y comenzó a lanzar estocadas al aire como si hubiera alguien con quien peleara. Sus ojos eran fuentes brotantes, su rostro enrojecido del coraje, y así blandió con violencia y brutalidad muchas veces su daga. Eric tenía ahora una audacia espectacular para pelear, se movía con una certeza y astucia poco imaginables, pero para él no era más que dolor y más dolor. Y cuando supo que ya no podría más lanzó la daga al aire hacia arriba. El arma ascendió en círculos, giró y giró, y volvió a descender. Cuando cayó en manos del chico lo hizo con el filo dirigido hacia él mismo. Eric la empuñó con sus dos manos, y paró al ver la hoja afilada. Solo un movimiento más… solo uno más y todo terminaría. Su único deseo era morir, pero… pero…

	Sus respiraciones eran exaltadas, y tuvo un pensamiento muy sutil, tan sutil, que él habría jurado que venía de sí mismo. No lo era. 

	“La muerte no es la solución”. 

	Las manos le temblaron mientras sostuvo la daga en alto… y la dejó caer, y cuando lo hizo, él también cayó derrotado de rodillas.

	—… Por Dios, mi Bru… ¿Cómo te supero? ¿Cómo puedo acostumbrarme a estar sin ti?… Necesito ayuda… Necesito que alguien… me ayude… —y lloró, y lloró, y lloró con todo el poder de su ser y con toda la fuerza de su alma, lloró hasta que se le acabaron las lágrimas y el corazón se le secó, lloró como nunca en la vida volvería a hacerlo… jamás.

	 

	*      *      *

	 

	Tras tantas horas de sufrimiento Eric terminó rendido, acostado en esa cama de roca con las frazadas desperdigadas. La vida parecía tan amarga y tan oscura sin la presencia de Marell.

	Y se atrevió a hacer algo que creyó que no podría. Así, recostado como estaba, extendió su mano con la palma abierta. A un metro de distancia de él se formó la imagen de Marell aquella primera vez que la había visto en la casa Batay de Ándragos junto a Leta. Tímida, cohibida, pero hermosa. Esa primer mirada que habían cruzado sin querer, la vio en las praderas cuando se acercó a charlar con él la primera vez, la vio sonreír, la vio titubear, la vio tan cerca de él, besándola, la vio cazando, concentrada en su lectura, la vio bailando con él, hacerse invisible, juguetear, abrazarlo, sonreírle tantas y tantas veces, Marell rebozaba tanta frescura, tanta ingenuidad, tanta inocencia, tan suya. Viendo y reviviendo todos esos recuerdos lo llevaron también a Mao Batay, a esa carismática personalidad que tenía su amigo, y a quien también le dedicó muchos, muchos minutos de ininterrumpidas imágenes de remembranzas. Y sin darse cuenta, en algún momento, el kane se quedó profundamente dormido en ese plácido rincón que tenía impregnada toda la esencia de “su” pequeña Bru, la esencia de Marell Batay.

	Y mientras dormía como hacía días que no lo hacía, totalmente abandonado a los sueños, Atea apareció sentada en la piedra que fungía como cama a su lado. Lo miró de esa única manera que solo una madre puede mirar, y le acarició levemente su copete. Sabía que no despertaría, Eric estaba exhausto.

	—No estás solo, hijo. Nunca te he dejado solo, y nunca lo haré.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Siete años después…

	 


 

	40. Graduación

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	… Y es por ello que hoy emprendemos un nuevo camino, una nueva vida, enfrentándonos al mundo con los brazos abiertos dispuestos a sobresalir y destacar. ¡Porque pertenecemos a esta generación de hombres y mujeres que vamos en busca del pasado, para dejar huella en el futuro! —terminó de decir Amy Evans con enjundia. 

	Una gama de aplausos atronadores inundó el auditorio de la Universidad de Boston, lugar donde se llevaba a cabo la ceremonia de graduación. Todos los recién arqueólogos le aplaudieron incansablemente a su compañera de generación elegida para dar el discurso final, pero entre los más fervientes destacaban Bill Turner y Eric Barón. Tanto los estudiantes como las familias, que ocupaban la mayor parte del auditorio, se pusieron en pie para continuar aplaudiendo, y al hacerlo, los graduados lanzaron arriba sus birretes. Todo era emoción y frenesí, abrazos y felicitaciones.

	Vino entonces un brindis en un salón grande contiguo al auditorio. Las familias se fueron reuniendo con sus hijos recién graduados y la algarabía continuó. Ese año se habían recibido veintitrés arqueólogos, entre ellos, Eric Barón.

	Desde hacía un buen rato el chico había captado su presencia, pero hasta ese momento en que la gente salió del auditorio hacia el lugar del brindis fue que se abrió paso para ir a su encuentro. Sabía perfectamente dónde estaba, pero no fue hasta que la vio a lo lejos, tan hermosa como siempre, que una amplia y bella sonrisa de oreja a oreja irradió en su rostro.

	 —¡Hey! —y continuó caminando hacia ella entre la gente, y cuando por fin la tuvo enfrente ambos se sonrieron—. Cielos. Vaya sorpresa. ¿Qué haces aquí?

	—Habría sido imperdonable que no estuviera presente en la graduación de mi hijo, ¿no lo crees?

	Eric no cabía del gusto, en verdad le había sorprendido y emocionado, y acercándose la abrazó con expreso cariño.

	Atea lucía un elegante y distinguido traje sastre de vestido y saco que la hacían ver más alta aún. El estiloso sombrero, los tacones y su pequeño bolso a juego la hacían ver espectacularmente terrícola y toda una dama de abolengo.

	—No sabes qué gusto me da verte aquí —y se soltaron al fin.

	—Tenía que venir a felicitarte. 

	Eric engrandeció su sonrisa, si eso era posible, ya que todo el rostro lo tenía iluminado de emoción.

	—Déjame verte.

	Atea lo alejó un par de pasos para poder admirarlo. Con toga y birrete Eric lucía formidable, aunado claro a los veintidós años que le hacía lucir un rostro expresamente varonil, llevaba un corte y peinado bastante a la moda, había crecido varios (muchos) centímetros, y su buen formado cuerpo ya era el de un hombre.

	—Oh, vamos. No te me quedes viendo así —dijo apenado.

	—Estás guapísimo.

	—De alguien lo habré sacado.

	Atea, muy sonriente, volvió a atraerlo para darle otro abrazo y decirle al oído.

	—De tu padre, por supuesto. Felicidades, Eric.

	—Gracias.

	—¡Eric! —escucharon los dos por detrás. Eric se volvió y Amy, la joven que había dado las palabras de graduación, cayó en sus brazos en un latente abrazo entusiasta.

	—¡Hey, felicidades! Lo dijiste espectacular.

	—¿En serio crees que me salió bien? Estaba súper nerviosa.

	—Fue grandioso. Nadie lo hubiera dicho mejor que tú. 

	Ambos estaban felices, y cuando se separó de ella, Eric se volvió hacia Atea.

	—Mira, Amy. Ella es… mi mamá. Atea Cox.

	—Oh, por Dios —abrió sus grandes ojos azules—. Al fin se me hace conocerla. Buenas tardes, señora Cox, es todo un placer. Amy Evans.

	—Hola, Amy —la saludó ella extendiendo su mano enguantada con toda distinción.

	—Me da mucho gusto que haya venido desde Londres. Hasta ayer todavía Eric nos dijo que nadie lo acompañaría.

	—Quería darle la sorpresa.

	Amy volteó a ver a Eric y éste le levantó las cejas. Lucía una cara de plena satisfacción.

	—Oh, cielos. Júntense. Esto es digno de foto. ¿Me dejan sacarles una?

	Eric se colocó al lado de su madre abrazándola por la cintura. En pose, Eric y Atea se veían formidables. A pesar de que Atea era una mujer alta, Eric ya la rebasaba por supuesto. De verdad se había dado un buen estirón.

	—Listo.

	—Mándamela —le dijo Eric de inmediato.

	—Ok. Eh… bueno. En realidad no sabía que usted había venido, señora Cox, y venía buscando a Eric porque mi familia y yo tenemos reservación en un restaurante para celebrar, y, bueno, sería un placer si nos acompañaran ambos.

	—Amm… Amy, te lo agradezco mucho  —se adelantó a contestar Eric—, pero mi mamá y yo tenemos otros planes. Discúlpame con tus papás, por favor.

	A Amy se le desvaneció ligeramente la sonrisa, Eric lo percató de inmediato.

	—Oh, perdón, de verdad.

	—No, no, está bien. No hay problema. Me imagino que quieren celebrar juntos. Pero… ¿irás después? ¿A la fiesta de esta noche?

	Eric torció el gesto.

	—Mmm… no lo creo.

	—Eric… —refunfuñó un poco haciendo un mohín con la nariz.

	—Sabes que no soy muy afecto a las fiestas.

	—Pero es la última en la que estaremos la generación completa.

	—Sí, pero tú sabes que no solo irán los chicos de la generación. Aquello va a ser… grande —arrugó también su nariz—. Ve tú y diviértanse por mí.

	—Nunca vas a cambiar.

	—No —le sonrió lindamente.

	Entonces Amy se dirigió a Atea.

	—No es que quiera preocuparla, señora Cox, pero debe de saber que su hijo tiene un alto grado de desadaptación social y que… —pero Eric inmediatamente la abrazó por detrás tapándole la boca con su palma.

	—Calla boca, Amy. No le develes a mi madre los secretos de la universidad que esos se quedan aquí.

	Eric y Amy rieron, y Atea también sonrió. Entonces el chico le besó el pelo rubio.

	—Ok, tengo que ir por las últimas cosas que dejé en mi dormitorio —y se sacó la toga y se aflojó la corbata—. ¿Puedes esperarme unos minutos solamente? —preguntó a Atea—. Ya no quiero dejar nada en el dormitorio. Voy por ellas y nos vamos.

	—Claro, ve. Aquí te espero. Dame eso, yo te lo cuido —y le quitó toga y birrete.

	—Gracias. No tardo.

	—Te acompaño —declaró Amy.

	Después de despedirse de Atea, Eric y Amy se alejaron, y camino al edificio de dormitorios fueron platicando sobre el discurso de graduación.

	Desde que Eric volvió a la Tierra hacía siete años se había mudado de ciudad. Jamás regresó a Chicago. Terminó High school en una escuela abierta y pidió su ingreso a la Universidad de Boston. Desde hacía cuatro años había vivido dentro del campus. 

	Cuando entró en la universidad a Eric le había costado incluso decir un “hola”. Era el chico más serio e introvertido del mundo. No obstante, cuatro años dentro de un mismo plantel y la popularidad que se ganó en el primer año al ser el mejor jugador de básquet bol comenzaron a sacarlo de ese mundo de ensimismamiento. En el equipo conoció a Bill Turner, con quien prontamente realizó una mancuerna inigualable jugando al  básquet. Tres años consecutivos le habían dado el triunfo a su equipo. Poco después de conocer a Billy fue que conoció a Amy, y ambos habían fungido como un fuerte apoyo para Eric. A pesar de que aquellos dos eran mucho más sociables habían logrado entenderse. 

	Habían sido cuatro buenos años para Eric Cox. ¿Cox? Sí, claro. Cox, el apellido que Tandreg Xo había utilizado el tiempo que estuvo en la Tierra. Al llegar de Fagho fue lo primero que hizo, cambiar de identidad por completo. No era que renegara del Barón, claro que no, de hecho, lo amaba, pero quería cortar de tajo todo lo que le uniera a Fagho, y sabía que si seguía utilizando el Barón sería fácilmente ubicable. Eric necesitaba lejanía de total para sanar todas sus heridas.

	No le fue complicado cambiar de identidad. En un mundo como el de hoy, donde existe una internet en la que “todo” se encuentra, y teniendo la cantidad de dinero necesaria para pagar por ello, la falsificación de documentos es algo meramente sencillo. Después fue solo inventarse una historia. Su padre había muerto y su madre vivía en Londres, por lo tanto, él estaba y vivía solo. Mientras no creara una relación afectiva con nadie y hablara lo menos posible menos preguntas surgirían sobre su persona. Fue sencillo vivir una vida solitaria mientras cursó la escuela abierta, sin embargo, quería lograr un título universitario. Eso complicaba un poco esa vida de ostra  a la que se había acostumbrado viviendo en un pequeño cuarto de alquiler y trabajando de mesero en un restaurante de la esquina. A los quince años Eric dejó de tener todo a lo que estaba acostumbrado, empezó a ganarse la vida por sus propios medios y a tener solo lo indispensable para vivir. No se quejaba, su trabajo y el estudio lo distraían, pero definitivamente el dinero que había juntado no le daría para pagarse él solo una universidad.

	Fue una desición difícil la que tuvo que tomar, pero habían pasado ya tres años, y por segunda ocasión hizo uso de sus poderes de kiu para conseguir dinero. Fue así como logró entrar a la Universidad de Boston, y su supuesta madre que vivía en Londres, era quien le mandaba dinero para mantenerse ahí.

	Cuando Amy y Eric llegaron al área de dormitorios entraron a la que había sido su vivienda durante cuatro años. Ya estaba vacía, había sacado todas sus pertenencias y solo quedaban algunas cosillas personales de la noche anterior, la última que habría de pasar en BU. Su compañero de cuarto ya también había desalojado su parte.

	—¿No te ha invadido la nostalgia? —preguntó Amy sentándose en una cama en la que ya solo estaba el colchón. Eric se dispuso a desconectar su cargador y meterlo en la caja que descansaba en la otra cama. Unos libros, su lámpara de noche, y verificó en los cajones del closet.

	—No hemos tenido tanto tiempo libre como para dar cabida a la nostalgia, ¿o sí?

	—No, lo sé —. Ésos últimos meses previos a su graduación habían sido terriblemente ajetreados—. Pero ver los cuarto así… tan vacíos.

	Eric volteó a verla mientras recogía unas cuantas cosas más.

	—Dijiste que no llorarías. ¿Ganaré esa apuesta?

	—No —sonrió ella—. Ven. Siéntate aquí —y le señaló el lugar contiguo a ella—. Y si lo hago no va a ser por dejar la universidad, va a ser porque voy a extrañarte a ti.

	Eric le sonrió.

	—No creo que me extrañes tanto teniendo a Billy.

	Pero Amy se le quedó mirando de una forma… obvia.

	—Oye, no me veas así, ¿quieres?

	—Todo hubiera sido distinto se me hubieras dado una oportunidad, y si eso hubiera pasado te aseguro que ahora no tendría que estar despidiéndome de ti.

	—Amy, ya hemos hablado de esto —le dijo con ternura y comprensión—. Billy es tu novio.

	—Sí, claro. Y empecé a andar con él porque el chico que tengo enfrente nunca me dio entrada, ni siquiera porque me le metí tres veces en su cama.

	Eric sonrió al recordarlo.

	—Andas en tus días, ¿verdad? Por eso estás tan agresiva.

	Ella sonrió también.

	—¿Lo ves? Tan bien me conoces que sabes cuando ando en mis días. Hubiéramos hecho una pareja perfecta, no puedes negarlo. Lástima que seas gay.

	Eric se carcajeó.

	—¿Otra vez con lo mismo? Ya hablamos de eso también.

	—No me lo vas a sacar de la cabeza. ¿Ni una sola novia en toda la universidad, Eric? ¿Ni una sola chica? No eres normal.

	—No, no lo soy. Ya lo dijiste tú. Soy un desadaptado social, y además, gay. ¿Conforme?

	Le dio un rozón con su índice en la punta de la nariz.

	—Sí, pero eres adorable también, no puedo dejarlo de lado.

	—Fue genial conocerte, Amy. A ti y a Billy.

	—Oh, vamos. No me hables como si no fuera a volver a verte que voy a estar esperando una llamada tuya, y pronto, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	—¡Eit! Andan aquí —se asomó el mismo Billy por la puerta—. Amor, tus papás te están buscando. Es hora de irnos. ¿Qué hacen?

	—Ven acá —y le estiró los brazos a su novio para atraerlo. Billy se sentó a su lado y Amy se colocó arriba de sus piernas abrazándolo de lado—. Estoy tratando de convencerlo de que no haga ese viaje estúpido que pretende hacer al fin del mundo. ¿Me ayudas a convencerlo para que se quede aquí en Boston?

	Billy y Eric se sonrieron.

	—No lo vas a convencer —aseguró Billy a su novia—. Ya tiene todo listo.

	—Puff. Es la idea más loca del mundo —refunfuñó ella—. Pudiéndote ir a un sitio donde puedas explotar tu carrera se te ocurre irte a lo más profundo del África donde no hay celular, teléfono, internet, electricidad ni nada habitable o que te mantenga en comunicación. Estás loco, Eric.

	—Es algo que he querido hacer desde hace tiempo. Solo estaba esperando acabar la universidad.

	Cuando Eric se los platicó, hacía ya unos meses, ninguno de sus amigos pudo entender cómo a sus veintidós se le ocurriría viajar a lo más profundo del África acabando de obtener su título y teniendo una oferta de trabajo de campo en Guatemala con uno de sus maestros en el departamento de Arqueología, un proyecto que financiaba la misma Universidad de Boston. Bueno, claro, una oferta así solo podía rechazarla Eric Cox, el chico más raro del mundo.

	Eric se puso de pie para continuar guardando las pocas cosas que le quedaban, y mientras, Billy se le acercó a su novia hasta besarla.

	—Estuviste grandiosa.

	Ella sonrió con coquetería.

	—¿En verdad lo crees?

	—Por supuesto —y la tiró a la cama para besarla.

	—Hey, hey tranquilos. Dejen eso para después. Vámonos de aquí que esto se acabó.

	 

	*      *      *

	 

	Cuando Eric se dirigía al sitio del brindis inmediatamente captó que Atea ya no se encontraba ahí. Sabía que no tenía suprimida su presencia para que él la localizara con facilidad, y guiándose por su percepción llegó hasta el estacionamiento con la caja de sus cosas en mano. La Elegida estaba recargada en la cajuela de un Mustang ’67 color rojo, convertible, que permanecía aparcado en uno de los cajones del estacionamiento. Eric se sorprendió de verla precisamente ahí parada, pero continuó caminando como si nada. 

	—Bonito auto —le dijo a su hijo cuando llegó junto a ella.

	—¿Cómo sabes que es mío?

	Atea volteó a ver el modelo ’67 y sobriamente expresó.

	—Huele a ti.

	Todo rastro de sonrisa incierta se borró del rostro del chico.

	—No es cierto, Atea. No puedes saberlo por eso. ¿Cómo que huele a mí? Es un auto. ¿Ahora resulta que tienes un súper olfato?

	Eso le causó risa a Atea. Entonces se encaminó hacia la puerta del lado izquierdo y Eric la alcanzó para abrírsela caballerosamente.

	—¿Cómo lo supiste?

	—Si no quieres que se sepa que es tu auto, no le pongas tu nombre.

	Oh, vaya. ¡Claro! Diantre de estúpido. Él mismo le había colocado una placa en la parte trasera con su apellido “COX”. 

	Eric cerró la puerta del copiloto, se pasó a la parte trasera, metió la caja en el maletero y luego se dirigió al lado del conductor.

	—Por un segundo me asustaste. “Huele a ti”, claro —sonrió—. Bueno, y ¿qué opinas? ¿Te gusta?

	—Es bonito, aunque un poco… viejo —no supo si podía herir susceptibilidades, pero lo dijo—. ¿No te lo parece?

	Pero lejos de ello, Eric sonrió.

	—Claro que es viejo. De eso se trata.

	—Mmm. Bien —comentó parcamente sin poder entender con claridad por qué se trataba de que fuera “viejo”—. ¿Lo compraste hace mucho?

	—Tiene algún tiempo. Entré a trabajar en el departamento de Arqueología de la universidad con uno de mis maestros así que me hice de algunos ahorros.

	—La vez pasada que vine no lo tenías.

	—Viniste hace dos años, Atea.

	—¿Tanto? ¿En serio? —. Eric sonrió contento—. Bueno, es que venir desde Londres me imagino que no es un viaje meramente corto.

	—Claro, lo entiendo —soltó una buena risa—. Desde Londres. Al menos te aprendiste el nombre.

	—Tengo que estar atenta a todo lo que dices para no soltar una tontería —y suspiró—. Eric, por cierto. Si tienes algo que hacer sabes que por mí no hay problema.

	—No, no tengo nada que hacer. Te invito a comer, ¿te parece? Para celebrar mi salida de la universidad.

	—Creí escuchar que tenías una fiesta por la noche. ¿Por qué no vas?

	—¿A una fiesta de graduación? Alcohol, drogas, sexo fácil, música estruendosa… Mmm. No, no es mi estilo. Prefiero pasarla contigo. Fue un lindo detalle de tu parte el haber venido hoy. Para nosotros los terrícolas terminar la universidad es un logro importante.

	—Lo sé —le sonrió Atea con cariño—. De acuerdo. Invítame entonces a donde gustes, celebrémoslo como mereces.

	Así llegaron a un agradable restaurante del centro de Boston, les asignaron mesa de inmediato y cuando el mesero se les acercó Eric pidió una botella de la mejor champagne que tuviera. No es que supiera nada de vinos, de hecho, jamás tomaba, pero se suponía que era un día de celebración. Solo una vez en su vida se iba a graduar de la universidad así que la ocasión lo ameritaba.

	—Lindo lugar —musitó Atea.

	No era un restaurante de los más elegantes de la ciudad, de esos que no entras sin reservar un mes antes. Éste era un sitio agradable y tranquilo. Perfecto para el gusto de Eric.

	—Sí, lo es. Bueno, y ahora sí platícame.

	—¿Qué quieres que te platique?

	—¿Cómo conseguiste esa ropa?

	Atea rió.

	—¿Es en serio, Eric?

	—Estoy intrigadísimo. Estás hermosa, de verdad. No creas que no me di cuenta que arrancaste varias miradas durante el brindis, y la mayoría de ellos eran los papás de los graduados, hombres casados. Aunque también me fijé que robaste miradas entre los jóvenes. Estás al tanto de todo esto, ¿verdad? 

	Atea no pudo dejar de sonreír.

	—¿Y desde cuándo le da a mi hijo por celarme?

	—No, no te estoy celando. Eres libre de hacer lo que quieras —respondió con todo aplomo—. Simplemente me causa gran curiosidad el cómo llegaste a vestir algo que te sienta tan bien. Luces fenomenal. Eso es llamarse buen vestir. Además, no paso por alto que debió haber sido costoso.

	Atea se le quedó mirando entretenida.

	—Mejor no preguntes.

	—Oh, por favor. No voy a poder dormir si no me lo cuentas. Trato de formularme teorías pero no llego a nada en concreto. Platícame.

	Silencio.

	—No, Eric. Ahórrame la vergüenza de contarte qué tuve que hacer para poder llegar debidamente vestida a tu graduación. Imagina lo que gustes.

	—Es nuevo.

	—Sí, lo es.

	Eric rió.

	—¿Por qué ríes?

	—… Porque… no sé. Eres la Elegida portadora del estandarte del Bien, ¿qué de malo pudiste haber hecho para conseguirlo?

	—El ser alegoría del Bien no me limita a hacer de vez en cuando alguna travesura.

	—Lo sé, por ello me río. Eres enigmática.

	—Me gusta ser enigmática para ti. Creo que perdería mucho encanto como tu madre si supieras y conocieras todo de mí.

	—Oh, no digas eso. Si Tandreg se enamoró como un loco de ti debió ser por algo. Y no se enamoró de la Elegida, se enamoró de la mujer.

	Por primera vez Eric escuchó que el corazón de su madre se alteró ligeramente por algo que él le había dicho. Y le sonrió.

	El mesero se acercó de nuevo dejándoles una hielera con la botella de champagne y dos copas. La abrió delante de ellos y las escanció. 

	—¿Puedo tomar su orden, señores?

	Eric fue concreto.

	—Dos especialidades de la casa, por favor.

	Una vez que el mesero volvió a marcharse, el kiu continuó el diálogo reclinándose en el respaldo de la silla.

	—¿Cómo están todos?

	—Bien, supongo que bien. No soy la encargada de cuidarlos, pero no ha llegado ninguna mala noticia a mis oídos.

	—¿Tienen a alguien que los cuida? —se sorprendió de escuchar aquello.

	—Bueno, no precisamente que los cuida, pero sí están al pendiente. Siempre lo han estado —pausa—. El tiempo pasa, Eric, aquí y allá.

	—Lo sé.

	—Y siete años son muchos.

	—Eran necesarios.

	—Lo entiendo. ¿Y cuáles son tus planes ahora?

	Eric suspiró y se quedó pensativo por un momento.

	—Voy a regresar. Creo que ya estuve fuera de casa mucho tiempo, y prometí volver algún día.

	—Me alegro por ti. Vas a encontrar algunos cambios.

	—Me lo imagino. Lo único que importa es que todo está en paz.

	Atea se le quedó viendo, y a Eric le extrañó esa mirada, e incluso, lo hizo dudar.

	—¿O no?

	La Elegida todavía se tomó tres segundos antes de responder.

	—Sí —dijo al fin—. Todo está en paz —y cambió de tema radicalmente— ¿Sabes quién creo que se volvería loca si viniera a la Tierra y se paseara por todos esos lugares donde venden esta ropa tan… singular?

	Eric frunció su entrecejo. Cambio de tema absoluto, pero de pronto le surgió una sonrisa abierta. Claro que conocía la respuesta.

	—Nera.

	Respuesta correcta. Ambos sonrieron.

	—Lo bueno es que no lo ha descubierto. Creo que sería capaz de dejar Fagho y venirse para acá.

	—No lo dudo. Por cierto, ya que tocaste el tema de Nera. Tengo una duda que me ha surgido en todo este tiempo.

	—¿Cuál?

	Eric se quedó pensativo tratando de expresar de la mejor manera su cuestión.

	—Amm… quizá te parezca extraño que lo piense, pero… en realidad Damira, Nera, Hépodes, y todos los demás… son… ¿son dioses? ¿O son simplemente seres con dones extraordinarios?

	Atea se le quedó mirando.

	—¿Sabes qué creo?

	—¿Qué?

	—Que has tenido demasiado tiempo para pensar.

	Por supuesto que lo había tenido. 

	—Sí. Algo así. 

	—El “simplemente” que utilizas, Eric, no va de acuerdo a las capacidades de los dones de los Elegidos.

	Eric comprendió lo que Atea quería decirle.

	—Ok. Reestructuro la pregunta entonces —y se recargó sobre la mesa con sus codos para estar más cerca de ella—. ¿Son dioses, o son seres con dones extraordinarios?

	—Eso se escucha más correcto. Y mi respuesta sería que “dioses” es un término que “alguien” les otorgó para definir sus extraordinarias capacidades.

	Atea le levantó una ceja, y Eric sonrió de lado.

	—Eres un cúmulo de secretos, Atea.

	—Solo he vivido lo suficiente, pero continuar ahondando en ellos no es un buen camino si lo que pretendes es llevar una vida tranquila en Fagho.

	—Lo sé —y se recargó en el respaldo nuevamente con toda la intensión de cumplir a pie de letra su siguiente frase—. Por eso no quiero saber nada más.

	—Eso está mucho mejor —le sonrió Atea.

	El mesero llegó con los platillos y los colocó cada uno en su sitio. Olían estupendo. Y cuando se retiró, Eric tomó su copa y la levantó por mitad de la mesa.

	—Salud.

	Atea se quedó elegantemente en ascuas, entonces Eric le señaló su copa con las cejas y ella lo captó. Levantó también su copa al mismo nivel que su hijo, y repitió.

	—Salud.

	Eric hizo sonar las copas al juntar la suya con la de su madre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	41. Buenos recuerdos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El sonido reverberante de los metales enardecidos inundaba el recinto bajo los puños de aquellos dos contendientes que se debatían en un desaforado y embravecido duelo de espadas, pero no eran dos espadas en juego, eran cuatro. Cada uno de ellos empuñaba una en cada mano, y entre movimientos espectacularmente fugases volteretas y saltos evadían una y otra estocada. Alrededor de ellos, algunos guardias andraguenses se mantenían en firme, pero ninguno podía despegar la mirada de aquel tenso combate, el filo de las cuatro espadas, y pelear de esa manera tan brava, hacía pensar que en cualquier momento alguno de los dos saldría rebanado por el otro. Las gotas de sudor salían desperdigadas hacia todas direcciones, pero eso no mermaba el espectáculo de verlos combatir. La capacidad de ambos de enfrentarse en duelo a dos espadas era impresionante. 

	—¿Cansado, majestad? Si gusta puedo darle unos minutos de descanso para que se recupere —preguntó cuando las cuatro espadas quedaron entrelazadas y al fin el encuentro paró unos instantes. Ambos respiraban despiadadamente exaltados. Arcon sonrió. 

	—Ja. No me hagas reír que la mayoría de las veces paramos porque tú ya no puedes, hermano. 

	—No te sacies la boca con mentiras —le susurró, y desamarrando ambos las espadas al mismo tiempo continuaron con su embate enardecido. 

	 Siete años. Lógicamente hubo cambios. Héctor había dejado todo rastro de jovenzuelo, era un hombre hecho y derecho, con todos los rasgos más maduros de un tipo entrado en los treinta. Sus músculos eran bastante robustos. ¡Uff! (Espero decir todo con esta sencilla expresión). Llevaba el cabello largo a capas y una barba y bigote bien rasurados que lo hacían lucir... intenso. Por su parte Arcon, toda su vida había llevado sus rizos largos, en ocasiones se los amarraba en una cola de caballo y en otras los llevaba sueltos. Bueno pues, adiós rulos. Aunque el cabello verdaderamente corto no era muy propio de Fagho, Arcon así lo había elegido, y solo en la parte superior de la cabeza se le alcanzaba a ondular el cabello, un peinado muy a la moda terrícola que lo hacía verse muy guapo. Si a ello le aunabas siete años de madurez y una barba bien recortada como la de Héctor, y que más que nunca los hacía lucir como hermanos para quien lo supiese, el resultado era que Ándragos tenía un rey que había superado la fama de incluso Darskan D’Nagris. Lástima para cualquier princesa o doncella, ya que el rey de Ándragos llevaba dos años de feliz matrimonio con la antes princesa de Irdania, la ahora reina de Ándragos, Iriden Ásteris. 

	Los dos hermanos continuaron poniendo todo su empeño en encontrar cada uno su oportunidad de buscar el fin del entrenamiento de ese día con un golpe certero, pero hasta ese momento ninguno lo había logrado. No obstante, con un movimiento fugaz, Héctor se giró colocando sus dos espadas en un certero ataque en paralelo, al verlo, Arcón vio que venía con todo y levantó ambas espadas para pararlo, pero en ese instante sintieron que una fuerza ajena a ellos detuvo de tajo la embestida impidiéndoles el movimiento. Literalmente se quedaron en pausa y con el esfuerzo en el rostro de querer dar término a lo que estaban haciendo. Lógicamente Arcon se enfurruñó.

	—¡Con un carajo, Karime! ¡Déjanos en paz! 

	Héctor comenzó a reír. De por algún lugar, la siret se acercó caminando pasivamente con la mano derecha extendida hacia ambos. 

	—Se acabó —expresó. 

	—Te odio, te juro que te odio como a nadie —agregó el rey— ¿Por qué diantres nunca nos dejas terminar estos duelos? 

	—Porque un día uno de ustedes va acabar matando al otro sin querer.

	—Aagh. Siempre es lo mismo contigo. Se suponía que andabas entretenida en quién sabe dónde y por ello nos pusimos a entrenar, para que no nos pasara esto precisamente. 

	—¿Hermosa, podrías por favor soltarnos? Que de verdad me dejaste en una pose bastante incómoda. 

	Karime bajó la mano, y tanto Héctor como Arcon, recuperaron su motilidad. Fue algo así como si estuvieran jugando a “las estatuas de marfil” involuntarias. Al Karime dejar de ejercer su poder mental sobre ellos los dos hermanos pudieron moverse, pero Héctor había quedado en una pose directa de embate y Arcon en una de defensa, así que se desbalancearon un poco al recuperar el control de sus cuerpos. Arcon por poco cae por su propio pie. 

	—Lo siento, majestad —murmuró Karime. 

	—Muy graciosa. 

	Inmediatamente uno de los sirvientes se acercó al rey y a Héctor y les ofreció a cada uno una pequeña toalla para el sudor. 

	—Nos paraste porque estuve a punto de vencer a tu marido. 

	Héctor rió mientras se limpiaba el sudor. 

	—Nos paró porque estuve a punto de degollarte. 

	—Ajá. 

	—¿Podrían por favor utilizar espadas de palo para la próxima? Así ni quien los moleste. Pueden tirarse de palazos cuantas veces quieran. 

	—No es lo mismo —protestó Arcon— ¿O no, Héctor? 

	—Por supuesto que no es lo mismo. 

	—Pues más vale que se acostumbren a los palos. Estaba con Theo, y realmente me interrumpieron. 

	—¿Majestad? —se acercó hasta ellos un guardia. 

	Arcon volteó hacia él.

	—Disculpe la interrupción, pero alguien pide audiencia con usted. 

	—¿Audiencia? —siempre alguien pedía audiencia con el rey, y la mayoría de las ocasiones Arcon atendía a esos llamados si no estaba ocupado en alguna otra cosa—. Dile que regrese más tarde, mírame, estoy hecho una piltrafa. O que vuelva mejor mañana y lo atenderé —y le aventó la toalla sudada a Karime en la cara mientras se retiraba. Lógicamente la siret la paró con la mano antes de que llegara a su rostro—. Voy a bañarme. 

	—Em... ¿Majestad? —volvió a llamarlo el guardia—. Perdón.

	Arcon se detuvo y se giró hacia él. 

	—¿Sí? 

	—... Solo... solo me dijo que si no accedía a recibirlo le dijera que... viene de Chi… Chi... ¿Chilanos? Chi... ¿Chidago? —y trataba de dar con el nombre. 

	Arcon enmudeció. 

	—Chicago… —le dio Héctor al guardia el nombre correcto, aunque no podía creerlo.

	Al escucharlo correctamente el guardia hizo una expresión de alivio. 

	—Claro, eso. Eso dijo. Chicago. Le diré que regrese mañana, majestad. 

	Pero Arcon regresó sobre sus pasos hasta el guardia y se le paró enfrente con un rostro sin titubeos. 

	—¿Dónde‒está?

	La actitud sorpresiva del monarca destanteó al soldado. 

	—Em... En... la entrada... En el salón contiguo a la estancia principal.

	Héctor ya había dado unos pasos hacia la salida del salón de entrenamiento, y solo escuchar al guardia salió disparado en una carrera hacia el lugar indicado. Arcon le dio alcance prontamente y juntos corrieron a la par. 

	Karime en cambio se quedó ahí, en pie, pero sus labios no dejaron de esbozar una sonrisa apenas perceptible. Entonces se acercó al guardia que se había quedado tan destanteado y le dio la toalla de Arcon.

	—Avísale a Bibiana Barón que nos alcance allá. 

	—Sí, messtre. Por supuesto. 

	 

	*      *      *

	 

	Desde que había entrado a Ándragos a paso lento en su caballo había visto un reino renovado y sin dar seña de que alguna vez hubiese sido destruido. Atravesó la gran ciudad admirando todo a su paso, las casas, la gente, el trajín de un día normal. Nadie advirtió en sí la presencia del forastero, y él, encapuchado con una capa sobre las ropas faguenses que su madre le había dado en Jahen, pasaba desapercibido. 

	Cuando Eric llegó a las puertas de la ciudadela contempló en pie el glamoroso y monumental palacio de Ándragos tal cual si nunca hubiera sido derrumbado. Esbozó una sonrisa. Vaya. ¿Qué no se podía esperar de un rey como Arcon Ásteris? Cuando su corcel se arrimó hasta las puertas los soldados le impidieron el paso. Era un extranjero cualquiera, y Ándragos estaba bastante bien custodiado. Solo fue necesario para Eric pedir audiencia con el rey, y claro, utilizar un poco de manipulación mental, para que los tres guardias le concedieran la entrada casi en automático. Atravesó la ciudadela y entró a los jardines de palacio. Todo era tal y como lo recordaba cuando lo había visto aquella primera vez que había viajado a Fagho: Increíblemente majestuoso. 

	Y ahí estaba ahora. En la primer sala de recepción de palacio. 

	Arcon fue el primero que entró al lugar, aunque adelantado de Héctor solo por dos segundos. Eric volteó hacia ellos, y al verlos a ambos, les sonrió hermosamente. 

	—... Maldita sea, no puedo creerlo. Eric Barón en Ándragos nuevamente —musitó Arcon.

	Y no lo resistió, corrió hacia él y se le abalanzó en el abrazo más apretado y cariñoso del mundo y con una total y absoluta correspondencia por parte de su amigo. Héctor aguardó viéndolos mientras los amigos cruzaron algunas palabras, ambos se veían felices. Entonces se acercó. 

	—Mira nada más. Pero si de enano ya no te queda ni un pelo. 

	Muy cierto. Eric ya incluso estaba más alto que él. 

	—Creo que el enano se quedará para otro —y voltearon a ver a Arcon. 

	—Oh, no, ni lo piensen. El enano es tuyo de nacimiento. Eso ya no puede cambiar. 

	Héctor abrazó a su hermano fuerte, fuerte, fuerte, e incluso lo levantó del piso unos centímetros preso de la emoción. 

	—Diablos. No sabes cómo te extrañamos, enano. 

	—Sí, claro que lo sé, porque yo los extrañe igual. 

	—Pues no se notó, ¿eh? Nosotros no nos hemos movido de aquí en todo este tiempo —mencionó Arcon— ¿Dónde rayos has estado? 

	—Mmm, no me lo creerías, Arcon. ¿Cómo están los demás? ¿Y mi mamá? 

	—Ya viene para acá —promulgó una voz femenina que hacía gala por la entrada. 

	Eric volvió a engrandecer su sonrisa cuando hizo su aparición Karime. Tan reservada como siempre. 

	—Hey, cuñada. 

	—Nada de presencia sensorial, ¿eh? —preguntó mientras continuaba acercándose a él—. Por fin lo aprendiste. 

	Claro. Karime no había captado la presencia de Eric en ningún momento. 

	—Sí, eso y algunas otras cosillas. 

	Y llegando a él se le paró enfrente y le tomó el rostro con las dos manos. Karime era la que menos había cambiado. El mismo largo de cabello, mismo corte, misma esbeltez , solo una facha en su rostro de más mujer. 

	—Cómo has crecido, ingrato. ¿Dónde dejaste a mi pequeño Eric? 

	—Lejos ya —y la atrajo a él para abrazarla. El más dulce de los abrazos fraternos. 

	—Bienvenido —le dijo Karime en su oído. 

	—Gracias. 

	—Ok. Suéltalo ya. Déjalo hablar —expresó Arcon casi impaciente— ¿Dónde diablos has estado todo este tiempo?

	—En Boston. 

	—¿Boston? —inquirió Héctor incrédulo—¿Haciendo qué?

	—Lo que se hace a mi edad en la Tierra. Estudiando. 

	Los tres se le quedaron viendo con cara de “no es cierto”, pero el único que lo dijo fue el propio Eric cuando llevó su mirada a la puerta. 

	—Oh, rayos. No es cierto —y puso una cara de absoluto asombro— ¿Qué clase de ángel es ése? 

	Todos voltearon. Una nana traía a una pequeña de tres años de la mano. Eric volteó a ver a Karime y luego a su hermano, y el orgulloso papá lanzó una sonrisa creciente. 

	—¿Cómo diablos pudieron hacer algo tan bello? —y dejando atrás a sus amigos se acercó a la pequeña que, al verlo, se escondió penosamente detrás de la pierna de su nana—. Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —y se acuclilló para estar a su altura . Ojos azul profundo y cabello, ni rubio como el de su madre, ni oscuro como el de su padre, sino castaño medio que le sentaba de maravilla a su angelical rostro. 

	La pequeña no contestó y apenas asomó la mirada. 

	—Ven, mira. Tengo algo que enseñarte. 

	Eric colocó una mano sobre la otra haciendo una pequeña “cobachita” con ellas, como si trajera encerrado un insecto dentro, y luego se asomó como si en verdad ocultara algo. 

	—Wow. Mira lo que tengo aquí. Ven. Te va a gustar —y la incitó a salir detrás de la pierna de su nana volviéndose a asomar en el interior de sus manos. Poco a poco la pequeña salió detrás de su escondite picada por la curiosidad. 

	—Eso es, ven. Asómate tú también por aquí. 

	Héctor abrazó a Karime por detrás mientras veían como Eric se entretenía con su hija. 

	Y cuando ya estuvo lo suficientemente cerca, Eric acercó sus manos con cautela un poco a ella. 

	—Asómate. 

	La pequeña lo hizo, miró dentro del encierro de sus manos y duró así unos segundos. Luego volvió la mirada a Eric. 

	—¿Lo viste? —le preguntó.

	La pequeña consintió con la cabeza ligeramente. 

	—¿Te gusta? 

	Volvió a sentir. 

	Rayos, Karime. ¿Tenías que hacerla tan seria y desconfiada como tú? —. Karime sonrío—. De perdida dime si habla.

	Sí habla, cuñado. Pero eres un total desconocido para ella. Gánatela si puedes.

	—¿Quieres uno? —volvió a preguntarle la pequeña.

	Ella asintió. 

	—Te daré éste que tengo aquí si me dices cómo te llamas. 

	La niña se le quedó viendo desconfiada.

	—Es muy lindo, ¿no lo crees? Dime, pequeño ángel, ¿cómo te llamas? 

	Con un susurro de voz la niña expresó. 

	—Robin. 

	Eric se quedó mudo por un segundo. “Robin”, un diminutivo de Roberto. Y volteo hacia atrás para ver a sus padres, quienes le miraban también.

	—… Robin —dijo al fin regresando su atención a esa carita de ángel—. Cielos. Tienes un nombre hermoso, ¿lo sabes? Igual que tú. 

	La pequeña volvió a asentir con tanta facilidad que eso le causó risa a Eric. 

	—Ok. Ven, pon tus manitas aquí, debajo de las mías. 

	Las pequeñuelas manos se posaron bajo las de Eric y éste dejó caer algo de su interior, aunque él continuó con sus manos enconchadas. 

	—Listo. ¿Lo tienes? 

	Robin afirmó con la cabeza una vez más.

	—No te va durar mucho tiempo, solo unos minutos,  ¿ok? 

	Cuando volvió a asentir Eric quitó sus manos descubriendo su interior y Robin pudo ver bien lo que había ahora en sus manitas. Una estrella que refulgía blanca y brillante, tan pequeña como perfecta, como una estrella del cielo formada de energía.

	Robin sonrió y la única palabra que le salió de lo profundo, con una exaltada emoción, fue… 

	—Papá.

	—Ven, enséñamela.

	La pequeña salió a paso presuroso en busca de su padre llevando consigo ese pequeño tesoro en sus manos, y cuando llegó a él, Héctor la cargó con una facilidad inconmensurable. 

	—Mira, qué bonita estrella acaba de regalarte tu tío, amor.

	Y tan embebida estaba la pequeña Robin con su refulgente estrella como Eric con ella, por eso ni siquiera la sintió venir hasta que Bibi llegó a la puerta del salón. 

	—... Eric —lo nombró al verlo, y se llevó las manos a la boca. 

	—Hey, ma. 

	Bibiana avanzó a zancadas enormes y se aferró al cuello de su hijo, quien la cargó emocionado. ¡Qué enorme placer le daba volver a verla! Por supuesto a Bibi se le escaparon algunas lágrimas mientras estaba al lado de tu hijo. Le había extrañado incansablemente. Habían sido siete años infinitos sin tu presencia.

	—Te dije que volvería —le dijo en su oído mientras la mantuvo estrecha. 

	Bibiana se separó de él y le vio sonriente y encantada. 

	—Anhelaba que este día llegara.

	Eric le volvió a sonreír, esa mágica sonrisa que sabía expresar, ésa misma que había perdido en su totalidad hacía siete años antes de marcharse. Y volvió a abrazarla con todo su amor. Se percató que los años habían pasado sobre su madre, pero eso era superficial, continuaba siendo la misma madre cariñosa que recordaba.

	—Estás altísimo. 

	—Un poco, sí. 

	Bibi volvía a mirarlo y volverlo mirar como si viniera de ultratumba. Bueno, casi lo había hecho. 

	—Y guapísimo también.

	—Oh, ma. No exageres. 

	—No, no exagero. Tienes que contarme todo lo que has hecho, dónde has estado, qué ha sido de tu vida y...

	—Ah, no —protestó Arcon—. Eric no va decir ni una sola palabra hasta que yo regrese de ducharme. 

	—Hey, opino lo mismo —objetó Héctor—. Lo único que puedes saber ya, mamá, es que el enano estuvo todo este tiempo en Boston. 

	—¿En Boston? —inquirió Bibi incrédula— ¿Qué hiciste en Boston todo este tiempo?  

	—Estudiar. Acabo de graduarme. 

	Literalmente Bibi se quedó con la boca abierta, y Eric sonrío, y con sutileza le levantó la barbilla con su mano para cerrarle la quijada. 

	—¿Por qué te me quedas viendo así? 

	—Porque no puedo creer lo que me estás diciendo. 

	—¿Tan mal estudiante te parecía?

	—Eric, ¿me estás diciendo que te fuiste a Boston a estudiar una carrera? 

	—Bueno, no eran mis planes desde el principio, pero en eso acabó. 

	—¿Y qué estudiaste? —preguntó atónita. 

	—Arqueología. 

	Bibi desmesuró los ojos. 

	—¿De verdad? 

	—Sí. Nunca me gustó el trabajo de oficina y como bien sabes no soy ningún amante de los números, así que… me incliné por el pasado. 

	—Vaya… no me la creo. ¿En verdad tengo un hijo profesionista? —y sonrió— ¿Y en donde estudiaste? 

	—En BU —se fue Eric con más tiento. Estaba seguro hacia dónde se dirigía su madre. 

	—¿En la Universidad de Boston? Por Dios, Eric, ¿y de dónde sacaste dinero para estudiar en una universidad ese tipo?

	Eric no podía creerlo y de plano se partió de risa. 

	—O sea, mamá. ¿En serio llegamos tan pronto a las preguntas difíciles? Comencemos la charla con algo más sencillo. 

	—Estudiar es costosísimo. 

	—Lo sé, y tú demasiado curiosa. Ahondas en temas que no deberías de tocar tan pronto. Ok. De acuerdo, siéntate —y la pasó a la sala para que se sentara. Por supuesto nadie dejó aquella sala ni aunque estuviesen sudados—. Es increíble como habiendo tantas miles de preguntas que puedas hacerme después de siete años llegues a la más escabrosa de todas a la primera. 

	—Solo me intriga saber cómo es que le hiciste para sacar unos cuantos miles de dólares con quince años. 

	—No entré a la universidad con quince. Tenía dieciocho. 

	—Sigue siendo intrigante como un chico de dieciocho pueda costearse por sí solo una universidad de ese tipo. 

	—Velo de esta forma. Podría decirse que pedí un préstamo a un banco. Un préstamo a unos veinte años más o menos, y lo mejor de todo, sin intereses. 

	Bibi estaba incrédula. 

	—Por Dios. ¿Qué hiciste Eric Barón?

	—Mamá, te juro que voy a regresar el dinero. De hecho, por eso decidí regresar. Fue un préstamo a veinte años, ya pasaron siete, por eso tuve que venir a pedirle trabajo a Arcon. A lo mejor si trabajo trece años para él quizá pueda saldar mi deuda universitaria. 

	Arcón, Héctor y Karime rieron en serio. 

	—¿De verdad robaste un banco, Eric? —inquirió Arcon pensando en esa maniobra emblemáticamente adrenalínica. 

	Pero Eric le peló unos ojos del tamaño de las lunas de Fagho.

	—Oh, por Dios, Arcon. No digas eso. Eric no haría algo semejante, ¿verdad, hijo?

	—No, claro que no, ma. “Mierda”—pensó—… Fue… el papá de una amiga. Es a él a quien le debo el dinero. 

	—¿El papá de una amiga? Eric, no me chupo el dedo. Es mucho dinero.

	—Sí, lo sé, pero él también tiene bastante dinero. Para él fue una minúscula cantidad. 

	Y lo dijo con tal convicción que Bibi le creyó y se medio tranquilizó, mientras que Héctor y Arcon estaban partidos de risa detrás de ella. Vaya, después de haber visto cómo Bibi se había puesto a Eric jamás se le habría ocurrido decirle que sí, que ciertamente, como Arcon lo había deducido, el préstamo había sido a la bóveda de un banco en el que había aparecido y desaparecido con unos fajos de billetes en mano, una vez a los quince para iniciar su vida en Boston, y otra vez a los dieciocho para cumplir su meta de estudiar la universidad. Él había justificado ambos préstamos como haberlos tomado solo para sobrevivir, y se había llevado únicamente lo necesario, bueno… y un poquito más, pero nada que no pretendiera regresar algún día.

	—Ok, ok. De acuerdo. En la primera oportunidad que tengamos le regresaremos ese dinero al papá de tu amiga. Tu papá y yo ya teníamos ahorrado para tu universidad. 

	—¿De verdad? 

	—Claro, hijo. ¿Qué pensabas entonces?

	—Oh, eso es genial. ¿Ya ves? —le dijo a Arcon—. Ya no tendré que trabajar para ti como creí que tendría que hacerlo. 

	—Rayos, Bibi, no se lo hubieras dicho. Por un momento fui feliz con solo pensar que tendría un esclavo por muchos años. 

	En eso entró a aquella sala de estar un niño que venía algo distraído. 

	—Tía Karime, me dejaste colgado. Dijiste que no ibas a tar...

	Pero se detuvo cuando vio a un desconocido sentado en uno de los sillones. Inmediatamente se paró correctamente y le saludó de forma educada. 

	—Oh, perdón. No sabía que estaban ocupados —e iba a retroceder de forma sistemática cuando Héctor lo llamó. 

	—¡Hey, Theo! Ven, ven aquí. 

	Eric se quedó casi como petrificado. El pequeño tendría unos seis o siete años, un chiquillo delgado, alto y de semblante pícaro. Tenía el cabello un poco largo y estaba en la época de pérdida de sus dientes. Por ello le faltaban un par. 

	“¿Tía?”, se le descuadró el pensamiento a Eric. Por Dios… sí que había sorpresas en la familia. 

	Cuando Theo llegó al lado de Héctor, éste le indicó.

	—Saluda. 

	Theo saludó al estilo faguense mirando a Eric con un poco de recelo, pero adquiriendo toda una galanura al momento de hacerlo que todo indicaba que había llevado clases de refinamiento y buenos modales. 

	—Buenas tardes, señor. 

	Eric sonrió de oreja a oreja. Jamás lo habría imaginado, y volteó hacia su mejor amigo, Arcon. ¿De dónde más podía provenir aquel interesante chiquillo? Pero el mismo rey, que lucía una estupenda sonrisa, simplemente lo negó. 

	¿No? ¡¿Cómo que no?! ¡Había llamado tía a Karime! 

	Entonces dejó su lugar y se acercó al pequeño. 

	—Hola, ¿Theo? ¿Así te llamas? 

	El pequeño lo afirmó con voz y cabeza y abrió sus ojos vivarachos cuando lo observó bien. 

	—Un momento, yo a usted lo conozco. 

	—¿En serio? No lo creo porque yo a ti no te conozco. 

	—Pues yo sí. Sale en muchas fotos, ¿verdad? —le preguntó a Arcon. Éste asintió con una sonrisa en los labios. 

	—¿Ya lo reconociste? 

	—Es… es el famoso tío Eric —. Todos rieron—. Sí eres, ¿verdad? —le preguntó a él directamente. 

	—Bueno, lo de Eric, sí, es correcto. Lo de famoso, no lo creo. 

	Y entonces Theo se acercó a él con más confianza. 

	—Aquí eres bien famoso porque derrotaste a Drakon, y porque eres el primer kane de Fagho. Todas las canciones que se hicieron en tu honor me las sé. ¿Quieres que te las cante? Y mis tíos me han contado también muchas veces cómo acabaste con Drakon, lanzándole varios súper poderosos seeras transformado en kane, y sé también que puedes volar, y... —y se quedó callado de pronto imaginando algo grande en su cabeza, y lo soltó con emoción— ¡¿Te vas a quedar?! 

	Theo hablaba tan rápido y con tanta enjundia, y su rostro hacía numerosos gestos. Era bastante expresivo. 

	—A ver, a ver. Para. Para. Primero dime, ¿quién eres? 

	—Theo. Theo Batay. Ése soy yo. 

	Eric se quedó perplejo y la sonrisa se le borró de total. 

	—¿Ba... Batay? 

	—Sí. Soy hijo de Mao Batay. Y sé que mi papá te ayudó también a matar a Drakon. Bueno, él peleó con los cazadores y con los sculls —le contó como si nada, emocionado más bien, pero Eric se había quedado como petrificado al escuchar su nombre. Y pasó una mano por entre sus cabellos.

	— ... Dios... ¿Eres hijo de Mao?

	Y volteó a ver a Arcon exigiéndole con la mirada una explicación. 

	Arcon solo se lo confirmó moviendo positivamente la cabeza.

	¿¿Qué?? ¿¿Cómo?? 

	—Rayos. Déjame verte —y le tomó la barbilla y lo miró como... como si fuera un bichillo curioso—... Pe… ¿pero con quién?

	—¿Con quién qué? —le preguntó Theo no entendiendo ni jota la pregunta.

	—O sea. ¿Qui… qui… quién es tu mamá? 

	—Ah. Mi mamá es Fah Layad. Es una kiu como tú. 

	La incredulidad de Eric se fue hasta el techo, no, más allá. ¡Mao odiaba a los kiu! ¿Una kiu? 

	Héctor traía senda sonrisa del asombro de su hermano. Igual que todos. 

	—Ésa es una historia que no te sabes, enano. 

	—Quiero saberla. Vaya que quiero hacerlo. ¿Cuántos años tienes, Theo? —le preguntó al chico. 

	—Seis. 

	—Wow. ¿Y vives aquí en palacio? 

	—No, vivo con mi mamá en Mondeé, pero seguido vengo de vacaciones con mis tíos. Es decir, sé que no son mis tíos de sangre, pero ellos así me han dicho que puedo decirles porque querían a mi papá como si fuera su hermano. Vengo unas dos o tres veces al año a Ándragos y cuando vengo mi tía Karime siempre me enseña cosas de kius.

	—Vaya, qué genial. 

	—Pero tú no me has respondido. 

	—¿A qué? 

	—¿Te vas a quedar en Ándragos? ¿Sabes que siempre quise conocerte y les preguntaba a mis tíos si algún día vendrías?

	—¿Y qué te contestaban?

	—Que sí. Que algún día regresarías. ¿Vas a quedarte? —se apresuró en preguntar por tercera ocasión.

	—Mmm. Bueno, eso depende.

	—¿De qué? 

	—De si tienes algo interesante qué mostrarme de todo lo que te ha enseñado tu tía Karime.

	—¿Algo interesante? 

	—Claro. Vengo de muy lejos, ¿sabes? Y de donde vengo hay muchas cosas muy interesantes, así que vas a tener que esforzarte para conseguir que me quede. ¿Qué opinas? 

	Theo puso una actitud pensativa tan formal y adulta que incluso frunció su entrecejo. Eric no puedo evitar reírse. 

	—Rayos, en serio eres hijo de Mao —y volteó hacia sus amigos—. Trae lo Batay en la sangre, ¿verdad?

	—No tienes idea —le respondió Karime.

	—¡Sí! —exclamó de pronto con un sobresalto—. ¡Sí tengo algo interesante qué mostrarte!

	—A ver. Enséñame. 

	Theo juntó sus palmas, se puso en pose de concentración kiu, inclinando la cabeza, y encorvó sus manos lentamente como si de pronto algo tuviera dentro de ellas. Al separarlas al frente tenía un pequeño lumen formado de color verde. Eric sonrió con asombro. Era un lúmen, un verdadero lúmen, y aunque no se podía decir que eso era una prueba contundente de que se podría convertir en un kiu, sí se auguraba que Theo tenía grandes posibilidades de serlo. Es decir, era un tipo de manejo de energía, aunque los sirets también tenían esa clase de manipulaciones sin llegar a ser kius. Pero si a sus escasos seis años, Theo ya lograba hacer lúmenes, solo había que concentrarse en estimularlo para desarrollar su don. 

	Entonces Theo tomó el lúmen en una sola mano y lo aventó hacia el techo. El lumen se elevó hacia arriba para luego dar algunas vueltas por la habitación como si flotara cerca del techo, y en el momento menos inesperado, salió disparado hacia Eric a toda velocidad. Y al punto de estrellársele en la cara el kane levantó su mano en un condenado acto reflejo y lo absorbió con su palma.

	Al ver aquello, Theo abrió los ojos más grandes de la historia. La emoción lo cautivó.

	—¡Por todos los dioses de Fagho! ¡Absorbiste mi lúmen! ¡Eso no es fácil! ¡Absorber la energía que proviene de otra fuente! 

	—Lo sé —sonrió Eric—. Tampoco es sencilla la manipulación de un lúmen a tu edad. ¿Sabes qué creo, Theo? 

	—¿Qué? 

	—Que tú y yo nos vamos a llevar muy bien —y le desacomodó el copete con cariño—. Con razón tu tía se entretiene tanto contigo. Muy bien. Tú ganas. Me quedaré en Ándragos. 

	—¡Eeeeh! —aplaudió emocionado— ¡Se quedará! ¡Se quedará, tía Karime! ¡Se quedará! 

	—Calma. Calma. Ven acá. Dame un abrazo, pequeño Mao. 

	—Theo. 

	—Sí, claro, Theo. Theo.

	Esa noche en Ándragos se preparó algo especial por la llegada de Eric Barón, y lógicamente todos cenaron alegremente entre anécdotas, risas y asombros de lo que había vivido en esos siete años. Hacía mucho tiempo que la familia Barón no se reunía completa. Nuevamente estaban juntos, y eso auguraba muchos momentos felices. La sobremesa se postergó por horas, tantas, que casi les amaneció disfrutando de sus compañías.  

	Los días pasaron y Eric fue acoplándose nuevamente a esta vida en Fagho. Le complacía estar en Ándragos y como en realidad él era el único que no tenía ocupaciones formales diarias entonces Theo acaparó toda su atención. Todos los días se perdían por horas en la ciudad, en el bosque rojo, o más allá, en los campos aledaños de Ándragos, y convivieron de tal forma que comenzó a estrecharse un lazo bastante sólido entre ellos. Theo era un niño inteligente, audaz y juguetón, fue suficiente para Eric. Quince días bastaron para convertirse en el tío favorito, y, en varias ocasiones, llegaron a juntar en sus juegos a la pequeña Robin, quien poco a poco fue otorgándole al kane pequeñas dosis de confianza. Era una niña mucho más seria y reservada, pero Eric se sintió tremendamente triunfante cuando un día Robin llegó y lo tomó de la mano simplemente para estar con él. 

	Llegó el día en el que Theo tenía que marcharse, y fue cuando su madre fue a recogerlo a Ándragos que Eric la conoció. Aún estaba que no se la creía. Fah era una kiu. ¿Cómo podía Mao haberse involucrado con una kiu y hasta tener un hijo con ella? Era un detalle que su amigo siempre había cuidado, el no tener hijos, pero en fin, era genial que se le hubiese chispeado porque todos estaban felices de  hubiese dejado descendencia. Mao no había podido dejarles mejor legado a sus amigos. 

	Eric le prometió a Theo que pronto iría a visitarlo al pueblo kiu. Reconocía que el chiquillo tenía buenas capacidades y quería estar al tanto de su avance, estaba seguro que Theo se convertiría en un kiu formal a muy corta edad. 

	Dos días después de que se marcharon Theo y Fah, los Guerreros salieron de Ándragos en un viaje que habían planeado desde hacía varios días, el mismo que Arcon y Eric siempre habían querido realizar y que por una u otra cosa no habían hecho en muchísimos años. Planeaban llegar a caballo hasta tierras recónditas en busca de aventuras extremas. Al principio se habló de que los dos chicos irían solos, pero casi al punto de partir, Karime y Héctor se incluyeron en él. Los dos amigos aceptaron que se les unieran con una sola condición, quedaron bajo estricta advertencia que ni Karime iba en plan de protectora, ni Héctor como cávilar de la Guardia Real, cargo que había aceptado tomar desde la ausencia de Mao Batay. 

	Las altas expectativas que tenían de realizar un viaje alrededor de Fagho a caballo fueron las esperadas. Conocieron lugares inhóspitos e increíbles, propios solo de la imaginación, momentos maravillosos, inolvidables, y claro, peligrosos y arriesgados también. Un par de ocasiones Arcon y Eric hicieron sudar a los esposos tentando la muerte, pero por supuesto, era parte del plan y la aventura, Eric y Arcon sabían que quizá ésa iba a ser la única vez en sus vidas que podrían hacer algo así. Fue un viaje por Fagho inolvidable para los cuatro en todos los sentidos. Arcon nunca se sintió más libre que en aquella ocasión, Eric hacía años que no sentía tanta felicidad, y Héctor y Karime... bueno, para ellos fue una segunda luna de miel muy al estilo Guerreros de Fagho.

	Y fue precisamente cuando llegaron a Trella, ya de vuelta hacia Ándragos, que decidieron hacer una parada en las cordilleras, en aquel filo de ese cañón en el que comúnmente los andraguenses iban a la Tierra haciendo uso del grolyn y del elixir. Para ellos aún era su medio de transporte cuando querían vacacionar.  

	Eric y Arcon están sentados en el filo de ese abismo de la misma forma que si estuvieran sentados en la banca de un parque con las piernas colgando. La inmensidad del paisaje era monumental. Un digno paraje en el que es posible experimentar la grandeza de Dios. 

	—Oye, Arcon, ¿tengo curiosidad de preguntarte algo?

	—Dime. 

	—¿Porque Iriden no vino con nosotros? —inquirió con tiento—. Siento que es un poco reservada y apartada de… todos. 

	Arcón suspiró, colocó sus manos atrás para recargarse sobre ellas y movió sus pies al aire. 

	—Iriden fue educada para ser una reina con todo lo que conlleva. Como bien lo sabes por mí, es una vida difícil y exigente cuando sientes que no perteneces a un mundo así, pero cuando naciste para ello, como es su caso, es tan sencillo y natural que es sorprendente la facilidad con la que se pueden llevar las cosas. Iriden es reservada porque su papel como reina se lo exige. Lo sabe hacer, yo no —los dos rieron—. Es muy inteligente, es entregada, es exigente, fina y educada, y también un poco maldita cuando se lo propone. 

	—No lo parece. 

	—Tú lo has dicho, solo no lo parece. Iriden es todo lo opuesto a mí. Le encantan las reuniones con la Cámara Superior, la toma de decisiones, le gusta tener todo impecable, es metódica, perfeccionista. Siempre está pensando en qué hacer para y por el reino, que si la educación, que si la dotación de tierras, que si los impuestos, que ampliar vías de comercio, que si la reinstauración de los gastos del ejército, y bla, bla, bla. Todo lo que a mí se me hace cuesta arriba y que tengo que hacer porque es mi obligación para ella es... —y se quedó callado y señaló hacia el horizonte—… es como para mí estar aquí. Esto es lo que mí me llena —y suspiró—. Es lo que a mí me hace feliz. ¿Pero sabes qué es lo mejor de todo?

	—¿Qué? 

	—Que he llegado al punto de mi vida en el que como rey puedo hacer lo que quiero, cuando quiero y a la hora que quiero. Por eso puedo darme el lujo de estar aquí contigo. Llevamos más de un mes fuera de Ándragos, ¿te das cuenta? 

	—Claro. Y puedes hacerlo porque ella está al frente. 

	—Así es. Y podría irme un año con toda la confianza de que cuando regrese todo marchará en orden solo porque ella está ahí. 

	—Eso es genial. ¿Y su trato con Héctor y Karime cómo es? 

	—Amm… se llevan bien, creo yo. Karime es especial, todo el mundo lo sabemos, Iriden otro poco. Se tratan como lo que son. Reina y protectora. Héctor es más accesible. 

	—¿Y tú cómo te llevas con ella? 

	—¿Como pareja? 

	—Sí. 

	—Es excelente en la cama. ¿Eso preguntabas? 

	Los dos rieron. 

	—No, claro que no. Me refiero a tu trato con ella. ¿Se llevan bien como pareja? 

	—Hemos congeniado muy bien. A veces discutimos, como todos, pero Iriden me llena en todos los sentidos. Adoro a esa mujer.

	—¿Heredero? ¿Por qué no ha llegado? 

	—Porque no hemos querido. Todos en la Corte nos presionan, pero nosotros queremos esperar unos años más. 

	 —¿Ya la moldeaste a ti? ¿A tu idea de hacer las cosas al estilo terrícola? 

	Arcon sonrió. 

	—No. Yo creo que más bien fue Bibi la que le metió esas ideas. 

	—¿Mi mamá?

	—Sí, se llevan bien ellas dos. 

	—Eso es bueno. 

	—Bastante. Te juro que me siento bendecido. De Bibi es de la única persona que acepta consejos de ese tipo. De alguna forma, y en una mínima, muy mínima proporción, Bibi ha suplido un poco el vacío que Marell le dejó a Iriden. 

	Solo oírla nombrar le provocó un sobresaltó en el corazón, y volteó hacia su amigo con la duda retratada en la cara. 

	—No tienes idea lo difícil que fue para Iriden sobrellevar lo de Marell. 

	—No lo sabía.

	—Iriden encontró en Marell la amiga y confidente que nunca había tenido, y cuando ya no estuvo, se me vino para abajo completamente. Le costó muchos años asimilarlo, y hasta la fecha no le ha dado entrada a nadie más —y suspiró con desánimo—. O sea que yo soy su “todo”. No sé…  a veces me gustaría algo más para ella, alguien con quien pudiera compartir sus cosas, alguien como tú lo has sido para mí, por ejemplo. A pesar de que no estabas nunca dejé de considerarte lo que ha sido siempre para mí: mi mejor amigo. 

	Eric guardó silencio un momento y le pasó el brazo por el cuello.

	—Sabías que iba regresar, Arcon.

	—Sí, claro, estaba seguro de ello, pero eso no quita que hayas sido un cabrón hijo de puta por irte sin despedirte. 

	Ambos volvieron a reír. 

	—De no hacerlo como lo hice, no lo habría hecho. 

	—Ok. ¿Ya terminaste con tu interrogatorio porque ahora empieza el mío? 

	—El tuyo no parece interrogatorio, más bien es un reclamo. 

	—Tengo una lista de reclamos que hacerte, empezando por ése de largarte sin decir una sola palabra y terminando por el de no haber estado aquí el día de mi boda. 

	—No me llegó la invitación. ¿Cómo querías que estuviera? 

	—Cállate, malnacido. Eres un idiota. 

	—Oh, vamos, no seas resentido. Además, te casaste muy rápido. Hubieras esperado un poco más. 

	—Sí, claro. ¿Cuánto? ¿Veinte años? No sabía cuándo diantres ibas a volver, e Iriden me comía vivo porque no la desposaba. 

	—Ok. Ok. Me declaro culpable. Lo siento. Pero para compensarte te prometo estar para cuando nazcan tus hijos. 

	—No, eso ni lo dudes. Desde este momento te voy a nombrar protector de ellos como mandato real para que no vuelvas a irte de esa manera sin que yo lo sepa. 

	Rieron. Luego Eric suspiró. 

	—La única verdad es que había demasiado dolor por todos lados, Arcon, y si a ello le sumaba una trágica despedida creo que bien habría sido justificable un suicidio.

	Al escucharlo decir algo así Arcon volvió a tomar el tema con seriedad. 

	—¿Lo llegaste pensar? 

	—Muchas veces. 

	—¿Y qué te detuvo? 

	Eric lo meditó mirando el horizonte. 

	—... Ustedes. Todos ustedes. Es una decisión muy egoísta por cualquier lado por el que lo veas, solo que bajo los efectos de la depresión no alcanzas a distinguirlo. Las repetidas ocasiones que me pasó seriamente por la cabeza algo me detuvo. Creo que fueron cada uno de los pasajes de mi vida que me llevaron a darme cuenta poco a poco de lo afortunado que soy por ser tan querido y tan protegido por tantas personas desde que llegue al mundo. Cuando dejé de pensar en mí, en mi dolor, y abrí el pensamiento hacia todas las personas que me habían rodeado, comprendí que tenía que dejar de circular esa idea por mi cabeza. 

	Silencio. 

	—¿Y ya la superaste en su totalidad? ¿A Marell? 

	—Fue una herida que me partió en dos. Y la cicatriz continúa, es imborrable, pero ya no sangra. Ha cerrado completamente. 

	—Eso es bueno.

	—Sí que lo es. 

	—¿Ya fuiste a verla al cementerio? 

	—No, aún no. Pero ahora que regresemos planeo hacerlo. Quiero ir a saludarla.

	Y a pesar de que estaban tocando un tema tan escabroso, Eric lucía tranquilo y sereno. Eso le dio confianza al rey para continuar. 

	—¿Y no hubo nadie más en todos estos años? 

	En el rostro de Eric apareció una ligera sonrisa de lado. 

	—No. 

	—¿Nadie? —le levantó Arcon las cejas preguntando con un tonillo travieso. 

	—Nadie. 

	—O sea. ¿Nadie, ni nada de nada? 

	Eric rió.

	—No, Arcon. Nadie ni nada. 

	—Rayos, amigo. 

	—¿Qué? 

	—No, nada. Qué bueno... es decir, si eso es bueno. 

	Y volvieron a compartir una buena risa, y sus miradas volvieron a perderse en la inmensidad de Trella. 

	—¿Alguna otra pregunta? —inquirió Eric. 

	—Saldrán más, ya lo verás. Por ahora solo quiero darte las gracias que no me dejaste darte en aquel entonces.

	—No tienes nada que agradecerme a mí. 

	—Claro que tengo que hacerlo. Te doy las gracias como se las di a Karime, a Héctor, a Mao sobre su tumba y a cada uno de los que me ayudaron a lograr un sueño que parecía utópico: el de tener un Ándragos en paz —y voltearon a verse—. Lo logramos, ¿eh? 

	Y estiró su mano con puño cerrado. Eric chocó el suyo con el de su amigo. 

	—Sí. Lo logramos, hermano. 

	Y se sonrieron felices. 

	—Me hubiera gustado ver tu conversión a kane, Eric. 

	—No, no te habría gustado —expresó Karime, quien se acercaba de la mano de su esposo hacia ellos. 

	—¿De verdad siguen teniendo cosas de qué platicar? —inquirió Héctor, y ambos se sentaron junto a ellos al filo del abismo—. Se la han pasado hablando como comadres todo este tiempo. ¿No se aburren? 

	—En un mes no se puede poner uno al tanto de lo que ha pasado en siete años. Eric todavía tiene muchas cosas que contarme. 

	—A ver, a ver —manifestó el kane sacando de uno de sus bolsillos su celular—. Nos falta ésta en Trella, pero démonos la vuelta para que salgan las cordilleras en recuerdo a que éste fue uno de los primeros lugares donde todo comenzó. 

	Los cuatro se giraron para tener a sus espaldas ese fantástico paisaje, y con sendas sonrisas, y en medio de un abrazo entre todos, sonó el clic de la cámara del celular de Eric. Habían sacado miles de fotos de ese viaje en todos los lugares que habían recorrido, y seguramente ésa de Trella no sería la última de la travesía. Sí. Recuerdos memorables de ese cuarteto inseparable de amigos, los mismos que hacía doce años habían iniciado una gran aventura en Fagho. 
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